
        
            
                
            
        

    
   Javier Cosnava


  



  



  

    La Segunda Guerra Mundial


    La novela


    
      LA CAÍDA DE BERLÍN

    

  


  Primera edición: OCTUBRE, 2022


   Título original: La Segunda Guerra Mundial, la novela (LA CAÍDA DE BERLÍN)


   © 2022 Javier Cosnava


   © De la portada, imagen reproducida bajo licencia creative commons


   © De la corrección J.r. Gálvez


   


   Queda prohibido, salvo excepción prevista en la ley, cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública y transformación de esta obra sin contar con la autorización de los titulares de la propiedad intelectual. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual.


   Todos los demás derechos están reservados. 


  DRAMATIS PERSONAE


  



  HITLER Y SU ENTORNO


  --Adolf Hitler: Canciller de Alemania.


  --Eva Braun: Secretaria de Hitler. En realidad, amante, esposa secreta.


  --Gretel Braun: Hermana de Eva.


  --Negus y Stasi: Los dos terriers escoceses de Eva Braun.


  --Geli Raubal: Sobrina de Hitler, que se suicidó antes de comenzar la Segunda Guerra Mundial.


  --Theo Morell: Médico personal de Hitler.


  --Hermann Goering: Sucesor de Hitler. Mariscal del aire, entre otros muchos cargos y títulos.


  --Emmy Goering: Esposa de Hermann.


  --Albert Speer: Arquitecto de Hitler.


  --Heinrich Himmler: Líder de las SS y la Gestapo.


  --Constanze Manziarly: Cocinera de Hitler. Experta en platos vegetarianos.


  --Joseph Goebbels: Ministro de la Propaganda.


  --Martin Bormann: Hombre de confianza de Hitler.


  



  OTTO WEILERN Y SU ENTORNO


  --Otto Weilern: Joven oficial de las SS.


  --Mildred Gillars: Actriz americana, estrella de la radio alemana. Antigua amante de Otto.


  --Joseph Mengele: Uno de los mejores amigos de Otto.


  --Rolf Weilern: Hermano mayor de Otto. Ya fallecido.


  --Gertrud Scholtz-Klink: Jefa de todas las organizaciones femeninas alemanas. Ejemplo de madre devota, está criando a 10 hijos para el Reich.


  --Traudl Junge: Antigua amante de Otto. Actual secretaria de Hitler.


  --Mahalta Sánchez: Hija de refugiados españoles. Atleta. Piloto. 


  --Otto Skorzeny: Amigo de Rolf Weilern. Teniente primero de las SS. Jefe de comandos.


  --Claus von Stauffenberg: Oficial alemán.


  



  LOS ESPÍAS ALEMANES Y OTRAS AGENCIAS


  --Walter Schellenberg : Oficial de las SS. Uno de los hombres más atractivos de Alemania. Jefe del departamento de Seguridad Exterior de las SD (Amt VI).


  --Wilhelm Canaris: Jefe de la Abwehr, la inteligencia militar alemana.


  --Coco Chanel: Famosa modista y creadora del perfume más famoso del mundo. Agente alemán.


  --Heinrich Müller: Jefe de la Gestapo.


  



  LOS ESPÍAS JAPONESES


  --Hiroshi Oshima: Embajador en Berlín. Antiguo agregado militar. Inteligente y preparado. Amigo personal de Canaris y de Hitler. Más nazi que los nazis.


  --Yukio Atami: Oficial de inteligencia. De rasgos occidentales. Espía experto en el arte del disfraz.


  



  LOS GENERALES (Y OTROS OFICIALES DEL EJÉRCITO ALEMÁN)


  --Karl Doenitz: Gran Almirante y jefe de la marina de guerra alemana. También máximo responsable del arma submarina.


  --Wilhelm Keitel: Comandante en jefe de la Wehrmacht. Llamado Lakeitel, el lacayo de Hitler, por su servil aceptación de todas sus decisiones.


  --Albert Kesselring: Comandante del Frente Sur.


  --Erich Von Manstein: General alemán. Gran estratega.


  --Erwin Rommel: General al mando de los ejércitos germano-italianos en el norte de África. Genio táctico.


  --Gerd von Rundstedt: Mariscal alemán. Militar de renombre.


  --Walter Model: General alemán. Nazi. Ferviente seguidor de Hitler.


  



  INGLATERRA Y ESTADOS UNIDOS


  --Winston Churchill: Primer ministro del Reino Unido


  --Franklin Delano Roosevelt: Presidente de los Estados Unidos.


  --George Patton: General americano.


  --Dwight David Eisenhower: Comandante Supremo aliado. 


  --Bernard Law Montgomery: Comandante del 21 Grupo de Ejército.


  



  ITALIA


  --Conde Galeazzo Ciano: Ministro de Asuntos Exteriores de Italia. Yerno del Duce.


  --Benito Mussolini: Duce, líder de la Italia fascista.


  --Clara Petacci: Amante de Mussolini.


  



  URSS


  --Viktor Abakumov: Jefe de la contrainteligencia.


  --Laurenti Beria: Responsable de la NKVD, la policía secreta rusa.


  --Joseph (Iósif) Stalin: Dictador soviético.


  --Georgy Zhukov: Comandante de los ejércitos soviéticos.


  --Nikita Kruschev: Comisario político.


  --Vladimir Spiridónovich: Comandante de la Marina Soviética.


   


  LIBRO PRIMERO


  



  ITALIA


  Fin de un imperio
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  CAÍDA Y RESURRECCIÓN DE MUSSOLINI


  (julio a septiembre de 1943)


   


  



  



  I


  



  Ferdinand Beisel era uno de los cinco dobles de Hitler. Pero la historia no los recordaría. Las autoridades nazis pondrían cuidado en ocultar sus identidades reales, su origen, incluso sus nombres. Hay quien duda de que uno de ellos se llamara realmente Ferdinand Beisel. Se sabe que existieron, que el Führer parecía tener el don de la ubicuidad y a menudo estaba en dos lugares a la vez y, un par de veces durante su gobierno, hasta en tres al mismo tiempo.


  Así pues, Ferdinand (se llamase o no realmente así) fue un hombre real, con una función real, la de suplantar a Adolf Hitler cuando la situación lo requería. Y a mediados de 1943 era más necesario que nunca. Porque Adolf Hitler estaba cada vez más enfermo y cada vez más fuera de sí.


  – ¡Esos malditos italianos no se merecen a un líder como Benito Mussolini! ¡Un hombre de Estado sin igual! ¡Un genio! –comenzó a gritar tan pronto como Ferdinand Beisel fue llevado a su presencia a la Guarida del Lobo o Wolfsschanze, el cuartel general de Hitler en el este. Beisel había estado en el Berghof, la residencia de Hitler en los Alpes Bávaros, pero nunca en la Guarida del Lobo.


  – ¡Haremos pagar caro a esos italianos su traición!


  Pero a quien gritaba Hitler no era a Ferdinand sino al Mariscal de Campo Erich von Manstein, un hombre de pelo blanco peinado hacia un lado y rostro afable, que no parecía afectado por el tono airado de Hitler.


  – ¿Qué sucede? –se atrevió a inquirir Ferdinand, demasiado nervioso para darse cuenta de que alguien de su condición debía esperar a ser interpelado.


  Hitler no respondió. Lo hizo Manstein:


  – El Führer está muy preocupado por los combates en Rusia y se halla completamente concentrado en resolverlos. Los sucesos en Italia le han enervado sobremanera y no se encuentra bien...


  – No, no se encuentra bien –dijo un hombre joven que emergió entre las sombras.


  Aquella fue la primera vez que el doble de Hitler vio a Otto Weilern, un hombre que sería clave en el devenir de su existencia.


  – La caída de Stalingrado y la batalla de Kursk le tienen, en efecto, muy preocupado –dijo Otto–. Adolf necesita concentrarse en el frente del este. Por eso ha llamado al Mariscal Manstein: para supervisar los mapas de batalla y planificar nuevas estrategias. Los sucesos en Italia no deben distraerle de esa tarea. Lleva toda la mañana discutiendo con Keitel y con Von Mackensen, nuestro embajador en Roma, sobre los sucesos en Italia. Y eso debe terminar.


  El joven cogió a Ferdinand del brazo y lo alejó de la mesa de los mapas, donde Hitler se había inclinado, preso de la ira, farfullando incoherencias.


  – Por primera vez en la guerra, estamos a la defensiva –le susurró Otto–. Al Führer es una situación que le enfurece.


  Otto no le dijo, por supuesto, que el ejército alemán había sido ya derrotado y que nunca más en la guerra volvería a hacer una ofensiva estratégica. Algún ataque, aquí o allá, una ofensiva limitada, de eso todavía sería capaz durante un tiempo. Pero jamás volvería a hacer un movimiento de tropas intentando conquistar territorio, revertir la situación, vencer... No. El tiempo de las conquistas del gran Reich de los mil años había terminado.


  – De cualquier forma, no entiendo lo que se espera de mí –balbució Ferdinand, que estaba acostumbrado a sustituir a Hitler en actos protocolarios de poca importancia, inauguraciones, visitas a hospitales… cosas por el estilo.


  Otto volvió la cabeza. Manstein se había inclinado junto a Hitler y ambos señalaban un punto en el mapa.


  – Como ve, amigo mío –dijo el joven–, el Führer no tiene tiempo más que para la guerra. La situación en Italia requiere de su atención y no le es posible atenderla. Esa es una contradicción que le tiene... nos tiene preocupados. Así que a partir de ahora tomará su lugar más a menudo.


  Ferdinand Beisel tenía una idea aproximada de los sucesos que habían acaecido en Roma. El Gran Consejo Fascista había traicionado al Duce y lo había depuesto. Incluso el yerno de Mussolini, el ministro de exteriores Galeazzo Ciano, había votado en su contra. Acto seguido, el Rey había ordenado la detención del Duce. Por lo visto, el Estado Mayor llevaba meses planificando cómo acabar con Mussolini. Las derrotas de Rommel en El Alamein y luego en Túnez, el desembarco aliado en Sicilia y el bombardeo constante de las ciudades italianas, habían sellado su destino. Pero a Ferdinand, todo eso le traía sin cuidado. Lo que le preocupaba, como no podía ser de otra manera, era su propio pellejo.


  – ¿Tomar su lugar más a menudo? ¿Cuánto más a menudo? –tartamudeó el doble de Hitler.


  Su parecido con Adolf era extraordinario. De hecho, le había imitado durante años, aunque sin ridiculizarle, pues le admiraba profundamente. En una de sus actuaciones, mientras deleitaba a los reunidos en una cervecería, unos hombres de la Gestapo de Himmler llegaron y se lo llevaron detenido. Pero no, no estaba detenido. Acababa de ser ascendido a doble principal del Führer.


  – ¿Cuánto más a menudo tendré que sustituirle? –repitió Ferdinand, echándose a temblar.


  Otto sonrió.


  – Mucho más a menudo.


  



  *- *- *- *- *- *


  



  Skorzeny era un hombre de algo más de treinta años, apuesto, cuyo rostro estaba dominado por una cicatriz que le atravesaba la mejilla izquierda. Pero aquella vieja herida, causada por un accidente durante un combate de esgrima, le hacía aún más atractivo para las mujeres e interesante para los hombres, que veían fuerza y dignidad en sus rasgos.


  – A sus órdenes, señor –dijo Skorzeny en dirección a una figura sentada a una mesa, un hombre que no se inmutó y siguió contemplando una montaña de papeles que casi le ocultaban a la vista.


  Skorzeny no dijo nada más. Se cuadró y esperó. Tras varios años de servicio en primera línea del frente, acababa de ser ascendido a teniente y había sido destinado a un nuevo departamento de las SD, la Sicherheitsdienst, el servicio de inteligencia de las SS. Ya había trabajado alguna vez para la Sicherheitsdienst pero nada serio hasta el momento presente. Aquel lugar le superaba. Todo lo que allí sucedía estaba más allá de su comprensión.


  Porque las SS y, en particular, los servicios de inteligencia, estaban organizados de una forma inextricable. Había infinidad de departamentos, algunos dirigidos por el propio Himmler en su papel de Reichsführer SS y líder supremo de la organización. Otros los dirigía Heydrich hasta su asesinato pocos meses atrás. Ahora lo hacía su sucesor, Kaltenbrunner. El resto de Amt (departamentos u oficinas gubernamentales) los dirigían otros jerarcas de confianza del Reichsführer. Ahora mismo, Skorzeny se hallaba en el departamento de Seguridad Exterior de las SD o Amt VI, que estaba bajo el mando de uno de los sujetos más extraordinarios del Reich.


  El hombre detrás de la mesa levantó la cabeza por fin.


  – ¿Sabes quién soy? –preguntó.


  – Nos vimos una vez, señor. Fue en el entierro de Rolf Weilern.


  Skorzeny había organizado el entierro del hermano de Otto Weilern, hacía casi tres años.


  – Ah, por eso tu cara me era familiar. Será por esa cicatriz. No eres un hombre que se olvide fácilmente.


  – Eso intento, señor.


  El hombre detrás de la mesa sonrió y se incorporó lentamente. Era bajo en comparación con Skorzeny, pero increíblemente guapo.


  – Dime lo que has oído de mí.


  Skorzeny carraspeó. Meditó lo que tenía que decir:


  – Usted es Walter Schellenberg. Se dice que es el hombre más atractivo de Alemania. Bueno, se lo he oído decir a algunas mujeres.


  – ¿A algunas?


  – A muchas, en realidad.


  Schellenberg soltó una carcajada.


  – Prosigue.


  – Ha estado detrás de los mayores éxitos del espionaje alemán. Aunque nada es oficial en estos casos, se rumorean muchas hazañas. Aunque hace meses que no he oído nada nuevo sobre usted.


  El rostro de Schellenberg se ensombreció. Suspiró y dijo:


  – ¿Y sabes por qué hace tiempo que no se sabe nada de mí?


  – Lo ignoro, señor.


  – Me estoy muriendo. Mi corazón ha comenzado a fallar y mi hígado está en las últimas. Efectos secundarios de un envenenamiento que sufrí en 1940. A causa de todo ello, ahora hago tareas más de despacho, organizativas... Ya no ejerzo casi nunca de espía, solo soy un burócrata. Y esos sobran en las SS.


  – Lamento oír eso, señor.


  – Así es la vida.


  Schellenberg no le dijo, por supuesto, que la razón principal de que no protagonizase acciones de espionaje en persona se debía a que había errado a propósito cuando le ordenaron secuestrar al Duque de Windsor. Aquello enfureció al Führer, que le retiró de primera línea antes de que sus problemas de salud confirmaran esa orden.


  – ¿Sabe, teniente primero Skorzeny, qué tipo de hombres no sobran en las SS? –dijo Schellenberg tras una pausa reflexiva.


  – No, señor.


  – Los hombres de acción; los hombres inteligentes; los hombres capaces de tomar decisiones rápido y de forma acertada. En una palabra, los hombres capaces de llegar donde el resto no llega.


  Skorzeny no dijo nada. Parecía que le estaban describiendo a él, pero no quería pecar de inmodesto.


  – Hace tiempo que sigo sus pasos, teniente primero –añadió entonces Schellenberg–. Necesito a alguien que ocupe el lugar que yo he abandonado: un hombre capaz de realizar misiones imposibles. Alguien que reclute a otros hombres y los forme para realizar ese tipo de hazañas que se leen en los libros de aventuras. ¿Se siente preparado para una misión semejante?


  Ahora fue Skorzeny el que sonrió.


  – He nacido para ello, señor.


  Y era verdad. Porque en las semanas que siguieron organizó una escuela de comandos. Una de las primeras misiones de su grupo tuvo por escenario Irán. Mandó a sus mejores hombres en un comando especial llamado "Sonderlehrganges". Y se lanzaron en paracaídas para ayudar a las tribus locales a sublevarse contra los ingleses. Querían evitar el paso de trenes con material bélico que los aliados estaban enviando a la Unión Soviética. La misión fue un éxito y los hombres de Skorzeny se trasladaron a unas instalaciones secretas en Holanda, para seguir con su formación y fueron rebautizados como comando Friedenthal.


  Unas pocas semanas después se hallaba en Berlín preparando su siguiente misión, la operación Ulm. Se había instalado en el Hotel Eden y estaba tomando un refrigerio con un amigo cuando le avisaron desde la recepción:


  – Tiene una llamada, señor Skorzeny.


  El jefe de comandos avanzó resueltamente desde la cafetería. Si le llamaban al hotel debía ser algo importante. Esperaba oír la voz de Radl, su ayudante. Tal vez la voz de Schellenberg, lo que significaría que era más importante aún. Pero su sorpresa fue mayúscula.


  – El Führer quiere conocerte. Hay un avión esperándote en el aeródromo de Tempelhof. Te sugiero que acudas a la mayor brevedad. No hace falta que te diga que es algo que no puedes rechazar. Es una orden.


  Skorzeny se quedó petrificado. Tal vez porque iba a conocer a Hitler. Tal vez porque la voz que acababa de oír era la de Otto Weilern, del que no sabía nada desde el entierro de su hermano Rolf.


  – ¿Eres tú de verdad, Otto?


  – Sí, soy yo. Y el Junkers 52 que te espera también es de verdad. No te demores. Ya habrá tiempo para que conversemos.


  La última vez que vio a Otto era un joven aún inexperto. Pero ahora su voz era la de un hombre curtido, sabio, sombrío. Ah, la guerra hacía madurar a todos demasiado rápido.


  – ¿Podrías adelantarme la razón por la que el Führer quiere que vaya a su encuentr...?


  No acabó la frase. Otto le había colgado.


   


  



  [EXTRACTO DE LAS CONVERSACIONES DE OTTO WEILERN EN LA PRISIÓN DE LA LUBIANKA]


  



  



  Tenía que matar a Hitler. Y no era cosa fácil.


  Me encontraba en la Guarida del Lobo, el complejo-residencia-cuartel general del Führer en la Prusia oriental, cerca de la ciudad de Rastenburg. Se trataba de un entramado de búnkeres de hormigón con paredes de dos metros, camuflados para que la aviación enemiga no pudiera descubrirlos. Había también edificios anexos, lugares para hacer conferencias o donde organizar las operaciones de los ejércitos.


  Una maldita fortificación.


  Y una maldita fortificación no es el mejor lugar del mundo para asesinar al líder de la misma. No tienes dónde escapar, no tienes dónde esconderte después del magnicidio.


  Lo reconozco. No era precisamente un héroe por entonces, solo alguien cansado de ver morir a miles y miles de mis compatriotas. Odiaba a Hitler, pero también odiaba la persona en la que me había convertido. No era fácil ser un traidor. No era fácil ser nadie en la Alemania del final de la guerra mundial.


  De cualquier forma, allí estaba yo, en el círculo íntimo del guía de la patria, infiltrado, planificando, intrigando... pero sin saber cómo conseguiría acabar con mi enemigo.


  No. Lo voy a repetir una vez más. No iba a ser fácil matar a Adolf Hitler. Porque, además, tenía otros problemas en la cabeza.


  Saqué de mi bolsillo una foto de Gretel Braun, la hermana de Eva Braun, la esposa secreta del Führer. Llevaba aquella foto siempre conmigo, escondida en el bolsillo interno de mi uniforme. Oh, Gretel Braun. No podía dejar de mirar aquella instantánea. Tenía una sensación extraña y mariposas en la boca del estómago. Estaba tan hermosa a sus 27 años, con aquella boca diminuta, la melena corta rizada y aquella sonrisa entre inocente y pícara…


  Me había enamorado de la “casi cuñada” de Adolf. Al principio me había negado a aceptarlo y traté de borrarla de mi mente. Hablaba con ella lo menos posible y procuraba no coincidir cuando visitábamos el Berghof. Pero temblaba de pies a cabeza cuando me hallaba en la misma sala que ella. Me ardían las manos ante la expectativa de verla al girar cualquier pasillo y se me aceleraba el corazón solo con mirar su foto.


  Aquello lo hacía todo mucho más difícil. No podría plantarme delante de ella y decirle:


  – He matado a Adolf. Huyamos a Suiza.


  Sin duda vería con malos ojos el que hubiese asesinado a su cuñado. Gretel adoraba al Führer y lo tenía en un maldito pedestal.


  – Pues tendré que bajarlo de ese pedestal antes de matarlo –musité en voz baja.


  – ¿Decía usted, Asistente General?


  Volví la cabeza, regresando del recuerdo de Gretel en los Alpes Bávaros a la cotidianidad de la Guarida del Lobo.


  – No le he entendido bien –añadió el recién llegado.


  No había reparado hasta ese instante en que acababa de entrar en mi despacho Ferdinand Beisel. Y me había llamado por mi rango actual: Asistente General del Führer, lo que en terminología militar a menudo se denomina edecán. Compartía mi puesto con otros ayudantes, asistentes y ayudas de cámara, gente como Otto Günshe, Heinz Linge o Gerhard Engel, que ayudaban a Hitler en mil tareas cotidianas y de protocolo. Pero a mí me habían añadido el adjetivo “general”, como si mi misión fuese superior. O acaso solo era para diferenciarme del resto.


  Sea como fuere, allí estaba, el Asistente General Otto Weilern, planificando cómo asesinar a Hitler sin enfadar a Gretel Braun, al tiempo que un tipo idéntico al Führer se presentaba ante mí con aire desvalido.


  El universo es un lugar repleto de ironías y de sinsentidos.


  – No decía nada –le aseguré al doble de Hitler–. Solo ponía en orden mis pensamientos. Nos espera un día ajetreado.


  – No tengo muy claro lo que debo hacer –dijo entonces Ferdinand con voz dubitativa.


  – Lo primero de todo, dejar de caminar encorvado y, por favor, no me mire con gesto de ternero degollado. Usted es el Führer, no lo olvide.


  Ferdinand se irguió.


  – La sala de conferencias principal está ocupada por Hitler y sus asesores, que están discutiendo los pormenores de la guerra en el este –le expliqué–. Iremos pues al búnker del Mariscal Keitel, a la sala de conferencias secundaria.


  – Sí, Asistente General.


  Nos pusimos en marcha. Nuestros pasos resonaban en los pasillos según avanzábamos por el gigantesco laberinto que eran aquellas instalaciones.


  – Ah, otra cosa, Ferdinand. No diga nada. Déjeme hablar a mí. Contemple la escena con gesto severo, estreche la mano de nuestro visitante y asienta a lo que yo diga. ¿Está todo claro?


  – Muy claro, Asistente General.


  – Puede llamarme Otto.


  – Así lo haré, Asistente General... Otto, señor.


  Ferdinand Beisel estaba nervioso. Una cosa era sustituir a Hitler cuando tu única misión es saludar a la multitud desde un coche o cortar una cinta en la inauguración de barco. Otra hacerse pasar por el Führer en un sitio cerrado, delante de gente que puede darse cuenta en cualquier momento de que eres un farsante.


  Se puso a temblar.


  – Lo harás bien, Ferdinand –le aseguré, tuteándole para darle confianza, tratando de que recuperase la compostura.


  No le dije, por supuesto, que en adelante tendría que sustituir a Hitler mucho más a menudo de lo que se imaginaba. No se trataba de una sustitución puntual a causa de que el Führer estaba muy ocupado con los problemas en Rusia. Hitler estaba viejo, estaba enfermo y estaba obsesionado. Había abandonado el mundo real y apenas hacía apariciones públicas. Antes de la guerra hacía una gran alocución pública cada mes, y muchas breves apariciones, aquí y allá, casi cada semana. Ahora apenas hacía uno o dos discursos al año. Ya no iba a Berlín ni a Múnich. Pasaba casi todo el año entre mapas de guerra en la Guarida del Lobo con ocasionales escapadas al Berghof con Eva Braun, su hermana y sus queridos perros.


  De todos los dobles de Hitler, Ferdinand Beisel era el que más se le parecía. Incluso era capaz de imitar su voz hasta en el más mínimo detalle o inflexión. Durante unos segundos, cuando estaba metido en su papel, podía engañar incluso a los que conocían bien al Führer. Luego, tras un instante de duda, acabábamos por darnos cuenta de que no era “el jefe” sino su Doppelgänger. Pero para alguien que no tratase a menudo a Hitler, era casi imposible diferenciarlos.


  Lo que significaba que el pueblo llano no podía tampoco diferenciarlos.


  Por todo ello, el bueno de Ferdinand estaba destinado a altas cotas, a un lugar en la historia que nadie podría haber imaginado. Yo incluido.


  



  *- *- *- *- *- *


  



  Skorzeny estaba saludando con el brazo en alto en dirección al falso Führer.


  – ¡Heil Hitler!


  Sonreí a mi viejo amigo, pero antes de que pudiera decir nada más, la puerta de la sala de conferencias se abrió. Era Manstein.


  – El Führer se encuentra mal y requiere tu presencia. ¡Ahora!


  Volví la vista. Skorzeny estaba tan feliz de encontrarse delante de Hitler que no parecía haber oído aquellas palabras y la contradicción intrínseca que emanaba de ellas: el Führer me llamaba en otro lugar de aquel inmenso complejo cuando nos hallábamos delante de, en teoría, el mismísimo Führer.


  – Vamos –le dije al Mariscal, encogiéndome de hombros.


  Ferdinand Beisel tendría que salir él solo de aquel atolladero.


  Manstein y yo corrimos hasta llegar al búnker de Hitler. El viejo Mariscal y yo éramos viejos amigos. Nos habíamos conocido en la campaña de Polonia, cuando yo era un crío. Estuve a su lado en los mejores días, cuando ideó el plan que derrotó a los aliados y nos permitió tomar Francia; también en los días complicados, cuando cayó en desgracia por saltarse la línea de mando y fue relegado a la reserva. Coincidimos de nuevo en el asedio de Leningrado y cuando trató en vano de liberar la pinza que había atrapado a Von Paulus en Stalingrado. Finalmente, compartí el peor de sus días, cuando Gero, su hijo, murió al pisar una mina en Rusia.


  Manstein me caía bien. No sólo por ser el más brillante de todos los soldados del Reich, sino porque no pretendía serlo. No estaba endiosado como otros mandos, no se creía invencible: tan solo abordaba los problemas y trataba de solucionarlos.


  – Ha tenido un desmayo –me dijo al oído el Mariscal cuando llegamos al búnker del Führer–. Morell le está tratando. Pero Hitler ha dicho que te quería a su lado.


  La primera de las crisis de Adolf fue durante la campaña de Noruega. Sería su primera crisis nerviosa documentada, pero hubo muchas más. Cuando los problemas le acosaban apenas podía mantener el dominio de sí mismo.


  Lo encontramos sentado en una butaca, ausente, viendo desfilar a su alrededor hombres vestidos de uniforme que a veces se inclinaban para preguntarle alguna cosa. 


  – Otto… Otto, ¿dónde estás? –murmuraba.


  Me acerqué y Hitler tomó mi mano.


  – Sí. Sí. Estás aquí. Todo está bien. Ahora todo está bien.


  Morell, el más influyente de los médicos personales de Hitler, le levantó una manga del uniforme y le dio una de sus inyecciones “milagrosas”. Theo Morell era un hombre de manos velludas, pasado de peso, con uno de esos ridículos peinados que intentan disimular la calvicie. Pero su aspecto caricaturesco era parte del disfraz. Pasaba por ser alguien inofensivo pero era un tipo despiadado que había hecho caer en desgracia al resto de galenos del Führer.


  – En una hora se habrá recobrado –dijo Morell.


  Nadie sabía qué contenían las inyecciones del médico. Sus enemigos decían que tenía hechizado a Hitler, que le daba cócteles de drogas experimentales, pero nunca se pudo probar y Morell nunca dijo nada al respecto, ni siquiera terminada la guerra.


  Sea como fuere, el gran Theo tenía razón, porque en menos de una hora Hitler volvía a ser él mismo: jovial, vociferante, reclamando delante de la mesa de mapas a coroneles y generales. Durante su corta convalecencia el Führer no había soltado mi mano en ningún momento, pero ahora estaba lleno de vitalidad, listo para elaborar un nuevo plan para frenar a las hordas soviéticas.


  Me marché entonces, sin llamar la atención y sin despedirme de nadie, preguntándome cómo estaría marchando la reunión de Skorzeny con Ferdinand Beisel. Me temí lo peor, porque me había parecido que el doble de Hitler no estaba preparado para la misión. Pero mis temores eran infundados. Cuando llegué a la sala de conferencias lo primero que oí fue una carcajada. Los dos hombres departían amigablemente.


  – ¡Muy bien, mi Führer! Pocas personas pronuncian bien mi nombre. Dicen “Skorcen” o “Skoceny” y es “ES-KOR-CE-NY”. Fácil, en realidad. ¿No es cierto?


  – Así es, teniente.


  – Quiero agradecerle, mi Führer, su amabilidad. Hemos hablado de mi juventud, de cuando paseé por Italia en motocicleta, de mis opiniones sobre nuestros aliados transalpinos y de mil cosas. No sabe cuánto aprecio que haya dedicado tanto tiempo a mi persona. Sé hasta qué punto un hombre como usted debe estar ocupado. Pero me gustaría saber el verdadero objeto de mi visita.


  Beisel se quedó pálido. No lo sabía. Tenía una vaga idea del tema, de que el asunto estaba relacionado con Mussolini y la Italia fascista, por eso había llevado la conversación hacia aquel asunto. Pero la razón por la que aquel austríaco gigantesco había sido llevado a su presencia... eso lo ignoraba por completo.


  – Si me permite, mi Führer, podría dar yo las explicaciones pertinentes –dije, levantando la voz.


  – Hágalo, Asistente General –ordenó Beisel, exhalando un gran suspiro de alivio.


  Skorzeny no me había oído llegar. Se levantó y me dio la mano.


  – ¡Asistente General! –mi amigo lanzó un silbido–. Cómo hemos progresado, muchacho. Aunque no me extraña. No me extraña nada viniendo de ti.


  Me senté a la mesa con el falso Hitler y el jefe de comandos.


  – La situación en Roma es insostenible. Hay que hacer algo. Y rápido –dije con voz estentórea.


  Skorzeny asintió, como si comprendiera por fin la razón por la que el Führer la había estado interrogando sobre su pasado en Italia.


  – Tenemos razones para pensar que Mussolini ha sido depuesto como parte de una estrategia más amplia –añadí–. Creemos que el nuevo gobierno de Badoglio planea pedir el armisticio a los aliados. Quieren abandonar nuestra alianza y traicionar al Führer.


  – No se atreverán –dijo Skorzeny.


  – Mucho me temo que sí lo harán, teniente –terció Hitler-Beisel ajustándose perfectamente a su papel.


  Skorzeny frunció los labios, airado.


  – ¿Qué hay que hacer? ¿Matar a Badoglio?


  – No, nada tan definitivo –repuse–. Si hiciésemos algo así pondrían a alguien aún más anti alemán en su lugar, la opinión pública nos odiaría, y las consecuencias serían las mismas: el fin del eje Roma-Berlín.


  – ¿Entonces qué, Asistente General?


  – Nuestra idea es muy simple. Hay que encontrar el lugar donde tienen prisionero a Mussolini. Y luego rescatarle. Más tarde, si Italia se rinde, tendremos al verdadero jefe del estado en nuestro poder y podremos crear un nuevo gobierno italiano presidido por el Duce.


  – Comprendo –dijo Skorzeny.


  – Te voy a trasladar de nuevo a la Luftwaffe –le informé entonces–. Temporalmente. Allí, tú y los chicos que has entrenado, los Friedentahler, estaréis a las órdenes del general Student. Bajo su experta guía debes encontrar al Duce, liberarlo y traerlo a la presencia del Führer.


  Ferdinand Beisel se irguió, como si al escuchar el nombre de aquel al que imitaba alguna cosa se hubiese activado dentro de su cerebro de Doppelgänger.


  – Espero lo mejor de usted, teniente Skorzeny.


  Skorzeny se cuadró, levantó el brazo aún más alto que cuando llegó a aquella sala y gritó:


  – ¡Sí, señor!


  La conversación no dio para mucho más. Poco después acompañé a Skorzeny fuera del complejo, hasta el avión que le esperaba, el mismo Junkers 52 que le había traído hasta la Guarida del Lobo.


  – El general Student te espera en Berlín. Desde allí organizaréis la misión. ¿Alguna duda?


  – Solo una, señor Asistente General. ¿En qué momento te han metido un palo por el culo?


  – ¿Cómo?


  Skorzeny era un hombre afable, extrovertido y amigo de la jarana. Nunca dejaba de lado sus tareas, pero sabía cómo caer bien y cómo divertirse.


  – Nunca has sido precisamente el alma de la fiesta –me dijo–. Pero ahora te paseas con una pose estirada y abstraída. Como si fueses uno de esos jerarcas del partido. La próxima vez que nos veamos espero que me invites a unas cervezas antes de decirme adiós.


  – El asunto es urgente. Pero supongo que tienes razón. Es que... es que tengo muchas cosas en mente.


  No podía decirle, por supuesto, que llevaba meses planificando cómo matar a Hitler. Y que Hitler, el verdadero, el que Skorzeny no había conocido, me tenía en gran estima. Tanta que, al sentir que las fuerzas le flaqueaban, acaso temiendo que pudiera desfallecer y morir, me había tomado la mano para que le reconfortase.


  Y aquello me hacía sentir jodidamente mal. Hubiese preferido que me tratase como a una mierda. Pero claro, si así fuera, si yo no le importase, no sería Asistente General y no estaría a su lado en la Guardia del Lobo, en posición de acabar con su vida.


  – Te prometo que cuando regreses acompañado por el Duce, te llevaré a hacer una ronda por los prostíbulos más infames –dije–. No puedes imaginar alguno de los lugares que he encontrado desde la última vez que nos vimos.


  Skorzeny exhibió una gran sonrisa.


  – Así habla un amigo.


  Y me estrechó en un gran abrazo de oso. 


  II


  



  Skorzeny y sus cincuenta hombres se hallaban en territorio enemigo. Las bombas aliadas resonaban sobre sus cabezas y un edificio a su izquierda estalló en llamas.


  Italia había pedido el armisticio. Unas horas antes, justo en el momento en que Hitler regresaba de una inspección al frente oriental en el cuartel general de Manstein en Zaporiyia, se había hecho pública la capitulación del gobierno Badoglio. El Führer, lleno de rabia, había pronunciado una sola palabra.


  – Achse.


  Achse o, traducido, Eje, era el nombre de la operación que el ejército alemán había preparado previendo la contingencia de la rendición italiana. Y la Operación Achse tenía como propósito tomar Roma y desarmar al ejército italiano.


  Y debido a todo lo anterior, la misión de Skorzeny se había complicado. Porque ahora el comando Friedenthal que debía liberar a Mussolini se hallaba en Frascatti, en territorio enemigo, enfrentado a las tropas italianas y bombardeado por aviones ingleses y americanos.


  – Los aliados han desembarcado en Salerno, en Calabria y en Tarento. Pretenden tomar todo el sur de Italia –dijo Skorzeny a Radl, su segundo al mando.


  En aquel momento los Sherman ingleses y americanos escupían fuego con sus cañones de 75 milímetros avanzando por las playas. El Sherman M4 fue el tanque más utilizado de la guerra, con infinidad de mejoras y de versiones. Sin embargo, su cañón y blindaje eran muy inferiores al de los mejores tanques alemanes y las expectativas del alto mando aliado era perder varios Sherman a cambio de destruir un blindado enemigo. Pero la producción alemana de Panzer IV (o Tigers, o pronto Panthers o Tiger II) cada vez era menor y la producción aliada no dejaba de crecer, por lo que perder tres o cuatro Sherman a cambio de un blindado alemán parecía un buen negocio. Y de hecho lo era.


  Eso lo sabía bien Skorzeny, cuyo comando había montado sus tiendas de campaña en un olivar junto a un convento. Cuando comenzó el bombardeo de la aviación aliada entraron en la Iglesia y se protegieron en el sótano.


  – Tan pronto como la situación en Roma esté controlada tendremos que intervenir y rescatar al Duce –opinó Radl–. No tardarán en entregarlo a los aliados.


  – Tenemos informes secretos que hablan de una entrega inmediata a los americanos, a Eisenhower.


  Dwight David Eisenhower era un tejano descendiente de alemanes que hacía un año había sido nombrado Comandante Supremo de las tropas aliadas en Europa. Un oficial notable que daría muchos quebraderos de cabeza a los alemanes hasta el final de la guerra.


  – ¿Cómo de inmediata, señor?


  – En cuanto puedan, menos de una semana.


  – Tendremos que acelerar aún más la preparación del rescate.


  – Serán muchas bajas.


  Radl miró a los comandos, sentados en torno a una vieja lápida, jugando a cartas, como si las bombas o la guerra no fuera con ellos. Eran tipos duros, escogidos de entre los mejores de las divisiones SS. Se enfrentarían sin dudarlo a lo que hiciese falta.


  – Los muchachos están listos.


  Skorzeny asintió y terminó de pergeñar el plan. Habían averiguado que el Duce se hallaba en el Hotel Campo Imperatore, un alojamiento aislado en la ladera del Monte Portella.


  Al día siguiente se reunieron con el general Student y le explicaron los pormenores del rescate del Duce.


  – El Monte Portella está en el macizo del Gran Sasso, en los Apeninos –le detalló Skorzeny–. Es un lugar de difícil acceso, por lo que he pensado que deberíamos acceder con planeadores.


  – Comprendo –dijo Student, comandante de los famosos paracaidistas de la Luftwaffe, los Fallschirmjäger que tan brillantemente había combatido en Bélgica y Holanda al principio de la guerra. También había realizado una gran labor en Creta, pero a cambio de cuantiosas bajas que habían enfurecido a Hitler.


  – Los jefes de cada uno de los grupos de ataque serán –Skorzeny pareció reflexionar un poco y dijo–: Menzel, Radl, Schwerdt...


  – No –dijo de pronto Student.


  – ¿Qué quiere decir, general?


  – Quiero decir, querido jefe de comandos, que está citando a hombres de su grupo.


  – Claro. Mi comando será el que libere a...


  – No. Usted y sus hombres han diseñado un buen plan y su trabajo me parece notable. Pera la planificación final y la parte ejecutiva del rescate será cosa de mis Fallschirmjäger.


  – Pero el Führer me ordenó liberar al Duce.


  – Claro. Bajo mis órdenes y mi supervisión. Y yo he supervisado su excelente plan y ordeno que sean mis paracaidistas quienes realicen esta misión.


  – Me quejaré a Berlín, general.


  Kurt Student se levantó.


  – Hágalo. Para cuando haya obtenido una respuesta, el Duce ya habrá sido liberado. Mañana mismo pondré en marcha “mi” plan.


  – Pero...


  Skorzeny se quedó con la palabra en la boca. El general Student se marchó sin despedirse siquiera, pensando que había ganado la partida.


  Pero no sabía el tipo de hombre que era Otto Skorzeny. Sea como fuera la partida, al final siempre encontraba la manera de salir victorioso.


  



  



  *- *- *- *- *- *


  



  Benito Mussolini era una sombra de sí mismo. Poco quedaba del gran estadista, del genio de la política, del visionario que quería construir la "Terza Roma", la tercera edad de oro de Roma tras el Imperio romano y Constantinopla. La gran Roma fascista, que él personificaba, se había derrumbado.


  Encogido, convertido en un hombre diminuto, jugaba a cartas con sus captores, convencido de que en breve estaría en un campo de prisioneros americano en el norte de África. Incluso había oído la noticia por radio. Aquello había terminado de hundirle.


  No sabía que la Wehrmacht de Hitler se había adueñado del país y que apenas quedaban focos de resistencia. Los italianos habían entregado las armas o se habían pasado al bando alemán. El Hotel Campo Imperatore donde estaba retenido, debido a su aislamiento, era de los pocos lugares que aún estaba en manos del ejército italiano. Mussolini lo ignoraba todo del mundo exterior. Solo jugaba a cartas y veía la vida pasar, convencido de que su papel en la historia de la humanidad y de la guerra mundial había llegado a su fin.


  Pero se equivocaba. Afuera se escuchó el tableteo de una ametralladora y unos gritos:


  – ¡Vienen los alemanes! ¡Ahí están!


  Benito se asomó a la ventana. No daba crédito a sus ojos. Diez planeadores de asalto DFS 230 estaban descendiendo de los cielos. El DFS 230 era un avión robusto, de once plazas, pensado para las incursiones paracaidistas. Y es por eso por lo que nueve aeronaves aterrizaron sin dificultad junto al Hotel. Solo una se estrelló contra las rocas de un acantilado.


  – ¡No disparen! ¡Que cese el fuego! –gritó Mussolini.


  No estaba hablando a los alemanes. La visión de los planeadores le había devuelto a la vida y volvía a ser el hombre de acción, seguro de sí mismo, que fue durante décadas. Porque había comprendido que si los guardias disparaban habría un baño de sangre. Y de sangre italiana. Sus guardianes eran un sencillo grupo de carabinieri: buenos hombres, pero a años luz en temperamento y formación a sus enemigos, que debían ser comandos o paracaidistas, o ambas cosas. Es decir, la élite del mejor ejército que combatió en la Segunda Guerra Mundial.


  Los carabinieri no opusieron resistencia. En su lugar, depusieron las armas y ofrecieron vino a los atacantes. A los pocos minutos todos reían. Hubo hasta abrazos.


  – ¡Saludos a los vencedores! –gritó un oficial italiano.


  Mussolini suspiró aliviado y bajó por las escaleras. En la entrada del Hotel se encontró a hombre de gran estatura al que le cruzaba la cara una fea cicatriz.


  – Un placer saludarle, Duce. Soy Otto Skorzeny y he venido a rescatarle por orden expresa del Führer.


  El Duce no podía saber que Skorzeny era solo un observador. Quienes realmente le habían rescatado eran los Fallschirmjäger del General Student. Skorzeny le rogó al general que le permitiese formar parte del ataque con tanta insistencia que, por cortesía, permitió que ocupase una plaza en el último de los planeadores. Pero el jefe de comandos, a la carrera, había avanzado hacia el Hotel para reclamar un protagonismo que no le correspondía.


  – No olvidaré su nombre, Herr Skorzeny –repuso Benito Mussolini–. Sabía que mi amigo Adolf no me dejaría en la estacada y mandaría a sus mejores hombres para liberarme.


  El jefe de comandos levantó la barbilla, satisfecho.


  – Gracias, Duce.


  Antes de que nadie pudiese siquiera reaccionar, Skorzeny había metido a Mussolini en un Fieseler Storch, un avión ligero, que necesitaba muy poco espacio para despegar o aterrizar. Pero no se trataba de un avión que pudiera aguantar mucho peso. La mayoría eran monoplazas o biplazas. Aquel modelo era, sin embargo, un C7, uno de los pocos modelos de tres plazas en servicio. Aquello le dio una idea al jefe de comandos.


  – Acompañaré al Duce –anunció.


    Y con gran esfuerzo metió su enorme humanidad en el aparato, dejando al antiguo gobernante de Italia encajonado entre sus piernas.


  – ¡Vamos, despegue! –gritó al piloto.


  Sabía que en cuanto los paracaidistas anunciaran a Student que se llevaba a Mussolini, le obligarían a bajar del aparato pues el general tenía un avión (un Heinkel 111) preparado en el aeródromo de Patrica Di Mare. Su plan era llevar al Duce a Viena y, luego de un descanso, a la Guarida del Lobo.


  Así que el intrépido jefe de comandos literalmente secuestró a Mussolini de las manos de su superior directo en aquella misión, lo llevó a Alemania y se atribuyó todo el mérito de su rescate. Para cuando Student se dio cuenta de que Skorzeny le había engañado ya era tarde. Fue a quejarse a Goering, el comandante en jefe de la Luftwaffe:


  – Goebbels ha anunciado por la radio que los comandos de Skorzeny han liberado a Mussolini. ¡También lo dicen los periódicos! ¡Hasta los medios oficiales del NSDAP, del propio Partido! –chilló Student, tirando al suelo un ejemplar del Völkischer Beobachter.


  – Ay, Kurt –terció Goering–, aún te queda mucho por aprender.


  El Mariscal llevaba un vistoso uniforme de aviador que resaltaba su sinuosa figura. Porque él era un hombre coqueto. A pesar de estar obeso, fofo y de sus andares desacompasados, estaba convencido de que las mujeres, e incluso las masas de seguidores del régimen nazi, le adoraban. Y siempre se vestía de una forma pomposa porque poseía una vanidad formidable y creía firmemente que todo el mundo estaba pensando en él las veinticuatro horas del día o, al menos, una buena parte de ese tiempo.


  – Explíquese, Mariscal.


  – Es muy sencillo, Kurt. En la guerra, como en la vida, no solo importa hacer una cosa, sino que el mundo sepa que la has hecho. La batalla por la información es tan importante como la batalla misma. Goebbels ha dicho que fue Skorzeny y...


  – ¡Pero fueron mis hombres!


  – No, amigo mío. Porque Goebbels no solo ha dicho que fue Skorzeny. Ha dicho que el Führer le estaba muy agradecido y que le va a condecorar con la Cruz de Caballero.


  Student negó con la cabeza.


  – En cuanto se sepa la verdad, estoy seguro de que le quitarán cualquier reconocimiento y...


  – ¿Qué verdad, querido Kurt? ¿Que Goebbels es un imbécil? ¿Qué Hitler ha sido engañado por un simple teniente? ¿Qué Hitler, por tanto, también es un imbécil y cualquier don nadie que se presenta delante de él puede contarle una mentira y que se la crea?


  – Bueno, yo... el Führer podría... Goebbels podría decir que...


  El general Student se calló. Sus ojos echaban chispas.


  – Ahora lo has entendido, Kurt. Lo que nuestro amado jefe de propaganda dice y lo que nuestro amado Führer hace son siempre la verdad y lo más correcto. Aunque originalmente no lo fueran. Cuando algo se hace oficial pasa a ser la verdad “oficial” y eso pesa más que la verdadera verdad, valga la redundancia.


  Goering se levantó y estiró su traje blanco cubierto de condecoraciones:


  – Que esto te sirva de lección, Kurt. Siempre que hagas algo asegúrate de que todos lo sepan tan pronto acabes de hacerlo. En el mundo hay muchos tipos astutos como Skorzeny. Y pocos hombres tan brillantes como Kurt Student. No permitas que otro de esos tipos te robe nunca más tus méritos.


  Cuando el general se marchó, Goering se quedó a solas reflexionando. Él mismo se parecía más a Skorzeny que a Student. Era un experto en mentir, en confabular y en atribuirse los méritos de otros. Sí, eso se le daba extraordinariamente bien.


  – Me cae bien ese Skorzeny. Tendré que invitarle a casa un día de estos –murmuró.


  Y echó pasear por el Carinhall, la gran mansión que se había hecho construir en el estado de Prusia, del que también era presidente. Un monumento a la memoria de su esposa fallecida: Carin. De ella tomaba su nombre, Carinhall, el umbral de Carin, el hall de Carin, el lugar desde el que se proyectaba la memoria de la mujer que seguía dirigiendo desde la muerte la existencia de Hermann Goering.


  Al gordo Mariscal le encantaban las joyas, especialmente los diamantes; los trajes y los vestidos caros; las obras de arte, que rebosaban por pasillos y habitaciones del Carinhall en una mezcolanza extraña y sin sentido. Un sinfín de objetos que había robado durante años, apropiándose, engañando, robando, sobre todo a los judíos ricos alemanes y franceses, aunque no le hacía ascos a nada y tenía hombres requisando obras de arte por toda la Europa ocupada por los nazis.


  – Sí, me parezco más a Skorzeny –dijo Goering, acariciando el lomo de uno de los leones que correteaban por su mansión.


  Era habitual que en la inmensa hacienda campestre de Goering hubiese cachorros de león, algunos de ellos enormes y muy crecidos; solo cuando comenzaban a volverse peligrosos se los mandaba al zoo, pero entretanto vivían en libertad y lamían la mano del excéntrico mariscal del Reich como si fuesen perritos bien adiestrados.


  – El mundo es para los hombres como nosotros –le explicó al pequeño león–. Así ha sido siempre. Y eso no lo va a cambiar ni esta guerra. Nada puede hacerlo porque así es como funcionan las cosas.


   


  [EXTRACTO DE LAS CONVERSACIONES DE OTTO WEILERN EN LA PRISIÓN DE LA LUBIANKA]


  



  Todo comenzó con una conversación casual. Ferdinand Beisel estaba vistiéndose detrás de un biombo. Hitler necesitaba tiempo libre para hablar con Mussolini, que acababa de llegar a la Guarida del Lobo. Por ello, el doble del Führer se disponía a sustituirlo en un evento, ni siquiera recuerdo cuál. Sea como fuere, su aparición sería fugaz. Apenas diría unas palabras y pasaría de largo. Ferdinand nunca pasaba más de dos minutos en público disfrazado de Hitler para que nadie notase que era un impostor.


  Históricamente, esto pasó muy a menudo. Una cena o un largo evento se transformaban en una aparición de apenas unos segundos. Siempre se ponía como excusa motivos de agenda. Pero el caso es que Hitler, a finales de 1943, estaba a menudo enfermo o concentrado en la ofensiva del este o completamente fuera de sí. Y sus dobles tenían que hacer horas extras, especialmente el mejor de todos, que ahora se vestía con sumo cuidado para completar su transformación.


  – Es curioso lo mucho que se emociona la gente cuando aparezco –dijo Beisel–. Lástima que solo pueda hacer una corta actuación.


  – Es lógico –repuse–. Creen que eres el Führer.


  – No, no me refiero a eso –insistió Beisel–. Claro que es porque piensan que soy el guía de Alemania. Pero es que sus rostros, estupefactos, anonadados... siempre me resultan... no sé. Nunca me acostumbro. Es una sensación hermosa.


  Me encogí de hombros. Que un puñado de idiotas se quedasen arrobados al contemplar a un tirano que ni siquiera era el de verdad, me traía sin cuidado.


  – Si tú lo dices, Ferdinand...


  – Incluso en la Wehrmacht. La primera vez que tuve que hacer este trabajo estaba aterrorizado. Me acababan de encontrar esos tipos de las SS imitando al Führer y yo creía que me iban a llevar para que me interrogara la Gestapo. Ya me veía en una celda con los huesos molidos. Pero en lugar de eso me encontré camino del frente oriental, hacia Smolensko. Fui al Grupo de Ejércitos Centro y allí Von Kluge ofreció un almuerzo para altos oficiales. Cuando anuncié que solo estaría un instante por razones de agenda vi tal desolación en los ojos del Mariscal y, sobre todo, del General Von Tresckow, que aún recuerdo sus caras. Estaban pálidos, no podían creer que el destino les hubiese hurtado pasar un rato al lado de su Führer.


  Aquello llamó mi atención. En el ejército alemán había muy pocos oficiales de alta graduación que fueran nazis o tan siquiera alabaran en privado a Hitler. Para la mayoría seguía siendo un patán austríaco que al principio de la guerra había tenido demasiada suerte y ahora los hados le volvían la espalda. Y respecto a Von Kluge, había coincidido con él varias veces delante de mapas del frente oriental. Venía a menudo junto a Manstein a explicar el estado de las operaciones. Me había fijado en su rostro cuando miraba a “nuestro glorioso líder”. No le admiraba precisamente, de eso estaba seguro.


  – Una historia deliciosa esa que acabas de contarme –dije entonces a Beisel al que ya tuteaba habitualmente–. Explícate mejor, es una anécdota estupenda. Dime qué otros oficiales estaban allí aparte de Von Kluge y Von Tresckow. Sobre todo trata de recordar los nombres de los que más se sorprendieran.


  – ¿Y eso? –repuso Ferdinand.


  – Curiosidad. Nada más. Siempre es bueno saber quiénes son los que más aman y se emocionan ante la visión de nuestro amado Führer. Es parte de mi misión como Asistente General conocer a los más fieles de entre los fieles.


   


  *- *- *- *- *- *


  



  – Se hacen llamar “Der Widerstand”, la Resistencia –anuncié con aire solemne. 


  Me hallaba en Berlín, al oeste de la ciudad, en el bosque de Grunewald. A mi derecha, el almirante Canaris, Jefe de la Abwehr, la inteligencia militar alemana. Llevaba años informando a los aliados de los movimientos de nuestras tropas; intentaba sin descanso convencer a otros altos mandos de unirse en su lucha contra Hitler, asumiendo grandes riesgos para acabar con el tirano.


  – Un nombre hermoso y poético –dijo el almirante.


  A mi izquierda, Walter Schellenberg, el hombre más atractivo de Alemania y responsable del otro servicio de inteligencia del Reich, el de las SS. Ya lo he dicho otras veces, pero debo insistir en que uno de los puntos claves de la derrota alemana en la guerra mundial fue el que los servicios de inteligencia estuvieran en manos de traidores. Aunque Schellenberg no era exactamente un traidor: era un hombre que trabajaba para sí mismo, para su beneficio y su supervivencia. El problema era que Hitler era un peligro para la supervivencia de hasta el último de nosotros.


  – ¿Están bien organizados? –quiso saber Schellenberg.


  Frené a mi caballo. Aquel bosque era uno de los mejores lugares para cabalgar de toda Alemania. Entendía que aquellos dos hombres fueran tan a menudo.


  – Bastante. Henning von Tresckow y otros conspiradores intentaron matar a Hitler el marzo pasado, en Smolensko. He inspeccionado la zona donde probaron una bomba especialmente diseñada para explotar a temperaturas bajo cero. Lo metieron en dos botellas de licor de Cointreau.


  – ¡Dios! ¡Qué desperdicio! –rio Walther.


  Canaris, un hombre seco y poco amigo de las bromas en lo concerniente a la muerte de su adversario, se atusó sus blancos cabellos.


  – Aquí no hemos venido a pasarlo bien –nos reprendió. Se volvió hacia mí–: ¿Qué falló?


  – Hitler tuvo una de sus crisis y acudió al almuerzo el mejor de sus dobles. Como es habitual en estos casos, el doble solo dijo un par de palabras y se retiró. No pudieron entregarle el licor y Von Tresckow se lo dio a otro conspirador, que lo introdujo en el avión que llevaba de vuelta al falso Führer a la Guarida del Lobo. Pero no explotó. Nadie sabe la causa.


  – No es la primera vez que pasa. Ni la tercera, ni la décima. Con o sin dobles, Hitler es un hombre con una suerte demoníaca –dijo Canaris–. Sí, sí, es eso. El maldito ha hecho un pacto con el mismo diablo.


  El almirante soltó a su caballo al galope y se perdió en la lejanía. Estaba airado y avanzaba erguido, majestuoso, a lomos de su corcel, como si estuviese pegado a la silla.


  – ¿Y ahora que planea nuestro amigo Von Tresckow? –dijo Schellenberg, regalándome una de sus famosas sonrisas.


  – Poca cosa. Lo han intentado un par de veces más, sin éxito. Y ahora el grupo de conspiradores está parado. Hitler ya apenas sale a visitar el frente oriental, ni ningún otro lugar, en realidad. No tienen gente cerca del círculo íntimo del Führer y la Gestapo va tras la pista de cualquier amenaza contra Hitler. Aunque de momento, sin mucho éxito.


  – Pero supongo que has venido hasta aquí a hablarnos de Der Widerstand por algo. No solo para explicar que han fracasado.


  Esbocé una sonrisa. Walther me conocía bien.


  – Hay un nuevo líder en este grupo de conspiradores. Se llama Claus von Stauffenberg. Fue herido en Túnez y perdió la mano derecha y dos dedos de la izquierda. También un ojo. Creo que con la guía de Von Stauffenberg organizarán un complot para asesinar a Hitler mucho más elaborado. He estudiado su hoja de servicios y tiene una gran capacidad organizativa y, sobre todo, está motivado. Su cuerpo mutilado es un recuerdo constante de las locuras del Führer. Tal vez consigan esta vez su objetivo.


  Schellenberg asintió, satisfecho.


  – Maravilloso. Vigila los pasos de ese tal Stauffenberg y échale una mano desde las sombras. Si otros se ensucian las manos todo será más fácil. Así no tendremos que ensuciárnoslas nosotros. Y, además, si algo sale mal, serán sus cabezas las que rodarán.


  – Todo muy pragmático, Walther.


  – Oh, yo soy un hombre pragmático. El tiempo que me queda de vida, que sabes que no es mucho, me gustaría pasarlo lejos de una soga y, ya puestos, lejos también de una prisión alemana o de una estadounidense (por no hablar de una rusa). Así que recemos porque los muchachos de Der Widerstand triunfen y nosotros podamos seguir nuestro camino.


  Y eso hicimos, espoleando nuestros caballos hacia la puesta sol. 


  



  *- *- *- *- *- *


  



  Por la tarde, fui con Schellenberg al salón Kitty, una enorme mansión que era al mismo tiempo un burdel, un bar y un nido de espías. Había sido creado para “entretener” a los diplomáticos extranjeros y a algunos hombres de negocios a los que se pretendía agasajar falsamente. En el salón Kitty, aquellos hombres conseguían gratis todo el alcohol y las mujeres que podían desear, y estos se sumergían en el libertinaje de buena gana, dando gracias al Führer y al Reich por su prodigalidad. No sabían, por supuesto, que las paredes eran dobles y ocultaban aparatos de escucha, o que las prostitutas en realidad eran agentes de Schellenberg.


  Entretanto, el salón Kitty seguía funcionando como burdel y como bar, por lo que no era raro ver a hombres importantes del Reich tomándose una copa o charlando con una de sus amiguitas.


  Yo aproveché aquella visita para reunirme en secreto con Gertrud Scholtz-Klink, jefa de todas las organizaciones femeninas alemanas y ejemplo de madre devota, pues criaba a diez hijos ya y esperaba el número once, que no era de su marido.


  – Nuestro hijo está dando patadas. ¿Quieres tocarme el vientre?


  Aquella mujer era el paradigma de la fecundidad, de la entrega de la madre a la patria, creando nuevos soldados para las guerras futuras del Führer. Vestía recatadamente, llevaba el pelo recogido y mostraba al mundo la imagen perfecta de una matrona alemana. Pero todo era fachada. Estaba obsesionada con la raza, no con Alemania o sus necesidades: quería llevar en su vientre al ario perfecto.


  – No. No quiero tocarte la barriga –repuse.


  Gertrud se echó a reír. Me había obligado a inseminarla. Me había tratado como si yo fuese un semental, un caballo de pura raza. En el pasado, un grupo de científicos nazis habían decidido que mi sangre era la más pura. Me habían llamado el ario perfecto y pergeñado un plan para que, junto a otros elegidos, liderásemos el Reich del futuro. Para desbaratar esos planes tuve que cometer actos terribles, actos de traición contra el Reich. Y Gertrud se había enterado. ¿El precio de su silencio? Concebir en su vientre la descendencia del hombre con la sangre más pura de nuestra raza. Y yo había aceptado. Tal vez porque ahora ella era mi cómplice. Si hablaba y revelaba lo que sabía, saldría a la luz que conocía mis actos de traición y que esperaba un hijo mío. Su fachada de mujer casta y adalid de la mujer germánica se vendría abajo. Y acabaría en la cárcel, o algo peor. Así que en realidad había comprado con mi simiente su silencio. Prefería verlo así que reconocer ante mí mismo que me había prostituido. O tal vez sí era un prostituto. Tal vez por eso había elegido una habitación del Salón Kitty para reunirme con mi clienta.


  – Dime por qué querías que nos reuniésemos, Gertrud –dije entonces–. Dispongo de poco tiempo.


  Ella sonrió recatadamente, bajando los ojos. Pero me di cuenta de que, de reojo, miraba mi musculatura aria, mi pelo rubio, mis ojos azules y mis casi dos metros de estatura.


  – Muy fácil, para despedirme.


  – ¿Despedirte?


  – Estoy ya en el quinto mes de embarazo. Mi médico dice que todo va a la perfección. Así que pronto tendré un nuevo hijo, el más perfecto de todos.


  – Me alegro mucho –repuse, irónico.


  – Por tanto, no te necesito más –me anunció fríamente Gertrud, aunque aún se relamía mirándome–. Hasta ahora había mantenido contacto contigo por si perdía al niño. Tendrías que haber vuelto a preñarme. Pero parece que no será necesario. Así que gracias por todo, Asistente General.


  – De nada, camarada. Fue un placer. O tal vez no. Al menos por mi parte.


  Gertrud me miró fijamente.


  – No creas que lo pasé bien teniendo sexo contigo o engañando a mi esposo. Tú seguro que lo pasaste bien, digas lo que digas ahora. Pero para mí fue una obligación. Lo hice por el bien del Reich.


  – Estoy seguro de ello. Muchas cosas se hacen hoy en día por el bien del Reich. O al menos eso decís los que ponéis al Reich como excusa para hacer lo que os conviene.


  – No mereces tener la sangre que corre por tus venas.


  – Ni tú tener a mi hijo en tu vientre. Estamos empatados.


  Al final, conseguí ofenderla y que olvidase la atracción que sentía hacia mí. Con los temas de la raza no se juega, eso pensaba sin duda la buena de Gertrud.


  – No quiero volver a verte, Otto. ¡Nunca!


  La camarada Scholtz-Klink se irguió y salió de la habitación sin más ceremonia. Yo suspiré y caminé lentamente hasta una mesa. Schellenberg me estaba esperando.


  – Pon algo con alcohol. Algo fuerte de verdad –le dije a una de las camareras.


  Schellenberg vio por mi cara que la reunión con la gran matrona de Alemania no había salido demasiado bien. Y tuvo la delicadeza de no sacar el tema a colación.


  – A mí un zumo, Emma –dijo.


  – Sí que has cambiado –apunté, sorprendido.


  – Oh, no te equivoques. Me sigue encantando el alcohol, pero mis riñones y mi hígado no están de acuerdo.


  El maestro de espías bajó la cabeza. El envenenamiento que había sufrido tres años atrás no paraba de minar su cuerpo. No era el hombre que había sido. Y eso me entristecía.


  – El hombre que te envenenó, la araña Heydrich, está muerto –le indiqué–. Tu enemigo ha vivido mucho menos de lo que lo harás tú.


  – No fue el único responsable. Hubo otra persona que le ayudó. Esa persona fue quién me siguió y convenció a Heydrich de que yo me acostaba con su mujer.


  Lo recordaba bien. Heinrich Müller, el jefe de la Gestapo, se había encargado de conseguir las pruebas de que Schellenberg había sido demasiado amable con Lina Heydrich luego de llevarla de excursión al lago Ploener.


  – “Gestapo Müller” es un mal enemigo. Además, era verdad que te acostabas con Lina.


  Schellenberg tomó un sorbo de su zumo.


  – ¿A quién le importa quién se acuesta con quién? Ese hombre es el causante indirecto de mi próxima muerte. Llegado el momento, le recordaré lo que hizo. No tuve el valor de ajustar cuentas con Heydrich, pero con Müller haré una excepción.


  Meneé la cabeza. Éramos traidores al Reich, conocedores de planes secretos para matar a Hitler y dispuestos, si estos fallaban, a hacerlo en persona. Al menos en teoría. ¿Ahora también íbamos contra la Gestapo? Pronto, el país entero sería nuestro enemigo.


  – Brindo por los enemigos. Que nunca falten hijos de puta con los que ajustar cuentas.


  – Bien dicho –repuso Schellenberg, chocando con su zumo mi cerveza, encantando con el brindis.


  Quedamos en silencio un rato delante de nuestras bebidas, viendo desfilar a jóvenes casi en cueros con sus bandejas repletas de las consumiciones de una ávida clientela. Schellenberg fue el primero en hablar.


  – Pero dime, Otto, ¿cómo has conseguido que Hitler te diese permiso para venir solo a Berlín? He oído que tiene atado muy corto a su nuevo Asistente General.


  – Está muy ocupado hablando con Mussolini. Trata de convencerlo de que cree un nuevo estado fascista en la parte de Italia que aún controlamos. Le he dicho que necesitaba un par de semanas libres, que hasta los soldados del frente tienen vacaciones. Me las ha dado, aunque he tenido que prometerle que no me acercaría a ninguna batalla. He usado ese tiempo para investigar el asunto de Der Widerstand y ahora marcharé a Italia.


  – ¿Por alguna razón especial?


  – Una mujer.


  – Creía que la mujer que te interesaba estaba en el Berghof y se apellida Braun.


  – ¿Sabes lo de Gretel?


  – Sé que te han visto mirando demasiadas veces a la hermana de Eva, la esposa secreta de nuestro amado Führer. El rumor ha llegado a mis oídos.


  Otto suspiró.


  – Es cierto que me interesa Gretel. Aunque de momento no ha pasado nada. Pero espero que pase. Estoy enamorado de ella.


  – ¿Y la mujer italiana?


  – No es italiana, es española. Es mi particular obsesión. Y tampoco me he acostado con ella.


  El rostro de Schellenberg reflejaba estupefacción. Estaba casado y tenía diversas amantes, entre ellas Coco Chanel, la famosa modista, que también trabajaba para él como espía. Era un hombre muy carnal y no entendía que alguien pudiese ser distinto en lo tocante a las féminas.


  – Que yo lo entienda, querido Otto. Estás enamorado de Gretel Braun, pero sois solo amigos.


  – Ni siquiera me he declarado todavía.


  – Estás obsesionado con una mujer española que vive en Italia, pero tampoco...


  – No, tampoco me acuesto con ella. Ya te lo he dicho. Nuestra existencia está ligada de una forma que no entiendo. Pero lo descubriré.


  – Y también está Mildred Gillars.


  Hacía mucho que no pensaba en la estrella de la radio.


  – ¿Mildred? Fuimos amantes mucho tiempo. Pero ya no nos vemos casi nunca.


  Schellenberg apuró su zumo.


  – Doy gracias a Dios de que el veneno de Heydrich me haya frito los órganos internos pero que mis partes estén aún intactas –dijo, señalando debajo de su cintura–. No quiero convertirme en un monje como tú.


  Nos echamos a reír a carcajadas, pero la risa desapareció lentamente. Ambos sabíamos que Walther no era tampoco el mujeriego de antaño. Cada mes volvía antes a casa para reunirse con su esposa Irene y sus hijos. Aún mantenía una relación con Coco Chanel, pero era más amistad que otra cosa. Y se acostaba de cuando en cuando con alguna joven de Salón Kitty. Pero nada que ver con el hombre que había sido tan solo un par de años antes.


  De pronto, el suelo se movió y una fina capa de yeso llovió de las paredes.


  – ¡Todo el mundo al sótano! –chilló Schellenberg–. ¡Están bombardeando Berlín!


  Goering había prometido que Berlín nunca sería bombardeado, pero mentía o alardeaba como hacía siempre. No había un alemán que no lo supiese a aquellas alturas. Así que todo el mundo echó a correr. Pero el jefe de espías me cogió de un brazo.


  – Ten cuidado en Italia, amigo mío –me dijo–. Aquí nos lanzan bombas de cuando en cuando, pero en el viejo imperio de Mussolini las ciudades que aún controlan los fascistas están en llamas. No corras demasiado riesgos.


  Una bomba hizo temblar de nuevo el salón Kitty. Se oyó un estruendo de cristales rotos. Así que dejamos la conversación para más tarde y corrimos al sótano.


  



  



  2. 


  LA CAÍDA DE CIANO


  (septiembre de 1943 a enero de 1944)


   


  



  



  III


  



  Otto llegó a Nápoles una mañana de un calor intenso y sofocante. Caminaba por las calles sin rumbo. No conocía bastante la ciudad como para saber realmente a dónde se dirigía y había decidido ir sin guía; tampoco había pedido ayuda las autoridades fascistas. Bastantes problemas tenían ellos ya para preocuparles con sus propias obsesiones.


  – Se acabaron los buenos tiempos –dijo un viejo casi completamente desdentado mientras Otto miraba arriba y abajo buscando un recodo, una referencia, un recuerdo que le situase en el dédalo de callejuelas que transitaba.


  Había estado en Nápoles un par de veces, de juerga con Ciano y sus amigos, pero como muchas ciudades portuarias, ascendía y descendía, se volvía tortuosa como si las calles no tuviesen organización alguna y se amontonaban calles y hasta barrios enteros sin orden ni concierto para el turista. Podías estar a un paso de tu destino y girar a la derecha y no tener oportunidad de alcanzarlo hasta mucho más adelante: Nápoles era a sus ojos una intrincada red de caminos que giraban y se circunvalaban a sí mismos.


  – Se acabaron los buenos tiempos –insistió el viejo, mirando al oficial alemán y lanzando una sonrisa vacía que le mostró sus últimos dientes, mellados y podridos. El anciano estaba sentado en la cima de una montaña de basura y parecía ajeno a los gritos de los niños, las carreras, las voces, el trasiego que le rodeaba. A Otto siempre le había parecido que en Italia las gentes hablaban muy alto y gesticulaban interminablemente, como si la siguiente frase fuese la frase más importante del mundo y hubiese que recalcarla. Pero el anciano hablaba suavemente, sin hacer caso a las voces de sus vecinos, como si en su condición de rey de la inmundicia estuviera por encima del populacho.


  – Se acabaron…


  – Te he oído – le dijo Otto al anciano, mirándolo de hito en hito.


  Le preguntó la calle que andaba buscando, pero el viejo negó con la cabeza y repuso:


  – Stalingrado, el Alamein, Kursk... se acabaron los buenos tiempos para vosotros, los alemanes.


  Otto esbozó una sonrisa, comprendiendo por fin. La era de Hitler y el Reich de los mil años estaba en entredicho; el avance fulgurante de hasta unos pocos meses atrás parecía haber tocado a su fin. Los italianos, pese a Rommel, no sólo habían perdido en El Alamein sino que habían perdido también Egipto y Túnez e infinidad de nuevas batallas en el Mediterráneo. Pero para los alemanes aún las cosas irían a peor: estaban por venir las derrotas más terribles, las de los años 44 y 45.


  – Tienes razón –concedió Otto al viejo–. Tal vez se han acabado los buenos tiempos, pero no es cosa mía. A mí no me importa. Yo sólo busco una calle. ¿Sabes dónde está?


  El viejo negó con la cabeza.


  – Yo no sé nada, y prefiero no saberlo.


  Otto siguió caminando mientras se preguntaba si no hubiese hecho mejor vistiendo de paisano y dejando sus ropas de oficial de la Wehrmacht en su hotel de la Via Roma. En Nápoles, tan pronto los aliados desembarcaron en Italia, se habían producido reacciones espontáneas de apoyo a su causa. Se decía que había incluso ataques de milicianos en la Telefónica o en Forte Sant’Elmo. Las nuevas autoridades habían ordenado el toque de queda y amenazado con duras represalias contra los que atentasen contra soldados o intereses del Reich. Se habían producido ya algunos fusilamientos. La gente, pues, no estaba precisamente a favor de la Alemania de Hitler.


  Otto caminaba sin rumbo bajo el sol mientras los insectos no dejaban de picarle. Se golpeó la cara un par de veces, como si se abofetease a sí mismo, y una señora rompió a reír. Otto rio con ella porque en el fondo tampoco sabía qué hacía allí ni por qué se obcecaba en interferir en el destino de aquella mujer que una vez vio corriendo entre las ruinas de una batalla en Rusia.


  Así llamaba a Mahalta Sánchez: “la mujer que corría entre las ruinas de la guerra”. No sabía cómo ni por qué... pero se habían hecho amigos. Otto la había salvado de la muerte en Leningrado y ella había hecho lo propio en la base de Kotelnikovo, llevándole en avión lejos del frente. A cambio, Otto le había conseguido un refugio en la Italia fascista, en Nápoles, pensando que Mahalta estaría segura hasta el final de la guerra. Pero ya no quedaban sitios seguros.


  Al girar una calle Otto vio no muy lejos el mar. Una ola se deslizaba perezosa en una espiral de azules. Pocas veces pudo contemplar un mar tan hermoso como aquel de Nápoles de 1943: el principal puerto italiano con destino a África y uno de los lugares más bombardeados por los aliados en Europa. Ya por entonces más de 10 mil napolitanos habían caído a causa de los raids de la aviación enemiga. Pero eso a las gentes del lugar les traía sin cuidado. Solo querían que los alemanes se marchasen. Cuando lo hiciesen, cesarían también los bombardeos.


  Luego de volver a girar, caminar otro trecho y girar una o dos veces más, Otto se decidió a preguntar a unos niños; estos, a cambio de unas monedas, le indicaron que la calle que buscaba se hallaba a dos giros a la izquierda. No se sorprendió cuando, tras el último giro, descubrió al anciano desdentado, aquel con el que había hablado media hora antes, mirándole sonriente al llegar a la entrada de la calle que andaba buscando. Apenas estaba a diez metros de donde habían hablado. El anciano le saludó y dijo:


  – Se acabaron los buenos tiempos.


  Otto le lanzó una moneda.


  – Estos son los buenos tiempos, amigo. Vendrán mucho peores. Ya lo verás.


  Pero el futuro en aquel momento le daba igual. Estaba buscando el número del portal cuando la vio pasar corriendo: Mahalta rasgando el aire con su cuerpo menudo y perfecto, las piernas deteniéndose en el aire un tiempo casi infinito, arriba y abajo, sus manos pequeñas, morenas y alargadas marcando el compás de cada movimiento como un metrónomo. Giró la muñeca y miró su reloj. Calculó el tiempo y sonrió satisfecha. Entonces se detuvo junto a un caldero en plena calle: una señora gruesa en camisón estaba cocinando un plato de pasta. Sirvió a Mahalta un café roñoso directamente de la cafetera que estaba en otro fuego más pequeño sobre unas maderas, a su derecha. Un niño pequeño, un bebé de menos de un año, estaba tirado en un colchón a la sombra contemplando la escena. Sonrió a la corredora y contempló como esta deslizaba una moneda en la mano de su madre.


  Otto Iba a acercarse para saludarla cuando vio que un hombre de poblado bigote surgía del portal. Llevaba las dos guitarras de Mahalta. Las reconoció al momento; eran ciertamente unas hermosas obras de arte. Uno era de mástil de cedro y perfil, aros y fondo de palosanto. La otra era una guitarra de flamenco, hecha de abeto alemán y cedro de Brasil, con el diapasón de ébano. Aún más cara y preciosa que la anterior.


  Aquella mujer era una atleta de primera, una piloto de caza consumada y una guitarrista extraordinaria. Tal vez por eso fascinaba a Otto. Ella era muchas cosas y él apenas un traidor. Y ni siquiera era demasiado bueno en esa tarea que se había autoimpuesto, porque Hitler seguía vivo y la guerra mundial parecía no tener fin.


  Mahalta y el desconocido se abrazaron y rieron de alguna broma privada que se dijeron al oído. A Otto le pareció que se besaban, no tuvo claro si en la mejilla o en la boca. Luego se sentaron en unas sillas y comenzaron a trastear en sus instrumentos. El Asistente General del Führer se echó lentamente hacia atrás, como si estuviese contemplando algo demasiado privado. Mientras retrocedía acabó al pie de la montaña de basura de aquel anciano que no dejaba de recordarle que los buenos tiempos habían acabado. Se sentó, ajeno a la inmundicia, y escuchó durante más de media hora a Mahalta y a su amigo cantar una canción napolitana. Poco a poco se fueron agrupando los vecinos que venían de los patios y las avenidas. Con sus hijos, con sus perros, muchos sin un techo, también aquella mujer que cocinaba en la calle, y otros que habitaban casas semi derruidas por los bombardeos aliados. Cantaron todos juntos.


  Otto se echó a llorar. Aquella mujer tenía el don de hacer vibrar de emoción a su alma. El anciano que vivía en los escombros lloraba a su lado. Cuando acabó el concierto y todo quedó en silencio, Nápoles retomó su pulso bajo el sol, las voces de los niños regresaron como si todo hubiese sido un espejismo, como si aquello jamás hubiera sucedido.


  Otto se quedó un par de horas sentado junto al anciano, ajeno al hedor, manchado su uniforme con las heces y los orines de los escombros de la guerra. Ya nadie reparaba en él. Era un napolitano más; ni los niños a los que había pagado por la dirección de aquella calle, repararon en su presencia. Los vio pasar de largo jugando y riendo, persiguiéndose. Comían unos dulces que sin duda se habían comprado con el dinero del alemán.


  Aún los contemplaba alejándose cuando Mahalta volvió a surgir del portal. Iba vestida de calle, con un sencillo vestido blanco. Otto nunca la había visto tan hermosa; siempre la encontró entrenando con ropa cómoda (pantalón corto negro y camiseta blanca) o con las vestiduras raídas de prisionera en Leningrado o con el uniforme de aviadora. Era aún más perfecta que como la recordaba, un sueño hecho realidad. Al pasar sonrió al anciano y este le devolvió la sonrisa. No vio a Otto. Ahora era un habitante más del alud de inmundicia, inadvertido por el resto de los mortales.


  Cuando Mahalta se hubo alejado, solo entonces tuvo fuerzas el alemán para incorporarse e ir hasta su casa. Subió las escaleras y vio la misma pobreza y decadencia que en el resto de la ciudad. Muros derruidos, casas repletas de personas, hasta veinte por vivienda aún habitable, con colchones en el suelo, puertas rotas y cocinas improvisadas en medio de pasillos. Gente comiendo pasta que contemplaba a ese alemán de uniforme sucio que llamaba a una puerta y esperaba hasta que le abrieron.


  – ¿Quién es? –dijo en español una voz masculina.


  Por suerte para Otto, su conocimiento de la lengua castellana había mejorado gracias a la ayuda del almirante Canaris, que había pasado muchos años en España. No sabía por qué había comenzado a estudiarla, quizás por una intuición: otra más. En sus ratos libres leía clásicos como el Quijote y había terminado familiarizándose con los giros de un idioma mucho más musical, aunque también menos exacto, matemático, que el alemán. Sin embargo, Otto era en esencia un buen lector, aunque cuando intentaba hablar en español sus lagunas de vocabulario afloraban de forma dramática, por lo que no sabía si sería capaz de mantener una conversación.


  – Traigo un mensaje para Mahalta –dijo.


  La puerta se abrió lentamente y el español de largos bigotes le contempló suspicaz por un instante, pero luego alguna cosa le condujo a un recuerdo cercano. Mirándole con menos desconfianza dijo:


  – ¿Tú eres Otto, el alemán bueno que le salvó la vida?


  Estuvo a punto de decirle que quizás le hubiera salvado la vida pero que no era una buena persona. Había matado a mucha gente, muchos de ellos amigos. Así que no tenía claro qué tipo de persona era. Cuando te vuelves un traidor a tu patria y un espía dejas de pertenecer a la raza humana; dejas de estar vivo de una forma compleja e inexplicable, incluso dejas de ser tú mismo. Pero le pareció que aquellas reflexiones eran demasiado abstrusas para un desconocido y, tras una larga pausa, respondió:


  – Soy yo, sí.


   


  



  [EXTRACTO DE LAS CONVERSACIONES DE OTTO WEILERN EN LA PRISIÓN DE LA LUBIANKA]


  



  Recuerdo que una vez fui a Nápoles. Y que en un viejo inmueble de una calle cuyo nombre he olvidado conversé brevemente con un español.


  Tomé asiento en un sillón que cojeaba lamentablemente mientras el español me servía un vino aguado que me aseguró habían guardado para una ocasión especial como aquella. Me repetía una y otra vez que mi amiga Mahalta volvería en muy poco tiempo, que tenía muchas ganas de verme y de darme las gracias.


  – Tengo que marcharme en unos minutos –repuse–. Pero me gustaría que le dieses esto.


  El español cogió las hojas que yo le ofrecía y las miró largamente sin entender.


  – Dile a Mahalta que para conseguir que la trasladasen hasta aquí tuve que pedir favores al entorno del conde Ciano; también a otros jerarcas fascistas con los que había trabado amistad en 1941 a través de un amigo común: Angelo. Pero ahora las cosas en Italia están a punto de cambiar, mucha gente importante va a caer en desgracia. Aquí ya no está segura porque todos los que han sido ayudados por esa gente importante serán investigados. Tiene que dejar este país cuanto antes.


  El español tardó un instante en comprender. Se atusó bigote y meneó la cabeza.


  – Eso la pondrá triste. Le gusta Italia.


  – Dile que me haga caso como la última vez. Aquí no está segura. Con estos papeles podrá regresar a la España de Franco. Ya no será hija de unos españoles rojos. Me he encargado de que mis amigos borren los registros. Ahora sólo es una atleta brillante que estuvo punto de ir los juegos olímpicos. Si regresa… nadie la molestara.


  El español asintió. Era un hombre bajito y triste. Aún más delgado que Mahalta, con pinta de tuberculoso o de estar muy enfermo. Me pareció maravilloso que una mujer como ella, de una belleza tan embriagadora, aunque fuera oscura e inclasificable, escogiese como pareja a un hombre así. El físico no es nada, es solo envoltura. Si aquel hombre que la acompañaba en sus canciones la hacía feliz, eso era lo importante.


  – Ella quiere hablar contigo. No te vayas –dijo el español del bigote.


  Yo me había levantado para marcharme. Miré al hombre y él me sonrió.


  – Está al llegar. Ha salido para hacer un recado. Se enfadará conmigo si le digo que no insistí en que te quedases.


  – Pues dile que fuiste muy insistente. Al fin y al cabo, es la verdad –repuse, satisfecho de que mi español fuese tan bueno, aunque la pronunciación seguramente era terrible.


  No sé por qué decidí marcharme. No me sentía preparado para verla. Estaba celoso de aquel hombre, aunque mi corazón me decía que yo realmente amaba a Gretel Braun. No entendía y quizás nunca entendiera mis sentimientos hacia Mahalta.


  – Deberías quedarte –insistió por última vez el español.


  – Tal vez debería –reconocí–. Pero igualmente me voy a marchar. Si quieres puedo conseguirte un salvoconducto también para ti.


  El español negó con la cabeza.


  –Oh, eres muy amable, pero yo me quedaré para siempre en Nápoles. No voy a vivir mucho más y aquí estoy bien.


  Aquella revelación, al menos con la sencillez con que lo hizo, me enterneció. Nos estrechamos la mano.


  – Dile a Mahalta que siga corriendo. Si se detiene verá toda la ruina en que se ha convertido Europa. Por eso corre entre las ruinas, porque así no se detiene para contemplarlas. Ojalá yo también pudiera correr y olvidarme de todo lo que he visto.


  Descendí a la calle y, cuando giraba para llegar a la plaza donde el anciano, impertérrito, continuaba sobre las basuras sonriéndome socarronamente, intuí por el rabillo del ojo que Mahalta llegaba con un par de lechugas y un tomate, acaso también algo de fruta, todo medio podrido y en un estado lamentable. Así son los tiempos de guerra.


  – Se acabaron los buenos tiempos –dijo el anciano, como si me leyera la mente.


  Iba a responder cuando escuché un grito:


  – ¡Otto!


  Mahalta, sin duda, había sido informada por su novio de mi visita. No dudó y salió a la carrera del bloque de pisos y ahora avanzaba rauda en dirección contraria a la plaza, alejándose de mí, de los escombros y del anciano demente que era su rey.


  Estaba preciosa con su vestido blanco, vaporoso, moviéndose, formando pétalos de flores mientras se avanzaba entre las callejuelas gritando mi nombre. Me quedé mirando hasta que se perdió de vista.


  – Eres un imbécil, alemán –dijo el anciano.


  – Esta vez voy a darte la razón –repuse.


  Recordando que a pocas calles podía alcanzarse el mar, caminé unos minutos y por fin me hallé ante el azul infinito, sintiéndome inmensamente solo y vacío.


  Me quedé mirando las olas durante más de media hora. En un momento dado creí oír de nuevo mi nombre a lo lejos, resonando entre aquellas callejuelas que había abandonado. Tal vez nunca sucediera. De cualquier forma, finalmente me alcé y comencé a regresar en dirección al hotel donde me alojaba, en el Quartieri Spagnoli. Arrastrando los pies, sin prisas, seguí la línea de la costa hacia Castel Nuovo y luego giré a la derecha. Calculé que aún me restaba una buena caminata.


  – Eres un imbécil, alemán –dije en voz alta.


  Y me eché a reír a carcajadas.


  



  *- *- *- *- *- *


  



  Aún no había abandonado las inmediaciones cuando comenzó el bombardeo. Nubes de arena, de espuma y tierra, un geiser tras otro, me sacudían y me empapaban, arrojándome a un socavón junto al paseo marítimo. Me sentí por un momento como un soldado de la Primera Guerra Mundial, enterrado en mi trinchera, sepultado en el subsuelo, luchando por ganar metro a metro en medio del ruido ensordecedor de la artillería. Pero esta vez no era la artillería si no los aviones aliados los que lanzaban su carga mortífera sobre Nápoles, la ciudad más castigada de Italia en aquel tipo de incursiones.


  Finalmente alcancé el empedrado y avancé medio en cuclillas camino aún de mi hotel. Entonces me detuve en seco. Tuve una intuición. Di un salto y eché a correr a toda velocidad en dirección contraria.


  Y de esta forma me convertí en el hombre que corría entre las ruinas de la guerra. Retrocedí hacia los callejones ensortijados, sin importarme los gritos de las gentes, los cristales que se hacían añicos, los fragmentos de edificios que se venían abajo y los cascotes que llovían sobre mi cabeza. 


  Algo me golpeó en la espalda y caí al suelo. Creo que perdí el conocimiento unos instantes. No más de un minuto. La realidad se detuvo, fragmentada y a cámara lenta: oí a una madre que llamaba a su hijo y se lo llevaba luego en volandas huyendo de una espiral de fuego. Sentí un líquido caliente cayendo por mi mejilla y me di cuenta de que era sangre; me incorporé con la mano cubierta de linfa antes de proseguir mi carrera.


  Un hombre de pelo cano y uniforme caqui (o eso me pareció) me hacía señas, sin duda para que acudiese a la ciudad subterránea, las cuevas que los ingenieros napolitanos habían habilitado en las antiguas canteras romanas. Una idea brillante convertir en habitables aquellos subterráneos, propiciando una bajada al abismo donde la gente de Nápoles se protegía de las bombas.


  Cada acceso al gran subterráneo estaba dirigido por soldados y voluntarios que ayudaban a heridos y desorientados como yo a alcanzar un lugar seguro. El hombre del uniforme caqui volvió a insistirme por gestos que lo siguiese, mostrándome la entrada. Le grité:


  – Busco mi esposa… ella… ella está sola en las calles.


  No sé por qué dije algo semejante. Pero el hombre asintió como si aquello fuera una razón por la que valiera la pena morir y me dejó avanzar hacia el centro de la plaza donde por última vez viera al rey de las basuras y los excrementos. Ahora yacía convertido en un escombro más, desmembrado e irreconocible, con el cráneo partido en dos. Pero supe que era él porque conservaba la mitad de aquella sonrisa torcida con la que me había dicho en tantas ocasiones aquella misma mañana: “Se acabaron los buenos tiempos”. En el fondo era un sabio que estaba viendo el futuro: el suyo, el mío, el de toda Europa.


  Torcí de nuevo a la izquierda y llegué a la calle donde vivían Mahalta y su amigo español. La casa donde habían habitado, el bloque entero de pisos, ya no existía. Todo estaba en llamas, la fachada derrumbada, la estructura mostrando su osamenta. Me recordó la casa que Mahalta me había enseñado en Rusia, la de sus padres, aquella en la que por primera vez la vi tocar sus instrumentos. Di un paso atrás, incapaz de aceptar aquella pérdida y me tropecé con la mujer que cocinaba pasta en plena calle. Había muerto abrazada a su hijo pequeño, los cuerpos de ambos aplastados por una cornisa del edificio o por un muro que se había venido abajo. No sabría decirlo.


  Pasaron minutos o tal vez las horas. Me quedé sentado en el suelo, en estado de shock, cubierto de sangre. Vi que los voluntarios sacaban cadáveres, uno tras otro, del edificio. Los vecinos eran bomberos improvisados. Los profesionales tenían tantos focos que atender que tardaban horas en llegar a cada siniestro. Anochecía ya cuando vi el cadáver de español del bigote que había dicho que se iba quedar ya para siempre en Nápoles. Otro hombre sabio que era capaz de ver el futuro. Pero yo no era capaz, nunca lo he sido. No sé qué me depara el mañana. Ojalá lo supiese.


  Cuando amaneció, al día siguiente, el cuerpo de Mahalta aún no había aparecido, pero la búsqueda de más cuerpos fue oficialmente cancelada. Comencé a andar, haciendo zigzag como un borracho, camino de mi hotel. Creo que dormí doce o catorce horas. Mis heridas tardaron en sanar, mi corazón mucho más tiempo.


  En las siguientes semanas pregunté a mis contactos en España si Mahalta había entrado por el País Vasco. Yo sabía que tenía familia en aquel lugar y había preparado su traslado vía la Francia de Vichy. Pero nunca obtuve la menor información al respecto y, un tiempo después, dejé de preguntar. Soñé una noche que ella, mientras me buscaba, se había alejado hasta la otra parte de la ciudad y no había muerto en el bombardeo. No era posible que una mujer tan luchadora y extraordinaria muriera de una forma absurda y arbitraria como aquella. Pero luego recordé los miles y miles de italianos, de alemanes y, al principio de la guerra, franceses o ingleses y de muchas otras nacionalidades, que habían muerto de forma absurda en bombardeos semejantes.


  Le hice una lápida, pero no la pude enviar a Nápoles porque la ciudad se había levantado en armas contra los alemanes. Así que la dejé en el jardín de mi casa en Berlín, un mudo recordatorio de que Mahalta había pasado por mi vida y había dejado una huella indeleble. Y, sobre todo, inexplicable. No sabía qué parte de mi alma había tocado aquella mujer. Quizás nunca lo supiese.


  Decía aquella lápida:


  



  A MAHALTA SÁNCHEZ


  



  Llegaste cuando yo era alguien racional y previsible.


  Me enseñaste la importancia de la improvisación,


  de la locura, de hacer las cosas sin pensar,


  cosas como correr entre las ruinas de la guerra.


  



  Cuando planificamos no somos nosotros mismos,


  somos nosotros cuando rompemos los planes.


  



  (1903-1944)


   


  



  MOMENTOS DECISIVOS DE LA HISTORIA
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  SUCESO: ITALIA ES AHORA DOS PAÍSES.


  



  La República Social Italiana o República de Saló fue un estado creado por Benito Mussolini tras ser rescatado por los paracaidistas de Student. Un Duce deprimido y sin fuerzas dejó en manos alemanas el control real del nuevo estado, quedando él mismo relegado a menudo a una función simbólica. Mientras, el mariscal Badoglio presidía el gobierno de la Italia controlada por los aliados: el Reino del Sur, con capital en Brindisi.


  



  LUGAR Y FECHA: BRESCIA. 23 DE SEPTIEMBRE DE 1943.


  



  En la región de Brescia, en la ciudad de Saló, quedó instalado el gobierno, aunque oficialmente estuviese en Roma. Pero Mussolini tenía muy presente la traición del Gran Consejo Fascista y de sus más íntimos colaboradores (incluido su yerno Ciano). Roma le traía malos recuerdos y prefirió instalarse al norte. Además, razones estratégicas aconsejaban trasladarse lo más lejos posible de la línea del frente.


  



  CONSECUENCIAS: LOS CUATRO DÍAS DE NÁPOLES


  



  La caída del fascismo y la llegada de los alemanes a Italia trajo muchas consecuencias negativas, como la deportación masiva de judíos a los campos de exterminio y diversas matanzas de civiles en respuesta a las acciones de la resistencia contra el invasor. En Nápoles la población se alzó en armas y se enfrentó a los alemanes, siendo la primera ciudad en hacerlo y marcando el camino para otros muchos alzamientos populares. Muy pronto, los alemanes no podrían caminar tranquilos ni en la retaguardia. El cerco al Reich de Hitler comenzaba a estrecharse.


   


  



  IV



  



  



  Schellenberg se había vuelto perezoso. No solo estaba menos activo con el tema de las mujeres. También se había vuelto indolente en su trabajo. Ya apenas se ocupaba de los asuntos de espionaje y dejaba en manos de subalternos la mayor parte de las misiones que se le encomendaban.


  Cuando decidió vigilar los movimientos de la Resistencia a Hitler se encontró con el mismo desánimo que cuando afrontaba otras tareas. Al enfrentarse al reto de vigilar sin ser visto a esa camarilla de soñadores que se hacían llamar Der Widerstand, descubrió que no tenía ánimos para disfrazarse como hacían sus colegas japoneses, unos verdaderos expertos en aquel arte. No, Walther Schellenberg estaba para dar pocos rodeos a las cosas. Así que decidió no dar ninguno.


  – Llamáis mucho la atención –dijo, tomando asiento en la terraza de una cervecería en Rastenburg, en la Prusia Oriental.


  El conde Claus von Stauffenberg tragó saliva. Le había reconocido al instante: Schellenberg era un hombre muy conocido.


  – No le entiendo, Brigadeführer.


  Brigadeführer era un rango en las SS equivalente al de general. Las SS solían preferir los títulos de sus funciones a los rangos militares, porque lo que se hacía era a menudo más importante que el que fueses o no un general. Y Schellenberg era mucho más poderoso que muchos generales de mayor graduación que él.


  – Oh, sí me entiendes, amigo mío, conspirador de pacotilla. Y ese gran espécimen ario a tu lado también lo entiende.


  Sentado a la diestra de Von Stauffenberg se hallaba el barón Axel von dem Bussche-Streithorst, un tipo aún más alto que el mismo Otto Weilern. Tal vez midiera dos metros y diez centímetros. Rubio, de ojos azules, anchas y poderosas espaldas. El pack ario completo.


  – No sé a qué se refiere, Brigadeführer. Le prometo... –Von Stauffenberg miró en derredor. Estaban al fondo de la cervecería. De momento podían hablar con libertad, pero había soldados, SS y hasta civiles no demasiado lejos. Mientras hablaba, no dejaba de buscar una ruta de huida.


  – ¡Calla! –Schellenberg resopló–. Primero os digo lo que sé y así no perdemos el tiempo con negaciones y pantomimas.


  Los dos conspiradores asintieron imperceptiblemente.


  – Bien –Schellenberg estiró las piernas bajo la mesa–. Hace poco tiempo, digamos hasta mediados del año pasado, los dos eráis buenos chicos. Hijos de nobles, fervientes católicos y admiradores de nuestro bienamado Führer. Aún no habíais decidido matarlo ni nada de eso.


  Al oír aquella última afirmación, los dos conspiradores se quedaron pálidos. En la cervecería entraron un grupo de hombres con gabardina: ratas de la Gestapo. Tanto Stauffenberg como Bussche comprendieron que les habían descubierto. Antes del alba un pelotón de fusilamiento acabaría con sus vidas. Bajaron la cabeza. La partida había llegado a su fin. Pero Schellenberg seguía hablando:


  – En 1942 todo cambió para vosotros. El amigo Stauffenberg contempló las matanzas a la población civil en la Unión Soviética. No le gustó. Le pareció un error masacrar a ucranianos y polacos, gente que nos podrían ayudar a luchar contra los bolcheviques. También vio cómo los Einsatzgruppen fusilaban en masa a los judíos. Comenzó a pensar que Hitler era un fanático, un loco fuera de control rodeado de locos aún peores que él. Lo dijo un par de veces en voz alta y, temiendo que alguien se fuese de la lengua y le denunciase, pidió el traslado a África, donde combatió con valentía hasta que un cazabombardero le hizo saltar por los aires.


  Schellenberg obvió que cuando se despertó en el Hospital, tullido y sin un ojo, su tío el conde Nikolaus von Üxküll le ofreció liderar la Resistencia. Algunos de sus miembros habían sido detenidos y las diversas células que componían Der Widerstand estaban dispersas, sin un verdadero líder que las aglutinase. Solo la incompetencia de la Gestapo les había permitido sobrevivir hasta ese momento. Y Von Stauffenberg destacaba precisamente como organizador. De hecho, había ascendido a jefe de Estado Mayor de división precisamente por sus dotes para sistematizar las órdenes y por su memoria prodigiosa.


  – Respecto a nuestro amigo Axel von dem Bussche –prosiguió Schellenberg–, le sucedió algo similar. Porque...


  – No –dijo Bussche–. Yo tuve una revelación.


  – Calla, Axel –le dijo Stauffenberg–. No les digas nada o...


  – ¿O qué? Ya lo saben todo. ¿Qué más da?


  Bussche sonrió tristemente y dijo:


  – Yo también estaba en Rusia, en Dubno. Se llevaron a un gueto a los tres mil judíos de la ciudad: hombres, mujeres y niños. Una señora se arrodilló delante de mí y me pidió clemencia en alemán: no quería que ella y su hijito muriesen de hambre en el gueto. Llevaba un bebé en brazos –Bussche detuvo su relato y se quedó pensativo antes de proseguir–: Y estuvo de suerte, porque no murieron de hambre. Un SS como usted se acercó y le pegó a la mujer un tiro en la cabeza. Y otro al bebé. Yo me quedé casi dos horas mirando a ambos, en el suelo, la sangre manando de sus cabezas. Fue una experiencia mística, religiosa. Cuando desperté del trance decidí que mataría con mis propias manos a Adolf Hitler.


  Se hizo el silencio. Schellenberg rumió sus palabras antes de proseguir:


  – Y supongo, comandante Bussche, que por eso ha decidido atarse unos explosivos al pecho y desfilar delante de nuestro Führer en la exhibición de los uniformes invernales que tendrá lugar en dos horas.


  Bussche volvió la cabeza.


  – ¿Ves, Claus? Lo saben todo.


  – No, nadie sabe nada –dijo Schellenberg.


  – ¿Qué quiere decir? –terció Stauffenberg.


  – Yo me dedico a la seguridad exterior –dijo el jefe de espías–. Investigo los actos de sabotaje y de espionaje que tienen lugar fuera de nuestro país. Todo esto no es cosa mía.


  – ¿Y no piensa denunciarnos?


  – ¿Denunciar el qué? ¿Tienen pensado realizar un acto de traición o de espionaje contra Alemania fuera de nuestras fronteras? ¿Pasar información al enemigo? ¿Desvelar el movimiento de nuestras tropas?


  – No –dijeron los dos conspiradores a coro.


  – La seguridad interior –les explicó Schellenberg– es cosa de esos memos de la Gestapo. Memos como los que están sentados a unos metros bebiendo alcohol sin tener ni idea de lo que estamos hablando.


  Los miraron disimuladamente. Reían de un chiste subido de tono mientras se tomaban una enorme jarra de cerveza.


  – Pues entonces no entiendo la razón de esta conversación –dijo Stauffenberg moviendo el parche de sus ojos. Se le pegaba muy a menudo y le producía picazón.


  – Oh, te lo he explicado nada más sentarme, amigo Claus. Llamáis mucho la atención y sois unos conspiradores de pacotilla. Tan pronto supe de la existencia de Der Widerstand, tardé apenas una semana en saber vuestros planes, el nombre de los que componen vuestra organización, cómo habéis pasado de no contemplar el asesinato de Hitler a considerar que acabar con él es la única forma de salvar a Alemania. Y mucho más. La organización que diriges, aunque has procurado profesionalizarla en los últimos meses, tiene más agujeros que un queso de gruyère. Y es por eso he venido aquí, a advertirte de que podéis caer en cualquier momento. Tienes que ser cuidadoso cara el futuro. Hitler hoy se ha salvado, pero debes sobrevivir para intentarlo de nuevo.


  – ¿Cómo que se ha salvado? –Bussche elevó tanto su tono de voz que toda la cervecería se volvió, la Gestapo incluida. Pero solo eran tres oficiales hablando, nada sospechoso. Tal vez hubieran bebido demasiado. Pronto regresaron todos a sus asuntos.


  – ¿Cómo que se ha salvado? –repitió Bussche en voz tan baja que parecía un susurro.


  Aquel gigantón no había dormido a causa de la adrenalina. Su misión era ir a la estación de tren en media hora, recoger el uniforme de invierno con el que debía desfilar delante del Führer y subirse a un coche camino de la Guarida del Lobo. Su plan era abrazar a Hitler cuando estuviera a su lado y hacer saltar su cinturón de explosivos. Se moría de ganas (literalmente) de cumplir con su misión.


  – El tren que traía los trajes ha saltado por los aires –dijo Schellenberg–. Cortesía de la aviación aliada. Os informarán en unos minutos. Esa oportunidad se ha perdido. La próxima vez procurad ser más cuidadosos.


  El jefe de espías se alzó y pagó la ronda dejando unos billetes en la mesa. Los rostros de sus dos interlocutores reflejaban sorpresa, ira e incredulidad.


  – Ese hombre, ese demonio, tiene mucha suerte –añadió Schellenberg–. Tendréis que organizaros mucho mejor para acabar con él. Mucho mejor. Y recordad, no tendréis ayuda de nadie. Ni siquiera de mí o de otros que, en la sombra, estamos deseando que triunféis en vuestro propósito.


  Y dicho esto abandonó precipitadamente la cervecería.


  



  *- *- *- *- *- *


  



  La suerte de Galeazzo Ciano había tocado a su fin. Poco quedaba del orgulloso ministro de asuntos exteriores italiano. Poco quedaba del hijo del gran Constanzo Ciano, la mano derecha del Duce y su máximo apoyo hasta que falleció y le sucediera el propio Galeazzo. Poco quedaba del yerno de Benito Mussolini, el playboy admirado por las jovencitas y envidiado por sus compatriotas. Poco quedaba del hombre seguro de sí mismo que, cuando descendía de su coche, gritaba "traedme mujeres" (proveddi donne). Esto lo hacía tanto en Roma como en Berlín, o cualquier otro sitio al que acudiese. De hecho, uno de los deberes principales de los amigotes que acompañaban a Ciano, era estar atentos a que hubiese un buen número de prostitutas a la llegada de su jefe.


  Pero Ciano había sido engullido por los acontecimientos. Había votado en el Gran Consejo Fascista en contra del Duce porque amaba Italia y quería evitar una guerra en suelo italiano. Los aliados ya estaban en Sicilia y creyó de corazón que traicionando a su suegro estaba salvando vidas (y la suya en primer lugar, para qué mentir). Pero la guerra no había podido evitarse, los aliados habían desembarcado en la Italia peninsular y se combatía ferozmente por cada pueblo, ciudad, montaña o playa. Por si esto fuera poco, Mussolini había sido devuelto al poder por los alemanes. Y, claro, todos querían un chivo expiatorio, una figura pública que ejemplificase que no se puede tener piedad con los traidores. Por desgracia, no había nadie más famoso ni un traidor a Mussolini más conocido y reconocido que Galeazzo Ciano.


  Y por eso estaba en una celda en la ciudad de Verona, aguardando a que el destino dispusiese de él. Lo malo es que estaba convencido de que el destino no tenía pensado nada bueno para el pobre Galeazzo.


  A sesenta kilómetros de allí, su esposa Edda estaba en ese preciso instante pidiendo clemencia a su padre: el Duce. Había viajado desde Alemania hasta la sede de la recién creada República de Saló. Allí se encontró a un Mussolini triste, cansado, hierático:


  – No puedo hacer nada por Galeazzo, hija mía –le confesó–. Al menos nada públicamente.


  Mussolini siempre había sentido debilidad por Edda. Era su hija predilecta, la persona del mundo a la que más amaba, cosa que el propio Duce reconocía sin ambages.


  – Habrá un juicio público para él y el resto de “veinticinqueluglisti” –añadió–. Luego del proceso, veré lo que puedo hacer para salvar su vida.


  Aquella frase no le gustó a Edda. Venía a decir que Ciano y los otros dieciocho acusados estaban condenados a muerte de antemano. Al menos su esposo con toda seguridad. Edda era una mujer morena delgada e hiperactiva, que siempre había intentado ser más que la hija de un emperador o la esposa de su ministro. Se trataba de una mujer inteligente que se daba cuenta de que los fascistas querían acabar con los “veinticinqueluglisti”, los traidores del 25 de julio, el día que el Gran Consejo votó la destitución del Duce.


  – Querría ver a mi esposo –dijo Edda, dándose cuenta de que no valía la pena insistir y que su padre no podía, al menos en ese momento, hacer nada más por Galeazzo.


  – Claro. Ahora mismo te firmaré un documento.


  Mientras escribía, Edda no veía a un hombre avejentado que había perdido peso y determinación durante su cautiverio. Ella veía al padre que le tocaba el violín dulcemente para que se quedase dormida. Bastaba un instante en que la música cesase para que la Edda bebé se pusiese a llorar. Y Benito Mussolini volvía a coger el arco y a deslizarlo sobre las cuerdas. Una vez lo tuvo que hacer sesenta y siete veces. Sesenta y siete veces que tuvo que destaparse, encender la luz y coger su instrumento.


  – Te quiero, papá.


  Mussolini le alargó un pedazo de papel.


  – Yo más, mi pequeña.


  Cuando Edda iba a salir por la puerta una idea asaltó su mente. Se detuvo.


  – Una última pregunta.


  – Dime.


  – ¿Qué pasaría si, cuando Galeazzo sea condenado a muerte, Hitler quiere dar un escarmiento y te prohíbe indultarle?


  Los labios del Duce temblaron.


  – Yo... yo soy... yo gobierno en la república social italiana. Nadie, ni Hitler, podría darme una orden semejante.


  Pero los ojos de Benito Mussolini brillaban, esperando, deseando... que el Führer no le diese jamás una orden semejante. Porque no tenía un verdadero control de su país. Las tropas alemanas, al mando del Mariscal Kesselring, eran las que realmente gobernaban la nueva Italia. Si Hitler le daba esa orden, Mussolini tendría que cumplirla.


  Porque quedaba poco quedaba del orgulloso Duce de la Italia fascista. Poco quedaba del hombre que recibía a las visitas en el Salón del Globo, una gran sala de 200 metros cuadrados llena de mosaicos. Poco quedaba del hombre seguro de sí mismo que ante las visitas levantaba la voz, gesticulaba, chillaba e inundaba a sus interlocutores de citas abstrusas extraídas de lecturas de aficionado. Poco o nada del semental que dedicaba las tardes a encuentros sexuales con diversas señoritas aunque dispusiese de una amante fija, una esposa en la sombra como la del Führer, aunque esta no se llamaba Eva sino Clara: Clara Petacci.


  No. Al igual que Galeazzo Ciano, él era un hombre disminuido, derrotado, que habitaba una prisión gobernada por los nazis.


  Y, también como Ciano, no sabía cuál sería su destino. Pero intuía que el destino no tenía pensado nada bueno para el pobre Duce.


  



  *- *- *- *- *- *


  



  El convento de los Carmelitas Descalzos había sido elegido prisión y sede del tribunal extraordinario que iba a juzgar a los traidores del 25 de julio. Se hallaba justo al lado de la Iglesia del mismo nombre, una de las más famosas de Verona. De hecho, aquella pantomima sería más tarde conocida como “El Proceso de Verona”.


  – Hola, mi amor.


  Galeazzo parecía entero y seguro de sí mismo cuando vio que su esposa penetraba en la celda. O, al menos, trataba de aparentarlo.


  – Hola, querida.


  Se abrazaron y hablaron de banalidades, incapaces por el momento de abordar temas serios. Luego Ciano preguntó por sus hijos, dos niños y una niña de edades que oscilaban entre los seis y los doce años.


  – Fabrizio, Raimonda y Marzio están en Alemania. He planeado llevarlos a Suiza cuando todo esto acabe. Pero por el momento están bien cuidados, que es lo que cuenta.


  La pareja se echó a llorar espontáneamente al darse cuenta de que los pequeños estaban bien y que lo único que faltaba en su vida era la presencia del padre de familia.


  – Yo no saldré de esta, Edda, mi amor. Tienes que ser fuerte y...


  – Te equivocas. Aquí no os tratan mal. Si hasta los guardias te llaman “excelencia”. Además, terminado el juicio, mi padre...


  – Edda, por favor, sé realista. Este no es un juicio contra diecinueve hombres. El único que cuenta soy yo. De los siete que hemos sido capturados algunos serán ejecutados, algunos pasarán un tiempo en la cárcel y alguno podría quedar hasta exculpado. Pero yo no puedo salvarme. No hay nada ni nadie en Italia que pueda salvarme.


  Se hizo el silencio. Edda recordó el rostro de su padre cuando le preguntó qué haría si Hitler le ordenaba dar muerte a su yerno. Lloró largamente una vez más. Pero luego recordó que su esposo era hábil con las palabras. Casi siempre decía más de lo que parecía evidente, más de lo que parecía a primera vista.


  – Galeazzo: has dicho que no hay nada ni nadie en Italia que pueda salvarte. Pero, ¿algo o alguien puede salvarte? ¿Alguien que no sea italiano?


  Ciano sonrió. Aún le quedaba una esperanza. Era muy endeble, pero confiaba que su mujer la hiciera posible.


  – Hay varias personas en Alemania con las que quiero que hables. Pero hay una en particular que tiene un gran ascendente sobre Hitler. No es exactamente mi amigo, pero compartimos muchas veladas en el pasado. Era íntimo de Alfredo Buonamorte. Tal vez pueda ayudarnos.


  Edda recordaba a Alfredo. Había sido durante mucho tiempo uno de los mejores amigos de su esposo. Habían coincidido de niños en el Liceo de Livourne y no se habían separado hasta la muerte de Alfredo, dos años atrás.


  – ¿Quién es esa persona que puede ayudarnos?


  – Se llama Otto Weilern. Actualmente es Asistente de Hitler. Búscale y trata de conseguir que interceda en nuestro nombre ante el Führer. Si él no puede convencerle, estoy acabado.


  



   


  



  [EXTRACTO DE LAS CONVERSACIONES DE OTTO WEILERN EN LA PRISIÓN DE LA LUBIANKA]


  



  Regresé desde Italia directamente a la Guarida del Lobo. Allí, entre sus búnkers, sus muros y alambradas, me sentí aprisionado. Añoraba la libertad de pasear libremente por una calle o de sentarme en una terraza a tomar una copa. Pero pronto me acostumbré de nuevo a la rutina. Recuerdo que al primer o segundo día de llegar, después de que Hitler hiciese una inspección a lo que la Luftwaffe de Goering llamaba “armas secretas”, regresó de muy buen humor y me llamó a su despacho privado.


  – ¡La V1 va a cambiarlo todo, Otto! –me dijo.


  A Hitler le encantaban “las armas secretas”. Como buen diletante, era en el fondo un niño pequeño y esperaba que un arma nueva e inesperada borrase a los ejércitos enemigos de un plumazo.


  – Sí, mi Führer.


  Yo sabía lo que eran las V1, unas bombas volantes, unos enormes misiles autopropulsados que llevaban años desarrollando y con los que esperaban aterrorizar a los ingleses, aquellos engreídos que llevaban años haciéndonos la vida imposible en todos los frentes. De hecho, el nombre completo de aquella nueva arma era Vergeltungswaffe 1 o Arma para la Venganza número uno.


  – Las V1 arrasarán Londres. Ya lo verás. Nosotros los germánicos somos capaces de pensar a lo grande. Tenemos los más grandes compositores y los más grandes filósofos. Cuando luché en la Gran Guerra me llevé las obras completas de Schopenhauer. Las leía siempre que me era posible. Y he terminado por entender que una de nuestras grandes mentes encontrará la forma de decidir esta nueva guerra. Es inevitable. Es el carácter alemán.


  – Sí, mi Führer.


  – Ya te lo he dicho. Puedes llamarme Adolf y de tú. Estamos solos y en privado puedes tutearme. También en público si quieres.


  Aquello me descolocaba. Hitler solo utilizaba el “Du” (tú) de nuestra lengua con unos pocos elegidos. Y solo la tocaba a ella. Ni siquiera se atrevía con Gretel Braun o con su propia hermana Paula Hitler o con sus sobrinos. El Führer odiaba el contacto físico. Pero a mí me tocaba y me cogía del brazo a menudo.


  – Como quieras. Te llamaré Adolf.


  – Muy bien. Muy bien –repuso, dando un corto aplauso–. Ahora vayamos a un tema distinto.


  Me miró con sus profundos ojos de un azul oscuro, casi negro.


  – Me han dicho que has estado hablando con Edda Ciano.


  Aquello no me sorprendió. Sabía que la Gestapo vigilaba a los Ciano. A toda la familia.


  – Vino a verme cuando estuve en Italia.


  Hitler levantó las manos.


  – Cuando tienes días libres espero que lo pases bien, que te vayas de juerga, que tomas el sol en la playa. No que hagas política.


  – No estuve haciendo política. Edda quería que intercediese por su marido e interrumpió mis vacaciones. La traté amablemente. No la iba a echar a patadas.


  Hitler asintió con gesto expectante.


  – Comprendo. Y luego de hablar con Edda Ciano Mussolini, ¿a qué conclusión has llegado?


  Contemplé largamente al Führer y comprendí que me estaba poniendo a prueba. Para él (aunque yo ignorase la causa última) era uno de sus príncipes, de sus hombres de confianza: como Goering, como Himmler, como Bormann o como Speer. Y en mi posición de privilegio estaba expuesto a las críticas del resto de príncipes y pretendientes al trono, que estaban en constante pugna entre ellos. Una pugna que el propio Hitler alentaba.


  – He llegado a la conclusión de que Ciano debe morir –expuse muy serio.


  La frase dejó a Hitler pasmado. Me di cuenta de que esperaba que, atendiendo a mi conversación con Edda, le rogase por la vida de Galeazzo. Sin duda Bormann, que era el más intrigante de los príncipes de su círculo íntimo, le habría susurrado que yo era un blando, que era demasiado amigo de los italianos.


  – ¿Y eso, Otto?


  – Hay que dar ejemplo. Traicionó al Duce. Y de una forma imperdonable. Debe ser ejecutado para que el resto de traidores, sean italianos o alemanes, sepan a qué atenerse.


  Hitler se frotó de nuevo las manos y rio entre dientes.


  – Y decían que no tenías lo que hay que tener –musitó–. En fin, quiero decirte que la propia Edda me pidió hace tiempo clemencia para su marido y tuve que mandarla a casa porque me estaba enfureciendo. Ese Ciano es un traidor y un oportunista. No merece un minuto más de nuestro tiempo.


  Y para mi sorpresa, el Führer me abrazó. Pasada aquella muestra de cariño me llevó a una sala contigua, donde tenía unas maquetas de Linz y otras ciudades alemanas.


  – Acabada la guerra, reconstruiré cada ciudad alemana. Todas y cada una de ellas. Ya lo verás. Será maravilloso, ¿no crees?


  Tras un instante de duda, repuse:


  – Sí, Adolf. Será maravilloso.


  



  *- *- *- *- *- *


  



  Pasamos las navidades en la Guarida del Lobo. Fueron unas navidades tristes, repletas de mapas de guerra y de informes sobre combates en las montañas italianas y en las estepas rusas.


  El Proceso de Verona comenzó poco después. Y, como era de suponer, fue una farsa completa. Cuando Ciano subió al estrado para hablar, la muchedumbre le interrumpía constantemente al grito de “¡Muera el traidor!”. El veredicto fue hecho público tras apenas tres días de juicio. Los siete acusados eran culpables de traición a la patria y colaboración con el enemigo. Cianetti (que pidió espontáneamente perdón al Duce tras traicionarle) fue condenado a treinta años de prisión. Al resto se les condenó a morir fusilados. Los otros trece encausados fueron condenados in absentia. Pero ninguno fue capturado y todos sobrevivieron a la guerra mundial.


  Edda mandó cartas amenazantes a su padre y a Hitler. En ellas se quejaba del silencio de su amigo el Führer y de que su propio padre le hubiese mentido al asegurarle que su esposo sería indultado. Afirmaba que haría públicos unos diarios de puño y letra de Ciano donde se revelaban todos los oscuros manejos de ambos jefes de estado. Todo fue en vano.


  A pocas horas para la sentencia, penetré en el convento de los Carmelitas Descalzos. La celda de Ciano era la última del pasillo. Como es lógico, Galeazzo no podía dormir. Se sobresaltó al verme junto a la puerta de hierro, como siempre abierta de par en par. Dio un bote al verme:


  – ¿Van a liberarme?


  – No –repuse–. Las peticiones de clemencia están dando vueltas entre distintas prefecturas. Nadie quiere mancharse las manos, pero nadie quiere tampoco desobedecer a Hitler. Quizás se retrase un poco la cosa, pero os fusilarán a todos en unas horas.


  Ciano se sentó en su camastro. Suspiró, resignado. 


  – ¿Y a qué has venido?


  – Quería explicarte por qué no he pedido a Hitler que te indultase.


  – No creo que te hubiese escuchado. Fue una solución desesperada. Una de tantas. Edda y yo pedimos ayuda a cuantos alemanes conocíamos. Sé que varios llegaron a entrevistarse con el Führer.


  – Lo sé. Pero mi caso es distinto. A mí me habría escuchado. Si hubiese insistido lo suficiente, le habría convencido.


  Galeazzo levantó la vista, sorprendido. Seguramente recordaba al crío de 20 años que conoció en 1940, el día de la firma del Pacto Tripartito entre Alemania, Italia y Japón. Nos corrimos con el tiempo muchas juergas juntos y, la última vez que nos vimos, en el entierro de nuestro amigo Alfredo, nos habíamos despedido en buenos términos. Más tarde me había ayudado a esconder a Mahalta en suelo italiano y siempre estaré en deuda con Ciano por ese gesto. Pero cuando él me había pedido que le devolviese el favor, le había fallado.


  – Dime por qué no le convenciste. Debe ser algo importante si has venido hasta aquí a contármelo.


  Lo era. Yo quería que me comprendiese. Lo necesitaba.


  – Sé que eres un patriota y que votaste en conciencia la destitución de Mussolini para salvar a tu país del desastre. Un desastre al que Hitler nos ha condenado a todos.


  Al oírme hablar en aquellos términos se envalentonó.


  – Lo importante es que Alemania va a perder la guerra. Es lo único que me consuela en este momento.


  – Sí. Tienes razón. Pero no sé cuántos millones más de personas van a morir por la locura de unos pocos. Debo estar en posición de frenar las cosas. De momento lo estoy haciendo en la sombra. Pero llegado el momento tal vez deba actuar en persona, aunque me cueste la vida. Y para hacerlo necesito que el Führer confíe en mí y me mantenga en su círculo más próximo.


  Ciano abrió mucho los ojos. Había vuelto a sorprenderle. Porque no era tonto y se había dado cuenta de que estaba hablando de matar a Hitler. Añadí:


  – Si hubiese insistido en salvarte la vida, otros habrían sembrado en su mente la semilla de la desconfianza. Así que...


  – Comprendo. No digas más. Tú también eres un patriota y tienes tus propias batallas que luchar. Yo tuve muchas dudas antes de votar la resolución de Dino Grandi, la que proponía destituir a mi suegro, el gran Benito Mussolini. Tomé una decisión terrible por el bien de mi país. Tú has tenido también que tomar una decisión terrible para cumplir con tu designio. Y presumo que no será la última.


  – Tampoco ha sido la primera. Tengo ya muchos cadáveres a mis espaldas.


  – Como todos desde que comenzó esta maldita guerra, Otto.


  Dejamos los temas ominosos por un rato. No hacía falta dar más vueltas al asunto. Así que recordamos el pasado, las juergas, las borracheras y las mujeres que nos habían acompañado. Reímos de buena gana y brindamos por la memoria de nuestro querido Alfredo Buonamorte con una botella de vino que Ciano tenía escondida bajo el colchón.


  – Salute, Galeazzo –dije, apurando mi copa de un trago.


  – Salute, Otto.


  Nuestra conversación acabó abruptamente. El director de la prisión nos interrumpió para explicarnos que las peticiones de clemencia habían sido rechazadas. Tenía que preparar el reo para la ejecución y yo debía marcharme.


  – Gracias por todo –me dijo Galeazzo, con lágrimas en los ojos.


  Eran lágrimas de miedo, de terror. No quería morir. Ningún hombre lo desea. Solo los locos.


  – Gracias a ti. Ojalá hubiese podido ser mejor amigo.


  – Has sido mejor amigo que muchos –repuso, serenándose–. Estás aquí, acompañándome en mi última hora y serás la última cara amiga que vea antes de mi muerte.


  – Entonces ha valido la pena mi viaje, Galeazzo.


  Ciano se alejó por el pasillo, donde se habían reunido los otros cinco condenados. Uno de ellos (Marinelli) no dejaba de llorar y todos hicieron un corrillo a su alrededor, consolándole.


  Me alejé cabizbajo. Aquellos hombres iban a compartir un momento privado antes de ser ajusticiados. Yo estaba de más.


  



  *- *- *- *- *- *


  



  Tenía menos de cinco horas antes de volver en avión a la Guarida del Lobo (Hitler me había dispensado esta vez solo un día). Decidí que era el momento de visitar a Albert el Sonriente.


  – Un placer volver a verte, Otto.


  En su día, Albert Kesselring, más conocido con Albert el Sonriente, había sido elegido para explicarme el funcionamiento de la Luftwaffe. Eran mis años de formación y parecía buena idea que me iniciara en la fuerza aérea uno de sus más prometedores generales. Al final no fue posible, pero seguí su carrera con interés, según iba ascendiendo y convirtiéndose en un general todo terreno, capaz no solo de dirigir flotas aéreas sino de comandar tropas terrestres.


  Coincidimos brevemente en la campaña de Francia y ampliamente por fin en África, en los años que Rommel tuvo en vilo a los ingleses hasta su derrota en El Alamein. Nunca fuimos compañeros de juerga, pero nos respetábamos.


  – Un placer volver a verte, Otto –dijo Albert, sonriendo y haciendo honor a su apodo y fama de hombre alegre y extrovertido–. Pasa, pasa.


  Kesselring estaba detrás de una larga mesa de madera, desbordado de papeles. Había sido nombrado pocas semanas atrás Comandante del Frente Sur, con mando en todas las tropas del Mediterráneo.


  – Gracias por concederme unos minutos, Mariscal. Sé que tienes mucho frente que abarcar y que los aliados pronto comenzarán su ofensiva.


  El Mariscal depositó un legajo en la mesa y se incorporó.


  – Siempre tengo tiempo para un valiente soldado de la Wehrmacht, sobre todo cuando lo ascienden a Asistente General del Führer. No te imaginaba yo en un lugar semejante. Pero luego de cuatro años en primera línea del frente supongo que te cansaste de tanta acción.


  – No fue tanto decisión mía como un deseo del Führer. Siempre ha velado por mi seguridad.


  Albert se echó a reír.


  – Y que lo digas. Siempre que te incorporabas a un puesto recibíamos una carta donde se nos advertía de que si te pasaba algo lo pagaríamos con nuestras carreras. O nuestras vidas.


  Reímos esta vez los dos, algo incómodos, porque no entendíamos ninguno la razón de la obsesión de Hitler por mi persona. Decidí cambiar de tema.


  – Me han dicho que las cosas pintan mal en Italia, Mariscal.


  – No tanto. Solo hay que hacer unos ajustes aquí y allá. Y defenderse con orden.


  Defenderse. Aquello era lo que Kesselring había pedido una y otra vez en el Norte de África. Pero Rommel no le había escuchado. Y había atacado sin descanso hasta la derrota total.


  – Me pregunto qué pasaría si Rommel fuera aún el encargado de la campaña italiana –dije–, y tuviera que defender Roma y el resto del país de la ofensiva aliada.


  Kesselring no sonrió esta vez. Aunque Rommel y él se detestaban, Albert era un caballero y nunca criticaba a su rival de forma directa. Aunque, si uno leía entre líneas, podía entreverse la profunda animadversión que había entre ambos.


  – Aunque nuestro querido Mariscal Rommel propuso al Führer abandonar el sur y hasta el centro de Italia para concentrarse en el norte y la zona más cercana a nuestras fronteras –dijo por fin Kesselring–, si de verdad comandase el frente sur, no estaría como yo a la defensiva. En cuanto le fuera posible organizaría un contraataque tras otro, cosechando grandes y sonoras victorias.


  Se hizo el silencio. Rommel había comandado el frente sur hasta noviembre. Pero Hitler, al final, había decidido quitarle el mando y entregárselo a Kesselring. No había olvidado que Rommel le manipuló para convencerle de que una victoria en El Alamein era posible.


  – ¿Y luego? –inquirí.


  – Luego seguiría ganando, aterrorizaría a sus enemigos y los llevaría al borde de la derrota y de embarcar de nuevo huyendo de Italia.


  Un segundo silencio. Kesselring no dijo nada más y se limitó a lanzarme una mirada de inteligencia. Así que fui yo quién completó su aserto:


  – Y entonces descubriría que había estirado demasiado sus líneas de suministro, que no tenía gasolina para sus tanques, que sus tropas estaban exhaustas y rodeadas de enemigos por todas partes. Y perdería a todo su ejército en una batalla final cruenta e innecesaria. Un segundo El Alamein.


  Albert el Sonriente se asomó a la ventana.


  – Tú lo has dicho, no yo. Por mi parte, solo quiero apuntar que prefiero una estrategia inteligente. Y en este caso ser inteligente es estar a la defensiva, sobre todo cuando uno tiene muchos menos aviones, hombres y combate en suelo enemigo. Aunque el suelo italiano es amigo y enemigo a la vez. Todo un misterio este lugar. ¿No es cierto?


  Se volvió. Kesselring había convertido cada obstáculo geográfico en una oportunidad para la defensa, construyendo una línea interminable de fortificaciones que atravesaba el país. Para los aliados sería un infierno tomar Italia. Al principio se las habían prometido felices y habían pensado desembarcar simultáneamente en varios puntos, incluso mandar paracaidistas para tomar Roma por sorpresa. Pero les esperaba una guerra de desgaste feroz e interminable.


  Y el primer gran obstáculo que se encontrarían los aliados sería una larga línea defensiva al sur de Roma; un infierno de minas, búnkeres y alambre de espino: la Línea Gustav. Aunque había varias líneas defensivas más, ramales subsidiarios de unas y otras que se unían y se separaban. Un laberinto sin fin con el que Kesselring pretendía tenerles ocupados semanas, meses o años, lo que hiciese falta.


  – Pero dejemos la guerra de lado –dijo de pronto Kesselring–. ¿Qué te ha traído por Italia? ¿Algún encargo del Führer? ¿Una entrevista con Mussolini? ¿Alguna mujer?


  El Mariscal me guiñó un ojo.


  – No soy lo bastante importante para entrevistarme con el Duce. Solo he venido a despedirme de un viejo amigo: Galeazzo Ciano.


  – Ah, ya veo –Albert suspiró–. La guerra es un lugar terrible donde pasan cosas terribles. Y la mayoría lejos del frente de batalla. Nosotros, los soldados, solo tenemos que obedecer y no cuestionar las órdenes, aunque no las comprendamos.


  Tanto Kesselring como Ciano eran aviadores y existía una cierta camaradería entre ellos, aunque el antiguo ministro de exteriores italiano siempre había desconfiado de Albert el Sonriente: demasiado complaciente, demasiado simplista en su evaluación de lo que significa la obediencia debida. Por ello, durante el gobierno de Kesselring, se llevaron a cabo cuantas deportaciones de judíos y matanzas de civiles solicitó Berlín. Nunca se quejó y nunca trató de limitar aquellas acciones contrarias a las leyes internacionales. Y sin duda será juzgado por crímenes de guerra tras finalizar la contienda. Cabe destacar que Rommel, que ocupó su puesto hasta noviembre de 1943, estoy seguro de que no será ni siquiera nombrado en ninguno de esos juicios futuros. Ya por entonces había comenzado su proceso de canonización por parte de los aliados. Rommel siempre será considerado el buen general alemán: sus logros magnificados, sus errores minimizados. Y Kesselring, sin duda el mejor estratega del frente sur, del desierto y del mediterráneo, quedará en un segundo lugar.


  – Todos tenemos nuestro lugar en la historia –dijo Albert, como si conociese el rumbo de mis pensamientos–. Nada podemos hacer más que ser nosotros mismos. Y que nos juzgue quien quiera hacerlo. Poco debe importarnos.


  Y cogiéndome del brazo me llevó a una sala contigua, donde bebimos de su reserva de vinos italianos y me agasajó con anécdotas, chistes y todo su repertorio de chanzas. Tenía fama de ser el hombre más afable de todo el generalato. Una fama bien ganada. Por eso guardo grato recuerdo de aquella velada en la que, sin saberlo, nos estábamos despidiendo.


  Aunque Kesselring regresaría brevemente al frente occidental en la primavera de 1945, lo cierto es que yo no volví a verlo.


  Cuando nos dijimos adiós creo que ya intuíamos que era el final de nuestro camino juntos.


  – Que todo te vaya bien, Asistente General.


  – Igualmente, Mariscal. Que todo nos vaya bien y que la historia nos recuerde como nos merecemos.


  Albert inspiró profundamente.


  – Eso no suele pasar, amigo mío. Al final la historia nos recordará como le dé la gana.


  



   


  V


  



  



  Fortaleza de San Prócolo, Verona. Polígono de tiro de Porta Catena. Veinticinco milicianos se colocaron en posición. Los cinco condenados fueron atados al respaldo de una silla, de espaldas al pelotón de fusilamiento. 


  – ¡Viva Italia! –gritó uno de ellos.


  No fue Ciano el que alzó la voz. Estaba calmado, casi relajado, mirando al vacío. Estaba murmurando fragmentos de la carta que había escrito a su esposa justo antes de ser trasladado.


  – Edda adorada y mis adorados niños. El dolor de separarme de vosotros es demasiado fuerte para encontrar las palabras que quisiera deciros. Mi amor se multiplica hasta el infinito, y, más allá de mi vida terrena, permanecerá a vuestro alrededor para protegeros y consolaros. Debéis ser valientes y superar estas horas de angustia. Hijos míos, sed buenos. Amad y cuidad a vuestra madre. Os bendigo con toda mi alma.


  Cuando se escuchó la descarga, Galeazzo encajó dos balas, pero no cayó al suelo. Sus compañeros se habían desplomado, dos de ellos gritaban y se lamentaban.


  El dolor era insoportable. Casi no fue consciente de que le disparaban de nuevo. Finalmente cayó, aún consciente, con los ojos muy abiertos. Su cuerpo se negaba a morir.


  – ¡Que alguien me ayude! –murmuró.


  Pero nadie iba a ayudarle.


  El jefe del pelotón fue acercándose uno a uno, administrando los tiros de gracia. El último era Ciano, que le vio acercarse con paso marcial. Un joven de no más de veinte años. “Una vez también yo fui así. Joven, arrogante, seguro de mí mismo. Una pena que estuviera equivocado”, pensó. El cañón de la pistola y aquel extraño pensamiento fueron la última cosa de la que fue consciente en este mundo.


  Una detonación. Una segunda. Dos balas en la cabeza.


  El Conde Galeazzo Ciano había muerto. Y pensó, como era lógico, que todo había acabado ahí. 


  Pero no. Tuvo una visión fugaz, el rostro de Erns Udet, un antiguo as del aire y Director Técnico de la Luftwaffe al principio de la guerra. Habían coincidido muchas veces en exhibiciones aéreas a finales de los años treinta. ¿Por qué aquella imagen le venía a la mente? Nunca lo supo.


  Lo único que comprendió era que su mente no se había apagado. ¿Era un espíritu? ¿Era aquello el paraíso? No, no lo era. Tan solo había alcanzado un nivel superior de conciencia. Ya no era un ser humano: era un recuerdo en la mente de los otros, era la memoria que de él guardarían su familia, sus compatriotas y las gentes que en el futuro leyeran o estudiaran sobre la Segunda Guerra Mundial.


  Y así, convertido en una reminiscencia de sí mismo, pudo tener una visión de conjunto de todo cuanto estaba sucediendo. Acertó a entender que aquel conflicto era una caja de Pandora de la que manaban todas las cosas malvadas de este mundo. Una caja de Pandora que Hitler había abierto sin saber que su gran Alemania también acabaría siendo una víctima de la infinita destrucción que se avecinaba. Y que arrastraría a Italia a la esa misma destrucción.


  Ciano vio setenta millones de muertos diseminados en varios continentes, la juventud de medio mundo, una generación entera, devorada por las ansias de pasar a la historia de ese hombre enfermo y megalómano. Y sintió pena por el mundo que estaba destruyendo.


  Aguzando la vista, o lo que fuera que poseía aquella entidad extracorpórea en la que se había convertido, divisó entre las brumas del otro mundo a Benito Mussolini dando vueltas en la cama donde descansaba con su esposa Rachele. No había dormido en toda la noche. Era un hombre acabado, roto, perdido en la maraña de locuras que había desatado Hitler. Y ahora ni siquiera era dueño de su propio país. Se había convertido en un peón. El Duce se daba lástima a sí mismo.


  La mirada de Ciano se volvió hacia Edda y sus hijos. Les mandó un beso desde las brumas del más allá y supo que guardarían como un tesoro su memoria y su legado.


  Luego contempló a su patria convertida en un campo de batalla. En particular fijó su visión en el Mariscal Kesselring, manejándose con habilidad contra un enemigo mal dirigido y con peores soldados. En el futuro muchos criticarían a Kesselring, arguyendo que sus victorias se debieron a los errores del contrario. Pero se equivocaban. El ejército alemán fue el mejor durante toda la guerra: mejor preparado, con mejor moral de combate, mejores mandos intermedios y aún mejores generales. Cuando fue derrotado, sucedió porque se enfrentaba a tropas que le duplicaban en número (como mínimo), con infinitos pertrechos, gasolina, comida y una enorme superioridad aérea. Las ventajas que tuvo Kesselring en Italia fueron las mismas que aprovecharon el resto de estrategas germanos durante todo el conflicto. Y las desventajas también fueron similares. Fue ayudado, eso sí, por un terreno muy favorable, escarpado, ideal para una estrategia defensiva.


  Y embarcado en aquella estrategia enfrentó a los aliados en Montecassino. El Mariscal ya lo había previsto:


  – La Línea Gustav tiene una debilidad, un punto desde el cual se domina el valle que sostiene nuestra defensa. Si las tropas enemigas lo alcanzan tendrán vía libre hasta Roma.


  Kesselring señaló un punto del mapa que dibujaba el entramado de fortificaciones alemanas.


  – Cassino –añadió.


  Así que ordenó que los ingenieros prepararan unas defensas cuidadosas, laberínticas, en torno a la ciudad y la abadía de Montecassino.


  Hasta cuatro ataques sufriría la colina que las albergaba, cuatro batallas diferenciadas entre enero y finales de mayo de 1944. Cassino fue el lugar donde miles y miles de hombres morirían, enfrentados a minas, alambradas y casas reforzadas donde se escondían ametralladoras, cañones y los paracaidistas que habían combatido en Creta, la élite del ejército alemán.


  Pero también había tanques escondidos en las grutas, blindados poderosos como los nuevos Panthers alemanes. Porque el Panther o Panzer V fue un vehículo formidable. Entró en servicio tarde y solo se construyeron unos pocos miles de unidades, pero allí donde combatió consiguió resultados excelentes. Se estrenaron en la batalla de Kursk, al igual que el cazacarros Ferdinand (también llamado Elephant). Para muchos, el Panther fue el mejor tanque de toda la guerra y en Montecassino, aunque no tuviese que combatir a campo abierto, fue clave para la defensa de la plaza.


  – Ingleses y americanos difieren en la importancia del frente sur –explicó Kesselring a sus hombres–. Para Churchill es el frente principal para la reconquista de Europa. Quiere comenzar en Italia y pasar a Grecia y a los Balcanes. Y desde allí avanzar hasta encontrarse con los rusos.


  El Mariscal carraspeó y luego añadió:


  – Pero para Roosevelt es un frente menor. No están enviando tropas ni material suficiente. Piensan que la mejor manera de derrotarnos es desembarcar en Francia. Eso dicen al menos los informes de inteligencia.


  – Rommel está preparando las defensas en Francia –dijo uno de sus oficiales de Estados Mayor–. Se rumorea que los aliados atacarán por el norte, por el paso de Calais.


  – Haga lo que haga Rommel, desembarquen donde desembarquen nuestros enemigos, lo que cuenta para nosotros es el frente sur –dijo Kesselring, que siempre elevaba el tono de su voz cuando alguien pronunciaba el nombre de El Zorro del Desierto–. Nuestro deber es seguir entorpeciendo el avance aliado. Y eso seguiremos haciendo sin descanso, sin pausa y sin un momento de desánimo.


  Y así lo hicieron. No les detuvo ni el desembarco en Anzio de británicos y estadounidenses. Churchill se impacientaba por la lentitud del avance y decidió abrir un segundo frente para debilitar la Línea Gustav. Pero las tropas de Kesselring actuaron igual que en Cassino. Se defendieron con uñas y dientes; incluso contraatacaron y estuvieron a punto de expulsar a la tropa de desembarco. Pero finalmente la superioridad enemiga les hizo hincar la rodilla a finales del mes de mayo.


  Ambos frentes cedieron en esa fecha y los aliados llegaron a Roma el día cuatro de junio. Para conseguir la victoria tuvieron el apoyo de tropas indias y neozelandesas de la Commonwealth, del cuerpo expedicionario francés y del segundo cuerpo polaco, que combatieron con denuedo y fueron claves para la victoria, a costa de incontables bajas, probablemente más de cincuenta mil.


  Pero cuando cayó Roma los alemanes tampoco se inmutaron.


  – Vamos a retirarnos de forma ordenada y retrasar nuestra posiciones hasta los Apeninos, a una nueva línea defensiva: la Línea Gótica –declaró Kesselring–. Allí resistiremos unos cuantos meses más. Y luego... –dejó la frase en suspenso.


  Nadie dijo nada en su Estado Mayor. Así que Kesselring tampoco añadió nada más. Pero Ciano, al que le acechaba la sombra del olvido, supo la verdad. Su hermoso país, su amada Italia, sería testigo de una lucha sin fin. Kesselring seguiría retrocediendo, fortificándose, combatiendo, cambiando dos o tres vidas aliadas por cada vida alemana. Aunque la guerra durase mucho tiempo más, las tropas del Mariscal seguirían combatiendo en las montañas, soportando en cuevas subterráneas los bombardeos aliados y luego saliendo a la luz para continuar la lucha.


  Aquello no tendría final a menos que Hitler muriese, desapareciese de la faz de la tierra.


  – Ojalá Otto Weilern triunfe y el Führer termine su tiempo en este mundo –pensó Ciano–. Porque no habrá descanso para nadie hasta su muerte.


  Pero aquello, claro, ya no era su problema. Ciano sintió que se estaba desvaneciendo. El tiempo había pasado y la gente le estaba olvidando. Solo era ya un párrafo en la gran historia de la guerra mundial. Su tiempo realmente estaba llegando a su fin. Él no vería el final de Hitler, pero soñó que el mundo estaría un día en paz. Y sonrió en la creencia de que sus hijos vivirían en un mundo mejor.


  Recordó con ternura sus años de juventud, cuando sobrevolaba los cielos, ignorante de las complejidades del mundo de la política. Entonces era solo un aviador, un joven que soñaba… y era feliz con poca cosa. Pensando en todo ello su recuerdo se disipó, haciéndose uno con el viento, emprendiendo un viaje a través de los cielos.


  Volvía a ser feliz, planeando libre, entre las nubes, su verdadero elemento. Ya no tendría que envejecer y sería joven para siempre.


  Y desapareció por fin: Galeazzo Ciano había puesto el punto final a su historia.


  



   


  



  LIBRO SEGUNDO


  



  RUSIA


  Fin de partida
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  DE AUSCHWITZ AL PALACIO KLESSHEIM 


  (Enero a marzo de 1944)
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  Hay días locos, imprevisibles, donde todo sale mal y no tienes más remedio que correr. Otto siempre recordaría el día que tuvo que partir hacia Auschwitz porque fue una jornada donde todos sus planes pudieron venirse abajo y estuvo a punto de perder los nervios... y tal vez hasta la vida.


  Las palabras del Führer fueron el primer indicio de ese mal augurio:


  – Quiero que vayas a ver a tu amigo Mengele.


  Se hallaban en la Guarida del Lobo y el Führer había pedido que le dejaran a solas con su Asistente General.


  – No entiendo –repuso Otto.


  No veía a Mengele desde que coincidieran dos años atrás en el frente oriental. Otto sabía que había dejado el ejército a causa de sus heridas en combate y ahora se dedicaba a sus experimentos genéticos. La última vez que hablaron por teléfono le dijo que trabajaba en un Lager, un campo de prisioneros.


  – Estoy preocupado por ti, Otto. Nunca te mueves de mi lado. No confraternizas con otros camaradas. Apenas tienes amigos por aquí.


  – Mi deber es estar a tu lado.


  Hitler puso la voz dulce y pacífica que entonaba en presencia de mujeres. La voz cálida del encantador de serpientes.


  – Ya lo sé. Pero todo el mundo necesita algún descanso. Por eso te permití viajar a Italia. Pero regresaste de peor humor. Ahora quiero que vayas a ver a tu mejor amigo, alguien de confianza, lejos del frente de guerra y de las obligaciones cotidianas de tu cargo.


  Realmente aquel hombre se preocupaba por Otto Weilern. Lo que le enervaba y le hacía sentirse mal.


  – ¿No es Mengele tu mejor amigo? –añadió Hitler.


  Joseph Mengele había sido su mejor amigo. Coincidieron en el Instituto del Tercer Reich para la herencia, la biología y la pureza racial. Se hicieron inseparables. Tal vez, como Otto nunca conoció a su padre, se sentía seguro al lado de un hombre que le sacaba más de diez años; un hombre extremadamente inteligente, que estudiaba simultáneamente varias carreras y siempre se comportó de forma exquisita. Pero luego Otto descubrió lo que de verdad se escondía detrás de las teorías raciales nazis y dejaron de ser amigos. Aunque Mengele ni siquiera lo supiera.


  – Sí, es mi mejor amigo –mintió Otto–. Pero no hemos coincidido desde hace mucho y...


  – Pues eso tiene una fácil solución. Vas a comenzar tu viaje a Auschwitz esta misma tarde. Prepara tu maleta.


  – Tengo cosas que hacer aquí y...


  – Está decidido, Otto.


  El Führer sonreía. Pero era una sonrisa que Otto ya conocía. Te conminaba a terminar con el asunto que se estuviera tratando. Y no le gustaba que se le contradijese.


  – Como quieras.


  Hitler dio una palmada.


  – Maravilloso. Y ahora hablemos de literatura. Mejor de ópera. Hay unas cosas que te quiero enseñar.


  La siguiente media hora estuvieron escuchando a Wagner y ojeando varios volúmenes de su biblioteca privada, sobre todo libros de aventuras de Karl May. Otto sabía que, para Hitler, él era el ario más puro, una suerte de paradigma del perfecto alemán racial. Pero había un interés que iba más allá. Como si fuera algo personal. Y no lo entendía. No le trataba como a uno de sus Asistentes sino como a un sobrino o... peor, a un hijo. Lo que aumentaba su malestar y aprensión.


  Sea como fuere, el día se le había complicado enormemente. En menos de dos horas tenía que coger un avión hacia Polonia. Y tenía muchas cosas que hacer ante de llegase ese momento.


  Dejó el Führerbunker y fue en coche a toda velocidad hasta Rastenburg. Era un trayecto de unos veinte minutos, y eso si pisabas bien el acelerador. Allí le esperaba Walther Schellenberg, fumando junto a una farola con aire despreocupado.


  – Esos dos idiotas están en esa cervecería de ahí enfrente –dijo a Otto tan pronto llegó a su altura resoplando–. Esta vez la bomba pegada al pecho la lleva un crío de veinte años que está cagado de miedo. Los van a descubrir.


  Aquel día debía tener lugar la exhibición de los uniformes invernales. Ya se había retrasado una vez a causa de un ataque aéreo, pero no podía posponerse más, sobre todo porque los nuevos uniformes ya se estaban usando en el frente. Los conspiradores, con Stauffenberg al frente, habían decidido repetir el mismo plan de meses atrás: un voluntario, explosivos en pecho y un abrazo mortal al Führer durante el desfile.


  Pero, por desgracia para los conspiradores, el primer voluntario suicida, el barón Axel von dem Bussche-Streithorst, había sido herido de gravedad en Ucrania. Y lo habían sustituido a toda prisa.


  – ¿Sabes quién es el nuevo? –inquirió Otto.


  – Ni idea. Pero esos tipos de la Gestapo de la mesa de enfrente no dejan de echarles miradas. Y el crío suda como si estuviésemos en agosto. Si no deja de temblar, me temo que...


  Schellenberg no acabó la frase. Tres hombres de la Gestapo se levantaron súbitamente, dejando de lado sus consumiciones. Se acercaron a la mesa de Stauffenberg y el terrorista suicida. Intercambiaron unas frases.


  – Les están pidiendo la documentación –dijo Schellenberg al ver que unos documentos cambiaban de manos.


  – Hay que hacer algo –dijo Otto.


  Los planes de Der Widerstand habían avanzado mucho últimamente. El atentado contra Hitler estaba dividido en dos fases: Valkiria 1, que era el asesinato en sí, fuese en la forma que fuese. Y Valkiria 2, que comenzaría con un mensaje mandado a todos los conspiradores de Alemania, que tomarían puestos claves en todo el país y arrestarían a los líderes de las SS. La Resistencia contra Hitler tenía por fin una estrategia clara y un líder capacitado.


  – No podemos permitir que la Gestapo los coja. No ahora que están tan cerca de lograrlo –dijo Otto.


  – Yo, por mi parte, sí puedo permitirlo –repuso Schellenberg, que lanzó su cigarrillo y se dio la vuelta.


  – Walther, ¿dónde vas?


  El jefe de espías suspiró hondo. No se volvió.


  – De vuelta a Berlín. Ya te lo dije, Otto. La enfermedad me ha cambiado. Ya no soy un hombre de acción. No quiero pasar mis últimos días interrogado y torturado por los buenos muchachos de la Gestapo. Te diré lo mismo que le dije a Stauffenberg: os ayudaré en lo que pueda, pero en la sombra.


  Otto se quedó solo. Contempló desde el otro lado de la calle los ojos suspicaces de los tipos de la Gestapo mientras miraban la documentación de los conspiradores. Suspiró, pero con determinación. Él sí era un hombre de acción. Así que cruzó la calle a toda prisa y entró en la cervecería.


  – Claus, ¿cómo te va la vida? –Otto abrazó a un sorprendido Stauffenberg, al que susurró al oído: “sígueme el juego”.


  – ¿Y usted es? –quiso saber el hombre de la Gestapo, atusándose su gabardina negra.


  Otto se volvió con gesto de sorpresa, como si acabase de reparar en los aquellos hombres de mirada impasible.


  – Teniente Weilern, Asistente General del Führer.


  Al oí la palabra “Führer” el rostro de sus interlocutores palideció. Pero aquellos hombres eran expertos en su trabajo. No cejaron en su empeño.


  – Respetuosamente, camarada Asistente General, querríamos saber qué hace aquí y de qué conoce a estos hombres.


  Otto miró a los hombres de la Gestapo con gesto de superioridad. Sabía bien que solo unos pocos en Alemania se sabían fuera de toda sospecha por parte de aquellos hombres. Y entre esos pocos estaba el Círculo Íntimo de Hitler.


  – Voy a visitar el Lager de Auschwitz. He organizado un viaje e invitado a mis amigos, aquí presentes. Ha sido idea del Führer, que quiere que sea testigo de la maravillosa tarea que se efectúa en los campos.


  Algo en el tono de Otto despertó el interés del hombre de la Gestapo, un tipo de cabellos blancos y gafas diminutas, uno de esos sabuesos de primera que servían a Himmler. No había muchos, por suerte.


  – Ya veo. ¿Y sus amigos son?


  – ¿Qué son? No le entiendo.


  – Que cómo se llaman, Asistente General.


  Otto tragó saliva. El mundo se le vino encima.


  – Es una pregunta estúpida. ¿Cree que no conozco el nombre de mis amigos?


  – Tal vez sea una pregunta estúpida, pero complázcame, por favor.


  – Bien... –Otto alzó la voz mientras reflexionaba–. A mi derecha se halla el Oberst Von Stauffenberg.


  – ¿Y este joven? –inquirió el de la Gestapo señalando al segundo conspirador.


  Y entonces sucedió uno de esos instantes decisivos que marcan tu vida. Porque de haberse equivocado sin duda habrían pasado muchas cosas terribles. Les habrían retenido, descubierto los explosivos y, finalmente, llegado a la conclusión de que Otto formaba parte del complot para matar al Führer, lo cual era en parte cierto. Al fin y al cabo, era evidente que había acudido a salvarles el pellejo. Hitler odiaba la traición más que ninguna otra cosa. Otto habría sufrido más que nadie cuando la investigación hubiese concluido.


  – ¿Y bien? –insistió el hombre de la Gestapo.


  Entonces Otto, presa del terror, contempló cómo el joven conspirador, sabiéndose perdido, se mordía el labio superior, sopesando la posibilidad de activar los explosivos y acabar con todo. Era un gesto raro. La gente suele morderse el labio inferior. ¿Dónde había visto ese gesto? Y lo había visto en una cara muy similar. Le vino entonces a la memoria el rostro del Mariscal Ewald von Kleist, al que muchas veces había visto en la Guarida del Lobo componer un gesto similar cuando los comentarios de diletante de Hitler conducían a un error que costaba miles de muertos.


  Como si estuviera en un casino, Otto se jugó la vida a una carta. Se jugó la vida a que aquel joven era pariente del Mariscal: un hijo o un sobrino o un primo tal vez. Así que jugó fuerte, como un jugador experto. Puso una cara de desprecio, una cara que decía: “a menos que me dejes en paz voy a llamar inmediatamente a la Guarida del Lobo y voy a dar parte de tu exceso de celo, cabrón de la Gestapo”.


  – Ese muchacho es el Alférez Von Kleist –dijo, comprobando por las insignias de cuello y hombreras que el rango era el correcto.


  El hombre de la Gestapo se cuadró de inmediato.


  – Muchas gracias por su tiempo, Asistente General –volviéndose a los dos conspiradores, añadió, mientras les devolvía sus documentos–: Y perdonen las molestias, camaradas.


  Poco después llegó la más terrible e irónica de las noticias. La exhibición de los uniformes invernales había sido cancelada de nuevo. Otto supo de inmediato la causa. Ya había notado en la conversación que tuvo con Hitler que estaba raro, soñador, incluso demasiado afectuoso. Aquella actitud era a menudo el preludio de una de sus crisis. Sin duda a aquellas horas el doctor Morell le estaría administrando alguna de sus milagrosas inyecciones.


  Por desgracia, el doble principal de Hitler, Ferdinand Beisel, aún no estaba preparado para sustituirle en una ceremonia larga con invitados y discursos. Pronto lo estaría. Otto estaba seguro de que llegaría el día en que ni los más allegados podrían distinguirlos. Pero, por el momento, en la Guarida del Lobo no habían tenido más remedio que suspender la exhibición.


  – ¿Y ahora qué? –dijo Stauffenberg.


  – Ahora y por el momento seguimos vivos, que no es poca cosa –repuso Otto.


  Se hallaban rodeados de agentes de la Gestapo, solos, con varios kilos de bombas adosados a un muchacho aterrorizado. Y ningún sitio a dónde ir. Al menos en apariencia.


  – Coged vuestras cosas. Nos vamos a Auschwitz –dijo Otto de pronto–. Esos tipos de las gabardinas no os quitan ojo de encima. Será mejor que hagamos lo que se supone que hemos venido a hacer.


  Y todos estuvieron de acuerdo porque les pareció buena idea poner tierra de por medio.


  – Gracias por salvarnos, de mi parte y de parte del alférez Von Kleist –dijo Stauffenberg, mientras se subía a uno de los asientos traseros del Kübelwagen de Otto.


  – No hay que darlas –repuso este–. Los genes son los que nos han salvado. Por una vez esa mierda ha servido para algo.


  Tuvo que explicarle a Stauffenberg que había sido el parecido familiar de los Kleist y la manía de morderse el labio superior, ambas cosas heredadas, lo que le había permitido acertar con el apellido y engañar a los de la Gestapo.


  – En el Lager de Auschwitz mucho me temo que veremos aplicaciones mucho menos edificantes de todo lo relacionado con la genética –añadió Otto.


  Claus asintió, comprendiendo a lo que se refería.


  Y así, con la sospecha ominosa de unos actos de barbarie que no tardarían en presenciar, comenzó un extraño viaje camino de uno de los lugares más infames de la historia de la humanidad.


   


  



  [EXTRACTO DE LAS CONVERSACIONES DE OTTO WEILERN EN LA PRISIÓN DE LA LUBIANKA]


  



  – Ayúdenme, por favor.


  El niño no tendría más de seis o siete años. Había penetrado en nuestras habitaciones y temblaba de miedo. Estaba completamente desnudo.


  – ¿Qué te sucede?


  – Mi hermano... –balbució el niño. Se detuvo y luego dijo, con la brutal franqueza propia de su edad–: El doctor le ha matado y ahora quiere hacer lo mismo conmigo.


  No llevábamos ni diez minutos en el campo. Ni siquiera conocíamos aún el horror con el que íbamos a encontrarnos. Pero yo era consciente de lo que los médicos nazis eran capaces de hacer, así que reaccioné rápido.


  – ¿Cómo te llamas?


  – Paul.


  – Yo soy Otto –le sonreí–. Mi compañero es Claus. Quiero que cojas una manta y te escondas debajo de la cama. Nosotros volveremos en cuanto podamos y te traeremos algo de comida.


  Paul nos miró con sus grandes ojos. Asintió y se metió bajo la litera. Me cercioré de que no se le podía ver al entrar en la estancia. Ni siquiera mirando bajo el somier quedaba muy claro de qué se trataba. Parecía un fardo de ropa.


  – Bueno. Ante todo, Claus, tenemos que pensar qué vamos a hac... –comencé a decir.


  Pero no pude acabar la frase. La cabeza de Joseph Mengele, mi viejo amigo, asomó por la puerta. Se abalanzó hacia mí y me abrazó. Tenía los ojos brillantes por la emoción. A sus treinta y dos años estaba radiante con su uniforme nuevo de las SS, sobre el que había colocado una sobria bata blanca.


  – No sabes lo feliz que me haces, Otto. Cuando me han informado de tu llegada he dado saltos de alegría. Casi se me cae el bisturí con el que estaba diseccionando a un subhumano. ¡Dios mío! ¡Asistente general del Führer! Sabía que llegarías lejos. ¡Lo sabía! Nada más conocerte en el Instituto para la Herencia supe que eras alguien especial. Los años no han hecho más que probarlo, ¿no es cierto? A pesar de tu rebeldía y tus dudas de juventud, al final los genes te han llevado por el camino del éxito. Los genes lo son todo. Y los tuyos son hallstatt, genes que emanan de la más pura sangre alemana.


  Volvió a abrazarme y luego se volvió hacia Stauffenberg.


  – También he oído hablar de usted, camarada. Sé que luchó valientemente, sus cicatrices así lo divulgan al mundo. Un honor estar en presencia de alguien que ha servido a la patria como usted ha hecho. ¡Heil Hitler!


  Claus levantó el brazo. Yo hice lo propio. Constaté que Mengele era aún más fanático que la última vez que tuve la desgracia de coincidir con él. Su verbo se había vuelto florido, wagneriano, repleto de los excesos de la retórica nazi.


  – Pero ya basta de presentaciones, camaradas. Venid, venid. Voy a enseñaros las maravillas que estamos haciendo en este Lager.


  Echó a andar a toda prisa. Le seguimos. El Lager de Auschwitz estaba dividido en tres largos conjuntos de recintos que ocupaban más de diez kilómetros a la redonda. Auschwitz 1, donde ahora nos hallábamos, contenía barracones de prisioneros, edificios administrativos y los pabellones donde los doctores como Mengele hacían sus experimentos médicos. Auschwitz 2 Birkenau contenía las cámaras de gas y los hornos crematorios, aunque también había un espacio para nuevas formas de tortura a los presos en nombre de la medicina. Auschwitz 3 Monowitz contenía una gran fábrica de caucho sintético en la que miles de seres humanos morían haciendo trabajos forzados.


  – Yo trabajo en el pabellón 10 casi todo el tiempo. Allí he hecho maravillosos avances en el estudio de la genética –nos explicó Mengele, llevándonos hasta un edificio cerca del final del Lager, tocando a las vallas electrificadas.


  – Los gemelos son la clave de todo –añadió al traspasar la puerta.


  Una camilla con un joven con la cara deformada cruzó el pasillo a toda velocidad. Un médico le estaba arrojando una sustancia a los ojos. Los chillidos se redoblaron. Mengele hizo caso omiso y dijo:


  – El concepto es muy simple: ¿cuál es la manera más rápida de que nazcan muchos arios puros? Os responderé: Que todas las madres alemanas tengan como mínimo dos hijos en cada parto. Pretendo extender la raza y sustituir a los pueblos inferiores que, no siendo arios, pretendan tener derecho a la vida y a ocupar una porción de la superficie de la tierra. Son estúpidos, ¿no es cierto?


  Antes de que pudiéramos contestar, se apresuró a decir:


  – Además, los gemelos tienen el mismo material genético. Al compararlos podemos comprender qué parte de esos mocosos viene dada por nacimiento y qué parte es fruto del lugar donde han nacido o las experiencias vividas. Con los gemelos todo son ventajas. Antes de que acabe el año habré alcanzado el millar de gemelos estudiados y categorizados. Tengo un informe de cada caso, con la evolución de los experimentos y sus autopsias. Este estudio me hará llegar a lo más alto. Ya lo veréis.


  Mengele era muy ambicioso. Todo lo que hacía era para medrar en la comunidad médica. Creía que sus estudios eran brillantes y valiosos, académicamente impolutos y moralmente éticos. Sí, es la pura verdad: los médicos nazis no creían que fuesen unos monstruos; creían que estaban haciendo el bien.


  – Los gemelos, además, me permiten conoc... – dijo entonces Mengele, comenzando una nueva tanda de gilipolleces.


  Por suerte, alguien le interrumpió: un hombre orondo, también en bata blanca, emergió de una de las salas de tortura y saludó a nuestro anfitrión:


  – No era tuberculosis, te lo dije.


  Mengele asintió:


  – Estabas en lo cierto. Los síntomas eran similares, pero al diseccionar al niño subhumano, resultó que estaba equivocado.


  El gordo se echó a reír:


  – ¿Sabes que su hermano se ha escapado?


  – No sabía nada.


  – Pues sí. Mataste al pequeño judío delante suyo y su gemelo decidió que era mejor no quedarse para comprobar qué teníamos pensado para él. No le culpo. Vaya diablillo es ese Paul. No parece sefardí. ¡Tiene espíritu de resistencia!


  Los dos médicos se echaron a reír.


  – Supongo que los SS del Wachbataillon estarán buscándolo –dijo entonces Mengele, con repentino gesto serio.


  – Claro. Pero les he dicho que no hace falta que hagan mucho ruido ni que sellen las salidas. Hablamos de un niño desnudo, desnutrido, corriendo entre los barracones. ¿A dónde va a ir?


  Mengele estuvo de acuerdo. Se despidió de su amigo y nos condujo hasta su despacho privado, donde nos enseñó su colección de ojos. Decenas, tal vez cientos de frascos. Porque aquella era otra de sus obsesiones.


  – No soy un experto oftalmólogo, pero llevo tiempo extrayendo ojos, intentando conocer cómo la herencia influye en el color de los mismos. Cuando lo descubra podremos tener hijos de ojos azules a voluntad. He inyectado todo tipo de líquidos en los ojos de judíos y gitanos para intentar modificarlos. Casi siempre se quedan ciegos, por lo que de momento no he conseguido avances. Cada vez está más claro que el futuro de un mundo de ciudadanos perfectos de ojos azules está en la investigación genética, no en la modificación de las características preexistentes.


  Mengele no conocía el remordimiento. Su forma de pensar estaba sólidamente enraizada en las creencias racialistas de la época. Toda la comunidad científica alemana (y buena parte de la internacional hasta el estallido de la guerra) defendía los términos de ciencia de la raza o higiene racial. La ciencia por entonces estaba dominada por falsos científicos o pseudocientíficos, nazis filósofos de salón, doctorados en antropología, obsesionados por la genética y purificar la raza. Mengele no era una excepción: era la norma. Había decenas de hombres como él en todos los campos. Quizás no tan entregados la mayoría, pero muy similares en cualquier caso.


  – Sé por qué estáis tan serios. Sé lo que estáis pensando –dijo de pronto Mengele, advirtiendo que estábamos en silencio y contemplábamos por la rendija de la puerta de su despacho el interminable desfile de prisioneros, la mayoría niños, camino de la próxima tanda de experimentos.


  – ¿Sí? ¿De verdad lo sabes? –repuse, pues en eso momento estaba planteándome seriamente estrangular a aquel hombre con mis propias manos. Claus me cogió del antebrazo y apretó suavemente. Se había dado cuenta de que estaba a punto de perder los nervios.


  – Claro, amigo mío –repuso Mengele con voz engolada–. Sé que eres una persona sensible y conozco tus dudas de antaño. Has visto esos niños y te dan lástima. A muchos les ha pasado lo mismo que a ti, desde guardias a médicos recién venidos a estas instalaciones. Y a todos les digo lo mismo.


  – ¿Qué les dices, “amigo mío”?


  – Que esos no son niños.


  – ¿No lo son?


  Mengele sonrió y, dándose la vuelta, buscó entre sus papeles.


  – ¡Claro que no, Otto! ¡Son tumores! –exclamó, aún de espaldas.


  Era mi oportunidad. Estuve a punto de levantarme y llegué a alzar una mano, pero Stauffenberg me retuvo. 


  – Escucha, Otto. Esto es lo que les digo a aquellos que acaban de llegar y veo que flaquean ante los subhumanos. Lo tengo apuntado.


  Mengele carraspeó y dijo:


  – Esos que veis ahí no son persona. La patria entera, nuestra Gran Alemania, es un cuerpo en sí mismo, una unidad. Cada uno de esos seres cuya sangre es impura, en esencia es un cáncer. Invaden el tejido social y corrompen el cuerpo, pudiendo llegar a asesinar a la nación. Nuestra misión es impedirlo.


  Dejando el papel a un lado, mi amigo el doctor tomó asiento y juntó las manos.


  – ¿Recuerdas que una vez hablamos de la “Aufartung durch Ausmerzung”?


  – Sí –mi voz era fría, distante–. Es la idea de “mejorar la raza a través de la erradicación”.


  – Eso es. Es la base de nuestro trabajo, el sueño de eliminar a los diferentes y a los menos aptos hasta que la patria entera, el cuerpo que estamos cuidando, esté libre de toda infestación maligna. Alemania es nuestro paciente y esos de ahí afuera son bacterias, virus, cánceres, tumores... cualquier nombre es válido menos... persona o ser humano.


  No recuerdo gran cosa del resto de nuestro paseo por Auschwitz. Estaba tan fuera de mí que era como si ya no estuviese allí. No recuerdo ni los hornos crematorios. ni las cámaras de gas, ni el resto de experimentos. Vagaba como sonámbulo entre la barbarie y me hubiese desplomado de no ser por Claus, que me sujetó dos o tres veces, cuando me tambaleé a punto de perder el conocimiento.


  – Por cosas como esta se hace necesaria nuestra misión de matar a Hitler.


  Levanté la cabeza. ¿Cómo expresaba aquellas ideas en voz alta? ¿Se había vuelto loco? ¿O lo estaba yo?


  Miré en derredor. Suspiré aliviado. Estábamos en mi coche, saliendo del campo. No recordaba cómo había llegado hasta allí.


  – No quiero volver a entrar en un Konzentration Lager –dije–. Estuve en Mauthausen y ahora he visto Auschwitz. No quiero volver a contemplar un lugar semejante en mi vida.


  – Pues entonces tienes que conseguirme un puesto mejor en el estado mayor.


  – Veré lo que puedo hacer –repuse, entendiendo sus intenciones.


  El Estado Mayor u Oberkommando der Wehrmacht (OKW) se encargaba de coordinar los ejércitos alemanes (tierra, mar y aire). Claus ya trabajaba en el OKW pero en un puesto de baja graduación que no le permitía entrevistarse con Hitler.


  – Voy a matarle personalmente –dijo entonces Stauffenberg–. Debo hacerlo yo mismo. No puedo confiar en nadie más para algo semejante.


  El alférez Von Kleist nos esperaba en nuestra pensión en la ciudad balneario de Bad Charlottenbrunn, a las orillas del Vístula. Desde el fallido intento de asesinato de unos días atrás, había caído enfermo. Tenía fiebre y diarrea. Lo habíamos tenido que dejar en cama durante nuestra visita a Auschwitz. Y es que incluso los héroes son personas. La cercanía de la muerte y su inesperada salvación había trastocado a Von Kleist. Nadie quiere morir, ni siquiera los que toman la decisión de sacrificarse. Por eso yo era incapaz de matar a Hitler sabiendo que moriría segundos después a manos de la guardia SS. Me preguntaba si Stauffenberg sería capaz de tal sacrificio. Él así lo creía.


  – Tendré que matar a ese hijo de puta personalmente –repitió Stauffenberg–. Y en el fondo me alegro. Debería haber tomado esa decisión hace tiempo. Solo yo estoy lo bastante motivado. Y ahora todavía más, después de oír a ese maldito cabrón hablar de sus frascos repletos ojos. A mí, que casi pierdo la vista en Túnez y soy un maldito tuerto.


  Poniendo el pie en el acelerador, mi amigo (porque Claus sí era mi amigo aunque aún nos conociésemos muy poco) marchó raudo camino de la pensión. Tenía en su mirada la fría determinación del que ha tomado una decisión definitiva. No se volvería atrás. Ahora yo también creía en él. O quería creer.


  Por un momento me pregunté si con su mano protésica y con solo tres dedos en la otra, sería capaz de conducir a aquella velocidad sin que nos estrellásemos. Pero recordé que había aprendido a vestirse solo usando los dientes y esos únicos tres dedos de la mano izquierda. Aquel hombre era capaz de muchas cosas todavía.


  – ¡Atchís!


  Me volví. Me había parecido oír un estornudo. Advertí que había una gran maleta en el asiento de atrás. Me extrañó. Ambos habíamos venido sin equipaje. Al fin y al cabo era solo una visita de unas pocas horas.


  – ¿Y esa malet...?


  – Entré en un barracón de las SS y la robé.


  Enarqué una ceja.


  – ¿Y qué hay en la maleta?


  – Tiene la medida justa para esconder a un niño delgado.


  Stauffenberg se volvió para mirarme. No hizo falta que dijese nada esta vez. ¡Paul! ¡Me había olvidado de él! Sumergido en mi nausea, en mi odio hacia Mengele y todo el sistema concentracionario nazi, se me había pasado por alto que había un niño temblando de miedo, escondido bajo una cama. Me propuse ayudarle en lo que fuera posible. Y dije:


  – Conozco a alguien que podrá enviar al niño a Suiza, o a Suecia. Países neutrales, en cualquier caso –le expliqué a Claus, recordando que Schellenberg llevaba tiempo salvando a ciertos judíos escogidos. Quería ganarse una fama de hombre justo, de alma caritativa que ayudaba a sobrevivir a aquellos a los que perseguía el régimen nazi. Solo como precaución, por si los aliados ganaban la guerra.


  – Magnífico –repuso Stauffenberg.


  Y pisó aún más el acelerador. Nos esperaba un futuro lleno de promesas: una Alemania liberada por fin de la dictadura de Hitler. Y ambos teníamos prisa por llegar lo antes posible.


   


  



  MOMENTOS DECISIVOS DE LA HISTORIA
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  SUCESO: EXPERIMENTOS EN LOS CAMPOS


  



  Se cree que Mengele llegó a asesinar a algo menos de dos mil gemelos, aparte de muchas otras atrocidades. La lista es casi interminable. Por desgracia, fue algo bastante común tanto en Auschwitz como en otros campos. Sucede tan solo que en Auschwitz todo se hacía en una escala mayor. El libros anteriores ya se ha explicado que el tema de las cifras totales es lo de menos, que importa poco si murieron seis u once millones de personas. En cifras tan altas buscar exactitud es imposible. De cualquier forma, se cree que en Auschwitz murió una de cada diez perso-nas asesinadas por ser judío, gitano, homosexual o de cualquier otra etnia, credo u orientación que no agradara a los nazis, incluyendo gentes de izquierda y otros grupos sociales.


  Porque los nazis buscaban eliminar la “Gemeinschaftsfremade”, es decir, acabar con los “enemigos de nuestra comunidad”, la comunidad aria. Este concepto es clave para entender el nazismo.  No se trata solo de algo racial, sino del frente interno, de enemigos del Reich dentro del Reich, de gente que no quería ser nazi. Esos tam-bién estaban condenados. Al final, de haber ganado la guerra Hitler, medio mundo habría pasado por los campos de concentración y habría sido eliminado o reeducado. El resto habrían sido esclavos. Solo la élite racial estaría a salvo.


  



  



  CONSECUENCIAS: TRABAJO ESCLAVO


  



  La forma de pensar de Mengele era la más habitual en los círculos académicos nazis y hasta en la órbita empresa-rial. La mano de obra no aria tenía el mismo valor que un animal (tal vez menos, dado que los nazis fueron los primeros en redactar leyes contra el maltrato animal).


  Aquellos no arios que eran mandados a trabajar a las fábricas, a la construcción de las bombas V1 y V2 o a cualquier lugar donde fueran requeridos, no poseían un valor intrínseco como seres humanos. Solo valían lo que valiese su trabajo mientras les duraran las fuerzas. Los trabajadores forzosos o Zwangsarbeiter eran prisioneros de guerra (la mayoría del frente oriental) o civiles venidos de naciones conquistadas.


  El caso de Polonia es clave para entender cómo habría funcionado un mundo nazi de haber ganado Hitler la guerra. Allí los civiles no arios fueron convertidos en mano de obra semi esclava. Tenían algunos derechos, pero debían trabajar mucho con raciones de comida menguadas.


  El tema de la mano de obra esclava (y la semi esclava) es largo y complejo, como todas las formas de or-ganización y categorización nazis, pues había muchas diferencias dependiendo del origen militar o civil del esclavo, la nacionalidad, pureza de la raza y antepasados alemanes, entre otras muchas. Cabe solo decir que, como en el caso de los campos de concentración, hablamos de varios millones de personas que trabajaron hasta morir.


   


  PREPARATIVOS PARA LA DERROTA 1


  Por Walther Schellenberg


  



  Ayer estuve en Rastenburg con un amigo, con Otto Weilern, Asistente General del Führer. Por qué estábamos allí es lo de menos, lo que cuenta es que hui del peligro una vez más y eso me tuvo preocupado todo el día. Volvieron los dolores de estómago, la sensación de malestar, las punzadas en el hígado, o los riñones... no soy muy bueno en esto de saber qué partes del cuerpo me están fallando. Pero me fallan. Lentamente, perezosamente…


  Sea como fuere, me arrepentí de haberme convertido en un cobarde. Pero pasada la vergüenza llegó la aceptación y me di cuenta de que todos queremos seguir vivos. La enfermedad me ha enseñado cosas que antes desconocía. Ahora me conozco mejor y sé quién soy.


  Por ello comencé a hacer preparativos para la derrota. Luego de Stalingrado y, sobre todo, de Kursk, es evidente que Alemania ha sido ya derrotada. Todo el mundo está haciendo sus preparativos para el momento en que nuestros enemigos nos pidan rendir cuentas. Hasta Himmler me ha ordenado que busque la paz, que negocie con los aliados cualquier forma de entendimiento. Hasta el valiente Reichsführer SS, Heinrich “el fiel” Himmler, quiere seguir vivo. Si Hitler lo supiese, no lo llamaría el “más fiel entre mis fieles”. Ah, Hitler es un idiota.


  Pero su idiotez es contagiosa y millones de compatriotas levantaron el brazo y compusieron el saludo alemán cuando él o Goebbels hacían sus discursos, y millones siguen en los campos de batalla luchando y... muriendo.


  Pero no es el objeto de este escrito hablar de la estupidez de Hitler, ya que solo quiero tomar unos apuntes y no escribir los cincuenta tomos que serían necesarios para hablar del tema en cuestión. No, yo, Walther Schellenberg, quiero comenzar con los interrogatorios que me harán un día mis captores.


  Cuando Alemania pierda la guerra, lo que pasará en 1945 o 1946 a más tardar, seré detenido y se me interrogará largamente. Al fin y al cabo, soy el Jefe del departamento de Seguridad Exterior de las SD (Amt VI). Es decir, el jefe de los espías alemanes. O de la mitad de ellos. La otra mitad opera bajo la batuta de Wilhelm Canaris, Jefe de la Abwehr, la inteligencia militar alemana.


  Ambos somos unos traidores, aunque de diferente índole. Canaris lo es abiertamente, con brío, hasta hace discursos buscando prosélitos, gente que le ayude a acabar con el régimen nazi. Toda su organización está pensada para ayudar a nuestros enemigos a ganar la guerra.


  Yo soy más comedido en mi traición y, sencillamente, hago lo que Hitler me pide siempre que no aporte gran cosa al esfuerzo bélico. Cuando me ha mandado algo que podía realmente cambiar las cosas, como el secuestro del Duque de Windsor, he preferido hacerme a un lado y dejarle escapar. Y de inmediato he procurado conseguir algún pequeño triunfo que Hitler deseaba, algo que no servía absolutamente para nada desde un punto de vista práctico. Nuestro Führer es un soñador y casi siempre desea cosas que no funcionarán de forma efectiva. Lo que es una suerte para mí, que soy un experto en las bagatelas y los subterfugios.


  Porque soy un malabarista. No quiero que los vencedores me ejecuten cuando sus ejércitos arrasen el Reich, pero tampoco quiero que Hitler o los muchachos de la Gestapo me ejecuten. Lo de ser ejecutado me viene mal, provenga de donde provenga la orden.


  Y así, nado entre dos aguas, procuro no hacer nada que los aliados puedan catalogar como crimen de guerra terminada la contienda y prosigo con mi labor de jefe de espías de una manera discreta. 


  Una vez sentadas las bases de mi trabajo, voy a tratar el tema de hoy. Estoy seguro de que mis interrogadores de ese futuro que está a la vuelta de la esquina, estarán interesados en el funcionamiento del Tercer Reich y, en particular, del círculo íntimo de Hitler. De mis actividades de espionaje ya daré cuentas y detalles entregando los informes de misión, que están a buen recaudo en mi despacho. Pero quiero hablar en esta hora de los príncipes del Reich, de la camarilla de patanes que rodean al Führer.


  Cuando llegue la hora de mi detención, entregaré a los aliados este escrito y comprenderán que ya estaba colaborando con los aliados desde antes que ganasen la guerra. Y verán que soy un buen chico, que mi muerte no reportará beneficio alguno al mundo.


  Pero vayamos al grano. ¿Quiénes son los príncipes?


  Bien, qué puedo decir… lo primero que hay que tener en cuenta es que la estructura del Reich no es uniforme, no hay un verdadero poder central que nos gobierne. Hitler delega en varias personas cuotas de poder, sin establecer límites precisos. De tal forma que todos los que han recibido el favor de controlar uno de los departamentos del Reich, intriga para arrebatar cuota de poder al vecino. Y el Führer contempla sus enfrentamientos con fruición, como un niño pequeño. Todos desconfían de todos y así no hay alianzas duraderas que pongan en peligro su poder.


  Hitler es un idiota y un estúpido en muchos asuntos... pero no es ningún tonto. No sé si captáis la ironía que subyace en toda esta historia.


  Pero, ¿quiénes son los príncipes? Bueno, en este tema no hay mucho acuerdo y creo que los historiadores del futuro se pelearán entre sí tratando de explicar el poder real de unos y otros. Pero yo os contaré mi verdad, mi versión de los hechos, lo que yo he visto y oído. Y que cada cual extraiga sus conclusiones.


  



  LOS PRÍNCIPES:


  0- Otto Weilern: Ya lo he citado antes de pasada. Es un príncipe sin corona. Un príncipe que no es un príncipe. Ahora mismo es el Asistente General del Führer, como ya he dicho. Pero no tiene poder ni lo ansía, por lo que lo cito en esta lista por primera y última vez. Solo quiero hacer constar que podría ser un príncipe, pero no quiere serlo. Por lo que mejor nos olvidamos de él a efectos de esta enumeración.


  1- Bormann:  Si yo escribiese una novela sobre la segunda guerra mundial apenas saldría Martin Bormann. Porque no tiene influencia alguna en la guerra. Pero en el seno del Reich su sombra es de las más alargadas. Su ascendiente sobre Hitler es enorme, y ha ido creciendo año tras año. Es el jefe del partido nazi (NSDAP) y secretario de Hitler. Él decide quién ve al Führer y quién debe esperar. Trata de controlarlo todo y de manejarlo todo. Casi siempre lo consigue.


  2- Himmler: Heinrich es amigo mío, creo, aparte de mi jefe. Es un personaje extraño, que siempre te mira con sus diminutos ojos detrás de sus diminutas gafas. Da miedo, pero creo que se debe a que él mismo tiene miedo y ha creado ese personaje enigmático para esconderse tras él. Dirige las SS con mano de hierro y tiene un gran poder, pero, como todos, quiere sobrevivir a esta maldita guerra. En esa novela sobre la segunda guerra que acabo de imaginar no aparecería demasiado, pero siempre estaría entre bambalinas, oculto, vigilando, listo para saltar como un depredador sobre su presa.


  3- Goering: Hermann es el gran acaparador. Le da igual lo que sea: acapara comida, sobrepeso, obras de arte, animales, villas, cargos, y cuota de poder. Dirige la aviación alemana, es ministro de bosques y caza, fue ministro de economía, presidente de Prusia... hasta fue el responsable de las SS en su momento. Le gustaría poseerlo todo. Nada le basta. Es una figura pantagruélica. Apenas duerme y trabaja sin descanso. Cree que a fuerza de trabajar podrá tapar sus errores, como el de convencer a Hitler de que los aviones de la Luftwaffe eran mucho mejores de lo que realmente resultaron ser. Por su culpa la guerra mundial comenzó en 1939, ya que Hitler creía que el dominio de los cielos sería alemán. Pero fracasó en la campaña de Francia, en Stalingrado y no sé cuántas veces más. El Führer sabe que ya no puede confiar en él. Así que Hermann se pasa el día drogado, soñando con tiempos mejores. Pero sigue siendo intrigante, poderoso y, cuando despierta de su borrachera perpetua, aparece para pedir más cargos y responsabilidades o para intrigar contra aquel al que Hitler se los ha otorgado.


  4- Goebbels: ministro de propaganda. Nazi fanático. Su admiración por el Führer roza la devoción. Poco que decir de él salvo que controla ámbitos de poder que interesan poco a los otros príncipes, como los seriales radiofónicos, el cine y cualquier forma de información o entretenimiento de los que gusta el pueblo llano. Creo que los otros príncipes se equivocan. El doctor Goebbels es más poderoso de lo que creen. Pese a todo, como todos los miembros del círculo íntimo de Hitler que no disfruta de cargos relacionados con la guerra, tiene la sensación de que no está haciendo lo suficiente en aras del esfuerzo bélico. Por ello ahora controla las defensas aéreas, el cuidado de la población bombardeada, y se encarga de la Guerra Total, un concepto creado por Speer y que básicamente significa que todo el pueblo está en guerra. Si faltan hombres en las fábricas, las mujeres deben ocupar su lugar; si una empresa se dedica a cualquier cosa que no ayude a la guerra, debe cerrar o transformarse. Yo creo que más que a una Guerra Total nos está encaminando a la Destrucción Total. 


  5- Speer: Hablamos de un amigo personal de Hitler. Durante años ha sido su arquitecto y se han pasado veladas enteras, hasta la madrugada, hablando de cómo reconstruirán Alemania tras el fin de la guerra. El Führer lo puso al frente del ministerio de Armamento y ha conseguido que la industria de guerra consiga unos resultados increíbles e impensados. Es un genio de la organización cuya brillantez ha retrasado la derrota de Alemania. Pero los otros príncipes llevan tiempo intrigando contra él, especialmente Bormann, que tiene el respeto de Hitler, pero no su aprecio. Adolf ama a poca gente: a Speer, a Eva Braun, a sus perros y a Otto Weilern, del que de momento (ya lo he dicho antes) no voy a hablar más. Ya llegará el momento. O tal vez no.


  6- Del que sí voy a hablar es del almirante Doenitz. De alguna forma, aun sin quererlo, es el sexto integrante de este grupo heterogéneo de príncipes. El ejército de tierra está en manos de Hitler, la Luftwaffe en manos de Goering, las unidades de combate de las SS (Waffen-SS) en manos de Himmler, al menos nominalmente, y el resto de tareas se las reparten los otros príncipes. El único que controla una parte importante del esfuerzo bélico y no está relacionado con el círculo íntimo, es el bueno de Karl Doenitz. Y por eso, antes de acabar este escrito, voy a hablaros de él.


  Karl es un hombre con los pies en la tierra, lo cual es raro teniendo en cuenta que es un marino. Nunca se le ha subido su rango a la cabeza, ni siquiera cuando sustituyó al Gran Almirante Raeder al frente de la Kriegsmarine, después de que se demostrara que la flota alemana de superficie (con el Bismarck al frente) no conseguía los éxitos de nuestros submarinos, los temibles U-boot. Hasta ese momento había tenido lugar una lucha sorda entre Doenitz (y sus submarinos) y Raeder (y sus acorazados), dos formas opuestas de interpretar la guerra en el mar.


  Y vencieron Doenitz y sus submarinos. Porque Karl Vive y respira pensando en ellos, de tal forma que esos marineros que surcan los mares en sus ataúdes de acero son casi como sus hijos.


  Hace unos días fui a verle a Flensburg, la academia naval donde se formaban los mejores marinos del Reich.


  – ¿Qué se le ofrece? –dijo Doenitz.


  Nos habíamos visto dos veces con anterioridad. La primera allí mismo, cuando subí a bordo de un submarino experimental para contemplar el hundimiento del Graf Spee. Y más tarde en una situación similar, durante el hundimiento del Bismarck.


  – Poca cosa –le dije–. He venido a hablar con usted de todo y de nada. Algo rutinario.


  No podía decirle, por supuesto, que estaba haciendo un informe sobre los príncipes del Reich, con la intención de entregarlo a nuestros enemigos cuando perdamos la guerra mundial.


  – Ah, muy bien –repuso Doenitz.


  Es un tipo muy delgado, tiene las orejas salidas y una calva brillante que disimula peinando con habilidad los pocos pelos que le quedan en la coronilla. Pero a pesar de su aspecto anodino es un marino sagaz, es consciente de que yo me encargo del espionaje y que los espías siempre tenemos razones que no debemos revelar.


  Así que me trató cortésmente y me explicó la situación actual en el frente de guerra, en su frente de guerra: los mares.


  – Hemos perdido la batalla del Atlántico –me dijo, lisa y llanamente.


  Doenitz es un tipo poco comunicativo. Frases cortas, lacónicas y poco más. Siempre dice que le gusta más escuchar que hablar.


  – Tendrá que explayarse un poco más para que yo le entienda –dije, esbozando una sonrisa.


  Pero no había nada que entender. La flota de superficie, los acorazados de bolsillo y todo lo que se movía sobre el agua, había sido eliminado por los aliados. Los submarinos, que habían cosechado grandes éxitos, aunque con altibajos, hasta 1943, se habían esfumado también. A principios de 1944 decidió sacar por última vez a sus Lobos Grises. Fueron prácticamente exterminados. Los avances tecnológicos enemigos lo habían cambiado todo. El enemigo podía detectar a los U-boot a voluntad. El ASDIC o sonar y la detección desde los aviones vía radar, les habían derrotado.


  – Tuvimos a los ingleses a nuestros pies –dijo entonces Doenitz–. Sin suministros y con los convoyes en llamas. A pocas semanas de derrotarlos por hambre. Pero necesitábamos más submarinos, que deberían haber sido construidos años atrás, y la tripulación formada a su debido tiempo. 


  – Pero se gastó el dinero en acorazados como el Bismarck o el Tirpitz –concluí, sabiendo que para Doenitz la frase anterior equivalía casi a un discurso.


  El Almirante asintió. La guerra en el mar estuvo perdida antes siquiera de comenzarla, como la invasión de la URRS. Alemania nunca debió entrar en guerra. Lo anterior lo pensé, claro, pero no lo dije.


  – He retirado a los pocos submarinos que me quedan del Atlántico –me confesó Doenitz entonces–. Ya no son Manadas de Lobos Grises hambrientos, sino lobos famélicos, solitarios, que tratan de cobrarse alguna pieza, por pequeña que sea. Su lucha ya no es para ganar, sino para seguir vivos.


  Pese a todo, las tripulaciones de los submarinos habían conseguido triunfos increíbles en situaciones de tremenda inferioridad. Aquellos hombres habían luchado hasta la extenuación, mucho más allá del deber. Y Hitler los admira. Nunca tiene una mala palabra contra Doenitz. Y le respeta porque es el único que no quiere acumular más cargos o prebendas.


  – Todos luchamos por seguir vivos –dije entonces, enlazando las palabras de Doenitz con mis propios pensamientos.


  Paseamos un rato por la dársena. Tuve la sensación de que aquel hombre, a pesar de ser el jefe de una marina en ruinas, aún tendría un papel decisivo en la guerra. ¿Cómo? ¿Cuándo? Solo los hados lo sabían.


  – Mira.


  Vimos en el cielo un enfrentamiento entre las defensas antiaéreas y un grupo de aviones ingleses. Un Hawker Typhoon cayó en picado y explotó, formando una gran llamarada. Seguimos paseando, como si la guerra no fuese con nosotros. 


  – Es siempre un placer hablar con usted –dije, tras media hora de meditar en silencio.


  – A veces dos hombres no tienen que hablar demasiado para pasar un buen rato –repuso el Almirante–. Hay gente que habla demasiado. Y se pasa toda la vida sin decir nada.


  ¿Hablaba de Hitler de Goebbels? ¿O solo era un comentario al azar?


  – No puedo estar más de acuerdo –dije, en cualquier caso.


  Y estreché su mano.


   


  



  VII


  



  Hitler acababa de marcharse de la Guarida del Lobo. Debían reforzarse las defensas de los búnkeres frente a los incesantes ataques aéreos enemigos. Así que, por su propia seguridad y durante las obras, decidió abandonar el lugar desde donde había dirigido los combates desde hacía meses. Su destino era el Berghof, su maravillosa residencia en los Alpes Bávaros. Pero antes de acudir a los brazos de su amada Eva Braun hizo un alto en el palacio de Klessheim. La que había sido residencia habitual de los arzobispos de Salzburgo ahora era el lugar donde el Führer recibía a los más altos líderes militares y dignatarios. 


  Gente como Ion Antonescu, Conducátor o líder supremo de la Rumanía fascista, o el primer ministro croata Nikola Mandić, o el regente húngaro Miklós Horthy, o Hanna Reitsch, la más famosa aviadora del Reich. También se entrevistó con Rommel. Hablaron sobre la línea defensiva que estaba creando en el oeste: el llamado Muro Atlántico. El Zorro del Desierto fue muy claro:


  – Para evitar un desembarco aliado necesitamos un mando unificado de la Wehrmacht y una concentración de todas las fuerzas. Propongo por tanto que sean puestas bajo mi mando todas las tropas.


  Pero el Führer recordaba que en el Norte de África ya obtuvo el mando supremo y acabó cometiendo el “supremo” error de El Alamein. Además, el Comandante en Jefe del Oeste y superior de Rommel, el anciano Gerd Von Rundstedt, pensaba del Zorro lo mismo que Kesselring, que era un general táctico excepcional, pero que no estaba preparado para las grandes decisiones estratégicas que se toman en el Alto Mando. Por todo ello, Hitler dio largas a Rommel y trató de contentarle con cesiones menores que acabaron diluyéndose en la nada.


  Así pues, de reunión en reunión, Hitler estuvo muy ocupado aquellos días, tanto que apenas se apercibió del regreso de Otto Weilern. El que sí lo hizo fue Martin Bormann, que se acercó al joven tan pronto puso el pie en las inmediaciones del castillo:


  – Acompáñeme, Asistente General. Querría que asistiese a una reunión.


  Otto se encogió de hombros y siguió al secretario del Führer por los jardines ornamentales del palacio, una joya del barroco que no tenía igual en todo Salzburgo. Atravesaron el jardín de los faisanes, el jardín de Meierhof y la zona de caza en completo silencio. Fueron más de diez minutos a pleno sol hasta que alcanzaron el edificio principal, el castillo propiamente dicho. Otto contempló las tres plantas del edificio, la hermosa cúpula y la entrada en forma de terraza. Entonces ascendió la doble rampa por el lado derecho y entró en Klessheim.


  – Por aquí –dijo Bormann.


  Y caminaron a través de interminables pasillos, subiendo un sinfín de escaleras hasta llegar a un pequeño cubículo, un tocador olvidado detrás del gran salón de baile. Sin duda debía tratarse de una reunión secreta, porque el secretario de Hitler había buscado el lugar más recóndito imaginable.


  Cuando se abrió la puerta Otto comprendió la razón de toda aquella caminata. Frente a sus ojos aparecieron nada más y nada menos que el gordo y pomposo Goering y el sombrío Reichsführer SS Himmler. Un poco más allá, sentado a una mesa, distinguió el rostro chupado de Goebbels.


  – Quiero que el Asistente General asista a nuestra pequeña reunión –dijo Martin Bormann.


  – ¿Por qué? –quiso sabe Goering, mirando a Otto con suspicacia.


  – Porque sí –repuso el Secretario–. Creo que podrá extraer de este encuentro una interesante lección.


  



  *- *- *- *- *- *


  



  Érase una vez un reino maligno donde cohabitaban cinco grandes príncipes. En realidad eran seis, pero el último de ellos, un Almirante llamado Doenitz, no era tenido en cuenta por los otros príncipes, pues gobernaba los mares, un lugar que no les parecía digno de su interés: pensaban que allí no había más que marineros sucios y harapientos, con largas barbas crecidas tras meses bajo las aguas.


  Así pues, los cinco príncipes restantes luchaban por la preeminencia, por un trozo más grande de una tarta metafórica formada por cargos, prebendas y ministerios. Tal vez en secreto aspiraban a una tarta aún mayor: la sucesión del Rey Adolf Hitler.


  Y eran tan necios aquellos príncipes que, aunque todos sabían que la guerra estaba perdida, seguían intrigando para conseguir un trozo más grande de un pastel que pronto se iba a revelar un dulce podrido y repleto de gusanos.


  – Tenemos poco tiempo –dijo Bormann–. Vayamos al grano.


  – Estoy de acuerdo –opinó Himmler.


  Bormann era un hombre siempre serio, de labios apretados y entrado en carnes, aunque no obeso como Goering. Asintió y dijo:


  – Todos sabemos lo que le ha pasado a Speer. Ese patán engreído ha caído por fin en desgracia.


  Desde que Hitler pusiese a Speer al frente del Ministerio de Armamento, los príncipes le habían perseguido hasta darle caza, como una jauría de perros rabiosos. Bormann en persona se había encargado de sembrar en el Führer la semilla de la desconfianza. Aunque los resultados de la gestión de Speer eran maravillosos, casi increíbles, pues había multiplicado la producción alemana en medio de unos bombardeos constantes, lo que más apreciaba Hitler era la fidelidad. Y su Secretario le hablaba de que Speer no respetaba al gran Adolf, que actuaba por su cuenta, que se creía un Rey y no solo un Príncipe.


  – Una crisis nerviosa, ¿no? –rio Goering con los ojos brillantes por la morfina que usaba a diario. Llevaba un uniforme deslumbrante, completamente blanco, cubierto de condecoraciones y no dejaba de juguetear con una de ellas.


  – Ha entrado voluntariamente en el Hospital Hohenlychen –terció Himmler con voz monótona, como si fuese un aparato de radio y no un ser humano–. Agotamiento, colapso mental y fuertes dolores en la rodilla.


  – Lo que no sabe el bueno de Albert Speer es que el director del Hohenlychen es tu mejor amigo. ¿Eh? ¿A que no lo sabe? –rio de nuevo Goering.


  Himmler miró al comandante de la Luftwaffe con gesto hosco.


  – El profesor Gebhardt, aparte de ser mi subordinado y un abnegado general de las SS, es también un amigo mío personal, cierto. Le ha escayolado al ministro Speer una pierna y le ha prescrito algunas drogas que le han dejado con las capacidades algo disminuidas; lo que no le ha impedido instalar un despacho en la planta donde está ingresado y colocar dos secretarias. Aunque su trabajo es deficiente y está influido por su estado de ánimo y las medicinas que toma.


  – Fruto de todo ello –dijo entonces Bormann–, Speer ha cometido el error de dar un par de órdenes clave sin el consentimiento del Führer, incluida la destitución de un viejo camarada de Hitler, uno de los tiempos del Putsch de la Cervecería. Lo que he utilizado para socavar aún más la confianza del Führer en Speer.


  Se escuchó una tos. Todos se volvieron hacia Goebbels, que todavía no había hablado y se hallaba solo en una mesa aparte, tapándose la boca con un pañuelo.


  – ¿Tú qué has hecho para beneficiar nuestra empresa común? –le preguntó Goering.


  Goebbels le lanzó una mirada desafiante. Una mirada insana, de demente.


  – Más que tú, querido Hermann. He ordenado que se selle el despacho de Speer en Berlín y se incauten sus documentos. El edificio es ahora propiedad del partido. También he trasladado a todos los hombres de su confianza alegando que su conducta es antipatriótica y derrotista. He mandado a la Gestapo tras ellos, con la ayuda de nuestro amigo Heinrich Himmler.


  – Maravilloso –dijo Bormann.


  Acto seguido los cuatro príncipes relataron el resto de maniobras que habían organizado para hundir la reputación de Speer. Y, cuando quedó claro que estaba acabado, comenzaron a repartirse el pastel, los restos cadavéricos del Ministro de Armamento.


  – Yo quiero el control de todos los esfuerzos por la Guerra Total –dijo Goebbels–. En solitario. Sin interferencias de nadie.


  – Yo quiero la producción de armas –dijo otro de los príncipes.


  – Yo quiero a los ingenieros, los planes de reconstrucción de todo el Reich... –dijo una tercera voz.


  – Y yo el resto de funciones de la Organización Todt –interrumpió una cuarta voz.


  Siguieron repartiéndose el pastel y, media hora después, cuando concluyó la reunión, el Ministerio de Armamento era una carcasa vacía. Cuando Speer saliese del hospital descubriría que, aunque seguía siendo ministro, no tenía apenas competencias reales, pues todas habían sido trasferidas a los otros príncipes.


  Lo que más llamó la atención a Otto, sin embargo, fue que aquellos patanes apedazaran solo por avaricia un ministerio que estaba haciendo una labor magnífica. Sin el concurso de Speer, la industria alemana colapsaría en cuestión de poco tiempo. Pero a ellos no les importaba. Otto comprendió que, por cosas como aquella, Alemania perdería la guerra. Y se alegró de la incompetencia de aquel cuarteto de sanguijuelas. Sonrió y se relamió pensando en que pronto colgarían de una soga. Los enemigos del Reich no tendrían compasión con ellos.


  – Bueno. Ya lo ha visto.


  Otto levantó la cabeza, despertando de su ensoñación. Tres príncipes se habían marchado ya. Solo restaba Bormann a su lado, lanzándole una sonrisa despiadada.


  – ¿Qué se supone que he visto, Secretario?


  – Muy sencillo. Espero que haya visto que aquí mando yo.


  Otto achicó los ojos, como si la vanidad de aquel patán le estuviera deslumbrando. Pero pronto comprendió que aquel hombre ansiaba el amor de Hitler (cuando a sus ojos solo era un servidor útil, un instrumento) y disfrutaba destruyendo a todos los que el Führer realmente amaba.


  – Entiendo.


  – No sé si lo entiende. Y no me importa. Solo quiero que recuerde que he hecho caer a Speer. ¡A Speer! Y ese engreído no era un cualquiera. Era el amigo del alma del Führer. Cuando llegaba a la Cancillería y decía “Heil Hitler”, el Führer le respondía: “Heil Speer”. ¿Lo sabía? Esos dos eran como hermanos y yo he destruido el amor que se profesaban.


  – Una empresa muy loable.


  Bormann miró fijamente a su adversario, intentando saber si estaba siendo sarcástico.


  – Tenga presente, en cualquier caso, Asistente General Weilern, que yo soy la sombra del Führer, la guía del guía de la nación. Impediré que nadie vuelva a asumir cargos de importancia desde la nada. Lo de Speer no se repetirá.


  Ah, era eso, pensó Otto. No quería que otro don nadie ascendiera a príncipe. Ya eran muchos, demasiados. Y Otto, al igual que Speer, era alguien venido desde el exterior del círculo íntimo, alguien al que Hitler había comenzado a tutear y mostraba afecto. En realidad, solo tuteaba a Eva Braun, a Speer y a Otto, aparte de Max Amman (amigo y editor del Mein Kampf). Tal vez el Asistente General Weilern quisiera convertirse en ministro en un futuro. Y eso Bormann no podía permitirlo.


  – Yo no tengo ambiciones políticas –le confesó Otto, tranquilizándole. Y era la verdad–. En realidad no tengo ambiciones de ninguna clase.


  – Mejor así –dijo Bormann.


  Se levantó y echó a andar, pero antes de abandonar el pequeño salón, se volvió para añadir:


  – Hay algo en usted que no me gusta, teniente Weilern. No entiendo qué hace aquí. No entiendo por qué el Führer le dispensa un trato de favor. No entiendo lo que usted pretende. No entiendo nada de su relación con Adolf. Y odio estar a oscuras en cualquier tema.


  Bormann era un controlador. Todo debía pasar por el tamiz de su olfato y su desconfianza; entonces quedaba categorizado y ordenado en alguna parte de su cerebro, donde danzaban intrigas reales o imaginadas.


  – Tal vez no haya nada que entender –repuso Otto–. Soy el Asistente General del Führer y me dedico a asistirle. ¿No es eso suficiente explicación?


  Bormann giró sobre sí mismo y se alejó de nuevo. Cuando ya salía por la puerta dijo:


  – No, no lo es.


  



   


  [EXTRACTO DE LAS CONVERSACIONES DE OTTO WEILERN EN LA PRISIÓN DE LA LUBIANKA]


  



  Nos trasladamos al Berghof al día siguiente. Como de costumbre, me impresionó la magnificencia de aquella residencia enclavada en medio de las montañas, muy cerca de la ciudad de Berchtesgaden. Aunque más que una residencia se trataba de un enorme complejo residencial con diversas casas para los diferentes peces gordos del régimen. Eva lo llamaba el Gran Hotel y, en verdad, tal vez lo fuera. Un hotel donde ella y su hermana Gretel vivían casi todo el año y eran sus guardesas.


  Pero antes de hablar de Gretel quiero detenerme en otra persona. ¿Su nombre? Traudl Humps, una antigua novia a la que abandoné de muy malas maneras dos años y medio atrás. Como el mundo es un lugar pequeño donde al final siempre terminamos cruzándonos en el camino de los que hemos dejado en la cuneta, sucedió lo impensable. Cuando fui nombrado Asistente General del Führer descubrí que acababa de contratar una nueva secretaria, una hábil taquimecanógrafa que había derrotado a otras nueve aspirantes en una prueba final dirigida por Adolf en persona.


  Y sí, en efecto, la ganadora del preciado puesto no era otra que Traudl. Creo que nos miramos boquiabiertos al encontrarnos en un pasillo y procuramos no decirnos nada (o lo menos posible) los meses que siguieron.


  Mi antigua novia era una de las cuatro secretarias de Hitler. Eran dos por turno (mañana y noche) y tenían sus propios barracones en la Guarida del Lobo. Su trabajo era simple: estaban todo el día en sus habitaciones privadas haciendo lo que quisieran, hablando, leyendo o descansando, hasta que las llamaba Hitler para dictar correspondencia o discursos. Era un trabajo muy plácido y relajado. Me pareció que Traudl era feliz y me complació. Porque era una buena chica y yo no le deseaba ningún mal. Muy al contrario, tal vez me sentía algo culpable por haberla tratado con rudeza en el pasado.


  Influida por Hitler, que siempre estaba arreglando matrimonios de sus allegados, se desposó con Hans Hermann Junge, otro de los asistentes del Führer. Así que ahora se llamaba Traudl Junge. Poco a poco, había ido cogiendo más confianza y ahora ya se la veía segura de sí misma incluso durante las comidas, que era el momento más exigente de su trabajo y el que más preocupaba a sus compañeras. Porque Hitler comía siempre en compañía de sus secretarias. Era su momento de relajación, lejos de las conversaciones sobre temas militares. De hecho, les había prohibido hablar de nada que no fuesen banalidades y asuntos cotidianos. A menudo se les oía reír a carcajadas, aunque Hitler siempre tenía problemas estomacales y no fueron pocas las ocasiones en que la conversación se detuvo porque el doctor Morell tenía que entrar en el salón para darle alguna de sus extrañas medicinas.


  Por todo ello, a principios de la primavera de 1944, Traudl Junge era una más del cortejo de Hitler. Ya no era la nueva. Conocía su trabajo y se sentía realizada. Pero cuando nos trasladamos al Berghof fue imposible mantenerme a distancia de ella. Nuestras habitaciones eran contiguas y nos veíamos constantemente.


  Recuerdo una mañana en particular. Hitler había estado hablando de forma distendida de los clásicos alemanes, de filosofía y de música, sus temas predilectos. Luego había salido a jugar con Blondi. Estaba tirándole un palo y comentaba en voz alta lo lista que era:


  – Canta, Blondi. Canta como Zarah Leander.


  Y la perra comentó a lanzar un aullido grave que decía se asemejaba a la voz de la famosa cantante sueca.


  Todos reímos, aunque era una broma que contemplábamos a diario. Poco después recibió un mensaje de Günshe, uno de sus asistentes. Tenía una visita sorpresa. Hitler se marchó de la terraza de mal humor. Sus juegos matutinos con Blondi eran su momento preferido del día. Se le veía relajado, lejos de las obligaciones de su cargo: solo un hombre que juega con su perro. Odiaba que le interrumpieran.


  Poco después, oímos un chillido. El Führer estaba discutiendo a gritos con alguien. Como aquello no me concernía (aquella mañana estaba Günshe de guardia; yo no comenzaba mi turno hasta el mediodía) decidí relajarme y miré en derredor. La terraza estaba llena de gente, como de costumbre. Desde el servicio a diversos oficiales, como Fegelein, uno de los ayudantes de Himmler. Un poco más allá Eva Braun y su hermana Gretel corrían por la terraza, haciendo cabriolas y ejercicios gimnásticos mientras sus perros corrían en derredor dando ladridos. Eran Stasi y Negus, los dos terriers escoceses de Eva. Las dos hermanas dieron a los terriers unos trocitos de salchicha, entrenándolos para un juego en el que se tiraban al suelo y se hacían los muertos, mostrando sus barriguitas.


  Pero a mí los perros me traían sin cuidado. No apartaba la vista de Gretel, a la que no conseguía quitarme de la cabeza


  – He visto cómo la miras –dijo una voz a mi derecha.


  Volví la vista. Traudl Junge estaba a mi lado. Sonreía cuando añadió:


  – A mí no me mirabas así.


  – Oh, señora Junge, perdone. No la había visto


  Traudl lucía una media sonrisa.


  – ¿Señora? ¿Llamas así a todas las mujeres con las que has tenido relaciones sexuales?


  – Solo a las que se casan tras terminar la relación.


  Se escuchó una risa contenida.


  – Buena respuesta. De cualquier forma, nos hemos conocido lo suficiente para no andarnos con formalidades, ¿no crees?


  Asentí. Ya no estaba frente a la joven que soñaba con ser bailarina, la joven llena de dudas que conocí un día. Ahora era una mujer. Y ya la había tratado en su día con poco tacto. Estaba obligado a ser cordial.


  – De acuerdo, Traudl. ¿Mejor así?


  – Mucho mejor. Pero no has respondido a mi pregunta.


  – No recuerdo la pregunta.


  – Tal vez porque no era una pregunta, ahora que pienso. Era una afirmación. He dicho que he visto cómo la miras.


  – ¿A quién? –repuse, haciéndome el tonto.


  – A Gretel.


  Enrojecí.


  – No sé de qué me hablas.


  – Por favor, Otto...


  Inspiré profundamente. Recordé una noche de luna llena en un hotel de Baviera. Hicimos el amor toda la tarde y hasta la madrugada. Traudl estaba bellísima, rubia, sinuosa y perfecta bajo la luz plateada que entraba por una de las ventanas. Las personas que han compartido una noche como aquella siempre están ligadas de alguna forma, la conexión nunca se pierde del todo.


  – Voy a serte sincero –le dije, mirándola a los ojos–. Lo que siento por Gretel es algo que no había sentido jamás. Apenas he hablado con ella y es como sí... no sabría explicarlo.


  – Un flechazo.


  Me encogí de hombros.


  – Será eso, a falta de una palabra mejor. A veces hay cosas que no tienen explicación y les ponemos un nombre para no reconocer que son inexplicables.


  Y aquello era realmente inexplicable. En los últimos meses no había encontrado la fuerza de voluntad para tener una conversación con Gretel, pero sentía unos celos malsanos de todos los que se acercaban a ella. Como el idiota de Fegelein, que se había parado a hablar con Gretel y estaban decidiendo qué disco de Jazz poner en el tocadiscos portátil. Fegelein era un tipo alto, chupado, de nariz aguileña.


  – Ese cerdo de Hermann Fegelein tiene novia y una amante en Berlín –le informé a Traudl. Es un mujeriego de la peor clase.


  Sabía bien lo que decía. Le había visto muchas veces en el salón Kitty con dos prostitutas al menos.


  – Y supongo que eso le inhabilita para elegir un vinilo con una amiga, ¿no, Otto?


  Miré a Traudl. Otra vez aquella media sonrisa.


  – Vale, que haga lo que quiera.


  – Si en lugar de estar ahí parado como un pasmarote te hubieras acercado a Gretel hace media hora, tal vez no estaría con Fegelein.


  En eso tenía razón. Así que decidí que ya estaba bien de hacer el pasmarote. Me armé de valor y me acerqué a Gretel. Acababa de poner un vinilo, que al final no resultó ser jazz sino foxtrot. Fegelein estaba a punto de pedirle un baile cuando me adelanté:


  – Me permite, señorita Braun –dije, alargando un brazo entre ambos.


  Y bailamos juntos por primera vez. Mi brazo izquierdo con su brazo derecho, mi mano derecha acariciando su espalda. Y de fondo aquel baile lento, acompasado, dulce y algo cursi, por qué no decirlo. Pero desde aquel día me encanta el maldito foxtrot.


  – Ya era hora que te decidieras, Otto –me dijo Gretel al oído.


  



  *- *- *- *- *- *


  



  Pero aquel primer momento de intimidad no duró mucho. Los gritos se redoblaron y se escucharon varios portazos. Hitler llegó a la terraza hecho una furia. Buscaba a alguien:


  – Otto. ¡Ven de inmediato! –chilló.


  Solté a Gretel y corrí tras el Führer, que estaba regresando al interior de la mansión. Fuimos hasta el Gran Salón. Allí nos quedamos a solas. Hitler me indicó uno de los cinco sillones que estaban dispuestos en círculo en torno a una pequeña mesa y él tomó asiento a mi lado. El muro detrás de nuestras cabezas estaba desnudo, sin ningún adorno, y se usaba para reproducir películas. Pero frente a nuestros ojos se hallaba el retrato de su sobrina, de Geli Raubal. La hija de su hermana Angela había sido la persona más importante de su vida. Por eso había mandado pintar a uno de sus artistas preferidos, Adolf Ziegler, un retrato en sepia y plata de la muchacha, un primer plano en el que aparecía bella e insondable. Delante del cuadro había siempre unas flores frescas. Cada día las traía uno de los sirvientes para que el recuerdo de su querida Geli no se borrara.


  Hitler permaneció un rato en silencio, mirando el cuadro de Geli. Yo no dije nada. Sabía que no convenía interrumpirle cuando su mente divagaba.


  – Sé que le aprecias mucho, pero no me ha quedado más remedio.


  No entendía a qué se refería, ni por qué en lugar de mirarme a mí sus ojos estaban fijo en el rostro de Geli Raubal.


  – ¿De quién estás hablando, Adolf?


  – Ya sabes, ese maldito se cree con derecho de mirarme por encima del hombro, de lanzarme miradas irónicas cuando le ordeno retirarse. Y luego me desobedece, retrocede sin permiso y hace lo que le da la gana.


  La mayoría de los militares miraban a Hitler por encima del hombro. Para los viejos generales prusianos seguía siendo un cabo venido a más, alguien sin conocimientos reales de estrategia. Pero tendría que haberme dado cuenta de a quién se refería cuando dijo que yo le tenía aprecio y que no hacía más que retirarse y desobedecerle.


  – No me ha quedado más remedio –repitió–. Lo siento.


  No entendía por qué me pedía perdón. Hitler nunca se lo pedía a nadie. Por un momento pensé que era el comienzo de una nueva crisis nerviosa. Pero el Führer seguía mirando a Geli, tranquilo, sereno, como si fuese a ella a quien pedía disculpas. Yo no entendía nada de nada.


  – ¿Por qué razón tan pocos miran a la realidad de frente? Estoy rodeado de cobardes. El temor les impide tomar las decisiones necesarias. Y ahora debo tomar la decisión más importante y necesaria de todas.


  Hitler movió la cabeza y me miró por fin:


  – He destituido a Manstein –me reveló.


  Me quedé de piedra. Nuestro mejor general, nuestra mente más brillante y quien estaba evitando que el frente ruso se desmoronase. Sin Manstein, miles de compatriotas más morirían al día. ¿Qué digo miles? ¡Decenas de miles!


  Fue entonces cuando comprendí que tenía que actuar lo antes posible y acabar con el dictador. Era necesario conseguir a Stauffenberg lo que me había pedido: un puesto en el Estado Mayor que le permitiese acercarse a Hitler personalmente.


  Y, tras la explosión, que los hados dictaran sentencia con aquel lunático de una vez.


   


  4.


   DE MANSTEIN A MODEL


  (marzo a junio de 1944)


   


  



  VIII


  



  El mariscal de campo Erich von Manstein no había cambiado mucho físicamente desde el principio de la guerra. Seguía siendo el mismo militar de pelo blanco peinado hacia un lado y rostro afable que Otto Weilern había conocido en 1939 en Polonia. Pero interiormente había evolucionado de forma drástica. Ya no era tan afable como su rostro denotaba, estaba cansado de tantas derrotas y echaba de menos a su hijo, a Gero, muerto en el frente oriental.


  Ah, el maldito frente oriental. Luego de Kursk las cosas habían ido de mal en peor. Era lógico porque Alemania ya no era capaz de atacar, solo de defenderse y postergar la derrota lo más posible. Pero Manstein confiaba en hacer una guerra de maniobra, retirándose con inteligencia y causando a los rusos unas pérdidas terribles que permitiesen a sus tropas seguir aguantando un día más.


  Hitler, por el contrario, creía que sus ejércitos eran aún poderosos, invencibles. O quería creerlo. Y tenía otros planes en mente. Su primer gran desencuentro fue en Járkov. El Führer quería resistir a toda costa. No entendía eso de la guerra de maniobra. Para él retirarse era retirarse. Sin segundas lecturas. La superioridad rusa en aquel frente era aplastante, pero Hitler quería que sus soldados se atrincherasen y luchasen hasta el último hombre. Finalmente, por el peso del número, los rusos avanzaron. Alemania podía encontrarse con un nuevo Stalingrado: centenares de miles de hombres cercados, asediados y derrotados. Manstein, desobedeciendo al Führer, ordenó la retirada.


  Los soviéticos siguieron su rápido avance por Ucrania, hacia Polonia y Rumanía, resueltos a expulsar a la Wehrmacht más allá de sus fronteras. Solo era una cuestión de tiempo el que no quedase un solo soldado alemán en territorio de la madre patria rusa. En todos los frentes, desde el norte en Smolensko al sur en Rostov, la ofensiva del ejército rojo percutía sin descanso las líneas alemanas.


  Y por ello Manstein volvió a desobedecer en Crimea, ordenando de nuevo la retirada. Pero cada vez que tomaba una decisión semejante su influencia en el Estado Mayor disminuía. Además, le costaba una agria discusión con el gran Adolf, que gritaba y gesticulaba mientras Manstein procuraba mantener el control y se limitaba a mirar con condescendencia a su interlocutor, lo que, por lo visto, le ponía de los nervios.


  – ¡Hay que resistir! ¡Resistir! Quiero convertir el río Dniéper en una barrera infranqueable –chilló Hitler.


  Aquel río era enorme. Iba desde Moscú hasta el Mar Negro, pasando por Ucrania y Bielorrusia. Casi 1500 kilómetros de una barrera natural que los alemanes habían reforzado esperando que frenase el ataque ruso.


  – Eso no será posible a largo plazo, mi Führer –dijo con franqueza el Mariscal–. La superioridad terrestre del enemigo es enorme. La superioridad aérea le permite atacar nuestras posiciones a voluntad. La Muerte Negra nos está haciendo pedazos.


  Los alemanes llamaban así, Muerte Negra o Schwarze Tod, a los aviones de ataque a tierra Ilyushin Il-2 Shturmovik. Hitler sabía eso de sobra, pero odiaba las excusas. Dio un puñetazo a la mesa de conferencias.


  – Goering me ha prometido más aviones.


  – Sabe de sobra, mi Führer, que los aviones no llegarán. La Luftwaffe nunca tiene bastantes aviones ni pilotos.


  Hitler golpeó de nuevo la mesa.


  – De cualquier forma, le prohíbo retirarse. ¿Está claro?


  Y Manstein se marchó sin responder, porque sabía que, al final, tendría que retroceder y desobedecer de nuevo. Cuando obedecía a Hitler, las pérdidas alemanas eran terribles. Pero ello no hacía dudar al Führer, que seguía ordenando una resistencia a ultranza que solo provocaba más y más muertos.


  Así que el Mariscal hacía caso omiso y, cuando no conseguía convencer a Hitler de que había que dar marcha atrás, obviaba las órdenes y seguía retirándose. Esta vez, más allá de la línea del río Dniéper. Y continuó haciéndolo hasta que la paciencia del Führer quedó colmada y fue destituido.


  Aquello fue, de alguna forma, un alivio para Manstein, que mudó su gesto afable por un suspiro. Levantó los ojos y vio que venía a su encuentro el joven Otto, al que quería como a un hijo. Tal vez como a ese hijo desaparecido al que el teniente Weilern se parecía tanto.


  – No se vaya, Mariscal –le dijo Otto con gesto decidido–. Creo que puedo convencer al Führer de que cambie de opinión. Quédese por aquí cerca, en el Obersalzberg o en Rastenburg. Le haré llamar cuando...


  – No se esfuerce, teniente. Todo ha terminado.


  – Pero...


  – No hay nada que hacer. A Hitler se le ha metido una idea en la cabeza. Crear plazas fuertes, zonas atrincheradas, perímetros fortificados y defensas a ultranza. Está convencido que nuestro ejército aguantará la embestida rusa si nos colocamos en una línea de posiciones fijas.


  Manstein odiaba el concepto de Fester Platz o posiciones fijas. La idea de plazas fuertes era contraria a su visión de la guerra moderna. Sabía que era literalmente un suicidio. Pero Hitler describía la situación de forma poética. Las Fester Platz serían como rompeolas donde los soviéticos se estrellarían hasta perecer, desangrándose, buscando una victoria imposible.


  – Debemos convencerle de que se equivoca.


  – Ya es tarde, teniente Weilern. Además, hay una razón ideológica de fondo.


  – ¿Cuál?


  – Hitler lleva mucho tiempo enfrentándose a los militares de la vieja escuela. Estrategas de salón o de mapa como a mí me han llamado muchas veces. Gente que no le tiene respeto, que no le venera y que, en muchos casos, le consideran un aprendiz, aunque no se lo digan a la cara. Ahora por fin puede elegir. Porque durante la guerra han ascendido nuevos generales que se han formado en batalla, gente que se ha curtido en primera línea como hizo el Führer en la Gran Guerra. Le es más fácil confiar en estos jóvenes, porque aparte de no ser parte de la vieja y rancia herencia prusiana, son más dúctiles, creen en su liderazgo y, lo más importante, son profundamente nazis.


  Otto entendió el significado de aquellas palabras. Aquellos generales que sustituirían a Manstein, obedecerían a Hitler aunque le costase la vida a todo su ejército. Y morirían como héroes al son de las fanfarrias de una ópera de Wagner.


  – ¿No hay nada que hacer, Mariscal?


  – Nada, muchacho –Manstein apoyó una mano en el hombro de Otto–. Solo nos queda rezar. Y mucho.


  Erich von Manstein abandonó el Berghof con paso trémulo, como si fuese un anciano. Comenzaba a sentir molestias en el ojo derecho y pronto le tendrían que operar de cataratas. Aunque solo tenía sesenta años se sentía mucho más viejo.


  – Adiós, Erich –dijo Otto a un hombre al que quería y respetaba como al padre que nunca había conocido.


  El viejo Mariscal se dio la vuelta. Decidió que era el momento de tutearle:


  – Adiós, hijo. Ven a verme a casa alguna vez. Ya sabes que tienes las puertas abiertas. Mi esposa te quiere tanto como yo. Le causaste muy buena impresión en el entierro de Gero. Será un placer para ambos coincidir de nuevo contigo.


  Y se marchó. Manstein no volvería a entrevistarse con el Führer y no se le otorgaría ningún otro mando durante el resto del conflicto. El tiempo del mejor estratega de la Segunda Guerra Mundial había tocado a su fin. 


  



  *- *- *- *- *- *


  



  Hitler lo había dejado claro: Era el fin de la Bewegungskrieg (la guerra de maniobra). Se había acabado el jugar al gato y al ratón con los rusos. Porque había llegado el momento de la Stellungskrieg (la guerra de posiciones estáticas). Los alemanes, reacios a ese tipo de batalla ya en la primera guerra mundial, al final se habían visto abocados a ella. Y consiguieron grandes éxitos. Hitler había sido testigo de esos éxitos cuando era tan solo un cabo de enlace en 1917. Ahora, en la nueva guerra mundial, quería repetir aquellos éxitos.


  Y para esa misión había ascendido al más joven Mariscal de Campo del Reich: Walther Model.


  – El soldado medio alemán está harto de retirarse, de la anarquía, las carreras y la sensación de inseguridad –dijo Model mirando a Otto a los ojos–. Cuando les digo que es el momento de detenerse, de hacer trincheras, de poner alambre de espino, veo en sus ojos una sensación de seguridad recobrada, de estar en casa, de que por fin ha llegado alguien que sabe lo que hay que hacer. Y ese alguien soy yo.


  En el Berghof, solo dos días después de la destitución de Manstein, había regresado la felicidad. Las hermanas Braun estaban haciendo ejercicios gimnásticos y algunos invitados aplaudían. Stasi y Negus, sus terriers, se habían puesto a dos patas y trataban de imitarlas. Luego repitieron el juego de las salchichitas: los terriers se hicieron los muertos en el suelo para luego cobrar su sabrosa recompensa. Sonaron las carcajadas. Mientras tanto, Model y Otto Weilern charlaban de temas militares.


  – Hasta ahora he sido lo que a veces se llama un “apagafuegos”. El Führer me llamaba cuando una tropa había perdido el orden y la cohesión. Yo llegaba, les infundía ánimos y les arengaba para seguir luchando. Y pronto conseguí grandes victorias. Al principio se me pidió tomar el control de una división, luego de un ejército y así he ido ascendiendo lentamente hasta que se me ha otorgado el honor de comandar un grupo de ejércitos. Por fin ha llegado mi oportunidad.


  Model era un hombre enjuto, repeinado con gomina, con un sempiterno monóculo en el ojo derecho. A Otto le pareció curioso que el hombre que se había erigido en el adversario del tradicionalismo militar prusiano, adoptase el aspecto de un militar prusiano de libro. ¿Complejo de inferioridad? ¿Trataba de pasar desapercibido entre los otros generales? ¿O era otra cosa?


  – He oído que creó un sistema defensivo nuevo –dijo Otto, caminando por la terraza hacia la balaustrada.


  Ambos se quedaron mirando las montañas nevadas.


  – Yo no diría tanto como un nuevo sistema defensivo, pero hice importantes innovaciones –admitió Model–. Mejoré el concepto de Plaza Fuerte (Stutzpunkt), poniendo énfasis en la fortificación de ciudades, pueblos, salientes, laderas, obstáculos naturales o artificiales ya existentes.


  Ahora entendía Otto por qué Hitler hablaba de crear Plazas Fuertes. Estaba hablando del sistema que había creado Model; un sistema que se basaba no solo en fortificar hasta el límite de lo posible una posición, sino también en anticiparse a los movimientos del enemigo. Los soviéticos de Zhukov se habían encontrado más de una vez con una sorpresa desagradable: el lugar donde pensaban atacar había sido preparado y fortificado por Model desde hacía semanas. Y los refuerzos estaban listos para apoyar ese sector en caso de que los rusos consiguieran el más mínimo avance. Siguiendo este sistema, el flamante nuevo Mariscal de campo había conseguido varias de las más resonantes victorias defensivas de toda la guerra, causando al enemigo un número de bajas obsceno incluso dentro de los estándares de pérdidas soviéticas, que ya eran obscenas de por sí, pues nadie sabía ya cuántos millones de hombres llevaban perdidos desde la Operación Barbarroja en 1941.


  – Es curioso cómo son las cosas –dijo entonces Model–. He acabado siendo reconocido como un experto en la guerra defensiva cuando siempre he sido un seguidor de las teorías de la mecanización y en particular del general Guderian. Pedí ser trasladado como comandante de la tercera división Panzer para servir a sus órdenes en 1940. No tenía experiencia en la guerra mecanizada, pues provenía del Estado Mayor, donde realizaba tareas de inspección. Muchos se opusieron a mi nombramiento. Pero quería servir en primera línea y hacerme un experto en la guerra mecanizada, en la guerra de maniobra. Y ahora...


  Model se quedó en silencio. Acarició su monóculo:


  – Todos evolucionamos, Mariscal –dijo Otto.


  – Unos más que otros, supongo –arguyó Model.


  Otto asintió y levantó su copa.


  – Brindemos por las grandes victorias, sean de maniobra o defensivas, con Panzers o con Plazas Fuertes.


  – Brindo por eso.


  Los dos hombres se habían caído bien. Model y el Asistente General tenían mucho en común. Ambos eran enérgicos, entusiastas cuando acometían cualquier tarea, decididos y listos para cambiar si era preciso. Otto había evolucionado de creyente en Hitler y la filosofía nazi a traidor. Walther de general Panzer a máximo exponente de una guerra moderna de trincheras.


  – Con permiso.


  Una voz femenina interrumpió su charla. Gretel Braun se había interpuesto entre los dos hombres y los miraba con una sonrisa pícara.


  – Perdone, Mariscal, pero tengo un baile pendiente con este joven. ¿Me permite?


  El tocadiscos volvía a estar en funcionamiento. Esta vez sí era jazz y la canción se elevaba en el aire muy suave, ideal para bailar abrazados.


  – Cómo no, señorita Braun –dijo Model e inclinó la cabeza.


  La muchacha se llevó a Otto lejos de la balaustrada. Le abrazó de la cintura y le dijo al oído:


  – Apenas me has dicho nada en dos días.


  – He estado muy ocupado.


  Era la verdad. El nuevo mando en el frente oriental había provocado un sinfín de reuniones, algunas hasta la madrugada. Muchos no estaban de acuerdo con la decisión del Führer. Pero ya no había marcha atrás.


  – No me interesa Fegelein, por si es eso lo que te preocupa –dijo Gretel entonces–. Es un estirado.


  A un lado de la terraza, al ayudante de Himmler les miraba bailar con gesto hosco.


  – No es eso lo que me ha parecido cuando os he visto juntos.


  – Solo trataba de ser amable, Otto. Pero contigo no tengo que fingir.


  Ambos sabían que Hitler el casamentero llevaba tiempo buscándole una pareja a Gretel. Ya lo había hecho con Traudl y con muchas otras secretarias, administrativas y otras mujeres de su entorno. Gretel estaba ya cerca de los treinta años y eso en 1944 era tiempo de tener el segundo o el tercer hijo, no edad para buscar esposo. El Führer llevaba meses apremiándola con aquel tema.


  – Tal vez podríamos quedar para dar una vuelta –le ofreció Otto–, subir hasta la Casita de Té, por ejemplo. Y ver hasta qué punto podemos ser amables el uno con el otro.


  Gretel se relamió los labios, entre coqueta e insinuante.


  – Me parece una idea estupenda, teniente.


  Y se abrazaron un poco más fuerte, mientras de fondo comenzaba a sonar “The sheik of Araby” de Sidney Bechet.


  La música ya no era suave: se aceleró de pronto, como sus corazones. Y ambos rompieron a latir a toda velocidad.


  



   


  EL FÜHRER Y SUPREMO COMANDANTE DE LA WEHRMACHT


  (DIRECTIVA Nº 11 PARA LA CONDUCCIÓN DE LA GUERRA)


  



  En Berlín, a 8 de marzo de 1944.


  



  Ante las dudas provocadas por el fin de la guerra de maniobra y la llegada de una nueva estrategia basada en las Plazas Fuertes, dicto las siguientes órdenes:


  



  1. Se hará una distinción entre "Plazas Fuertes" [Feste Plätze], cada una bajo un "Comandante de Plaza", y "Fortificaciones Locales" [Ortsstützpunkte], cada una bajo un "Comandante Local". Las “Plazas Fuertes” cumplirán las funciones que tuvieron las fortalezas en el pasado. Se asegurarán de que el enemigo no ocupe estas áreas de importancia operativa decisiva. Permitirán que los rodeen, reteniendo así al mayor número posible de fuerzas enemigas y estableciendo las condiciones para contraataques exitosos. Las Fortificaciones Locales serán tenazmente defendidas en caso de penetración enemiga. Al estar incluidas en la línea principal de batalla, actuarán como reserva de defensa y, en caso de que el enemigo se abra paso, como bisagras y piedras angulares para el frente, formando posiciones desde las que se puedan lanzar contraataques.


  2. Cada “Comandante de Plaza” debe ser un soldado específicamente seleccionado, preferiblemente un General. Tanto ellos como los Comandantes Locales comprometerán su honor como soldados en la defensa de su posición hasta el último hombre. Solo el Mariscal al mando de un Grupo de Ejércitos puede, con mi aprobación, ordenar la rendición o la retirada de los comandantes y sus hombres. 


  



  Firmado: ADOLF HITLER.
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  [EXTRACTO DE LAS CONVERSACIONES DE OTTO WEILERN EN LA PRISIÓN DE LA LUBIANKA]


  



  La Casita de Té era un pequeño pabellón de dos piezas donde a menudo Hitler y Eva Braun acudían a relajarse con una infusión. Desde allí tenían una vista maravillosa de los Alpes Bávaros y de un riachuelo que corría a lo lejos, donde personas y edificios parecían diminutos, como hormigas.


  Gretel y yo comenzamos a ir casi todos los días. A menudo, tumbado en el sofá, besándola y acariciando su delicado cuerpo con mis manos, me daba cuenta de que en aquel mismo lugar y acaso en la misma posición, el Führer había hecho lo propio con su amante. Aquello debería haberme hecho sentir rechazo. Pero no. Me sentía demasiado excitado y enamorado como para sentir rechazo cuando me hallaba con Gretel.


  Es curioso cómo funciona ese secreto más allá de toda comprensión que llamamos amor. Nunca he amado a otra mujer como a Gretel Braun. Y, sin embargo, apenas la conocía, teníamos poco en común y se interponía en mi designio: acabar con la vida de Adolf Hitler. Pero todo eso a mi corazón le traía sin cuidado. Como si todas las parcas, los hados y el propio destino hubiesen decidido que allí, en ese preciso instante, contra viento y marea, debía conocer al amor de mi vida.


  Y así fue. Pasamos unas semanas tórridas de disimulada pasión. Nadie conocía nuestro amor, de la misma forma que, oficialmente, todavía en 1944 nadie conocía que Adolf y Eva eran pareja. Tal vez a aquellas alturas fuese un secreto a voces, pero nadie se atrevía a sacar el tema en voz alta delante del Führer: ni siquiera su Secretario, el todopoderoso Martin Bormann, se atrevía a hacerlo.


  A veces abandonábamos nuestro refugio en la Casa del Té e íbamos a Múnich. Lo cierto es que Gretel tenía varios lugares donde llevarme en aquella ciudad. Por un lado, a la casa de sus padres en la Hohenzollernstrasse (a la que, por supuesto, era pronto para presentarme). O el pisito que Hitler le había puesto a Eva en la Wasserburgerstrasse. O la casa que había mandado construir años después para las dos hermanas en la Widenmayerstrasse. 


  Pero el lugar preferido de Gretel era La Casa del Árbol. Así llamaba ella a la casa que tenían en el distrito de Bogenhause, en la Delpstrasse número 12.


  – ¿Por qué Casa del Árbol? –pregunté la mañana que hicimos el amor por primera vez.


  – Cuando llegamos a la finca había un árbol enorme junto a la entrada –dijo Gretel desperezándose–. Al final lo quitamos porque nos quitaba las vistas de los alrededores, pero el nombre se quedó: Casa del Árbol era y sigue siendo, aunque ya no haya árbol. Pero hay muchos otros árboles y arbustos, y vegetación. El terreno es muy grande.


  Stasi, al que nos habíamos llevado en aquella excursión, se subió a la cama de un salto. Gretel se puso a dar mimitos al terrier.


  – ¿A que te gusta la Casa del Árbol? ¿A que sí? Claro que sí. Y a la mamá también.


  Gretel era la mamá de Stasi. Eva la mamá de su hermano Negus. Los dos terriers eran parte fundamental de sus vidas. Tanto o más que Blondi para Hitler.


  – Ven, que te voy a enseñar a Wolf.


  Mi amante se puso un camisón y me llevó a la entrada de la casa, donde me mostró un gigantesco Pastor Alemán de Terracota.


  – Stasi se pasa el día sentado junto a Wolf, al fresco. Solo entra en casa cuando tiene hambre.


  Había cogido de la cocina un plato con carne y lo colocó en el suelo. Stasi dio buena cuenta de él.


  – ¿Por qué le has puesto Wolf a esa figura?


  Wolf (lobo) era el nombre secreto de Hitler. De hecho, cuando Eva lo conoció se lo presentaron como el señor Wolf. Era su obsesión particular, por eso varios de los complejos defensivos de la Wehrmacht tenían nombre relacionados con lobos, como la Guarida del Lobo o el Barranco de los Lobos, entre otros.


  – Como nos lo regaló el jefe le pusimos el nombre del jefe. No le dimos más vueltas –dijo Gretel.


  Al igual que Eva, no era precisamente una lumbrera. Pero era una buena chica. Y yo la amaba.


  – ¿Hacemos otra vez el amor? –me propuso con franqueza y cierta candidez.


  No pude rechazar la oferta, por supuesto.


  



  *-*-*-*-*-*


  



  De vuelta al Berghof, recuerdo que una tarde Eva Braun decidió que tenía ganas de ver unas películas que había grabado allí mismo al comenzar la guerra, en 1939. Hitler también asistió. Lo que más me llamó la atención es lo mucho que había envejecido en cuatro años y medio. Era como si hubiesen pasado dos décadas. El hombre que reía al ver aquellas imágenes era un anciano de cincuenta y cuatro años; un anciano con constantes dolores de estómago, que tenía sensación de hormigueo, adormecimiento de un lado del cuerpo: en poco tiempo llegaría hasta la parálisis del brazo izquierdo. Y esos solo eran los síntomas visibles.


  – ¿Cómo estás, cariño? –dijo Eva, acariciándole el pelo.


  En abril de 1944 Eva comenzó a hacer manifestaciones públicas de afecto. Hitler, que hasta ese momento solo las permitía en privado, comenzaba a tener una actitud más laxa con el tema. Tal vez era consciente de que todo el mundo conocía ya su relación.


  – Estoy bien.


  – Te veo serio.


  – Pienso en Rusia. Estoy planificando una contraofensiva.


  Hitler creía que Model y los otros mariscales jóvenes que había nombrado en el Frente Oriental frenarían a los rusos. Sabía que el desembarco aliado en Francia era cuestión de muy poco tiempo y confiaba en que los planes defensivos de Rommel detuviesen a británicos y americanos. Había perdido contacto con la realidad, por lo que estaba convencido de que pararía a sus enemigos en ambos frentes. Y luego de conseguirlo planificaba ya una nueva ofensiva para otoño de 1945. Manstein le había explicado en varias ocasiones que Alemania no podría realizar ninguna ofensiva estratégica jamás, en ningún frente. Pero Manstein se había ido y Hitler solo escuchaba ya a su imaginación.


  – Deberías dejar descansar a tu mente y no pensar más en batallas –le dijo Eva–. Hasta los grandes hombres como tú deben tener algo de tiempo libre.


  – Tienes razón, Eva –reconoció Hitler. Se volvió–: ¡Martin!


  Bormann, que siempre estaba al acecho detrás de una columna o tras una puerta convenientemente entreabierta, apareció de la nada.


  – ¿Sí, mi Führer?


  – Cancele por favor mis obligaciones para el resto del día.


  – Pero tiene que reunirse con...


  – No. Cancele todo. Es una orden.


  El Secretario inclinó la cabeza. Se quedó de pie, pálido, observando con envidia al resto de los que estábamos en el Gran Salón, gente a la que su amado Führer tuteaba mientras a él seguía llamándole de usted. Vi la ira en sus ojos que se cruzaron brevemente con los míos. Hitler ni siquiera le despidió. Se había olvidado de él y seguía mirando las películas caseras. Bormann soltó un bufido y luego abandonó la estancia.


  – Vamos a dar un paseo, cariño –dijo entonces Eva–. Tenemos cosas que planificar y estirar las piernas nos vendrá bien. Que Otto nos acompañe.


  – No querría molestar –dije.


  – Vamos. Seguro que Gretel se alegra de tenerte cerca.


  Hitler miró a la más pequeña de las Braun y luego me miró a mí. Gretel se había sonrojado. Enarcó una ceja y sonrió divertido.


  – Vaya, vaya. A veces no me doy cuenta de las cosas que pasan en mi propia casa.


  Eva se echó a reír y Gretel la acompañó con una sonora carcajada. Así funcionaba su relación. La más joven de las hermanas Braun era la compañera inseparable de Eva. Y lo era desde que coincidieron trabajando para Hoffman, el fotógrafo de Hitler. Llevaban años viviendo juntas, entre Múnich y el Berghof; nunca se peleaban ni discutían siquiera. Gretel era la mano derecha de Eva, su confidente, su secretaria y su ayudante personal. Hacía el rol de Bormann, el mío y el de media docena de ayudantes el Führer, pero para su esposa secreta. Gretel tenía un carácter dócil y acomodaticio. Todo le parecía bien si a Eva le parecía bien. Lo cierto es que ella encarnaba un tipo de mujer que, normalmente, no me interesaba en absoluto. Prefería las personalidades fuertes a las sumisas. Pero, una vez más, el amor se resistía a cualquier explicación racional y corría por mis venas como una entidad con vida propia. Y yo, de momento, me dejaba guiar.


  – Hace un rato has dicho una cosa, Eva –dijo Hitler cuando llevábamos ya un buen rato avanzando por los jardines y nos encontrábamos ya cerca de, precisamente, la casa de Martin Bormann, que era la más cercana.


  – ¿Qué cosa, cariño?


  – Has dicho que hay mucho que planificar.


  – Claro. ¿No imaginas el qué?


  – Pues no.


  – ¡Tontito! ¡La semana que viene es tu cumpleaños! ¿Lo habías olvidado?


  Hitler (al que Eva llamaba a menudo cariñosamente “tontito”) se dio un golpe en la frente.


  – Esta maldita guerra me tiene sorbido el seso –reconoció.


  Pese a todo, el cincuenta y cinco cumpleaños del Führer fue todo un acontecimiento. En el Berghof hubo una gran fiesta, muchos invitados, discursos y todos pasamos una velada inolvidable (al menos dentro de los estándares de lo que es inolvidable para un nazi). Incluso estuvo presente uno de los generales preferidos del Führer, Hans Hube, que fue condecorado con la Cruz de Hierro con hojas de roble, espadas y diamantes.


  Acto seguido, el Führer nos habló del coraje del soldado alemán y de cómo Hube había escapado del cerco que habían organizado contra sus Panzer los subhumanos eslavos inferiores cerca del río Dniéper.


  En el resto del país, sin embargo, no se celebró el cumpleaños de Hitler como años atrás. Goebbels organizó mil ceremonias, engalanó la ciudad con guirnaldas e hizo un discurso por la radio muy inspirador (lógicamente, también inspirador para un nazi). La filarmónica de Berlín se lanzó acto seguido a tocar la sinfonía Heroica de Beethoven. Pero la gente vivía en una ciudad medio derruida por los bombardeos, la guerra cada vez iba peor y todo el mundo había perdido un hijo, un hermano o un padre en combate. A menudo todos ellos, padres, hermanos e hijos, yacían en una fosa común de alguna ciudad soviética. Así que la gente no estaba para grandes fiestas ni para alegrarse de que Hitler seguía en el poder y cumplía años.


  Pero no seguiría en el poder mucho más tiempo. Si yo podía evitarlo, claro.


  



  *- *- *- *- *- *


  



  Por la mañana supe que Hans Hube había muerto en un accidente de aviación mientras volvía al frente. Me alegré. Un general nazi menos y, al mismo tiempo, una nueva ironía del destino: un hombre que había sido herido gravemente en la primera guerra mundial y perdido un brazo (razón por la que le apodaban Hans el Manco) luchaba de nuevo en una guerra mundial, afrontaba mil peligros y moría por un fallo del motor nada más elevarse su avión luego de una fiesta en el Berghof. Ah, los hados misteriosos y sus invisibles hilos... de nuevo en acción.


  De cualquier forma, aquella mañana (y a pesar de la buena noticia de la muerte de Hube) me había despertado de mal humor, tal vez por eso me alegraba de la muerte de un hombre al que apenas conocía. Luego me sentí algo culpable.


  Pero seguía de mal humor. Me había pasado de nuevo la noche entera soñando con Mahalta, la mujer que corría entre las ruinas de la guerra. La recordaba corriendo en 1941 en una carretera polvorienta de Ucrania, esa misma Ucrania de la que ahora, tres años después, nos estábamos retirando. En mi sueño aparecía como aquella primera vez, con su piel morena, su figura menuda y su rostro a rebosar de determinación. Sus cejas, su boca y su mirada fija en el camino; sus pisadas, ignorando las ruinas de la guerra; los caballos putrefactos en el suelo; los carros de combate volcados en llamas; los olores a aceite quemado o a podredumbre; los hierros retorcidos y candentes que expulsaban gases de colores oscuros como el vómito de un gigante de metal.


  Yo intentaba hablar con ella, pero corría demasiado rápido y se me escapaba. Luego el sueño se transformaba y estábamos en Nápoles, bajo las bombas, y Mahalta desaparecía engullida en una abertura en el suelo. Me miraba y decía:


  – Si realmente me estás buscando, ¿por qué me has abandonado?


  Un sueño absurdo. Porque no la estaba buscando y, en realidad, no la había abandonado. Todo lo contrario. Le había conseguido un lugar donde vivir en Italia tras nuestra huida de rusia. Había cuidado de ella y solo el azar había causado su muerte. Si es que estaba muerta. Porque aunque un par de veces pregunté si había conseguido huir y alcanzado España, lo cierto es que había dejado de hacerlo, desesperanzado. Pero una parte de mí quería creer que seguía viva, corriendo, esquivando aquella maldita guerra mundial. Por eso había una lápida en el jardín de mi casa en Berlín: para recordarla.


  ¿Por qué me obsesionaba? No lo sabía. Pero aparecía casi cada noche en mis sueños.


  Sin embargo, aquel día tenía muchas cosas que hacer, así que me despejé con una ducha y tomé un avión hacia Berlín con la excusa de ir a recoger unos documentos para el Führer. Fui directo hasta el salón Kitty, que era uno de los pocos lugares donde tres oficiales de alto rango podían hablar sin que nadie sospechase. Todo oficial necesita de cuando en cuando una puta o cogerse una buena borrachera. Así que a nadie le extrañaría que viesen juntos a Walther Schellenberg, a Claus von Stauffenberg y a Otto Weilern.


  – He desconectado los micrófonos –dijo el jefe de espías cuando penetramos en una de las habitaciones. Todos sabíamos que aquel lugar era utilizado para sacar información a diplomáticos extranjeros, hombres que eran capaces de decirle a una ramera cosas que no reconocerían ni ante el mejor interrogador de la Gestapo.


  Miré en derredor. La estancia estaba decorada al estilo Luis XVI, con muebles de aspecto antiguo repletos de estampaciones de figuras geométricas, paredes pintadas como si colgaran guirnaldas de flores y una enorme cama llena de cojines.


  – ¿Hay quien elige esta habitación para pasar las noches con tus chicas? –le pregunté a Schellenberg.


  Walther suspiró.


  – Los franceses son tipos muy clásicos. Parece que aquí se sienten como en casa y se les va la lengua con más facilidad.


  – Ya veo –repuse–. Pero vayamos al grano. Tengo poco tiempo. Mi presencia será requerida en el Berghof antes de que anochezca.


  Y entonces les revelé mi plan para que Stauffenberg coincidiese con Hitler y pudiera asesinarle. Era muy sencillo. Claus ya formaba parte del Estado Mayor pero del Ersatzheer, el Ejército de Reemplazo. A nadie le importaban un pimiento los reemplazos, al menos en ese momento, con las divisiones de las SS y las Panzer todavía luchando en primera línea. Era muy improbable que Hitler llamase a Stauffenberg a su presencia. Pero eso cambiaría en los próximos meses.


  – Se avecina una gran derrota en el este –anuncié.


  – ¿Peor que la actual? No me lo creo –dijo Claus, medio en broma.


  Por desgracia, no era ninguna broma.


  – Mucho peor. Luego de que se haya cesado a Manstein, los nuevos mariscales como Model van a adoptar una táctica defensiva. Hasta ahora nuestras pérdidas han sido altas pero no catastróficas porque nos retirábamos a toda velocidad antes de ser cercados. Pero ahora sucumbiremos en masa. La próxima ofensiva provocará un descalabro en la Wehrmacht. Y medio millón de alemanes morirán. Tal vez más.


  Aquella notica dejó a mis interlocutores helados. Eran traidores a Hitler, no a Alemania.


  – Prosigue con tu explicación –dijo entonces Stauffenberg.


  – La misión principal del Ejército de Reemplazo, como bien sabes, es la de entrenar a nuevos combatientes para llevarlos al frente y sustituir a las bajas de las unidades diezmadas. Pero también puede, en casos de máxima necesidad, crear divisiones nuevas a partir de esos refuerzos. Serían divisiones de poca calidad, formadas por ancianos veteranos de la Gran Guerra y críos demasiado jóvenes. Pero en caso de emergencia, podrían echar una mano.


  Schellenberg comenzaba a hacerse una idea de por dónde iban mis razonamientos. Soltó una risita nerviosa y dijo:


  – Cuando los rusos nos derroten y comiencen a campar por Polonia camino de nuestra gran nación alemana, necesitaremos nuevas unidades que taponen esa herida. Y habrá que sacarlas de donde sea. ¿No es eso? Y entonces cierto Asistente General le susurrará al oído a nuestro amado Führer que el Ejército de Reemplazo podría crear unas cuantas divisiones para solucionar esa emergencia puntual.


  Asentí. Me volví hacia Stauffenberg:


  – La persona a la que se encomiende la misión de crear de un día para otro esas divisiones, tendrá que ser alguien decidido, alguien capaz de ponerlas en pie de guerra en apenas unos días. Y como el Führer quiere controlar todo en persona, lo llamará a su presencia para que dé un informe de los avances. Lo que necesito saber es si el superior de ese hombre le encargará la misión de crear esas divisiones nuevas.


  Claus me miró largamente.


  – Mi superior forma parte del complot. Me encargará esa misión si se lo pido.


  – ¿Estás seguro?


  – Totalmente.


  Se hizo el silencio. Un silencio largo, de más de un minuto, que acabó con una sonora palmada de Schellenberg.


  – Y así es, queridos amigos, como uno se convierte en magnicida. Vosotros, no yo. Tengo varios testigos que jurarán que en este momento estoy en Hamburgo en una reunión de trabajo. Vosotros habéis venido de putas a mi local. Yo no sé nada y no he visto ni oído nada.


  Y dicho esto, desapareció. Ni siquiera me di cuenta de por dónde había salido. ¿Un panel secreto en la pared? Schellenberg era un hombre de recursos y el salón Kitty su cuartel general. Antes de que pudiese abrir la boca, dos enormes prostitutas teutonas entraron en la habitación meneando gruesas caderas y enormes pechos. Me recordaron a la camarada Gertrud Scholtz-Klink, la gran matrona alemana, que debía estar a punto de dar a luz a mi hijo. Por Dios, había demasiadas mujeres en mi vida. Gertrud, Traudl, Gretel, Mahalta... hasta Mildred Gillars, la estrella de la radio alemana, que había sido mi amante durante muchos años.


  – Vamos a la faena –dijo Claus, bajándose los pantalones.


  – No tengo ganas –repuse.


  Pero Stauffenberg negó con la cabeza. Era un hombre que había recibido una educación cristiana y no creía en el adulterio, aparte de amar profundamente a su esposa Nina. Pero no era ningún tonto.


  – Se supone que somos dos amigotes que han venido aquí de putas. Si alguien se interesa por nuestros movimientos, podremos decirles que realmente estuvimos de putas y hasta dar el nombre y la descripción de nuestras dulces anfitrionas. Y ellas corroborarlo.


  Suspiré. Tenía razón. Así que comencé a bajarme yo también los pantalones. Si un hombre sin apenas dedos en las manos podía quitárselos a toda velocidad, yo no iba ser menos.


  Voy a ser sincero, pasamos una mañana bastante entretenida.


  Por la tarde, no obstante, el tiempo de las diversiones banales llegó a su fin. Mi avión me dejó en el aeródromo contiguo al Berghof justo a tiempo para llegar a tiempo a mi reunión con el Führer. Se me había informado la noche anterior que quería hablar conmigo de su doble, de Ferdinand Beisel, que estaba exclusivamente a mi cargo. Hitler no había tenido ninguna crisis grave las últimas semanas y apenas había sido necesario, pero yo me lo había llevado un par de veces de visita sorpresa al frente y nadie se había dado cuenta de que era un impostor. Se sentía seguro de sí mismo e incluso se había atrevido a conversar con generales que habían coincidido brevemente con el verdadero Hitler. Y los había engañado. Estaba preparado para sustituir a Hitler en cualquier situación, salvo delante de su círculo íntimo y de aquellas personas que le conocían desde hacía mucho tiempo, como el lameculos de Keitel y otros oficiales del Estado Mayor. Para cualquier otra persona era el Führer en persona: su voz y sus gestos eran ya perfectos.


  – Me parece una gran noticia todo eso que me cuentas, Otto –dijo Hitler, que había asistido a mi explicación sobre los avances de Beisel con gesto ensimismado, como si en realidad aquello le trajese sin cuidado.


  Entonces añadió:


  – Pero no te he hecho venir en realidad por el asunto de mi doble. Tengo varios y, aunque Beisel es el mejor, me extrañaría que tuviese que utilizarlo para algo realmente importante. Aunque siempre es una buena cosa el tener esa opción.


  La mano izquierda le temblaba más que de costumbre. Apoyó toda la extremidad en el respaldo del sillón en el que estaba sentado. Levantó la vista, miró el cuadro de su sobrina, de su amada y difunta Geli Raubal.


  – De lo que quiero hablarte es de matrimonio –dijo de pronto.


  Me quedé petrificado.


  – Matrimonio... yo... no creo que sea buena ide... lo que quiero decir es que...


  Me callé. Incapaz de completar la frase.


  – He visto que la señorita Braun... que Gretel y tú estáis muy unidos. El matrimonio y la reproducción es algo fundamental, querido Otto. Y Gretel es una mujer que tiene edad sobrada para concebir.


  – No lo pongo en duda, pero...


  – Y tú no estás casado...


  – No.


  – Y no tienes novia.


  Pensé en Mildred, con la que no me acostaba desde hacía meses; en Mahalta, a la que nunca había besado tan siquiera y en Gertrud, que estaba casada y era la imagen pública del Reich de fertilidad y honestidad. También pensé en todas las chicas con las que me había acostado últimamente, mujeres que había conocido en las cervecerías o donde fuera. Por no hablar de las putas del salón Kitty. Las guerras son un momento y un lugar donde la promiscuidad es muy habitual. Pero no, ninguna de esas relaciones casuales me valía como excusa.


  – No tengo novia.


  Hitler parpadeó. Percibía reparos a su plan por la forma en que me expresaba. Pero no sabía dónde estaba el problema.


  – ¿No te gusta Gretel?


  No podía decirle que la amaba con locura. Pero que no dejaba de pensar en una mujer que seguramente había muerto sepultado en un bombardeo aliado. No podía decirle que no entendía mis propios sentimientos y que solo era un crío de veintidós años al que todo aquello le venía grande. Especialmente la idea de convertirme en el cuñado de un hombre al que pretendía asesinar.


  – Me gusta mucho. Pero...


  Adolf se dio cuenta de mi embarazo. Meneó la cabeza y se incorporó para acercarse hasta el cuadro de Geli. Rozó con los dedos las flores que había en el jarrón en su honor, se volvió y acudió hasta una mesa donde había un mapa del frente Oriental.


  – Te voy a sacar de este apuro, querido Otto. Vamos a hablar del ahora, de la situación en el este. Pero quiero que sepas que he decidido que Gretel tiene que casarse ya. Y Fegelein se ha interesado en el tema. Si dejas pasar esta oportunidad, tal vez otro piense que es su día de suerte. ¿Me has entendido?


  Fegelein. Aquel maldito entrometido de cara chupada me vino a la mente y casi estuve a punto de decir en voz alta que quería casarme con Gretel Braun. Pero me sobrepuse y dije:


  – He entendido. Gracias, Adolf –tragué saliva y, con gran esfuerzo, conseguí pronunciar las siguientes palabras–: Pero dime, ¿cómo le va al Mariscal Model en Rusia?


   


  



  IX


  



  Mildred Gillars había sido más que una amante para Otto. Casi como una madre. Ahora era una de las voces más conocidas de la radio nacionalsocialista (Reichsrundfunk), pero no siempre había sido así. Durante años Mildred había intentado triunfar. Y de la manera que fuese: como modelo, como bailarina o como actriz; en Nueva York, en París o en Berlín.


  Cuando ambos se conocieron, en 1939, a punto de comenzar la guerra, Otto era un joven de 17 años que pronto sería nombrado Observador Plenipotenciario y enviado a todos los frentes por orden del Führer. Mildred era asistenta de la famosa actriz Brigitte Horney y escribía una columna de cine alemán para la revista Variety. Por primera vez en su vida se codeaba con la élite de la industria del cine alemán y sus escritos eran leídos por miles y miles de personas en su tierra natal. Era un comienzo. Y lo aprovechó para convertirse en una estrella.


  — Mi niño. No sabes cuánto me alegro de verte.


  Otto sonrió al verla entrar en su despacho. Se levantó de su asiento y la tomó en sus brazos.


  – Yo me alegro mucho más, querida.


  Habían tenido alguna diferencia tiempo atrás, pero todo había quedado en el olvido. Mildred se abrazó al cuerpo musculoso de Otto y, por un momento, revivió en ella la llama de la pasión. Pero se contuvo. Ahora era una mujer enamorada. El tiempo de flirtear había quedado atrás.


  – Te veo genial, Otto. Asistente General del Führer, qué honor.


  Otto hizo una mueca recordando que Mildred era una ferviente seguidora del doctor Goebbels y, en general, de la doctrina nazi.


  – El nombre impresiona mucho pero no es para tanto. En el fondo, solo soy un asistente, como tú lo fuiste una vez de la Horney. ¿Recuerdas? No tiene el glamour que pueda parecer.


  Mildred asintió.


  – Pero vayamos al grano, querida –dijo entonces Otto–. ¿Qué te trae por el Berghof? Si has venido hasta aquí no creo que sea solo para hacerme una visita.


  – Sobre todo he venido para verte –mintió Mildred–. Pero sí, es cierto; he venido también por otra razón. Quiero pedirte un favor.


  Otto le dio un beso en la mejilla.


  – Lo que quieras. Siempre que esté en mi mano.


  – Bueno, es algo sencillo. Quiero un permiso para ir al frente Oriental y hacer un programa de radio.


  Nada más decir aquella frase, al ver el rostro de su interlocutor, Mildred se dio cuenta de que lo que había pedido no era algo precisamente “sencillo”.


  – Bueno, querida. No tengo claro lo que quieres hacer, pero el problema principal que veo en este tema es el hecho de que eres extranjera y, además, ciudadana americana.


  – Comprendo.


  Mildred comprendía, por desgracia, demasiado bien. Tenía aún acento americano, muy leve, pero perceptible a pesar de su excelente dominio del alemán. Había nacido en Portland, pero no el Portland de Oregón, mucho más conocido, sino en el Portland de Maine, un Estado mucho más al norte, casi en el Canadá. Cuando comenzó a trabajar para la radio nacionalsocialista, en la embajada americana no le renovaron su pasaporte y nunca más volvieron a contestar a ninguna de sus peticiones o ruegos. Vivía en el extranjero, sin pasaporte ni permiso de residencia, sumida en un limbo administrativo. Para los alemanes era americana y los americanos no querían saber nada de ella. Solo sus influencias en el ministerio (y su trabajo para el Reich) le habían permitido seguir en suelo alemán.


  – Deberías pedir la nacionalidad.


  – Pero es que yo soy americana. Amo a Alemania, pero quiero seguir siendo lo que soy.


  Otto sonrió. 


  – Te entiendo. Es difícil ser lo que uno es cuando se es único, un incomprendido o incomprendida en este caso. Bueno, veré lo que puedo hacer.


  – Max y yo te lo agradeceríamos mucho.


  – ¿Max?


  Mildred se sonrojó.


  – Max Koischwitz. Es mi pareja.


  Y entonces Mildred le explicó a Otto que estaba muy enamorada del productor y guionista de sus programas, otro americano pronazi que trabajaba en la radio. Cuando ella comenzó en el Reichsrundfunk su participación era muy escasa, salía en un espacio de propaganda anti aliada de habla inglesa, con tipos estirados, sin gracia. Pero Mildred era mucho más alocada, hacía bromas en antena y no seguía el guión, lo que pronto le hizo ganar seguidores. Sin embargo, durante dos años no pasó de ser una artista invitada en programas de otros. Todo cambió cuando comenzó a intimar con Max Koischwitz, un hombre casado y con tres hijos, pero con un gran talento. Juntos crearon “Home Sweet Home”, un programa pensado para desmoralizar al combatiente americano, pues en él se hablaba de las heridas de guerra o de las mujeres de los soldados y de las infidelidades que cometían mientras ellos combatían en África contra italianos y alemanes en una guerra que no iba con ellos. Mildred ponía su acento americano y su capacidad de persuasión al servicio del Reich. El programa fue un éxito. Luego llegó “Midge at the Mike”, donde Mildred (Midge) tenía debates encendidos con supuestas madres de soldados mutilados y esposas adúlteras. Era un programa mucho más duro y explícito, antisemita, donde se proferían insultos contra Churchill y sobre todo contra el presidente americano Roosevelt, ese tullido que mandaba a sus muchachos a morir empujado por una conspiración de judíos, banqueros y otros enemigos de la patria alemana. Otro éxito aún más sonado, al que acompañaron especiales navideños y el programa de fin de año de 1943 para oyentes de Estados Unidos y Canadá.


  – Pero ahora queremos crear un nuevo programa –dijo entonces Mildred–. Algo revolucionario. Una visita a los frentes de guerra, donde hablaremos con soldados heridos, ciegos, sin brazos, y les grabaremos llorando o maldiciendo a los políticos americanos que les han metido en esta guerra. Queremos curtirnos en Rusia para cuando llegue el día de comenzar este nuevo espacio.


  Otto comprendió por fin. Mildred y Max, como todo el mundo, sabían que la invasión de los aliados occidentales en Europa era inminente. Entonces habría soldados heridos o prisioneros en Francia, en Noruega o donde fuese el desembarco. Allí harían su nuevo programa. El Frente Oriental sería su campo de pruebas. Allí comprobarían si estaban hechos para aquel trabajo y si el material resultante valía la pena.


  – Como te he dicho antes, Mildred, veré lo que puedo hacer. Teniendo en cuenta el servicio que estáis haciendo a la patria alemana, pienso que tal vez sea posible. No te prometo nada pero…


  Mildred le dio un sonoro beso en los labios.


  – Gracias, gracias.


  Cuando regresó a su piso en Berlín, Mildred subió las escaleras de muy buen humor. Tenía el pálpito de que Otto lo conseguiría. Estaba muy orgullosa de aquel muchacho. Siempre supo que llegaría muy alto. Al pasar por delante de la puerta de su vecino judío, Salomon Herzog, apretó el paso. Aunque hacía meses, incluso más de un año, que no se le veía por ahí, siempre tenía miedo de que la viesen delante de su puerta. Para muchos era solo una extranjera, no La Voz de la Radio Alemana de Ultramar, como algunos comenzaban a llamarla.


  Una vez en el ático se llevó una sorpresa. La mitad de su vivienda había desaparecido. Una bomba aliada, una de tantas que estaban destruyendo barrio a barrio de cada ciudad alemana. Pero Mildred tenía una mentalidad positiva y pensó que, por suerte, tenía un dúplex y la otra parte había quedado intacta. Se encogió de hombros y comenzó a recoger sus cosas, esparcidas por el suelo. Su sacrificio valía la pena, todo era por la victoria de Alemania y porque Estados Unidos abriera los ojos y comprendiera por fin que sus enemigos eran los bolcheviques, no Hitler y sus buenos soldados.


  Mildred estaba intoxicada por las constantes consignas del doctor Goebbels. Utilizaba la palabra “nosotros" refiriéndose a ella como parte del pueblo alemán. Y eso aunque no formaba parte de la comunidad del pueblo, no era uno de "ellos". Los británicos compartían sangre con los arios y, en realidad, varias de las subrazas germano-nórdicas abundaban en Inglaterra e Irlanda. Mildred Gillars se llamaba en realidad Elizabeth Sisk (se había cambiado el nombre por razones artísticas) y en tanto que Sisk era un apellido originario de Irlanda, ella soñaba con el día en que pudiese probar que formaba parte de la raza superior.


  En cualquier caso, de momento solo era una yanqui que se teñía de rubio, no tenía oficialmente unos ancestros arios ni podía mostrar una cartilla racial. No pertenecía a un Sippe o antiguo clan germánico, solo era alguien que soñaba.


  Una vez había soñado con ser famosa y lo había logrado contra todo pronóstico. Tal vez su sueño de convertirse en aria también fuera posible.


  



  *- *- *- *- *- *


  



  – ¿Qué demonios es una Observadora Plenipotenciaria?


  Walther Model, comandante del Grupo de Ejércitos Norte de Ucrania, se quedó mirando el papel donde se especificaba que debía colaborar con aquella mujer que acaba de presentarse en su cuartel general en Proskurov, al suroeste de Kiev.


  – Una Observadora Plenipotenciaria es alguien con capacidad para ir de un frente a otro, hablar a cualquier mando o soldado del Reich y entrevistarle –repuso Mildred–. Se trata en esencia del mismo cargo que disfrutaron en el pasado el general Paulus cuando fue Oberquartiermeister del OKH o el propio Otto Weilern a las órdenes del Führer. Pero esta vez no es con fines militares sino al servicio de la radio alemana y la propaganda.


  Model miró la firma de Hitler en las órdenes y luego a aquella mujer tan fea que tenía enfrente. Porque la pobre Mildred tenía una voz maravillosa, dulce, con una entonación perfecta, pero su rostro no era agraciado. Un compañero de facultad en Ohio la había descrito como "la de la mandíbula simiesca". Tal vez fuera una descripción demasiado cruel. Mildred no era fea, al menos no fea del todo.


  – Me parece bien –dijo el Mariscal, porque tampoco tenía alternativa–. Lo único que le pido es que no moleste a mis unidades en combate, que no se ponga ni las ponga innecesariamente en peligro y que siga las indicaciones del personal. ¿De acuerdo?


  Model puso a uno de sus ayudantes a su servicio, para que les hiciese de chófer y enlace. Y sobre todo para que le informase de los movimientos tanto de la dama como del caballero, un americano muy alto llamado Max que estaba siempre en segundo plano, como si quisiese ceder a la locutora todo el protagonismo.


  – ¡Lo hemos conseguido! –dijo Mildred, lanzándose a los brazos de su amante, tan pronto abandonaron el despacho de Model.


  – Sí –dijo Max Koischwitz–. Y ahora mi amor… ¡a trabajar!


  El nuevo programa de Mildred, que aún no tenía nombre, iba a montarse en los estudios del Reichsrundfunk. No sería, por supuesto, un programa totalmente en directo. Su misión actual era grabar el material que hiciese posible aquel nuevo concepto, mixtura entre la información de primera línea, con testigos de primera mano, y los comentarios ácidos de Axis Sally.


  Porque hacía pocas semanas que sus enemigos la habían comenzado a llamar así: “Axis Sally”. Y con ese nombre pasaría a la posteridad. Pocos sabían su nombre real y ninguno en el bando de los aliados. Así que llamaban “Sally la del Eje” a la voz americana que hacía propaganda a favor de las fuerzas germano- italianas. Lo más curioso del caso era que había dos Axis Sally. Una en Berlín y otra en Roma, con voces tan parecidas que durante la guerra se creyó que eran una sola. La italiana se llamaba Rita Zucca pero era mucho menos divertida, incisiva e ingeniosa que Mildred.


  – ¿Por dónde empezamos? –dijo Max, una hora después, cuando tuvieron la grabadora preparada.


  Mildred miró a su chófer, un bávaro de veintiocho años, el Hauptsturmführer SS Schneider. Era muy poco habitual que un general de la Wehrmacht tuviese un oficial de las SS como ayudante, pero Model era amigo de Himmler y un nazi convencido.


  – Empecemos por lo que tenemos más a mano –dijo por fin Mildred.


  Max asintió y ordenó al Hauptsturmführer parar el coche. Le hicieron apearse en un claro y pusieron la grabadora en marcha.


  – Háblenos del Mariscal Model, de lo que está pasando en el frente, de sus sensaciones –dijo Mildred, enarbolando un micrófono delante de la boca del Hauptsturmführer.


  Schneider tragó saliva. La situación no era buena. Aunque Model trataba de defenderse, y lo hacía con uñas y dientes, el más de medio millón de hombres que comandaba estaba en peligro constante de ser sobrepasado, rodeado y exterminado. Y eso no era algo que estuviera dispuesto a decir en voz alta, y todavía menos delante de un micrófono, por más que él, personalmente, creyese en la victoria del Reich y la sabiduría eterna de Adolf Hitler.


  – El Mariscal no es un oficial corriente –dijo por fin, midiendo sus palabras, tratando de esquivar hablar de los combates–. Es un hombre valiente, que está en contacto con el soldado de a pie. Se coloca a nuestro lado en las posiciones defensivas que ocupamos, come nuestro rancho y escucha nuestros problemas.


  Model conocía el nombre de todos sus oficiales y los trataba con familiaridad. Pensaba, al igual que Rommel, que un general tiene que estar en primera línea para conocer las fortalezas y las debilidades de sus hombres. Era también hiperactivo e iba de un lado a otro del frente de batalla hablando, animando y ordenando a su tropa. Creía en la doctrina de la Anschauen o Inspección en Persona, y todos sabían que podía aparecer en cualquier lugar, a cualquier hora, para preguntar a un soldado si tenía suficientes minas, balas o proyectiles para la artillería. Y preguntaba luego si estaba listo para la batalla, si la moral era alta o si pensaba que su batallón necesitaba más permisos.


  – El Mariscal combatió en la Gran Guerra –prosiguió Schneider–. No es un oficial de carrera, un estratega de salón. Sabe cómo funcionan las cosas desde abajo hacia arriba. Cree que es fundamental que los mandos intermedios sean gente capaz, por eso asciende a cualquiera que lo valga, independientemente de su formación.


  – ¿Así ascendió usted, Hauptsturmführer?


  – Sí, señora. A pesar de estar adscrito a las SS, desde que llegué ha conseguido que me ascendiesen ya dos veces. Su liderazgo no se parece nada al del anterior comandante. Sin que ello quiera ser una crítica. Pero Manstein no era un hombre al que se viera a menudo en el frente.


  – Podríamos pues afirmar que Model es un general del pueblo, alguien que se mueve entre sus hombres y no alguien que se coloca delante de un mapa, a mil kilómetros de la batalla, en la tranquilidad de un lujoso palacio.


  – Usted lo ha dicho, señora.


  – Ya veo. Explíqueme ahora la situación actual del frente.


  Schneider tragó de nuevo saliva. Tan fuerte que se le marcó la nuez. No podía decir que algunas Plazas Fuertes como Tarnopol (que Hitler había ordenado defender hasta el último hombre) habían sido ya aniquiladas (precisamente hasta el último hombre) o que el propio Führer y Model estaban diseñando el próximo plan defensivo ya fuera de las fronteras rusas, en Polonia. Porque Rusia se había perdido ya, aunque aún permaneciesen algunos hombres en suelo soviético. Schneider, pese a todo, confiaba en poder frenar a las hordas enemigas, que eran como un torrente interminable. Porque no eran más que eslavos subhumanos. El Führer encontraría la manera de derrotarlos, como tantas otras veces. La superioridad racial acabaría conduciéndoles a la victoria. Era el destino magnífico de la raza aria.


  – Solo soy un Hauptsturmführer, un capitán, señora –dijo Schneider tras un largo silencio– Mis conocimientos de táctica y estrategia militar son limitados. Debería hablar de ese tema con el Mariscal o alguno de los generales de su Estado Mayor.


  – Pero tendrá una opinión.


  – Yo obedezco órdenes. Nada más.


  Mildred se dio cuenta de que no le iba a sacar nada más sobre aquel tema. Así que en los siguientes días se dedicó a entrevistar a prisioneros bolcheviques de ascendencia americana. Descubrió que aquello era un filón. Hombres febriles, moribundos, que llaman a sus madres o esposas… y su propia voz preguntándose en segundo plano si valía la pena morir por un criminal como Stalin.


  – Aquí yace un hombre que ha muerto por un ideal equivocado –dijo Mildred, junto al cadáver de un soldado ruso que acababa de expirar–. No más muertes inútiles en nombre de asesinos plutócratas o de dictadores bolcheviques. Necesitamos paz, amigos, paz. Y esa paz solo la puede conseguir el Führer. Abandonad vuestras armas y escupid a los comisarios. Es la hora de la libertad.


  Cuando pararon la grabadora, Max la abrazó.


  – ¡Va a ser un éxito!


  Mildred se secó una lágrima.


  – Yo también lo creo.


  Una voz se elevó entonces desde la fila de prisioneros rusos. Estaban hacinados en lo que una vez habían sido las porquerizas de unos cerdos. Esperaban para ser transferidos a un campo de concentración.


  – Rasputitsa –dijo la voz. Y luego una segunda frase que acaba de nuevo en la misma palabra: Rasputitsa.


  Mildred, que tenía un talento innato para saber dónde estaba una noticia, se acercó hasta colocarse delante de la alambrada que los alemanes habían construido alrededor de la porqueriza.


  – ¿Qué es Rasputitsa?


  Lo único que consiguió fue una retahíla de frases procaces en ruso, hombres que se señalaban sus partes, soldados que hacía mucho que no veían a una mujer y no le harían ascos a una que tuviese un “rostro simiesco” como ella.


  – What is Rasputitsa? –insistió.


  Pero consiguió idéntico resultado, solo gestos lúbricos y frases sexuales en una lengua que no entendía. Ya iba a marcharse cuando un hombre se acercó a la alambrada. Le pidió un cigarrillo en inglés con un acento británico. Su abuelo había nacido en Bristol y le había enseñado la lengua de Shakespeare en su infancia. Aunque lleva mucho tiempo muerto ya, el soldado aún recordaba su larga barba blanca y su empeño en que leyese a los clásicos.


  – “Muddy season”, eso es Rasputitsa –dijo.


  Muddy Season, la estación del barro, la peor época para avanzar en terreno soviético porque los tanques, los camiones con las provisiones, todo se encallaba en el barro.


  – ¿Por qué hablaba tu compañero de la estación del barro?


  El ruso exhaló una bocanada de humo.


  – Os vio muy contentos a tu amigo y a ti. No sabía la causa. Y os dijo que dejaríais de estar tan felices cuando acabe la Rasputitsa y nuestros blindados T-34 vuelvan a la carga.


  Zhukov, el comandante soviético, llevaba mucho tiempo persiguiendo a Model. Había estado a punto de atraparle en dos ocasiones, pero el alemán se había escabullido con habilidad, minimizando pérdidas.


  – ¿Qué pasará cuando acabe la estación del barro? –inquirió entonces Mildred.


  – Ya se lo he dicho, ma'm. Que atacaremos con todo. Y atacaremos por donde no se lo esperen. Esta vez no se nos escaparán.


  Mildred sintió un escalofrío. Fue una especie de premonición, algo muy preciso, como si les acechase la negra parca y una fuerza terrible fuese a aniquilarles.


  Y estaba en lo cierto, porque la inminente ofensiva rusa culminaría en la peor derrota alemana de la segunda guerra mundial.


  



   


  



  [EXTRACTO DE LAS CONVERSACIONES DE OTTO WEILERN EN LA PRISIÓN DE LA LUBIANKA]


  



  La situación en el Frente Oriental quedó olvidada por un momento debido a una gran noticia: Gretel Braun se casaría el 3 de junio. Y Hitler aprovecharía aquel momento para presentar a su hermana Eva como su pareja. No abiertamente, no para el pueblo llano, pero su círculo íntimo de allegados sería testigo de un anuncio extraoficial, un gesto, unas palabras. El Führer aún no lo tenía claro.


  – ¿Qué piensas que debería hacer, Otto? ¿Me presento ante Goering, Goebbels, Himmler, Keitel y los otros, cogido del brazo de Eva?


  Aquella opción pareció no gustarle como sonaba y añadió:


  – Podría decir sencillamente: esta es mi compañera. O algo así. No mi prometida, por supuesto. Algo que deje las cosas sentadas, pero sin poner mucho énfasis. ¿Cómo ves esa opción?


  Pero yo estaba anonadado. La idea de que Gretel se casase me había cogido fuera de juego. Los problemas del Führer no me importaban.


  – Algo sencillo, Adolf. Lo más sencillo posible –repuse, porque sabía que Hitler huiría al final de todo gesto real al respecto.


  – Sí, algo sencillo. Tienes razón. No se necesita ni una palabra ni un gesto. Solo dejarlo claro y ya está.


  Se quedó pensando cómo presentar a su pareja sin decirlo de palabra ni mostrar afecto, cosa nada fácil. Por mi parte, no pude aguantar más verlo pasear nervioso por el Gran Salón y dije:


  – La boda de Gretel es pues en cuatro semanas, ¿no?


  – Sí. Ya te lo he dicho. Tres de junio –repuso Hitler, ensimismado aún en sus planes de presentación de Eva.


  – ¿Y quién es el afortunado?


  Aquella frase hizo despertar al Führer de su ensueño.


  – O tú o Fegelein –dijo, sencillamente–. Si antes de que acabe esta semana no has hablado con ella al respecto y cerrado el asunto... mandaré al ayudante de Himmler que tome tu lugar. Y pedirá gustoso la mano de Gretel.


  Fegelein era mucho más que uno de los ayudantes de Himmler. Era un borracho y un vividor que prácticamente vivía en los peores prostíbulos cuando estaba en Berlín. Pero también era un soldado valiente que había sido herido en combate en varias ocasiones. Tal vez fuera mejor partido que yo.


  – ¿Sabe Gretel que se casa en junio? –pregunté entonces.


  – Sabe que la cosa es inminente. Es una mujer. Hará lo que yo le diga y cuando yo lo diga.


  A veces se me olvidaba la visión nacionalsocialista de la mujer que tenía Hitler. Hasta sus secretarias, con Traudl Junge a la cabeza, estaban maravilladas de su tono de voz sereno, que siempre fuese amable con ellas, que siempre alabase su trabajo y fuese todo un caballero. Pero Hitler usaba el mismo tono con sus perros, sobre todo con Blondi. Sabía que animales y mujeres responden mejor al tono de voz dulce y las zalamerías. Pero no dejaban ser animales o mujeres y, finalmente, tenían que hacer lo que se les mandaba.


  – Hablaré con Gretel –dije, tras una larga reflexión.


  – Estupendo –concluyó el Führer, dejándome solo en el salón. Se fue hacia sus habitaciones, todavía lucubrando cómo demonios presentaría en sociedad a Eva sin hacerlo en absoluto.


  Por suerte para mí, cuando entré en la terraza descubrí que anochecía, que los invitados que acechaban a todas horas el Berghof se habían marchado y que Gretel estaba sola, en un rincón, mirando hacia las montañas nevadas.


  – Hola –dije, sencillamente.


  Gretel me miró con sus grandes ojos negros y se ruborizó.


  – Hola, Otto. Hace dos semanas que apenas hablas conmigo. Dos semanas sin ir a la Casa del Árbol. Pensé que estabas enfadado.


  – En absoluto. He tenido mucho trabajo últimamente.


  – Claro. Lo entiendo.


  Bajó la cabeza. No era tan tonta como para no saber cuándo le daban una excusa.


  – El jefe me ha dicho que te casas el 3 de junio.


  La costumbre de llamar a Hitler “el jefe”, que habían iniciado las dos hermanas Braun, se había hecho popular, sobre todo cuando “el jefe” no estaba delante.


  – ¿Tan pronto? –dijo Gretel tras un instante de silencio.


  – Sí.


  Ella respiraba entrecortadamente cuando inquirió:


  – ¿Fegelein?


  Si todo salía bien, en poco tiempo Hitler estaría muerto. La situación estaba ya empeorando y mi plan se pondría en marcha en cuanto los rusos rompieran nuestras líneas. No era el momento de casarme. Y menos con la cuñada del Führer. Además, seguía soñando con Mahalta y, maldita sea, tenía veintidós años. Amaba a Gretel pero no estaba preparado. Era una decisión demasiado importante. Lo reconozco: tuve miedo. No fui capaz.


  – Fegelein, en efecto.


  Gretel asintió.


  – Es un buen hombre.


  No pude contenerme.


  – Es un putero. Y un cabrón que solo busca medrar emparentándose con una Braun. Y además...


  – ¿Y además qué? –Gretel levantó la cabeza. Estaba llorando–. ¿Piensas que no sé nada de todo eso? Pero si el hombre que me gusta no quiere casarse conmigo y el Führer dice que tengo que casarme, pocas opciones me quedan más que callarme y seguir adelante. ¿No es verdad? ¿O vas a hacer algo para evitarlo?


  Miré hacia las montañas nevadas. No quería echarme a llorar también.


  – ¿Vas a hacer algo para evitarlo, Otto? –insistió Gretel.


  Tragué saliva. Casi no me salía la voz. Pero conseguí decir antes de abandonar a toda prisa la terraza:


  – No voy a hacer nada para impedirlo, señorita Braun.


  De vuelta a mis habitaciones cogí la foto de Gretel, esa que llevaba siempre conmigo, escondida en el bolsillo interno de mi uniforme. Era el momento de cerrar el círculo y tomar una decisión final.


  Conteniendo un nuevo sollozo, tomé la fotografía y la hice pedazos.


   


  



  *- *- *- *- *- *


  



  Las semanas siguientes fueron un calvario. Estuve a punto de cambiar de opinión muchas veces. Pero nunca di el paso.


  Maldije, me maldije, lloré en mis habitaciones, pero sabía que no podía hacerlo, que no debía hacerlo… por más que mi corazón lo desease. Es terrible hacer oídos sordos al corazón cuando puedes tomar lo que él anhela solo alargando la mano.


  Creo que abandonar a Gretel Braun fue la decisión más difícil de mi vida. Y durante mucho tiempo seguí soñando con la Casa del Árbol, con nuestros cuerpos entrelazados en el blando lecho de aquella vivienda. Hasta veía en sueños al pequeño Stasi corriendo en el jardín, entre las flores, y tumbándose luego junto a Wolf, el pastor alemán de terracota. Creo que, en mi fantasía, Gretel y yo vivíamos como pareja en aquel lugar, sin guerra, sin obligaciones. Y éramos felices.


  Pero los sueños fueron dejando paso a la realidad. Y así, el 3 de junio de 1944, un grupo de Mercedes de color negro llegaron al palacio de Klessheim. La boda había sido un éxito y comenzaba un convite que nadie sabía cuánto iba a durar.


  Mucho tiempo, sin duda.


  – Eva Braun lo ha preparado todo en persona –me dijo Traudl Junge, que iba conmigo, junto a otras dos secretarias y personal diverso del Berghof, en el noveno Mercedes–. Sabe que ella nunca tendrá una boda semejante y ha decidido volcarse en las nupcias de su hermana pequeña. Es algo muy comprensible.


  El primer Mercedes se detuvo y Himmler en persona ayudó a Gretel a bajarse del coche. Estaba radiante con traje de novia blanca y plateado, un abrigo de piel y una hermosa rosa blanca de tela adornándole los cabellos. El resto de la familia avanzó en tropel, entre carcajadas, por la rampa de la entrada y penetraron en el palacio. Había camareros con bandejas por todas partes y guirnaldas, adornos y hasta tres orquestas, una por cada planta del edificio. Fegelein estaba serio, con porte marcial, e iba gritando “Heil Hitler” en cada estancia en la que entraba, acaso remarcando su nueva posición como cuñado del jefe.


  – Solo te voy a pedir una cosa.


  Me volví. Traudl se hizo a un lado cuando vio que Eva Braun me cogía del brazo y me llevaba aparte.


  – Pídame lo que quiera. Estoy a su servicio.


  Eva sonrió.


  – Solo te pido que la saludes brevemente, le des la enhorabuena y nada más. No quiero que se ponga a llorar. Lleva dos semanas llorando por tu culpa. Hoy no es día para lágrimas.


  Hablaba, por supuesto, de su hermana. Entendí su posición. En realidad, las entendía a ambas.


  – No se preocupe. Puedo marcharme con cualquier excusa si lo prefiere.


  – No hace falta. El palacio es enorme. Puedes pasar aquí horas y horas y no volver a coincidir con ella. Y no estaría de más que así fuese.


  No hablamos más. Eva se marchó. La vi besando en los labios a su hermana un tiempo después, un gesto de cercanía que rara vez se hacía en público salvo para demostrar una conexión y deuda de gratitud completa con un familiar. Como Hitler no iba a hacer gesto alguno, Gretel quiso llamar la atención sobre Eva, que había preparado su boda y le había dado casa y cobijo durante tantos años.


  Pero, sorprendentemente, el gesto de Hitler se produjo. Adolf apareció al cabo de una hora. A Gretel la estaban cubriendo de flores, un invitado tras otro la agasajaba con un enorme ramo y cajas con regalos de boda. Ella reía. Ya no sabía dónde meterlos, ni los regalos ni las flores. Entonces, de improviso, el Führer se acercó a la novia y le dio la mano. Luego se colocó en el centro de la pieza. Se hizo el silencio. Todo el mundo se lo quedó mirando. Hasta la orquesta se detuvo. El Fúhrer hizo un gesto con la mano e invitó a Eva a colocarse a su lado. Ella obedeció, con gesto de sorpresa.


  – Esta es Eva Braun –dijo Hitler.


  Y todos entendieron. Porque en aquel lugar todos conocían su nombre. No hacía falta presentarla. De hecho, no la estaba presentando. Estaba diciendo “esta es mi pareja”. Pero sin decirlo. Tal y como había planeado.


  Brindé por la habilidad con que el Führer había resuelto la situación. De hecho, si no fuese un loco homicida, podría haber sido un estadista de primera. Hasta podría haberme caído bien. Pero, claro, lo de loco homicida eliminaba cualquier otra virtud que el desgraciado poseyese.


  Pensando en todo ello, seguí al lado de Traudl durante horas. Opté por no acercarme a Gretel ni para darle mis respetos. La esquivé durante todo el primer día de convite. Fue más fácil de lo que puede parecer. Gretel estaba siempre rodeada de gente y yo pasé fácilmente desapercibido.


  Desapercibido para todos salvo para Hitler. Al final del segundo día, luego de que Eva proyectase las últimas películas que había filmado en el Berghof, se quedaron las hermanas Braun con Goebbels y Himmler, entre otros, hablando de cine. El Führer se excusó y me encontró deambulando en uno de los jardines, el de los faisanes, andando sin rumbo entre setos recortados en forma de animales fabulosos.


  – ¿Lo conseguí, Otto? –me preguntó Hitler.


  – ¿El qué?


  – Presentar a Eva de una forma sencilla pero entendible.


  Tomé un sorbo de champán de mi copa.


  – Lo conseguiste, Adolf. Encontraste la fórmula perfecta.


  Hitler sonrió, satisfecho.


  – Quiero que sepas que creo que tú también hiciste lo correcto. Tienes poco más de veinte años y Fegelein casi cuarenta. Él estaba preparado para dar este salto y tú no.


  – Gracias por comprenderlo.


  Se mordió un labio y añadió:


  – Pero una parte de mí.... ya sabes. Una parte de mí pensaba que era ideal que te casases con una Braun y yo fuese pareja de la otra Braun. Geli habría estado contenta al saberlo allí en el cielo.


  ¿Geli? ¿Geli Raubal? ¿Su sobrina? Aquellas semanas en el Berghof habían sido plácidas, Hitler no había tenido ninguna recaída de sus muchas dolencias y se encontraba centrado y sereno. Entonces, ¿por qué demonios hablaba de su sobrina? ¿Había perdido la cabeza? Y, si no era así, ¿qué tenía que tener su sobrina con nada de lo que estábamos hablando?


  – Adolf... Führer...


  Quise preguntárselo pero me temo que el propio Hitler se dio cuenta de que había hablado de más. Me quedé a solas en el jardín. Poco a poco, como piezas de relojería de algún mecanismo olvidado, algunas ideas fueron encajando en mi cerebro. Me alcé y fui a la carrera hasta uno de los Mercedes. Pagué generosamente al conductor para que me llevase a toda prisa hasta el Berghof. Tardamos solo veinticinco minutos en llegar. Todo un récord. Tras pasar los habituales controles, entré como enloquecido en el Gran Salón y me coloqué, como siempre hacía Hitler, delante del cuadro de Geli Raubal. Nunca me había fijado en sus rasgos. Pero aquella fatídica noche lo hice por fin. La nariz carnosa y la boca pequeña me eran familiares. Me fijé, sobre todo, en el pequeño hoyuelo en la parte superior de la barbilla.


  Toqué el hoyuelo que yo mismo tenía en aquel mismo lugar. Caí de rodillas y tiré al suelo el jarrón con las flores que cada día el propio Hitler colocaba delante de aquel óleo maldito. Geli era la única persona a la que había amado de verdad. Él mismo me lo había dicho. Ni a Eva ni a su propia madre, a nadie había amado con la intensidad con la que veneró a Geli Raubal.


  Lancé un alarido. Ahora todo tenía sentido. Las oportunidades que había disfrutado desde niño, mi elección como Observador Plenipotenciario, aunque solo tenía entonces dieciocho años, y ahora mi posición como Asistente General. La sangre de los Hitler corría por mis venas. Yo era el sobrino del Führer.


  – Pese a todo, acabaré con su vida –dije, mirando el rostro de mi madre en el cuadro–. Ya no puedo echarme atrás. No quiero echarme atrás. Hitler es un monstruo y tiene que desaparecer. ¿Lo entiendes? Tiene que desaparecer para que el resto de los hombres tengamos una oportunidad de seguir vivos.


  Pero Geli no me contestó. Su eterna sonrisa congelada en los trazos del óleo pareció burlarse de mí. Y escupí en el cuadro.


  Aquella noche, a solas en mis habitaciones, cogí la mayor borrachera de toda mi vida.


  



   


  



  X


  



  Mildred vivía un momento agridulce. Una parte de ella estaba disfrutando su estancia en el Frente Oriental a pesar de que Alemania, su país de adopción, estaba pasando por un infierno. Además, no estaba realmente casada con Max, que le había jurado y perjurado que dejaría a su esposa, Erna Koischwitz, y pediría la custodia de los niños. Pero ya había pasado más de un año desde la primera vez que lo juró y allí seguía Erna, en su casa de Berlín, rodeada de niños. Y con un esposo. Cosa que ella, Mildred, no tenía realmente, por más que sí tuviera la presencia de Max, sus besos y sus caricias.


  Pero Mildred era una persona positiva, pragmática, y siguió con buena cara, grabando material para su próximo programa de radio y procurando disfrutar de lo que le daba la vida. No era poca cosa.


  – Las Plazas Fuertes que ha creado Hitler en el Rusia hacen al ejército del Reich invencible –dijo en Proskurov, junto al cuartel general del Mariscal Model–. Soldados americanos, rusos, de cualquier parte del mundo, volved a vuestras casas. No se os ha perdido nada en esta guerra. Creedme, soy Midge, vuestra amiga, y me preocupo por vosotros. Os podéis fiar de mí.


  Max apagó la grabadora. Mildred (Midge para los oyentes) había estado como siempre muy convincente. Casi diría que brillante.


  – Maravilloso, mi amor.


  Mildred miró en derredor, a las alambradas, los muros, los alambres de espino, el suelo minado, las artillerías antiaéreas. Realmente aquello era una fortificación impenetrable. Por una vez no estaba mintiendo ni exagerando. Creía de verdad que los rusos, aunque vinieran a millares, no podrían traspasar aquellas defensas.


  – Gracias, Max. ¿Adónde quieres que vayamos ahora? 


  – Ya tenemos casi la mitad del material que necesitamos para nuestro especial desde Rusia. Ahora solo falta…


  Alguien carraspeó.


  – No, no les falta nada.


  Se volvieron. El Hauptsturmführer SS Schneider, su guía y chófer personal durante aquel experimento radiofónico, traía noticias:


  – He recibido órdenes de llevarles ante el Mariscal y, acto seguido, meterles en el primer avión hacia Berlín.


  – ¿Y eso?


  – El Mariscal se lo explicará.


  Encontraron a Model de buen humor, sentado en un sillón, las piernas cruzadas y el monóculo bien ajustado. Hablaba por teléfono con alguien que parecía caerle bien.


  – Acaban de llegar. Sí. Los dos.


  Model le pasó el auricular a Mildred, que cogió el aparato intrigada.


  – ¿Sí?


  – Tienes que volver.


  Era la inconfundible voz de Otto Weilern. Aquello la serenó. Había temido que alguien de la Gestapo o el propio doctor Goebbels, estuvieran descontentos con su trabajo y por eso hubieran decidido traerla de vuelta. En la radio alemana todo el mundo era fiel al Reich y trabajaba de buen grado, pero como cualquier alemán en 1944, los hombres y mujeres de la radio tenían miedo de equivocarse, de ser señalados, de llamar la atención de aquellos que uno nunca querría que reparasen en ti.


  – ¿Pero qué pasa, muchacho?


  Para ella Otto siempre sería el joven imberbe que la besó por primera vez cinco años atrás.


  – Tú misma me dijiste que lo de Rusia era un experimento, una forma de prepararte para cuando fueses necesaria en el frente occidental. Los americanos y los ingleses hablan tu idioma y serán mucho más receptivos a tus mensajes que los rusos.


  – Ya, pero ahora mismo no hay combates en el frente occidental, no puedo hablar con heridos, ni con prisioneros, ni con…


  – Como te he dicho, Mildred, tienes que venir lo antes posible.


  Entonces entendió. Súbitamente. 


  – ¿Es inminente el desembarco?


  – No se sabe dónde, pero es cuestión de días, tal vez de horas. Nuestros agentes están todos de acuerdo.


  – De acuerdo, muchacho. Nos vemos en Berlín. Ven a visitarme a mi ático. Lo hallarás medio en ruinas por un bombardeo, pero el mueble de los licores está intacto. Podríamos corrernos una buena borrachera en honor a los viejos tiempos.


  Otto soltó una carcajada y se despidieron poco después. Mildred le dijo a Max que al final el nuevo programa no sería en Rusia y la idea le gustó. Se marcharon a toda prisa del despacho de Walther Model, que pareció aliviado.


  – Asegúrate que suben a ese avión, Schneider. Ya tenemos demasiados problemas. No necesitamos a esta pareja de cotillas dando vueltas a nuestro alrededor.


  – Sí, señor –ladró el Hauptsturmführer.


  Cuando el Mariscal se quedó a solas, se levantó y caminó hasta una mesa cercana. Examinó un largo mapa que detallaba las veintinueve plazas fuertes que el Führer había dispuesto en un frente enorme, de dos mil kilómetros, que atravesaba Rusia de norte a sur. A él le correspondía precisamente Ucrania, en la parte inferior de un mapa que abarcaba demasiado terreno.


  – La clave de todo es la planificación –dijo en voz alta–. Si fallamos estamos perdidos.


  La base del razonamiento de Model era la Vorhalten (planificación previa). Iba de sector en sector, de batallón en batallón, hasta que conocía el terreno y todos los mandos. Entonces organizaba sus fuerzas en Kampfgruppen listos para reaccionar e intervenir cuando los soviéticos atacasen una de las Plazas Fuertes. En esto se parecía una vez más a Rommel, que también creía que los Kampfgruppen eran la base de la victoria. El Zorro del Desierto amaba a sus Kampfgruppen (Grupos de Combate), fuerzas independientes de tamaño reducido que eran enviadas a realizar diferentes misiones específicas, guiadas por jefes carismáticos, asumiendo grandes riesgos y consiguiendo a menudo grandes victorias.


  El problema era que Model no era un genio táctico como Rommel ni un genio estratégico como Manstein. Era un oficial aguerrido, competente y, por desgracia, demasiado obediente a Hitler: un hombre que, una vez más, estaba completamente equivocado.


  Porque el Führer no solo había errado en la estrategia de las Plazas Fuertes, que en sí mismo era un concepto absurdo y obsoleto, sino que había fallado en la planificación. Y eso echó por tierra los planes de Model, basados precisamente en un a planificación correcta, es decir, saber dónde iban a atacar los rusos, anticiparse y tener decenas de Kampfgruppen preparados para caer como moscas sobre los soviéticos y detenerlos cuando atacasen la primera fortificación. 


  El Führer pensaba que los eslavos eran idiotas, que todo lo que los rusos habían aprendido era porque imitaban a los superhombres alemanes. Y por ello su planificación se basó en que los rusos, que habían aprendido mucho desde que comenzara la operación Barbarroja en 1939, atacarían Ucrania, buscando romper el largo frente alemán por una de las alas, imitando como un mono amaestrado el golpe de hoz de Manstein en Francia en 1940.


  Por tanto, allí, en Ucrania, colocó al Mariscal Model en el norte; al sur colocó al Mariscal Schörner, ambos hombres de su confianza. Entonces mandó a las mejores divisiones Panzer al frente ucraniano, dejando desprotegidos otros sectores, y particularmente el Grupo de Ejércitos Centro, que ocupaba Bielorrusia.


  Hitler tenía razón solo en una cosa: los rusos habían aprendido mucho desde 1939. Así que, luego de contemplar varias posibilidades, viendo que las fuerzas mecanizadas enemigas estaban protegiendo principalmente Ucrania, atacaron por Bielorrusia, la zona peor defendida. Para maximizar su victoria engañaron durante semanas a su enemigo, utilizando la doctrina de la “maskirovka” (disfraz o engaño), mandando de forma evidente y visible refuerzos al frente de Ucrania, donde los alemanes creían que se desencadenaría la ofensiva y escondiendo los refuerzos (mucho mayores en número y calidad de tropa) que llegaban a los cuatro Grupos de Ejército Bielorrusos, al mando de Konstantin Rokossovsky, Ivan Bagramyan, Georgy Zakharov e Ivan Chernyakhovsk. Cuatro grandes generales que estaban a las órdenes de los mariscales Zukhov y Vasilevski.


  Durante toda la guerra, la inteligencia militar rusa sería superior a la alemana y los engaños de la “maskirovka” se repetirían. De hecho, los servicios secretos alemanes, tanto la Abwehr de Canaris como la seguridad exterior de Schellenberg, así como la inteligencia sobre el terreno de las diferentes ramas de la Wehrmacht, serían las peores de todas las potencias en conflicto. Un punto clave, esencial, que contribuyó a la derrota alemana y que pocos historiadores ha tenido en cuenta. También sería clave en la ofensiva que estaba a punto de comenzar.


  Los bolcheviques dieron el nombre de Bagration (un príncipe ruso, héroe de las guerras napoleónicas) a esa primera ofensiva de verano de 1944, que, contra todo pronóstico, comenzó con el ataque a las Plazas Fuertes bielorrusas que defendía el Mariscal Busch. Para suerte de los soviéticos, Ernst Busch era tal vez el menos capacitado y con menos iniciativa de todos los mariscales del Reich.


  – ¿Cuáles son las noticias del frente? –preguntó Model a Schneider cuando estalló la ofensiva.


  – Nada halagüeñas, señor. Zhukov ha aprendido la lección tras ser frenado en ofensivas pasadas. Los bolcheviques han destruido los flancos y rodeado a los hombres de Busch cerca de Vitebsk. El Führer ha prohibido la retirada. Estimo que podrían caer más de veinte mil soldados alemanes, eso solo para empezar. Además, en breve los rusos podrían llegar a Minsk, la capital Bielorrusa.


  Model se inclinó sobre su mapa. Si sobrepasaban Minsk romperían el frente y podrían atacar Lituania y los Estados Bálticos. Pero eso no era lo más grave, también podrían avanzar hacia Polonia. Y luego de Polonia vendría la propia Alemania. Aquello era un desastre. Y en parte era culpa suya, pues había aprovechado su ascendiente sobre Hitler para desproteger el sector de Busch, llevándose casi todos sus Panzer a su Grupo de Ejércitos.


  – Ordene que alguien prepare las maletas del General Harpe.


  – ¿Por qué, Mariscal? –repuso el Hauptsturmführer.


  – De momento por nada. Pero téngalas preparadas. Mucho me temo que el general las va a necesitar.


  La intuición de Model fue correcta. Al fin y al cabo, él era el “apagafuegos de Hitler”. Así que a nadie le extrañó que cuando el Mariscal Busch fue destituido, Model ocupase su lugar y comandase ahora el Grupo de Ejércitos Centro aparte del Ucrania Norte. Pero era demasiado tarde. Ni siquiera un maestro de la defensa como él podía salvar a unos hombres derrotados.


  – Las pérdidas son ya de cerca de doscientos mil hombres –le informó por teléfono el General Josef Harpe, que actuaba en Bielorrusia en su nombre.


  – ¡Dios santo! Esto va a ser peor que Stalingrado.


  – Sí, señor. Eso parece –reconoció el general.


  – ¿Opciones?


  – Tenemos que abandonar Bielorrusia. A toda prisa. Siempre que el Führer nos dé su aprobación, claro está.


  Model miró su mapa. Hitler no dudaba públicamente en llamarle “mi mejor mariscal”. Había sintonía entre ellos. Podría convencerlo para retirarse en una situación desesperada como aquella. Pero no tenía tan claro que fuese una buena idea. Si huían en desbandada en ese preciso momento, el 5º Ejército de Tanques de la Guardia les haría pedazos. Así que organizó una exitosa defensa en torno a Minsk con los restos de las divisiones que iban apareciendo. Frenó la ofensiva rusa y consiguió retirarse en orden. ¿El coste? Cien mil bajas más para un total de trescientas mil solo en ese frente.


  A lo lejos oyó un ruido. Model se imaginó a los valientes soldados de Wehrmacht masacrados, los aullidos de dolor de un joven alemán aplastado bajo las cadenas de un tanque ruso, el omnipresente T-34, o tal vez el nuevo modelo T34/85. Pero también acababan de entrar en servicio moles gigantescas como IS-2 (Iósif Stalin-2), un nuevo tanque pesado, surgido de la necesidad, porque cuando los soviéticos descubrieron la potencia de los Tiger alemanes, comprendieron que tenían que avanzar en su investigación en blindados.


  El sonido que había oído el general cesó abruptamente. Tal vez había sido un animal, o el lejano retumbar de la artillería. Model suspiró.


  Le esperaban días difíciles.


  



  *-*-*-*-*-*


  



  A mediados de julio los alemanes habían retrocedido hasta Polonia y los rusos lanzaban una ofensiva tras otra. Model siguió combatiendo denodadamente, defendiéndose con habilidad, tanto que el avance soviético perdió fuerza cuando ya se acercaba a Varsovia. Stalin ordenó nuevos ataques en otros frentes y Walther Model pudo volver a crear una línea de defensa adecuada con los refuerzos que le iban llegando.


  Los historiadores difieren en las cifras de bajas finales, entre cuatrocientos mil y ochocientos mil hombres, contando muertos y heridos. En cualquier caso, hablamos del doble de bajas alemanas que en Stalingrado (donde el sesenta por ciento de los caídos fueron soldados italianos, rumanos y húngaros).


  Las victorias rusas durante la ofensiva de verano y del resto de 1944 no terminaron con Bagration. En los siguientes meses, Stalin vencería a los finlandeses, provocando su rendición. Lo mismo sucedería en las Repúblicas Bálticas, Bulgaria y Hungría. También provocaría la caída del gobierno de Rumanía y se haría con las últimas reservas de petróleo de un Tercer Reich cada vez más aislado. Toda aquella situación fue aprovechada por el dictador ruso para implantar el comunismo y colocar gobernantes títere en los territorios ocupados, países que tardarían décadas en liberarse del yugo soviético.


  La derrota final alemana en el este comenzó, pues, con la ofensiva de Bagration. Aquel fue el instante preciso en que el castillo de naipes de las Plazas Fuertes se vino abajo. Una estrategia que desde el principio fue una locura; tanto que los soldados que eran trasladados a defender una Plaza Fuerte eran conocidos como “los que están a punto de subir al Cielo”.


  La suma de todas las ofensivas rusas de 1944 produjo un resultado similar a las victorias alemanas durante la operación Barbarroja de 1939: fueron un completo desastre para el enemigo. Solo que ahora se habían cambiado las tornas y eran los soviéticos los que atacaban y los alemanes quienes se defendían frente a un enemigo superior. Porque la forma de luchar de los soldados de Hitler, basada en la movilidad y la Blitzkrieg, había quedado fuera de lugar en el momento que pasaron a una defensa estática. Por si esto fuera poco, carecían de artillería y de aviación suficientes para protegerse de los ataques enemigos. Su doctrina militar, su forma de organizar las tropas, se basaba en la idea de una batalla decisiva y no en una guerra de desgaste. El mismo error de concepto que les había hecho perder a Alemania la Primera Guerra Mundial.


  De hecho, el conjunto de las ofensivas rusas de 1944, si fueran consideradas como una unidad (como se ha hecho con Barbarroja o con la Operación Overlord, operaciones que en ambos casos estuvieron formadas por diversas ofensivas que podrían ser juzgadas independientemente), si a todos los ataques soviéticos de 1944 se les llamasen con un nombre común, sería probablemente la operación militar más importante de la Segunda Guerra Mundial. Pero los historiadores occidentales han puesto mucho cuidado en trocear estas ofensivas que, si bien estructuralmente no fueron concebidas como una operación única ni por los rusos, de facto lo acabaron siendo, por lo que así deberían ser consideradas, ya que tuvieron lugar a lo largo de una cantidad de meses similar a Barbarroja y produjeron, como se ha dicho, un efecto semejante.


  Pese a todo, Zhukov, el mejor comandante soviético y rival de Model, no estaba satisfecho. Lucía una cabeza casi calva y tenía sobrepeso, pero una mente afilada como pocas. El Padre de la Patria, el gran Stalin, lo tenía en la mejor consideración, por eso había ascendido a Zhukov a comandante de los ejércitos. Nadie era más respetado en el Cuartel General de las Fuerzas Armadas (Stavka).


  Pero Zhukov tenía una espina clavada con Model. Había conseguido aniquilar, sobrepasando y aplastando, a los mejores generales alemanes. Pero Model se le había escapado en el saliente de Rzhev en 1942 y ahora se le había escapado de nuevo a pesar de la enorme derrota de Bagration. Quiso rodearle, embolsarle y destruirle, pero el alemán era un rival esquivo.


  Una mañana acudió a informar a Stalin en Moscú. El Padre de la Patria no dejaba de fumar en pipa.


  – Hay que detener la ofensiva –anunció Zhukov–. El Mariscal Model ha organizado una defensa óptima, ha reforzado sus divisiones y en los últimos enfrentamientos estamos siendo rechazados.


  – ¿Y si reforzamos sus unidades con los mejores cazas, tanques y divisiones de refresco? –preguntó Stalin.


  – Hemos avanzado casi seiscientos kilómetros. Es el momento de reorganizarnos. 


  Stalin frunció el ceño. La ofensiva de Bagration había sido una operación militar pero también política. Durante años los rusos habían pedido a los aliados la apertura de un segundo frente para que la URSS no luchase contra los nazis en solitario. El ataque por Italia había sido un fracaso, una mala idea de los británicos. Había que intentar otra cosa. El Padre de la Patria supo semanas atrás en Teherán, donde se reunió con Churchill y Roosevelt, que el desembarco en Francia era inminente. Por eso habían planificado Bagration con tanto cuidado. La distancia entre las posiciones rusas y Berlín era todavía enorme. Mientras, los aliados occidentales, nada más llegar a Francia, tendrían Berlín a tiro de piedra. De pronto, a Stalin, la idea de un segundo frente ya no le gustaba tanto. Seguía quejándose ante cualquier retraso porque quería que sus aliados tuviesen centenares de miles de muertos antes de acabar la guerra, que estuviesen cansados de la guerra y no hubiese opción de que acabasen atacando a la Unión Soviética tras la caída de Hitler. Pero al mismo tiempo sabía que era crucial explotar al máximo la victoria de Bagration para que sus ejércitos fueran los primeros en llegar a la capital alemana.


  – Esta batalla va más allá de lo que vemos, Mariscal Zhukov –dijo Stalin–. Esta es la primera batalla de las guerras del futuro. Debemos conquistar mucho territorio antes de llegar a Alemania. Y ese territorio nos servirá de tapón frente al expansionismo de occidente en los próximos años. Cada minuto, cada kilómetro cuenta. Por ello quiero que piense bien si hay una posibilidad, por pequeña que sea, de seguir avanzando.


  Zhukov bajó la cabeza. Debía ser sincero.


  – No la hay, señor.


  El dictador pidió a Zhukov que abandonase la sala y se quedó discutiendo con Beria, su mano derecha y jefe de la NKVD, la policía secreta rusa. Al cabo de un rato le pidieron que se reincorporase. Fue precisamente Beria, el Himmler de Stalin, el manipulador que susurraba al oído del dictador quién debía morir o ir a Siberia, el que le comunicó qué habían resuelto:


  – Hemos decido aceptar su petición. Deténgase y reorganice sus ejércitos –dijo Beria–. Puede retirarse.


  Zhukov se había quedado a un paso de Varsovia, pero solo era cuestión de tiempo que la capital y el resto de Polonia cayese. Y un día, muy pronto, le tocaría a Berlín.


  – Muy pronto –musitó Zhukov, mientras avanzaba por un largo pasillo.


  Y se imaginó a sus hombres arrojando al suelo el águila del parlamento alemán, del Reichstag, y haciendo ondear la bandera soviética. Oh, aquel sería un momento maravilloso. Ojalá pudiese vivir para verlo.


  Por primera vez en su vida Zhukov se dio cuenta de que aquello no era un sueño. Realmente viviría para verlo.


  Y entonces sería el más feliz de los hombres.


   


  



  MOMENTOS DECISIVOS DE LA HISTORIA


  



  [image: ]



  



  



  SUCESO: POLONIA Y VARSOVIA


  



  Polonia fue uno de los países que peor lo pasaron en la guerra mundial. Primero, Alemania y Rusia se repartieron su territorio. Los polacos fueron masacrados por los rusos en matanzas como la Masacre de Katyn. Los alemanas hicieron lo propio a través de comandos de la muerte como los Einsatzgruppen. El Reich convirtió su territorio en campo de pruebas para la gestión de naciones habitadas por razas inferiores y creó el Gobierno General, donde la mayor parte de sus habitantes pasaron a no tener instituciones propias ni derechos como ciudadanos, transformados en carne de cañón y mano de obra barata.


  



  CONSECUENCIAS: LA INSURRECCIÓN DEL GUETO EN 1943


  



  Quienes menos derechos tenían, por supuesto, eran los judíos, que fueron hacinados en el Gueto de Varsovia, donde algo menos de medio millón de judíos fueron internados y llevados poco a poco a campos de concentración, donde encontraron la muerte. En 1943 intentaron revelarse. Combatieron a los alemanes y la resistencia duró casi un mes, entre abril y mayo. Finalmente fueron derrotados. Varios miles murieron y el resto fueron enviado a Treblinka.


  



  CONSECUENCIAS: LA INSURRECCIÓN DE LA CIUDAD EN 1944


  



  En 1944 las tropas rusas entraron en territorio polaco. Pero la resistencia local no estaba contenta. Odiaban a nazis y a rusos por igual, especialmente desde que se hizo pública la Masacre de Katyn antes mencionada, ya que la NKVD rusa de Beria asesinó a más de veinte mil soldados polacos.


  Los rusos, además, despreciaban también a los polacos. Cuando encontraron en su camino unidades de la Armia Krajowa, el ejército clandestino polaco, las engañaron, desarmaron y eliminaron.


  Este ejército secreto organizó levantamientos en varias ciudades polacas para expulsar a los nazis. El más famoso de ellos fue el Alzamiento de Varsovia. Aunque lucharon valientemente, la sublevación fue un desastre que acabó con centenares de miles de civiles fusilados y el traslado forzoso de casi un millón (el resto de la población) y la demolición del 95% de la ciudad. Un desastre nunca visto.


  A partir de ese momento, surgieron voces que afirmaban que el Ejército Rojo, que se hallaba a menos de cien kilómetros, podría haber avanzado y ayudar a los sublevados, evitando así la matanza. Y se dijo que no lo hicieron porque los rusos detestaban a los polacos y sobre todo la Armia Krajowa. Si los alemanes destruían el ejército secreto polaco, los bolcheviques se libraban de un enemigo futuro.


  Lo cierto es que las tropas de Zhukov no intentaron llegar a Varsovia. Más tarde siguieron haciéndose muchas cábalas sobre la verdadera razón por la que los rusos no avanzaron hacia Varsovia, pero lo cierto era que sus tropas estaban agotadas y la ciudad carecía de interés estratégico en aquel preciso instante. Aunque su inacción provocara miles de muertes, desde un punto de vista militar no tenía sentido. Rokossovsky presentó un plan de ataque antes del levantamiento, pero con la intención de rodear la ciudad y seguir avanzando hacia Berlín, no de penetrar en Varsovia y luchar casa por casa, lo cual habría ralentizado el avance y costado muchas bajas a los soviéticos.


  Por tanto, el que los rusos no entraran en Varsovia por odio a los polacos es un bulo. No tenían nada que ganar y ni siquiera se planteó esa posibilidad. Ahora bien, en aquellas fechas sucedió algo más terrible aún. En la Conferencia de Teherán, los aliados occidentales dieron permiso a los rusos para obrar como quisieran en Polonia. La guerra había llegado a un punto en que solo importaba acabar con el Tercer Reich. Polonia, que fue la razón por la que estalló la guerra, al final fue dejada a su suerte por las naciones democráticas, en un ejercicio de hipocresía que rayaba el crimen de guerra. 


  A Polonia le esperaban años terribles en manos de Rusia y del comunismo.


  



   


  



  LIBRO TERCERO


  



  SE ABRE UN NUEVO FRENTE


  Los aliados occidentales entran en escena


  



  



   


  5. 


  EL DÍA D


  (junio a septiembre de 1944)


   


  



  XI


  



  Cuando Mildred y Max regresaron a Alemania se encontraron un paisaje desolador. Las cosas habían empeorado notablemente durante su estancia en Rusia. Las calles aparecieron ante sus ojos cubiertas de cascotes, los edificios derruidos total o parcialmente, las carreteras agujereadas por las bombas e incendios por todas partes.


  Los mortuorios no daban abasto, los ingleses bombardeaban la ciudad sin descanso por la noche y los americanos durante el día. Cuando sonaban las alarmas, los ciudadanos salían corriendo histéricos de lo que quedaba de sus casas y se refugiaban en las Torres Flak, gigantescos emplazamientos antiaéreos que había diseñado Hitler en persona.


  Berlín ya no era una ciudad, era un cementerio de despojos humanos, de familias a los que las bombas privaban de sueño y vagaban como sonámbulos, incapaces de sentir nada aparte de miedo.


  El edificio en Berlín de la Reichsrundfunk, la radio alemana, llevaba tiempo sufriendo los bombardeos aliados. Varios edificios circundantes habían saltado por los aires durante la emisión de algunos de los programas de Mildred. Y ella había seguido cantando y haciendo chistes mientras veía, al otro lado del cristal de una ventana del estudio, gente lanzándose en llamas al vacío o edificios de varios pisos derrumbarse.


  Pero la emisora de Berlín, milagrosamente, se había mantenido en pie. Al menos hasta el verano de 1944. Los “Mosquito” ingleses lanzaban toneladas y toneladas de explosivos y en la ciudad morían decenas, centenares de ciudadanos, cada noche y cada día. Aunque el edificio resistiese, las defensas aéreas no podían asegurar que no fuese destruido en cualquier momento, provocando la muerte instantánea de locutores famosos que eran considerados un activo clave para mantener la moral del pueblo. Así que el doctor Goebbels ordenó fragmentar los servicios radiofónicos de la capital. Los programas del servicio de Ultramar, pensados para desmoralizar al enemigo, fueron trasladados a Königs Wusterhausen, a unos cuarenta kilómetros de Berlín.


  Al ver el estado de la ciudad, Max comenzó a temblar:


  – Tengo que irme.


  – ¿Qué te pasa, Max? ¿A dónde quieres ir?


  Tras un instante de duda, su amante reconoció la verdad.


  – Mi mujer está a punto de dar a luz a nuestro cuarto hijo. Lleva un par de días en el hospital. Tengo que comprobar que está bien.


  – Creí que ibas a dejar a Edna.


  Max bajó la cabeza. Se miró los pies y aún los miraba cuando dijo:


  – Pero el chiquillo no tiene la culpa, ¿no? Yo debo comprobar que están…  que está bien y…


  No dijo nada más y echó a correr. Mildred vio a su amante alejarse. No lo persiguió. No hablaron del tema cuando horas más tarde fue a buscarla a su dúplex destartalado, medio derruido, como el propio Berlín. Parecía aliviado, así que Mildred comprendió que Edna y el bebé estaban bien, pero también comprendió que Max no había abandonado su antigua vida y que tal vez no estuviera dispuesto a hacerlo.


  Por todo ello, el nuevo programa radiofónico de Mildred no empezó con buen pie. Apenas se dijeron nada durante el trayecto a Francia y ella lloró a escondidas todo el viaje. Max trató de consolarla, pero sus palabras sonaban huecas, vacías.


  Las cosas no iban mucho mejor para los generales alemanes. A las pocas horas de la llegada de Mildred a París, exactamente a las seis y media de la mañana del seis de junio de 1944, se produjo el desembarco aliado. El Día D había llegado y Overlord (nombre en clave de la operación militar) estaba en marcha. Una operación gigantesca que tenía a sus órdenes a más de tres millones de soldados, casi todos americanos o ingleses.


  Pero en el Alto Mando alemán nadie estaba seguro de lo que estaba sucediendo. De acuerdo, los aliados habían desembarcado en Normandía, pero… ¿Era un señuelo? Hitler había vaticinado que los aliados atacarían por un lugar falso para disimular que su verdadero objetivo. ¿Era, pues, Normandía el verdadero objetivo del desembarco?


  Tanto dudaban los alemanes de que fuese el verdadero ataque que no despertaron a Hitler. Diversas señales de radio interceptadas parecían indicar que el verdadero ataque estaba a punto de tener lugar en el paso de Calais, donde el Alto Mando alemán, el OKW, pensaba que era más lógica la invasión por la cercanía a las costas inglesas y a los aeródromos desde donde iba a lanzar el enemigo sus aviones. Pero también había señales de radio que hablaban de movimientos de tropas en Noruega. Así pues, ¿dónde iban a desembarcar? ¿Noruega? ¿Dinamarca? ¿Sur de Francia? ¿Calais? ¿O realmente lo estaban haciendo ya y el verdadero desembarco era en Normandía?


  Mientras todo esto sucedía, tanques especiales de desembarco como el Churchill Crocodile o el Sherman Crab estaban listos para el combate. En una de las playas elegidas, las baterías alemanas sembraban la muerte a su alrededor. Un grupo de Rangers americanos descendió de una lancha de asalto y escalaron una gran roca bajo el fuego incesante de las ametralladoras. Lo consiguieron a cambio de un setenta y cinco por ciento de pérdidas de su unidad.


  Se combatía metro a metro, palmo a palmo, con el silbido de los morteros y las explosiones como únicos compañeros. Mientras, los Sherman Crabs desminaban la zona antes de saltar por los aires bajo el fuego artillero alemán. Los Churchill Crocodile lanzaban llamas; mientras, otros artilugios pensados especialmente para aquel desembarco atravesaban muros, aplastaban alambradas y abrían paso para los hombres supervivientes.


  Ya llevaban varias horas luchando en las playas y todavía se discutía sobre si se debía despertar al Führer o qué hacer con las reservas Panzer. Las diferentes formas de engaño y de distracción concebidas por los aliados habían sido un éxito. De nuevo los servicios de inteligencia alemanes habían sido derrotados: les habían engañado enormes hileras de tanques de cartón colocadas en el sur de Inglaterra para que pareciese que se iba a atacar por Calais. O un actor disfrazado de Montgomery desplazado a África para que pareciese que iban a atacar por el sur de Francia. O el espía español Garbo (Joan Pujol) que en realidad trabajaba para los aliados y mandaba información falsa a Hitler y a sus colaboradores.


  Sea como fuere, cinco playas de Normandía, llamadas con los nombres en clave Omaha, Gold, Utah Juno y Sword, pronto se harían famosas. Y mientras, las discusiones entre mandos inferiores de la Wehrmacht proseguían, porque apenas ningún mando importante estaba en Francia cuando llegó el desembarco.


  En ese momento de la guerra, mediado el año 1944, la maquinaria de guerra alemana estaba al borde del colapso. Los generales no confiaban en la victoria. Aunque públicamente seguían diciendo que Hitler se sacaría un conejo de la chistera, en privado afirmaban lo contrario. Por ello, cuando los meteorólogos dijeron que era improbable que se atacase aquel día por el mal tiempo, ni siquiera se sacaron patrulleras para vigilar la costa francesa, y muchos mandos (Rommel incluido) se fueron de visita para ver a la familia, o de fiesta, o estaban ocupados en otros menesteres.


  Cuando Hitler fue finalmente informado del desembarco, la suerte ya estaba echada. Y no favorecía a la Wehrmacht, aunque los expertos alemanes no lo sabían aún.


  – Le dije a esos idiotas del Alto Mando que el desembarco no sería por Calais –le dijo el Führer a Otto en cuanto comenzaron las reuniones de la mañana.


  El generalato alemán había concluido hacía semanas que el desembarco sería con toda seguridad en aquella zona. Era lo lógico teniendo en cuenta no solo la situación demográfica o los ataques aéreos, sino muchas otras razones de orden práctico y logístico. Pero el Führer era un aprendiz y, por lo tanto, su formación era ecléctica. No tenía tan claro que todas aquellas razones fueran suficientes. Y acertó. De hecho, sobre el desembarco de Normandía, estuvo acertado en casi todo. En Rusia, por el contrario, sus decisiones fueron desastrosas, catastróficas. Así era Hitler, capaz de lo mejor y de lo peor en cuestión de días, y hasta de minutos.


  – Pese a todo, Adolf –dijo Otto–, como nuestras defensas están concentradas en Calais, los aliados tendrán muchas más facilidades en Normandía.


  Pero Hitler negó con la cabeza.


  – Rommel ha hecho un gran trabajo reforzando el Muro del Atlántico. Sé que en África acabó fallando, pero esta vez creo que lo ha hecho más que bien y que no pasará ni un ratón a través del entramado defensivo que ha creado.


  Otto se dio cuenta de que Hitler estaba aliviado. La espera había terminado. Confiaba en que se expulsase a ingleses y americanos de Europa, volver a tener un único frente y concentrarse en frenar a los rusos. Tal vez soñaba con firmar la paz con alguno de sus enemigos. Por ello, tras largas deliberaciones, aceptó trasladar las reservas de Panzer que estaban en París al frente de Normandía. El Comandante en Jefe del Oeste, el Mariscal Rundstedt, se lo acababa de pedir por telegrama.


  – Bueno, llega el momento de la verdad. ¿No es así, Otto? Y vamos a vencer.


  Hitler, durante la mañana, había ido mudando de humor. Ahora estaba exultante.


  – Sigo teniendo mis dudas –dijo el Asistente General–. Los primeros informes hablan de que solo estamos frenándolos en una de las playas. Las otras estaban mal defendidas. Desde el principio hemos tenido una dualidad en la visión de cómo defendernos del desembarco. Rommel quería separar a los Panzer y acercar las unidades de la costa; mientras, Rundstedt y los jefes de blindados como Von Schweppenburg pensaban que había que quedarse lejos, a la expectativa. Así, cuando el desembarco hubiese tenido lugar, podríamos reunir a todos nuestros hombres y echarlos al mar en una gran batalla decisiva.


  Adolf asintió.


  – Yo opté por una solución intermedia, bien lo sabes. En algunos puntos las defensas estaban al gusto de Rommel, en otros más separadas. Rommel tenía razón cuando decía que colocar nuestros blindados lejos del frente los exponía al bombardeo aliado. Muchos de los tanques ni siquiera llegarán a su destino. Por otro lado, Rundstedt es perro viejo y un gran estratega, sabe que nuestros Panzer deben combatir en grandes unidades cohesionadas, no de forma aislada. Además, cree en la vieja doctrina de una batalla decisiva y no en defender playa a playa como en una trinchera de la Gran Guerra. Yo les entendía a ambos y quise contemporizar.


  – Tal vez no debiste hacerlo.


  – Tal vez. Pero, de cualquier forma, rechazaremos a esos cobardes plutócratas y sus ejércitos pagados por los bancos. Es nuestra gran oportunidad.


  Las diferencias entre Rommel y Rundstedt eran las típicas de alguien con pensamiento de táctico (Rommel) frente a un estratega (Rundstedt). Lo cierto es que en Francia no se escuchó lo suficiente a Rommel porque todos pensaban que en el desierto no lo había hecho tan bien como decía la propaganda y porque coincidían con su superior en que a nivel estratégico no era un hombre brillante. Y estaban en lo cierto, aunque es imposible saber qué habría pasado si las defensas alemanas se hubiesen colocado en torno a la costa, como demandaba el Zorro. Probablemente lo mismo. Los alemanes no estaban en condiciones desde Kursk de hacer una ofensiva real, ni de expulsar a un gran ejército en ninguno de los dos frentes. Seguían combatiendo a la defensiva lo mejor que podían, luchando por retrasar un final inevitable.


  – Vamos, Otto, no te quedes ahí parado.


  Se había quedado absorto, pensando en Normandía.


  – Perdona, Adolf.


  Hitler acudía presuroso a la próxima conferencia, esperando nuevas noticias del frente. Le hacía gestos con la mano.


  – Vamos, Otto. Rápido. Ya verás. Los vamos a lanzar al mar. Este desembarco va a ser recordado como un fracaso estrepitoso.


  



  *- *- *- *- *- *


  



  El programa se llamaba “Informes Médicos desde el Frente” y Mildred era la estrella. La idea era que La Voz de la Radio Alemana de Ultramar, disfrazada de enfermera, interrogase con micrófonos ocultos a soldados americanos heridos en combate o en un Stalag, un campo de prisioneros. Aquellos hombres hundidos, derrotados, sin duda se lamentarían de haberse alistado, de haber perdido un brazo por el tío Sam o de llevar meses sin besar a su novia o esposa. Los mandos alemanes le informaron que apenas tendría unos días para hacer el programa desde el frente, porque se esperaba una rápida y sonora victoria del Reich. Cuestión de veinticuatro o cuarenta y ocho horas, que era el tiempo máximo, según la doctrina militar, para frenar un desembarco a menos que uno quisiese que la presencia enemiga se enquistase y fuese ya imposible extirparla.


  Pero habían pasado ya seis días desde el Día D, cinco desde que se había hecho evidente que lo de Normandía no era ningún señuelo sino la zona elegida para la Operación Overlord, y cuatro desde que comenzaron a oírse voces que hablaban de fracaso o de derrota de los ejércitos del Reich.


  Rommel, que había regresado desde su casa en Herrlingen, se había encontrado ante una incómoda verdad: no podían frenar a los aliados. Las tropas que estaban en el sur de Francia o en el paso de Calais no se habían enviado a tiempo al combate porque todos pensaban (Rommel incluido) que el ataque de Normandía era una treta. Las divisiones alemanas de infantería estaban formadas en muchos casos por prisioneros rusos que preferían combatir con uniforme alemán a ser trasladados a un campo de concentración; o por voluntarios de la Gran Guerra, demasiado viejos; o por chicos recién llegados de la escuela, demasiado jóvenes. Las divisiones de tanques en muchos casos no eran ni batallones. Venían diezmadas del frente ruso, esperando descansar mientras los veteranos formaban a nuevos e imberbes reclutas. Y respecto a la aviación, la querida Luftwaffe de Goering no tenía en la zona de Normandía más que setenta y nueve aviones operativos frente a los miles de los aliados.


  En resumen, Rundstedt y Rommel dirigían unas fuerzas que no habrían durado ni diez horas en el frente ruso. Y con eso tenían que frenar a la marea sinfín de hombres que estaba desembarcando.


  Mildred no conocía los detalles técnicos de lo que estaba sucediendo, pero sí sabía que los aliados no habían sido rechazados. Podía ver con sus propios ojos que la batalla no tocaba su fin y que los alemanes se estaban retirando. Pero su programa no se detuvo por ello.


  – Hoy estamos en Chartres, queridos oyentes; muy cerca de París –dijo una hermosa y soleada tarde–. Os habla Midge y puedo juraros que ahora mismo no dejan de llegar americanos prisioneros y heridos a las líneas alemanas. Y desde aquí os llamo para que recobréis la cordura.


  Max le hizo una señal con la mano levantando el pulgar. Con los labios formó unas palabras, aunque no salió sonido alguno de su boca: “Sigue así. Perfecto”. Mildred suspiró.  Y dijo:


  – Midge está llamando a las madres, esposas y novias estadounidenses. Y me gustaría decirles que vale la pena escuchar porque hay una chica estadounidense sentada al micrófono hablando a sus compatriotas en casa. Y os repito que no estoy del lado del presidente Roosevelt. No estoy del lado de Roosevelt y sus amigos judíos y sus amigos británicos, porque me criaron para ser una niña estadounidense; consciente de todo lo americano, consciente de sus amigos, consciente de sus enemigos. Y los enemigos son precisamente esa gente que hoy lucha contra Alemania y, por si no lo saben, indirectamente también contra Estados Unidos, porque una derrota de Alemania significaría una derrota de Estados Unidos. Créanme, sería el comienzo del fin de América y de toda su civilización. Es por eso, chicas, que me quedaré aquí y tendré estas pequeñas charlas sinceras con ustedes.


  Las emisiones de Mildred fueron un éxito. Sus oyentes no paraban de crecer y nacieron nuevos programas, como “Mi Visión de una Infame Invasión”, donde hizo una pequeña obra de teatro, convertida en Evelyn, una madre de Ohio que soñaba que su hijo había muerto en las playas de Normandía. Al final recibía una carta y el cadáver apedazado de su hijo. Todo por apoyar a aquel maldito inválido de Roosevelt y sus amigos judíos.


  – Estamos triunfando –le dijo una noche Max, luego de hacer el amor.


  – Sí –repuso Mildred–. Pero no me siento una triunfadora. Te noto cada día más distante.


  – Mi hijo no termina de nacer. El parto se retrasa y estoy preocupado. Pero todo volverá a la normalidad en breve.


  – ¿La normalidad será vivir conmigo? ¿O llamas normalidad a vivir con tu mujer? ¿Qué harás cuando acabemos esta gira de programas especiales?


  Max Koischwitz no respondió. Mildred se durmió entre lágrimas. Pero era una profesional excelente y al día siguiente era de nuevo Midge al pie del cañón, La Voz de la Radio Alemana de Ultramar, la famosa Axis Sally.


  – Hoy estamos en París. Os habla Midge y juro que esto es una maldita vergüenza ¿Y toda la dulce atmósfera de verano estadounidense que nuestros chicos se están perdiendo ahora? En lugar de eso, nuestros chicos están muriendo en las playas, añorando su hogar y… ¿por qué? ¿Luchamos por nuestros amigos? Bueno, bueno, bueno, ¿desde cuándo los británicos son nuestros amigos? Ahora, chicas, vamos, sean honestas. Como un estadounidense a otro, ¿amas a los británicos? Porque, por supuesto, la respuesta es "no". ¿Los británicos nos aman? ¡Tampoco! Pero estamos luchando por ellos. Oh, chicas, ¿por qué no despiertan? Quiero decir, después de todo, las mujeres pueden hacer algo, ¿no? Escriban a sus hijos, esposos, nietos, hermanos o sobrinos y díganles que vuelvan de una vez a casa.


  Mildred tuvo la oportunidad, pocos días después, de ver al Führer por un breve y fugaz instante. Después hacer un par de programas en los campos donde estaban presos los americanos capturados, se trasladó a Soissons. Revisó las dos últimas entrevistas que había hecho a paracaidistas americanos para su programa, el sargento Clarence Gale y el cabo Donald Rutter. A Max la pareció que era un material excelente.


  Poco después dos hombres uniformados vinieron a buscarla. Mildred no era muy buena con los uniformes, y no tenía claro si hablaba con un general o con un alférez.


  – Debe acompañarnos. Usted sola. Ahora –dijo uno de ellos.


  No se resistió, por supuesto. Y no se atrevió a preguntar qué demonios pasaba. Al fin y al cabo, era una extranjera con un permiso especial para visitar el frente y no estaba en situación de exigir nada. Los dos soldados la llevaron, a ella sola, hasta la comuna de Margival, apenas a unos minutos en coche. Allí vio pasar un grupo de Mercedes blindados. En el primero le pareció ver el rostro de Hitler y se quedó estupefacta. Pero su sorpresa disminuyó cuando el segundo Mercedes se detuvo y vio un rostro amigo:


  – Hola, Mildred.


  – ¡Hola, Otto!


  Su antiguo amante la besó en la mejilla.


  – Acabamos de llegar en avión. Hemos bajado en el aeródromo de Metz y ahora vamos a reunirnos con el Mariscal Rundstedt y con Rommel –añadió, al verla algo asustada todavía–. He pedido a la Feldgendarmerie, la policía militar, que te encontrase, pero no sucede nada malo. Al menos no a ti.


  Mildred suspiró aliviada. Pero aquel “al menos no a ti” le hizo preguntar:


  – ¿A quién le sucede algo malo?


  Otto decidió ir al grano.


  – Hoy he visto por casualidad una lista de bajas civiles, bombardeos en Berlín y otras ciudades. Me llegan esos informes todos los días.


  Otto hizo una pausa.


  – Prosigue, muchacho.


  – Bueno… un hospital ha ardido hasta las cenizas. Todos sus ocupantes, médicos, enfermeras y pacientes: todos muertos.


  – Una pena, pero no sé qué tiene que ver conmigo porque yo no tengo parientes en Alema…


  – Una de las víctimas es Edna Koischwitz. También ha muerto su hijo nonato, por supuesto. Pensé que era mejor decírtelo en persona. Además, en tiempo de guerra a veces es más fácil encontrar a alguien que encontrar un teléfono para llamar a ese alguien y comunicarle una mala noticia. Y cuando supe que estabas aquí cerca decidí que los mejor era actuar con discreción.


  Mildred comprendió de inmediato la trascendencia de lo que acababa de oír.


  – Entiendo. Gracias, Otto.


  ¿Cómo iba a reaccionar Max? La muerte de su hijo lo destrozaría. Pero también quería a Edna. Esa era la verdad. Max era un vividor, un tipo lleno de talento, gran guionista de programas de radio y excelente conversador. Pero tenía un carácter débil. Nunca tuvo valor para dejar a Mildred ni para dejar a su mujer. Sencillamente dejaba que los días pasasen esperando que la cosa estallase. Y ahora había estallado por donde nadie esperaba.


  – ¿Quieres tomar algo? –le dijo Otto, al ver en el rostro de Mildred reflejada la preocupación–. Los cuarteles de campaña tienen muchas limitaciones, pero bebida no falta. Una copa de champán o…


  – Algo más fuerte. ¿Whisky?


  Los policías militares les trajeron unas copas y una botella casi llena. Se sentaron en una mesa junto a unos barracones.


  – ¿No ibas a reunirte con los mariscales y con el Führer?


  – Bah, no creo que me necesiten. He asistido a muchas reuniones como esa y te puedo decir cómo va a ir. Hitler está decepcionado por que no hayamos podido frenar la invasión, pero aún tiene esperanza en la victoria y ha venido a infundir coraje a sus hombres. Así que hablará sin parar de las nuevas V1 que están destrozando a los ingleses. Las bombas volantes van a arrasar ciudades enteras y los ingleses serán aniquilados, eso dirá, con grandes aspavientos. Luego citará pasajes de historiadores que hablaron de grandes batallas de la humanidad, seguramente de alguna que se ganó contra todo pronóstico como Orcómenos. Cuando crea que, en efecto, ha infundido de moral a sus generales les pedirá algo imposible, como defender Cherburgo hasta el último hombre para que los aliados no puedan hacer llegar miles de refuerzos cada día y nosotros tengamos una base para enviar los nuestros. Entonces Rundstedt le informará de que los aliados no pueden ser expulsados de Francia y que Cherburgo será difícil de defender pero que lo intentará. Hitler sabrá que le miente. Puede que lo destituya, pero no creo que sea hoy. Luego llegará Rommel y le pedirá, seguramente en privado, que encuentre una salida negociada a la guerra; es decir, una rendición, porque de todas formas la guerra está perdida. Conozco bien a Erwin Rommel. Estuve a su lado en muchas batallas en África y cree que el Führer es un gran hombre. Piensa que es capaz de hacer lo mejor para Alemania, que en el fondo lo que le mueve es el bien de la patria. No es un buen estratega, nunca ha podido ver el conjunto de una situación, se deja llevar por los detalles y por eso no ve lo que es Hitler. Y por eso Rommel no se dará cuenta de que el Führer no solo no se va a rendir, sino que ha llegado a la conclusión de que el Zorro del Desierto es un cobarde y un traidor. Puede que lo destituya fulminantemente. Pero creo que no será tampoco hoy. Aunque ambos mariscales están acabados.


  Mildred soltó un bufido.


  – Sabes demasiadas cosas. No sé si me gustaría estar en tu lugar.


  – A nadie le gustaría. A mí tampoco.


  Otto se había callado que, por razones que no venían al caso, no quería que se le viera junto a Rommel. Era amigos y se habrían abrazado efusivamente. Y esa imagen no se la podía permitir. No con lo que estaba a punto de pasar con el atentado de Stauffenberg. Pero Mildred no sabía y no debía saber nada de ese asunto. Así que siguieron bebiendo en silencio un par de minutos.


  – ¿Volverás a Alemania de inmediato? –dijo por fin Otto.


  Mildred asintió.


  – Seguramente. Tenemos material para varios especiales. Max querrá ir al entierro de su familia. Qué sé yo. Se vendrá abajo.


  Otto cogió a su amiga de la mano. Ella le abrazó. El Asistente General del Führer recordó con ella el pasado, cuando fueron amantes. Siempre tuvo la seguridad de que Mildred sería famosa, así se lo dijo muchas veces. Ella pensó que era para complacerla, pero Otto siempre creyó en ella, incluso cuando era una actriz y bailarina en paro.


  – Ojalá pudiésemos volver a 1939, Otto. Querría volver al momento en que nos conocimos y el mundo tenía sentido.


  – Prefiero pensar en el futuro. Ojalá acabe pronto esta guerra y el mundo tenga sentido de nuevo.


  Mildred había dejado de ser una nazi fanática. Como muchos, comenzaba a abrir los ojos. Ahora era solo alguien que quería sobrevivir.


  – Brindo por eso, querido muchacho.


  Siguieron hablando hasta que se acabó la botella de Whisky. Entonces, se besaron, furtivamente, como colegiales.


  Y pidieron una segunda botella.


  



  *- *- *- *- *- *


  



  Una semana después, Cherburgo se había rendido. Los P38 Lightning americanos y el bombardeo naval de acorazados como el Texas o el Arkansas habían hechos trizas a las baterías costeras alemanas y aterrorizado a los defensores de la ciudad.


  Y la Wehrmacht proseguía una lenta retirada hacia Alemania.


  Mientras tanto, en Berlín, Mildred y Max vivían jornadas tormentosas.


  – Deja de beber.


  – ¿Por qué? –dijo Max, arrojando el guión del próximo programa de radio y vomitando sobre él.


  – Por mí. Y por tus otros tres hijos.


  Max pareció despertar de un sueño. Pensó en los niños, de ocho, diez y doce años. Luego pensó en su querida Edna y en el niño que nunca nacería. A lo lejos se escuchó el sonido de las alarmas aéreas. Empezaba un nuevo bombardeo aliado. Uno como el que había destruido el hospital donde acababa de dar a luz su esposa.


  – No me importa nada –dijo por fin Max–. Ni nadie. Ya no.


  – Pensé que me amabas.


  Max Koischwitz, guionista de radio, creador de programas de éxitos, la miró a través del velo de la embriaguez más absoluta. Llevaba cinco días bebiendo sin parar.


  – Yo amaba a Edna –balbució–. Solo a Ed.. eda… edna. Tú eras… eres brillante. Una gran locutora. Lo pasamos bien, pero…


  – Pero no había nada más –concluyó Mildred.


  Max asintió, trastabilló y cayo de nuevo al suelo.


  – No quiero vivir –repuso mientras se ponía la chaqueta.


  Y salió por la puerta del dúplex de Mildred Gillars. Se cayó dos veces por la escalera. Casi se rompió la crisma. Mildred, desde una ventana sin cristales, le vio alejarse en zigzag hacia la taberna más próxima.


  Murió una semana después, alcoholizado, de un ataque al corazón.


  Mildred recibió la noticia en París. Había regresado a la capital francesa para grabar unos programas más de “Informes Médicos desde el Frente”. Y el frente estaba cada vez más cerca de París, que estaba siendo cercado por las tropas aliadas.


  – El profesor Koischwitz ha fallecido –le dijo una voz masculina cuando llamó a casa de Max. Lo llevaron al hospital de Spandau, pero no pudieron hacer nada por él.


  Mildred no preguntó con quién había hablado. ¿Un médico? ¿Un policía? ¿Un familiar? No le importaba. Se sumó a un convoy militar que salía con rumbo a Holanda. Luego cogió un tren hasta Berlín. Acudió al entierro de su amigo, de su amante, del hombre que la había aupado hasta la fama pero que también se había aprovechado de ella y la había usado.


  De vuelta a casa, se sintió fea, sucia y apenas comió en varios días. Cuando salió a la calle a comprar sucedió algo que terminó de hundirla. Su alemán era bueno, pero conservaba un claro acento de Nueva Inglaterra. En la tienda un hombre gritó:


  – ¡Una espía americana!


  Trató de explicarse. Ella era Midge, La Voz de la Radio Alemana de Ultramar. Pero una señora la abofeteó a media explicación.


  – Puta asquerosa. Por tu culpa mi hijo murió en Normandía.


  Iban a lincharla cuando, por suerte, llegó la Gestapo. La desnudaron, le hicieron preguntas a gritos y la tuvieron durante dos horas en una fría celda. Cuando comprobaron que su historia era cierta la soltaron, no sin antes aconsejarle que, siempre que saliera de casa, lo hiciera con un alemán, alguien racialmente aceptable. Los ciudadanos de a pie necesitaban a alguien a quien culpar y ese alguien podía ser ella. No sería de extrañar que, de no haber llegado ellos, la hubiesen colgado del árbol más cercano.


  Al volver a su dúplex semi derruido, dominada por un impulso, abrió la válvula del gas y metió la cabeza en el horno. Una amiga de la radio, una secretaria llamada Ria Kloss, que había decidido ir a su casa para preguntarle sobre el próximo programa, la encontró tirada en el suelo y consiguió reanimarla.


  Mildred pasó una semana en el hospital. Pero poco después regresó al trabajo. No le quedaba nada más en el mundo y el impulso de matarse había sido eso, un impulso, el fruto amargo de la desesperación. Esperaba que no regresase.


  – He estado unos días fuera, haciendo entrevistas, querido amigos de las ondas –dijo con su voz seductora, la jornada de su regreso–. Pero una chica americana está de vuelta para hablaros de la verdad. Y la verdad es que Alemania va a ganar la guerra y no quiero ver a más compatriotas míos muriendo por una causa perdida.


  Pero Alemania no estaba ganando. Eso bien lo sabía Rommel, que aquel mismo día estaba de inspección por el frente de guerra. A las cuatro de la tarde, una vez hubo comprobado el estado de sus tropas y la moral del generalato, se encaminó de vuelta a su nuevo cuartel general en La Roche.


  – ¿Está seguro de que Otto Weilern vino el otro día con el Führer cuando nos visitó?


  En su coche se hallaban, el capitán Lang, el conductor Karl Daniel y el comandante Neuhaus. Aparte de un observador experto en detectar aviones aliados, el suboficial Hoike.


  – Con toda seguridad. Le vi hablando con una mujer junto a la entrada. Pero no pasó al interior en ningún momento –repuso su ayudante personal, Helmuth Lang.


  Rommel asintió, comprendiendo por fin. Un mes atrás, el general Carl-Heinrich von Stülpnagel había venido a visitarle. Stülpnagel ostentaba el cargo de Militärbefehlshaber in Frankreich, un cargo burocrático que controlaba la administración militar en la Francia ocupada. Además, era contrario a Hitler, y en más de una ocasión había comenzado a despotricar contra el Führer, hasta tal punto que Rommel tuvo que pedirle que frenase su lengua. Pero esta vez fue aún más lejos.


  – ¿Qué haría usted, Mariscal, si Hitler fuese asesinado?


  Rommel se quedó de piedra. Estaban a solas en su despacho. Pese a todo, Erwin miró en derredor, como si temiese que alguien pudiera estar escuchándoles.


  – Si muere en un bombardeo, ¿quiere decir?


  – O de cualquier otra forma. Un atentado, por ejemplo. ¿En ese caso estaría dispuesto a dirigir un gobierno de transición?


  – Pero… yo… no sé por qué me pregunta nada de todo est…


  – Usted es el hombre más amado y respetado por el pueblo alemán. Le necesitamos. Y le puedo asegurar que hay gente implicada en todos los estamentos del Reich. Unos activamente, otros a la expectativa. Todo está preparado.


  Rommel tragó saliva. Se levantó y llamó al capitán Lang.


  – Es imposible saber qué va a hacer nadie hasta que algo ha sucedido –dijo Rommel, sin mirar siquiera a su interlocutor–. Si algo así sucede, o cualquier otra cosa, entonces decidiré qué debo hacer.


  Lang entró en la habitación.


  – ¿Mariscal?


  – El general Stülpnagel ya se marcha –dijo Rommel–. Acompáñele hasta su coche.


  Una hora después, escribió una carta a Hitler exigiéndole la rendición. Bueno, no se lo exigía de forma explícita, pero era la misiva más dura que se le puede mandar a un dictador sin decir nada que le valga a uno un consejo de guerra. Técnicamente estaba dirigida al Comandante en Jefe del Oeste, es decir, a Rundstedt, pero sabía que Hitler la leería. En la misiva dejaba claro que la guerra estaba perdida y que proseguir era solo una forma de dar muerte a la mayor parte de la población alemana. Y no serviría de nada. Por lo que había que extraer “todas las conclusiones políticas de estos hechos y tomar las decisiones precisas, aunque fueran dolorosas”.


  Es decir, que había que rendirse.


  Ni Hitler ni Rundstedt le contestaron, por supuesto. Y Rommel seguía dándole vueltas a aquel asunto cuando le preguntó a Lang por el teniente Weilern. Había comprendido de pronto que Otto era uno de esos que estaban a la expectativa. Sin duda sabía que los conspiradores querían que Rommel fuese el próximo gobernante de Alemania. Y no quería que le viesen en público a su lado. Si fracasaban rodarían cabezas. Otto, sencillamente, valoraba la suya. Era comprensible.


  – ¡Spitfire! –chilló de pronto Hoike.


  El conductor comenzó a hacer zigzag por la carretera, intentando esquivar los cañones de 20 milímetros de los aviones británicos. Pero la siguiente ráfaga le hirió y el coche se estrelló a toda velocidad contra un árbol. Hoike y Lang, que iban en los asientos traseros, resultaron ilesos. Daniel, el conductor, murió a causa de los disparos. Rommel, por su parte, salió disparado a través del cristal y sufrió un impacto terrible contra un árbol. Se partió el cráneo por tres sitios y fue dado por muerto.


  De cualquier forma, su ayudante y el suboficial Hoike lo recogieron del suelo y lo escondieron tras unos matorrales cuando vieron que un segundo Spitfire se unía a la cacería y reanudaban su ataque.


  La radio del coche, un Horch de alta gama, seguía sonando. En ese momento se escuchó una voz femenina hablando en inglés:


  – Creedme, compatriotas. El desembarco acabará en desastre y seremos arrojados al mar. Y miles de nuestros chicos morirán por culpa de Roosevelt y sus amigos judíos e ingleses.


  Pero Mildred estaba mintiendo. El desembarco había sido un éxito rotundo. La operación Overlord había sido un éxito rotundo. Tal vez la guerra ya estuviera perdida antes del desembarco, pero los aliados habían conseguido una gran victoria. Y no sería la última.


  



   


  



  MOMENTOS DECISIVOS DE LA HISTORIA
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  SUCESO: EL DÍA D Y LA OPERACIÓN OVERLORD EN PERSPECTIVA


  



  Alemania debió rendirse después de la batalla de Kursk en agosto de 1943. Cualquier líder sensato lo hubiese hecho porque la Wehrmacht carecía ya de posibilidades de iniciar ofensiva alguna, de ganar territorios o derrotar a un ejército enemigo. Ni siquiera las Ardenas fue una ofensiva real, como ya se explicará, pues no tenía un objetivo estratégico racional ni se pretendía conquistar nada. Después de Kursk, los alemanes se defendieron tratando de retrasar la llegada de sus enemigos a Berlín. Ya no se podía ganar. Ya se había perdido.


  Por tanto, cuando se inicia la Operación Overlord con el desembarco de Normandía, hace ya ocho meses y medio que Alemania ha sido derrotada. No hablamos de unas pocas semanas. Las razones del desembarco ya han sido explicadas. Las principales son, por parte aliada, que los rusos no lleguen solos a Berlín y se repartan Europa. Los rusos pretenden que las bajas de británicos y estadounidenses sean lo suficientemente grandes para evitar que tengan la tentación de atacar a un Stalin que ya ha pedido demasiados sacrificios a su pueblo; sacrificios que incluyen más de veinte millones de muertos.


  



  LUGAR Y FECHA: NORMANDÍA. 6 DE JUNIO DE 1944


  



  No hay que quitar mérito al Día D y el resto de operaciones que se extendieron hasta agosto de 1944 en Francia. Si bien es cierto que el ejército alemán en occidente era muy inferior al que luchaba en el frente oriental (y, lo más importante, carecía completamente de aviación), lo cierto es que fue una operación organizada de forma muy competente y que alcanzó todos sus objetivos.


  La única playa de las cinco en las que se desembarcó (Omaha) que estaba bien defendida, a pesar de que los americanos sufrirían unas bajas terribles (más de cuarenta mil hombres), al final también fue testigo de una victoria aliada. Pírrica pero suficiente para que en poco tiempo se organizase el desembarco de refuerzos y comenzase también por allí el avance aliado. Y es que Alemania no estaba en condiciones de hacer nada más que retrasar los avances enemigos, fuese cual fuese el frente que queramos señalar: italiano, ruso, francés, etc.


  



  CONSECUENCIAS: LA IMPORTANCIA DEL OESTE


  



  Los historiadores que sostienen que, en efecto, la guerra se perdió en Rusia, suelen cometer un grave error: menospreciar la importancia de los aliados occidentales en la guerra mundial. Hay tres momentos decisivos que muestran su importancia en el conflicto:


  1- La guerra mundial comenzó a perderla Hitler con la Operación Dínamo. En 1940 Inglaterra se salvó del desastre al conseguir embarcar en Dunkerque a cerca de medio millón de soldados (incluidos franco-belgas) que huían de la victoria alemana. La pérdida de esos hombres podría haber propiciado la derrota del Reino Unido, como se ha explicado en libros anteriores.


  2- El Lend Lease (ley de préstamo y arriendo) americano, que benefició a los ingleses y, sobre todo, a los rusos. En el peor momento de la guerra y años sucesivos, los americanos a Stalin mandaron armamento, comida y toda clase de recursos. Fundamentales serían sobre todo los camiones que mecanizaron a un ejército que necesitaba velocidad para enfrentarse a los alemanes. Este es un tema poco estudiado pero clave para la derrota alemana en el este.


  3- El Norte de África. Hitler, en otro de sus errores, menospreció el frente africano. Pero los alemanes, cuando Rommel apareció, consiguieron un ejército que puso en jaque a los británicos. Si el Zorro del Desierto finalmente hubiese vencido, las cosas podrían haber cambiado de rumbo. Canaris, y otros conspiradores alemanes antinazis, creían que la guerra se podría haber ganado si el Führer, en lugar de atacar Rusia, se hubiese concentrado en 1940 solo en el Norte de África. De hecho, Canaris, Jefe de la Abwehr, la inteligencia militar alemana, dedicó mucho tiempo a redactar informes que aconsejaban alejarse de África para que Hitler cometiese el error de atacar la Unión Soviética y perder la guerra. Finalmente, y pese a las pocas tropas alemanas que siempre hubo en el Norte de África, los éxitos aliados en ese frente acabaron siendo claves para la victoria final.


  



  CONCLUSIÓN: LA VERDAD SOBRE EL DÍA D.


  



  El Día D no está entre los momentos más importantes de Segunda Guerra Mundial (a pesar de las muchas películas y libros al respecto). Los desembarcos, tanto en Italia como en Francia, no serían decisivos. Tuvieron más importancia como forma de frenar el expansionismo soviético. Si los aliados hubiesen demostrado gran debilidad, fracasado en Overlord, y no hubiesen llegado ni a Alemania, tal vez hoy Europa entera sería soviética. Por lo tanto, el Día D, de forma indirecta, es uno momento decisivo de la historia europea.


  



   


  



  [EXTRACTO DE LAS CONVERSACIONES DE OTTO WEILERN EN LA PRISIÓN DE LA LUBIANKA]


  



  Rommel no estaba muerto. Lo supe por el propio Stauffenberg, con el que me reuní en secreto a las afueras de Rastenburg.


  – Rotura del hueso temporal izquierdo del cráneo, perforación del tímpano con presencia de sangre y fractura del hueso orbital –me dijo, con voz temblorosa, leyendo un escrito que alguien de su organización debía haberle conseguido en el Hospital de Bernay donde estaba ingresado.


  Para la Resistencia, Der Widerstand, aquello era una terrible noticia. El hombre que debía sustituir al Führer tras su muerte estaba en coma y difícilmente recuperaría la visión de un ojo ni la mayor parte de la audición. En un momento en que necesitaban la fuerza de la palabra “Rommel” para convencer a los indecisos, aquella palabra había dejado de ser una referencia.


  – Pese a todo, voy a seguir con el plan –me anunció Claus, en tono decidido–. No puedo dejar pasar más oportunidades.


  Hacía una semana se había producido la concatenación de hechos que yo organicé, y que tenían que permitir que Stauffenberg coincidiese con Hitler. Los rusos avanzaban hacia Alemania a toda velocidad y el Führer, por consejo mío, había pedido varias divisiones nuevas al Ejército de Reemplazo. Stauffenberg, encargado de esa tarea, se había desplazado en varias ocasiones a la Guarida del Lobo para informar al respecto. Pero estábamos a día diecinueve de julio y ya había dejado pasar dos oportunidades: tanto el once como el quince pudo matar a Hitler, pero quería matar también a Goering y a Himmler en el mismo atentado. En la primera oportunidad habían estado ausentes en la reunión; en la segunda, sencillamente no se atrevió. No podía abandonar la sala porque debía presentar su informe y no quiso inmolarse por la causa. Así que regresó a casa con su bomba en el maletín.


  – Mañana habrá otra reunión. Mañana lo mataré –dijo Claus, mordiéndose los labios.


  – ¿Estás seguro? –inquirí, porque sabía que Stauffenberg nunca planeó hacerlo en persona y que solo la casualidad y la mala suerte le habían llevado hasta aquel momento decisivo de su vida. Además, no todo el mundo alcanza el punto de desesperación suficiente para ser un suicida. Y ambos sabíamos que tal vez tuviese que morir si quería alcanzar sus objetivos.


  Claus se tocó el parche del ojo y contempló luego sus dedos mutilados.


  – Lo estoy. Me he despedido de mi mujer y de mis cinco hijos. Incluso me he despedido de Jagd.


  Jagd era su caballo. Llevaban juntos veinte años y, aparte de su familia, era el ser al que más amaba de todo el universo. Como la mayoría de los oficiales alemanes, tenía una relación especial con aquellas maravillosas bestias.


  – Tengo dudas, algo me dice que saldrá mal –añadió–. Pero debo intentarlo. Por mí, por Alemania.


  No me dijo nada más. Dio la vuelta a su vehículo en una arboleda y se alejó a toda velocidad. Yo, al igual que Claus, tenía un mal pálpito sobre el atentado contra Hitler. Pero habíamos llegado demasiado lejos. Era el momento de la verdad.


  Stauffenberg y yo no éramos los únicos que teníamos un mal pálpito acerca del atentado. Pude comprobarlo aquella misma noche. Schellenberg había insistido en que fuera a verlo a una casa en el centro de la ciudad. Y me aconsejó encarecidamente que lo hiciera con sigilo, poniendo mucho cuidado en que nadie me viese.


  Así lo hice. Conocía lo bastante al viejo maestro de espías como para no poner en duda uno de sus consejos. Pero ni siquiera yo podría haber imaginado lo que me encontré al franquear la puerta.


  – Ayúdame, Otto. Coge el cuerpo de un pie que vamos a ponerlos en la cama.


  No me pude mover. Estaba boquiabierto. En el suelo había dos hombres desnudos, con señales evidentes de estrangulamiento, aún visibles en sus cuellos la cicatriz roja del cable de metal que Schellenberg había usado para acabar con ellos.


  – ¿Pero qué haces? ¿Qué es esto?


  Walther me miró con ira.


  – ¿Qué hago? Salvarte el culo, muchacho. Vamos, coge ese pie y haz lo que digo.


  Me sacudí el estupor como si fuese una prenda de ropa que me estorbase y… aunque me costó, reaccioné. Le ayudé en silencio a mover los dos cadáveres hasta la habitación más cercana, ponerlos en la cama y colocarlos abrazados. Fue entonces cuando reparé en las dos prostitutas jugando a cartas al otro lado de la estancia. Estaban en bragas y fumaban largos cigarrillos con boquilla.


  – Por favor, Walther, cuéntame lo que está pasando.


  Schellenberg hizo caso omiso a mi ruego y colocó en las manos de los muertos los cables de metal que había usado para matarlos. Luego estiró los brazos de los fallecidos y ensartó las extremidades en el cuello del cadáver que cada uno tenía enfrente. Parecía que se habían estrangulado el uno al otro durante un juego sexual.


  – Gracias, señoritas –dijo el maestro de espías–. Nos vemos en el Salón Kitty.


  Entonces reparé en que las conocía. Las había visto muchas veces en el prostíbulo. Las dos “damas” asintieron, riendo y lanzando bocanadas de humo. Acto seguido, Schellenberg me hizo un gesto y salió a la calle a toda prisa. Le seguí.


  – Nos queda uno –dijo–. Vamos, antes de que se haga de día.


  Walther cogió mi coche y comenzó a conducir hacia las afueras de la ciudad, al sur, en dirección a Varsovia.


  – Por favor, Walther –supliqué. Y repetí–: cuéntame lo que está pasando.


  Schellenberg meneó la cabeza.


  – Es muy sencillo, Otto. Dime, ¿qué va a pasa mañana?


  Reflexioné un instante. No tardé en darme cuenta de a qué se refería.


  – Mañana Stauffenberg hará explotar una bomba y…


  – Vale. ¿Y qué pasará entonces?


  – Que el Führer morirá.


  – ¿Y si no?


  Schellenberg aceleró. Rastenburg llegaba a su fin. Vi una pequeña urbanización con casas adosadas.


  – Si falla, todo el mundo relacionado con Stauffenberg será detenido, encarcelado, y torturado –Intenté adivinar por dónde iba el razonamiento de Schellenberg y recordé que hacía un rato había afirmado que “iba a salvarme el culo”. Añadí–: Pero a mí nada me relaciona con Claus. Siempre nos hemos reunido en secreto…


  – ¿Siempre?


  Entonces me vino a la memoria aquella vez en que intercedí en su favor delante de la Gestapo. Uno de sus colaboradores llevaba una bomba adosada al pecho y estaban a punto de detenerlos. Tuve que salvarles.


  – Los amigos de la Gestapo, como no podía ser de otra manera, hicieron un minucioso informe –dijo entonces Schellenberg–. Ahí lo tienes, en la guantera.


  Lo cogí. Hora, lugar, actitud sospechosa y un Asistente General del Führer que les había sacado del embrollo: Yo.


  – No me costó mucho conseguir ese informe y ya no hay constancia de tu indiscreción –me informó Walther–. Pero cuando el nombre de Stauffenberg salga a la palestra, ese trío de agentes de la Gestapo se habría acordado de aquella reunión y de ti. No podemos permitirlo. Así que dos ya están muertos. Nos queda el tercero.


  El maestro de espías realmente me apreciaba. Enfermo y dolorido como estaba, salía de su semi retiro en el Salón Kitty, rodeado de prostitutas, para ayudarme.


  – Gracias –dije, sencillamente.


  – De nada. Pero no lo hago solo por ti. Hitler es un paranoico. Si sobrevive al atentado llevará una escolta de SS armados a todas partes, hasta para cagar, suponiendo que ese imbécil vegetariano cague como el resto de los humanos. Llegado ese punto, solo tú podrás acercarte a él. Nuestros muchachos mueren a millares en Rusia y tal vez acabes siendo el encargado de poner fin al sufrimiento de este país.


  Aspiré profundamente. Yo no era un mártir. Al igual que Schellenberg, prefería que otros asumieran ese rol. Ojalá el atentado triunfase y yo tuviese que ahorrarme encontrarme ante la tesitura de tener que convertirme en un héroe. Porque no todo el mundo vale para ser un suicida, ya lo he dicho. Dudaba de que fuese capaz de matar a Hitler si no tenía un plan de huida.


  – Supongo que atrajiste a los dos tipos de la Gestapo con esas putas que vi en la casa –dije, más que nada para cambiar de tema.


  – Exacto. Se hicieron pasar por dos buenas muchachas alemanas cautivadas por el poder de las gabardinas de esos cabrones. Por suerte, son… eran ambos solteros. Las llevaron al piso de uno de ellos. Mientras se las trajinaban, llegué con mi cable de metal. Algo muy útil. No sé si sabes que, durante el orgasmo, un hombre no puede oír ni un disparo a menos de cincuenta metros. Tampoco oyeron mis pasos. Primero maté a uno en una habitación y luego al otro en el sofá del comedor. Silencioso y eficiente. El resto ya lo has visto con tus propios ojos.


  El coche se detuvo. Salimos y caminamos sigilosos en la oscuridad de la noche. Estábamos en la urbanización que había visto desde la carretera.


  – ¿No habrá una investigación? –inquirí en un susurro–. Tres tipos de la Gestapo muertos en una noche armará mucho ruido.


  – Lo que pasará mañana hará que ese ruido se quede en nada. Además, nadie querrá investigar este asunto. Ni siquiera en la propia Gestapo.


  – ¿Y eso?


  – Muy fácil. Ahora lo comprenderás.


  Nadie nos había visto llegar a la puerta de la casa. Pero a partir de allí se acabó el sigilo. Schellenberg llamó golpeando la madera con su puño. De inmediato apareció el jefe de aquel trío que me había interrogado en la taberna meses atrás. Llevaba un libro en la mano. Aún no se había ido a dormir pero ya estaba en pijama.


  – ¿Qué desean? –el hombre pareció reconocer a Schellenberg–. Usted es el Jefe del departamento de Seguridad Exterior de las SS. Le vi una vez en una reunión en Berlín.


  – Sí, soy yo.


  – No entiendo la razón de esta visita. ¿Qué se le ofrece, señor?


  – Necesito su ayuda para un asunto de vital importancia para el Reich. Levante un poco la mano izquierda. Colóquela justo sobre su cabeza.


  El hombre dudó y luego dijo:


  – Por supuesto, Brigadeführer.


  El hombre de la Gestapo, acostumbrado a la obediencia ciega a un superior, alzó su extremidad. Walther, raudo, levantó una pistola con silenciador, la colocó junto a la mano de la víctima y apretó el gatillo. Mientras el cuerpo caía, con un tiro en la sien, lo detuvo un instante tomándole de una axila y le colocó la pistola entre los dedos. Más tarde cerró bien las falanges sobre el arma y dejó resbalar el cadáver hasta el enlosado.


  – Ahora el toque final.


  Schellenberg entró en la casa y colocó una nota sobre la mesa del comedor.


  “MUERTAS MIS DOS ALMAS GEMELAS, LA VIDA YA NO TIENE SENTIDO”


  – Gracias al informe que robé, tenía muestras de la letra de este cretino. Solo tuve que pedir a uno de mis hombres que crease esta nota de suicidio. Ya está todo hecho. Podemos irnos.


  Al salir de nuevo por la puerta miré el cadáver deslavazado de aquel tipo arrogante de la Gestapo que había conocido meses atrás. Ahora no parecía tan arrogante ni seguro de sí mismo. La voz de Schellenberg me sacó de mi ensimismamiento:


  – Supongo que no hace falta que te diga por qué no van a investigar nada de todo esto.


  Suspiré y dije:


  – A ojos de Himmler y de Müller, dos maricas pervertidos se han matado en un juego sexual. Al saberlo, el tercer miembro del trío de maricas se ha suicidado. Echarán tierra sobre el asunto tan rápido que en unas horas ya estarán enterrados y sus fichas arrojadas al fuego.


  Al oír el nombre de Müller, jefe de la Gestapo y responsable del envenenamiento que le estaba matando poco a poco, Schellenberg se mordió los labios de rabia. Comprendí que aquello había sido un ensayo, una forma de darse el gusto de matar a tres de sus subordinados, a la espera del día que le tocara el turno a su superior.


  – Bueno, ahora que estás a salvo, vuelve a la Guarida del Lobo, Otto. Y veamos qué pasa mañana.


  El maestro de espías se había tranquilizado. O al menos intentaba que lo pareciese.


  – Mengele y parte del personal de Auschwitz me vieron también con Stauffenberg.


  – Ya lo pensé. Pero esos médicos no le importan a nadie y no tienen influencia real. Son solo unos sádicos y tú estabas de vacaciones, lejos de Hitler y de cualquier complot. Nadie investigará ese viaje. Estos tres de la Gestapo eran el verdadero peligro. Y ya han sido neutralizados. Además, si Mengele da problemas creo que ya eres lo bastante mayorcito como para encargarte tú solo.


  Aquel era el hombre que me había cautivado años atrás, el hombre de acción, el espía, el que era capaz de tomar decisiones complejas, como salvar el honor de Werner von Fritsch asesinándolo en combate para convertirlo en un héroe. Aquella fue la primera lección que me enseñó, en el lejano 1939. Y aún tenía muchas cosas que enseñarme.


  – Gracias amigo –le dije. Y finalmente le abracé.


  – De nada. Tú sigue vivo. Recuerda que, en unas horas, tal vez seas el único que quede en pie con oportunidad y arrestos para acabar con el Führer.


  Quise ser sincero con él.


  – No sé si seré capaz. Matar a Hitler en privado será una tarea compleja. No dispondré más que de un par de segundos antes de que alguien salte sobre mí para detenerme. Y solo el intento me costaría la vida. Eso sin contar semanas de interrogatorios y de tortura.


  Schellenberg me palmeó el hombro.


  – Confío en ti. Al final, encontrarás la manera.


  Bajé la cabeza. Ojalá Stauffenberg me librase de un destino que a veces deseaba y otras temía enfrentar.


  Así de complejos somos los seres humanos.


  



  



  



  XII


  



  Stauffenberg no era un magnicida, un asesino ni un terrorista: era un organizador. Pudo matar a Hitler el día once de julio de 1944. Debió matarlo. Pero puso como excusa (sobre todo ante sí mismo) que Himmler y Goering no estaban presentes. Cuatro días después la excusa fue que no podía salir del búnker y no quería suicidarse. Necesitó armarse de valor una vez más y alcanzar el estado de ánimo suficiente. El día veinte estaba listo. O eso quería creer. Aunque lo cierto es que, si le obligaban a quedarse en el búnker, no pulsaría el botón de la bomba. 


  No quería morir. Quería pasar a la historia. Y ver con sus propios ojos cómo era entronizado como el legítimo salvador de Alemania.


  Y para eso debía seguir vivo.


  Así que el veinte de julio de 1944 tampoco estaba claro que la bomba que llevaba en su maletín fuese a estallar. De cualquier forma, provisto de la determinación suficiente para cumplir su cometido, Stauffenberg salió de su casa junto al lago Wannsee. Luego se subió a su coche oficial, que le llevó hasta el Junkers 52 que lo trasladó hasta Rastenburg en un vuelo de algo menos de dos horas.


  Llegó a la Guarida del Lobo a las diez y media de la mañana para asistir a la lagebesprechung o reunión sobre el estado de la guerra. Pasó los cuatro controles preceptivos, atravesó los altos muros, las alambradas y todas las medidas de seguridad. Respiraba con dificultad, nervioso, preocupado.


  Hacía un calor sofocante.


  Su chófer y hombre de confianza, Hans-Bernd von Haeften, le informó de un problema inesperado:


  – El búnker donde tenía que celebrarse la reunión no está terminado y hace demasiado calor. Hitler ha ordenado que la reunión tenga lugar en una de las cabañas y que se abran las ventanas para ventilarla.


  En aquel momento debería haberse cancelado el atentado. De hecho, de las tres intentonas de Stauffenberg, esta era en el única en la que tenía una excusa real para cancelarla. Porque dentro del búnker la onda expansiva, al rebotar contra las paredes de hormigón, mataría con seguridad no solo al Führer sino al resto de los reunidos. Pero en una cabaña de madera con tres grandes ventanales abiertos, la onda expansiva sería mucho menor. De hecho, era imposible estar seguro de que Hitler moriría. Pero Stauffenberg sabía que, desde su primer intento fallido, varios de sus amigos conspiradores habían sido trasladados. Era lo normal. Los mandos militares en tiempo de guerra varían mucho sus funciones.


  Pero el caso es que ya no controlaba algunos puntos claves, destacamentos, guarniciones… que debían alzarse en armas en el momento en que el Führer hubiese muerto.


  No podía retrasar el atentado otra vez. Además, no sabía si tendría el valor para hacerlo en cualquier otro momento. Llevaba días autoconcienciándose de que había llegado la hora. Así que era la hora.


  Hoy mataría a Adolf Hitler. No le quedaba más remedio.


  



  *- *- *- *- *- *


  



  Traudl Junge pasó junto al roble donde Stauffenberg desayunaba sentado en el suelo junto a su chófer. Ella solo vio a dos oficiales que esperaban a que comenzase una reunión y procuraban parecer alegres y distendidos, como si fuese un día más y no el momento más importante de sus vidas.


  O tal vez ni siquiera los viera. Iba con otras secretarias a pasar un rato al lago Moysee. No se fijó en nadie. Hacía un día maravilloso y se bañaron, y tomaron el sol.


  Regresaron de muy buen humor.


  Cuando llegaron a los búnkeres de la Guarida del Lobo vieron al entrenador de Blondi, el sargento primero (Feldwebel) Fritz Tornow, haciendo correr al animal para luego refrescarle con un cubo de agua. La perra de Hitler corría y corría en círculos esquivando los chorros de líquido y las secretarias soltaron una carcajada.


  Para ellas la guerra quedaba lejos, el sufrimiento de la población alemana también. Vivían en una burbuja, lejos del mundo real, de las calles bombardeadas y los padecimientos del pueblo. Cuando Hitler debía visitar alguna ciudad, su tren personal, el Amerika, iba con las ventanas bajadas para no ver el paisaje desolado, el país destruido que habían dejado los bombardeos. Lo mismo pasaba cuando cogían un coche: las ventanillas iban bajadas para preservar la imagen de una Alemania que ya no existía.


  Y es por eso por lo que el ambiente en la Guarida del Lobo era excelente. Allí no había miseria ni destrucción, solo camaradería. Y, por encima de todo, sobrevolando el conjunto, se hallaba el Führer, soberano de todos ellos, tratando de salvar al país del bolchevismo ruso y las plutocracias occidentales.


  Pero la bomba lo cambió todo. Traudl estaba tumbada en su barracón, que compartía con la señora Christian, otra de las secretarias, y la preferida de Hitler, tanto que a veces flirteaban un poco.


  Al principio pensó que los soldados estaban haciendo un ejercicio de defensa aérea, lo que era común y tenía lugar periódicamente. Pero al poco tiempo se oyeron chillidos, voces que pedían un médico. Traudl se asomó y vio a Otto, de pie, mirando hacia la cabaña donde estaba reunido el Führer y el resto de oficiales.


  – ¿Pasa algo?


  Otto la miró.


  – No te preocupes. Ha habido una explosión. Pero todo está bien.


  – ¿Qué tipo de explosión? Déjame pasar. Quiero ver lo que está sucediendo.


  Otto no contestó pero, ante su insistencia, la acompañó hasta la cabaña, de la que salía humo. Estaba parcialmente destruida y por todos lados había trozos de madera, vigas y un polvo denso que hizo que la secretaria se tapase la nariz.


  – Será mejor que se marchen las señoritas –dijo Günshe, otro de los asistentes del Führer, que tenía sangre en la cara, aunque parecía un arañazo superficial.


  Traudl se volvió y descubrió que sus tres compañeras estaban tras ella.


  – ¿Pero el Führer está bien? –preguntó.


  Asustada, Traudl se interrogó mentalmente sobre quién seguiría con la guerra si Hitler moría. En su cabeza no cabía la posibilidad de que les abandonase el hombre que había guiado a la nación tantos años. Alemania le necesitaba. ¡Ella le necesitaba! Hitler, durante años y a través de la radio, había ido inculcando en la mente del ciudadano medio que el pueblo le necesitaba como un niño pequeño necesita a un padre. Sin él estaban todos perdidos.


  – ¿Está bien el Führer? –repitió Traudl.


  Jodl y otros oficiales salían en ese momento de la cabaña con manchas escarlatas en sus uniformes, en el cuello o en las manos. A otros los llevaban en volandas porque no podían caminar. Comenzaron a llegar médicos y sanitarios.


  – Estoy bien, querida –dijo alguien detrás de Günshe–. Gracias por preocuparse.


  Aquella voz dulce solo podía ser la de Adolf Hitler. Traudl casi se echa a reír al ver los pantalones desgarrados hasta casi los calzoncillos y el cabello de punta y lleno de esquirlas de madera. Adolf tenía un brazo inmovilizado y le colgaba a un lado como un peso muerto. Nunca recuperaría del todo el control de aquella extremidad.


  – La Providencia me ha salvado –dijo entonces el Führer en voz alta, para que todos le oyeran–. He sobrevivido a la explosión. Me ha caído una viga encima pero sigo aquí, indemne. El destino quiere que siga al frente del Reich porque solo yo puedo acabar con la hidra soviética. Debo enseñar a las potencias occidentales que ese es el verdadero peligro. Y lo haré. Alemania ganará la guerra y construiremos un mundo nuevo.


  Una de las secretarias se puso a aplaudir. Pero se detuvo al ver que estaba sola en el aplauso.


  – Hay que descubrir quién está detrás de esto –dijo Hitler mirando directamente a Otto–. Y quiero saberlo hoy mismo, aunque creo que han sido los trabajadores.


  – ¿Trabajadores? –inquirió Günshe.


  – Esos izquierdistas que han construido los barracones y los búnkeres. Seguro que uno de ellos dejó una bomba bajo el suelo.


  Hitler siempre había desconfiado de los trabajadores forzosos que habían sido llevados hasta allí por la Organización Todt, una rama del ejército que se encargaba de las obras a lo largo y ancho del Reich. Hitler ya estaba pidiendo que rodaran cabezas en la Todt cuando un cabo se presentó de improviso.


  – Perdone mi osadía, Asistente General. Pero debo informar de algo importante.


  Otto conocía al cabo (Grefeiter) Adam. Alguna vez se habían tomado algo juntos en la cantina. Era un buen muchacho.


  – Hable, Adam.


  – El coronel Stauffenberg dejó la cabaña un par de minutos antes de la explosión. Dijo que iba a hacer unas llamadas.


  – ¿Y? Lo que me cuenta es algo perfectamente normal.


  Era cierto. Muchos oficiales entraban y salían de las reuniones con Hitler: para mear, fumar, recoger papeles o hacer llamadas. Salvo que tuvieran que intervenir en breve ante el Führer, eran libres de entrar y salir a voluntad.


  – El problema, señor, es que no hizo llamada alguna. Por el contrario, caminó en dirección contraria, hacia el cine y los búnkeres del personal. Cerca del búnker de Morell le esperaba su chófer. Subidos a su automóvil dieron la vuelta alejándose lo más posible de la cabaña, dando un rodeo para alcanzar los puestos de control. Han abandonado el recinto. Ya no están en la Guarida del Lobo. Y la expresión del rostro de Stauffenberg…


  – Prosiga. ¿Qué le pasaba a su rostro?


  – Lo que voy a decir no es algo objetivo, señor. Pero su rostro no era normal. Temblaba y miraba a todas partes, como si temiese que le siguieran. Por eso me fijé en él y le observé atentamente mientras se marchaba. Iba a informar de su extraña actitud cuando estalló la bomba.


  Hitler, al oír aquellas palabras, se quedó mundo un instante. No daba crédito a lo que acaba de oír. Estaba pálido. Nadie se atrevió a decir palabra. Todos se miraban expectantes.


  Y el Führer lanzó un chillido. Tenía los ojos desorbitados. Era presa de uno de sus ataques de ira.


  – ¡El ejército ha tratado de asesinarme! ¡Esos malditos han intentado acabar conmigo!


  El guía de Alemania comenzó a dar saltos, golpeó los restos de una viga que sobresalía con el único brazo que aún podía controlar y comenzó a expulsar espumarajos por la boca. 


  – Hay que llamar al doctor Brandt –dijo Günshe–. Que alguien vaya a buscarle.


  – Voy yo –dijo Otto.


  Pero Hitler detuvo sus pasos. Se colocó delante de su Asistente General.


  – Quiero en el paredón a todos los conspiradores. Y a sus esposas, hijos y hasta vecinos metidos en un campo de concentración. ¿Está claro? ¡Hasta el último de ellos!


  El Asistente General Weilern miró al Führer largamente. Por fin dijo:


  – Así se hará.


   


  



  [EXTRACTO DE LAS CONVERSACIONES DE OTTO WEILERN EN LA PRISIÓN DE LA LUBIANKA]


  



  Fue un día frenético. Lo recuerdo bien porque Hitler no paraba de dar órdenes, incluso mientras el doctor Morell la administraba una de sus inyecciones milagrosas.


  Todos los asistentes, ayudantes y generales tratábamos de obedecer a la mayor velocidad. No era fácil porque no se sabía el alcance de la conspiración ni quién, aparte de Stauffenberg, estaba implicado.


  Mientras buscaba unos pantalones nuevos para Hitler (que estaba muy enfadado porque los que destruyó la bomba y acababa de estrenarlos aquel mismo día) estuve reflexionando sobre lo que acababa de ocurrir. 


  Valkiria 1 había fracasado. Todo se había ido al traste. Pero los conspiradores habían llegado demasiado lejos. Cuando se investigase lo sucedido y la Gestapo comenzase a torturar a los sospechosos, saldrían a la luz los nombres de los implicados, se llegase o no más allá. En Berlín, en la central de la policía y en el Ministerio de la Guerra, los implicados estaban reunidos, decidiendo qué paso tomar a partir de ese momento. No sabían qué hacer. Habían llegado rumores de la explosión en la Guarida del Lobo pero nadie había confirmado la muerte del Führer.


  Stauffenberg no era un buen ejecutor. No quería arriesgar la vida y no la arriesgó.


  – Te comprendo, Claus –dije en voz alta.


  Mientras llevaba los pantalones a Hitler me pregunté qué haría Claus en adelante, cuáles serían sus próximos pasos. No podía imaginar que cometería un segundo y fatídico error: cuando llegó a Berlín, afirmó que Hitler había fallecido. Mintió y juró que lo había visto con sus propios ojos. Y activó Valkiria 2. Por lo tanto, los conspiradores debían detener a los mandos que fueran fieles al viejo orden, disolver la Gestapo y las SS, clausurar los campos de concentración y nombrar un gobierno provisional. Además había que hacerse con el poder en Berlín, París, Viena, Praga y en todos los territorios donde tenía a hombres de confianza preparados para actuar. No eran pocos.


  Y luego cometió un tercer y definitivo error. Porque una vez tomada la decisión de activar Valkiria 2 los conspiradores tenían que ser osados, actuar rápido, tomar todas las emisoras de radio, detener a Goebbels y a cualquier nazi de cierto renombre que hubiese en las ciudades bajo su control. Pero todo se hizo lentamente, con pies de plomo, llamándose los conspiradores constantemente entre sí por teléfono para saber si Hitler estaba muerto, quién había tomado qué ciudad, si se habían hecho avances, si las SS habían actuado, si la Gestapo había detenido a alguien…


  Tal vez sucedía que, por desgracia para todos, Stauffenberg era un organizador mediocre y un asesino pésimo. Y aquello me hizo comprender que, cuando llegara el día en que yo tuviese que eliminar a Hitler, debería organizar un plan infalible, sin tantas aristas ni imprevistos, algo que no se pareciese al plan de Stauffenberg.


  – Aquí tienes tus pantalones, Adolf.


  Morell, que estaba terminado de curar las heridas superficiales del Führer, me miró con sorpresa. Muchos aún se sorprendían de que nos tuteásemos.


  – Gracias –dijo sencillamente Hitler.


  – Me alegra ver que estás bien –mentí.


  – He sobrevivido gracias a hombre fieles como tú. Sois la mayoría y, una vez extirpada la fruta podrida, el país irá mucho mejor. Esto ha sido una suerte. Ahora me doy cuenta. Es lo que necesitábamos para hacer limpieza, comenzar desde cero y derrotar a nuestros enemigos.


  – Por supuesto, Adolf.


  Pasaron las horas y los conjurados siguieron cometiendo errores. Como nadie había pensado en las emisoras de radio y seguían en poder de los nazis, incluso en las ciudades en que los conspiradores habían triunfado, sucedió que se emitió un programa especial informativo. El contenido era incendiario: se había producido un atentado, el Führer había sobrevivido y en breves horas hablaría a la nación en directo.


  Cuando aquello se hizo público, la conspiración se deshizo como un castillo de naipes.


  – El teléfono, mi Führer –le dije cuando pasaban unos minutos de las siete de la tarde.


  Hitler me miró.


  – Es Goebbels –añadí–. Llama desde Berlín.


  El Führer tomó el aparato. Habló unos segundos con Goebbels y luego con Ernst Remer, comandante del batallón de guardias Grossdeutschland.


  – ¿Reconoce mi voz? –dijo Hitler–. De acuerdo, pues sepa que le asciendo a coronel con efecto inmediato y le ordeno frenar esta conspiración en Berlín. Un grupo de traidores quieren hacerse con el poder. Válgase de todos los medios necesarios para impedirlo. ¿Ha entendido?


  En las siguientes horas, Remer detendría a casi todos los implicados. Poco después se ejecutaría sumariamente a la mayoría. Aunque más tarde el Führer frenó temporalmente la carnicería.


  – Deseo torturar a los detenidos para sacarles toda la información pertinente – me informó Hitler poco antes de que comenzase el programa de radio.


  Asentí y me hice a un lado mientras los técnicos colocaban un micrófono en su mesa.


  – Hoy se ha cometido uno de los actos más infames de nuestra historia –comenzó Adolf su discurso–. Una bomba ha estallado y casi me mata. Casi. Porque la Providencia me ha salvado para llevar a Alemania a la victoria final.


  Y luego repitió más o menos lo mismo que me había dicho a mí, a Mussolini (que estaba casualmente de visita) y a todo el que quiso oírlo: que lo sucedido nos haría más fuertes, nos uniría y seríamos una nación mejorada. Una vez, claro, hubiésemos erradicado las malas hierbas. Esos días utilizó mucho la palabra “erradicar”.


  Hastiado, me marché del búnker al poco de terminar el discurso. Stauffenberg había muerto fusilado. Acababa de saberlo. Su cuerpo sería quemado y sus cenizas arrojadas a un vertedero de basura (idea de Himmler, que tenía a menudo ocurrencias semejantes).


  Su muerte me hizo de nuevo reflexionar sobre mi propia misión y mi determinación de acabar con Hitler.


  ¿Acabaría como Stauffenberg? Esperaba que no.


  ¿Para hacerlo tendría que cometer un acto desesperado y suicida? Esperaba que no, de nuevo.


  ¿Sería capaz de cometer algo semejante? ¿Un acto que me llevase irremisiblemente a la muerte? Creía que no.


  ¿Era posible matar a Hitler y salir impune? Probablemente no, a menos que me sacase un plan genial de la manga y tuviese un golpe de suerte.


  Y, lo más importante, ¿permitiría que miles y miles de alemanes, rusos, ingleses, americanos, soldados y civiles de decenas de países, siguieran muriendo? Por desgracia, de momento no me quedaba más remedio.


  De pronto, me embargó una sensación de alivio. Muerto Stauffenberg y el trío de la Gestapo que había asesinado Schellenberg, no quedaba nadie que supiese de mi implicación en Valkiria. Salvo Mengele, claro. Pero Mengele no contaba, ¿verdad?


  Pero hubo alguien, un amigo mío, que no pudo suspirar aliviado. Y eso a pesar de que su participación fue testimonial, casi inexistente. Porque los hados, esta vez, le habían vuelto la espalda.


  



  *- *- *- *- *- *


  



  – Me han dicho que tu recuperación ha sido milagrosa –dije, mirando fijamente a Erwin Rommel.


  Al principio se le dio por muerto. Pero sobrevivió a las terribles heridas provocadas por el ataque de los Spitfire. Eran pocos los que pensaban que llegase a recuperarse del todo, porque sus heridas en el cráneo y en los ojos eran severas. Una vez en Alemania, le visitaron los profesores Albrecht (famoso oftalmólogo) y Stoch (aún más famoso neurocirujano). Ambos estuvieron de acuerdo en que Rommel debería haber fallecido o estar incapacitado. El Mariscal, sin embargo, no estaba de acuerdo con su diagnóstico y fue mejorando. Recuperó el habla, las habilidades motoras e incluso comenzó a abrir el ojo izquierdo, que había sido dañado gravemente por los cazas ingleses.


  – He tenido suerte, Otto.


  Estábamos en el salón de su casa en Herrlingen. A solas. El Zorro del Desierto me miraba con suspicacia. Sabía que la policía le vigilaba desde hacía tiempo. Sabía que en toda Alemania se seguía persiguiendo a cualquiera vinculado al intento de Asesinato de Hitler. Y sabía que yo llevaba tiempo haciendo todo lo posible por no coincidir con él. Así pues, mi visita le había sorprendido.


  – Siempre he sido un hombre de suerte. Ya lo sabes –añadió, mirando hacia la ventana.


  Había un coche en la entrada de la vivienda. Un automóvil que un conductor de las SS había conducido hasta la vivienda. Yo había bajado desde el asiento del copiloto. Pero en la parte de atrás, se hallaban los generales Burgdorf y Maise, viejos amigos de Rommel, y el comandante Ehrenberger. Ellos seguían allí, esperando que yo terminase de hablar con el Zorro.


  – ¿Por qué no nos acompañan mis amigos? –quiso saber Rommel.


  – Ahora vendrán. Muy pronto.


  – Entiendo. ¿Hay algo que tienes que comunicarme?


  No contesté inmediatamente. Había perdido permiso al Führer para ir a ver al Mariscal. Se lo debía después de todo lo que vivimos juntos en Francia y en el Norte de África. Finalmente dije:


  – Siempre ha sido el mejor a la hora de usar el fingerspitzengefühl. Úsalo una vez más.


  El fingerspitzengefühl, el sexto sentido de los grandes militares de la historia; aquello que le había valido para alcanzar las victorias tácticas más recordadas de la guerra mundial. 


  – Creo que vienes a ofrecerme alguna especie de trato. Eres Asistente General del Führer. O sea que será algo relacionado con el atentado. Pero yo no tuve nada que ver.


  – Tu nombre estaba el primero en la lista de candidatos para suceder a Hitler.


  – Yo nunca fui parte de la conspiración, Otto.


  – ¿La conocías?


  Rommel dudó.


  – No. Pero algo había oído.


  Es decir, que sí la conocía. Decidí ser franco.


  – Yo no solo la conocía, sino que fui parte activa de la misma. Pero a mí no me va a pasar nada.


  Rommel me lanzó una mirada fría.


  – ¿Y eso por qué?


  – Porque todos los que conocían mi implicación están muertos.


  Se hizo el silencio.


  – Ah, ya veo.


  – Y creo que hay que extraer una lección de todo esto, Erwin.


  – ¿Cuál?


  Miré el rostro de mi amigo, con cicatrices visibles en la cabeza y un ojo medio cerrado.


  – Cuando surge un complot como este hay que posicionarse claramente. O se informa al Führer a la menor insinuación al respecto que te haga nadie, o se cubre uno bien el culo por si el atentado falla. Yo mismo no me lo cubrí demasiado bien. Por suerte, alguien decidió echarme una mano.


  – ¿Y nadie puede echarme una mano a mí?


  – Ya es tarde, Erwin. Además, eras el elegido para sustituir a Hitler. Creo que, aunque no tuvieras el menor conocimiento del atentado, tu destino habría sido el mismo. El Führer no quiere un competidor por el puesto, alguien tan amado por el pueblo que será siempre un peligro: cualquier conspiración futura te ofrecerá el puesto de Presidente del Reich.


  – Así que he de morir.


  Su voz parecía tranquila, aunque no resignada.


  – Exactamente. Los generales Burgdorf y Maise vendrán ahora y te darán varias opciones: juicio público, entrevista con el Führer o suicidio. Pero la tercera es la única opción real. Si optas por alguna de las otras dos le pasarán cosas a tu familia, a tu hijo Manfred o a tu esposa, Lucía María. O no llegarás vivo a Berlín. Pero si aceptas tomar una cápsula de cianuro serás enterrado como un héroe, tu familia gozará de una buena pensión y todos te recordarán como a un gran hombre.


  – Ser recordado como un gran hombre es lo que menos me importa.


  Aunque no era el momento más oportuno, se me escapó una sonrisa.


  – Ambos sabemos que eso no es verdad.


  Rommel se masajeó la frente con ambas manos, durante al menos un minuto.


  – ¿Puedes pedirles a mis otros invitados que pasen?


  – Por supuesto.


  Una hora después salimos por la puerta de la casa. Rommel se había despedido de Lucía María, que le había rogado que se defendiese en un juicio. En vano. Cuando el Zorro tomaba una decisión, no había marcha atrás. Así que la abrazó largamente. Creo que les oí llorar. No podría asegurarlo.


  Una vez en la calle me di cuenta de que se había puesto su abrigo preferido, el que había llevado durante sus campañas con el Afrikakorps. Miró en derredor y vio que había coches de las SS y la Gestapo en la entrada de cada calle. Por si intentaba escapar. Sonrió y entró el coche.


  – ¿No vienes, Otto? –dijo, bajando la ventanilla.


  Negué con la cabeza.


  – Esta batalla no es la mía, Mariscal. Te acompañarán tus viejos amigos y compañeros de armas. Pero quiero decirte que nunca olvidaré el tiempo que serví a tu lado.


  Me cuadré y entrechoqué los talones. Burgdorf, Maise y Ehrenberger entraron en el coche, que partió de inmediato. Fue precisamente este último el que avisó por teléfono a Aldinger, el ayudante de Rommel, apenas media hora más tarde.


  – El Mariscal ha sufrido una hemorragia cerebral mientras íbamos camino de Berlín. Ha muerto de inmediato.


  Aldinger no aceptó aquello sin más.


  – ¿Ha sido doloroso? He oído que el cianuro tarda en hacer efecto.


  Ehrenberger carraspeó.


  – El Mariscal sufrió, como he dicho, una hemorragia cerebral. Y su muerte fue más o menos inmediata.


  – ¿Más o menos?


  Ehrenberger colgó el aparato sin más explicaciones.


  Más tarde hablé con Dose, el chófer de las SS, que me explicó que el coche se detuvo cerca de Blausberen. El Zorro del Desierto y sus amigos hablaron unos minutos. Se despidieron. Entonces llegó el momento de la pastilla de cianuro, que dejó postrado a Rommel, sollozando, presa de dolores terribles. Tardó demasiado en morir. Un final que no merecía.


  Fui al entierro del Mariscal, cuatro días después. Una pantomima de exaltación nazi que creo que a Rommel le hubiese asqueado. Hubo de todo, desde discursos que honraban al héroe nacional, a un féretro llevado a hombros y cubierto por una bandera con la cruz gamada. Eso sin olvidar una guardia de honor o una sonora banda que entonaba canciones patrióticas.


  Acabada la ceremonia, Rommel fue incinerado y las cenizas se llevaron al cementerio de Herrlingen.


  Cuando regresé a la Guarida del Lobo, Hitler me llevó aparte y me dijo:


  – Quiero que sepas que yo no tuve nada que ver con la muerte de Rommel.


  Me quedé sorprendido. Habíamos hablado días antes de la muerte de Rommel. Yo le había rogado que me dejase hablar con él y negociar su suicidio para evitar represalias contra su familia.


  – Fue cosa de Keitel. Trataba de protegerme –añadió.


  El Comandante en Jefe de la Wehrmacht, llamado por casi todos el Lakeitel (el lacayo) de Hitler, no tenía nada que ver con el suicidio de Rommel. De hecho, Hitler acababa de escribir a la viuda con el mismo argumento: que no sabía nada y se encontró ante el hecho consumado.


  Aquella fue la primera vez que me di cuenta de que la enfermedad de Hitler había ido un paso más allá. Hasta ahora, pese a sus muchos errores, sus enormes capacidades memorísticas, su conocimiento de hasta el más mínimo de cada detalle de intendencia, de refuerzos, municiones, ropa, comida… le habían convertido en un comandante sólido, no brillante, pero al menos mínimamente capacitado. Si comenzaba a olvidar, fuera su implicación en la muerte de Rommel o mi participación en la misma, es que pronto sus errores se agravarían, lo que causaría la muerte de muchos más jóvenes alemanes.


  Y mi responsabilidad por permitir que siguiera vivo sería aún mayor.


  – Sé bien que no eres culpable de la muerte del Mariscal, Adolf –le mentí–. Tú no eres culpable de nada.


  Hitler suspiró aliviado, sin entrever la ironía en mis palabras.


  – Así es, Otto. Esa es la verdad. No soy culpable de nada.


   


  PREPARATIVOS PARA LA DERROTA 2


  Por Walther Schellenberg


  



  Escribo la segunda parte de mi confesión pocas semanas después del atentado contra el Führer. Son tiempos extraños, donde todo el mundo es sospechoso y muchos (yo incluido) podrían haber acabado fusilados o en prisión.


  Pero no quiero adelantar acontecimientos. Basta decir que este escrito, que entregaré a los vencedores tras la derrota de Alemania, ha de unirse a otros que iré confeccionando, esperando ganarme su beneplácito. No quiero engañar a nadie. Mi intención es, como siempre ha sido, sobrevivir.


  Pero volvamos al tema del atentado o, siendo exacto, a los momentos posteriores al mismo. Recuerdo haber tenido una reunión con Heinrich Himmler que, por su importancia, voy a transcribir lo mejor que recuerdo.


  – ¿Cómo van las negociaciones? –dijo el Reichsführer SS.


  Así, de forma abrupta, comenzó nuestra conversación. Ni saludos, ni alusiones a la bomba de la Guarida del Lobo. A Himmler le interesaban solo las negociaciones de paz que hacía unos meses llevaba a cabo en secreto. 


  – No, demasiado bien, Heinrich.


  Lo cierto es que iban fatal. Todo comenzó cuando la Gestapo detuvo al doctor Langbehn. Se trataba de un abogado, amigo de la familia Himmler, que había sido utilizado como enlace para negociar la paz con los británicos. No delató a quien le había dado las órdenes, pero el Reichsführer SS se dio cuenta de que, en adelante, tendría que ir con pies de plomo.


  Desde entonces yo estaba al frente de la negociación con nuestros enemigos. Primero a través de intermediarios suecos con los que hacía tiempo que trabajaba. Fracasaron. Lo volví intentar negociando de forma directa con empresarios de Estados Unidos. Otro fracaso. Más tarde le pedí a una amiga mía, Coco Chanel, que intentase negociar una paz con los ingleses. No consiguió nada. Una vez más, resultaba evidente que los aliados occidentales no querían realmente alcanzar la paz y menos con Himmler. Lo que pretendían era desestabilizar Alemania.


  – Pero yo he cumplido mi palabra –dijo el Reichsführer SS. Sus ojos estaban en sombras, solo se distinguía el fulgor opaco de sus pequeñas gafas–. Para empezar, permití que Stauffenberg fuese a la Guardia del Lobo, permití el atentado, tal y como habíamos negociado con los británicos. 


  – Otto Weilern, el Asistente General del Führer, piensa que fue cosa suya.


  – Es demasiado joven para tener una visión de conjunto. Yo soy el encargado de la seguridad. Nadie entra en la Guarida del Lobo sin que yo firme su pase. Y con sus amistades y conexiones, Stauffenberg no habría pasado ni un examen superficial a pesar de sus funciones en el Ejército de Reemplazo.


  – Eso es cierto.


  – Además, no moví un dedo cuando el atentado se produjo. Me quedé en mi despacho, en silencio, esperando que la revolución triunfase. Y no movilicé a las tropas. Hice todo lo que me pidieron.


  El trato de Himmler con los ingleses era sencillo: Hitler moría. Se desataba el caos y, de entre las cenizas, emergía el gran Reichsführer SS para poner orden y firmar la paz (la rendición) ante los aliados. Pero todo era una farsa. Himmler había sido engañado.


  – Mucho me temo –apunté entonces, ante la creciente cólera de mi superior– que, como antes he apuntado, los aliados nunca buscaron la paz. Al menos no la paz a través de nosotros. Esperaban que Hitler cayese y que les echáramos una mano en ese asunto. Pero ellos no van a echarnos una mano a nosotros.


  Obvié, por supuesto, que los aliados tenían un problema con Himmler: por las matanzas de prisioneros perpetradas con las SS, por los crímenes de los Einsatzgruppen y por los campos de concentración. Todos esos muertos, que ya por entonces debían ser millones, eran un obstáculo para que firmaran la paz precisamente con Himmler. Con cualquiera menos con él. Pero esa información no interesaba a mi misión, cuyo objetivo era hacer amigos y salvar mi culo. El culo de Himmler no podía salvarse. Si hubiese sido más listo se habría dado cuenta de que, por mucho que intentase blanquear su figura, esta estaba tan sucia de sangre que era imposible lavarla.


  – ¿Qué tengo que hacer para que se convenzan de mi compromiso con la paz y el fin de la guerra? ¿Liberar algunos judíos más?


  Ya habíamos liberado a escondidas a cientos de ellos, pero aquellas muestras de buena voluntad siempre caían en saco roto.


  – Seguiré negociando. A ver hasta dónde puedo llegar.


  – Hazlo, Walther. Y rápido. Los rusos pronto llegarán a las fronteras alemanas. No tenemos mucho tiempo.


  No, no lo teníamos. Pero, por desgracia, aquel no era el mayor de mis problemas. Recuerdo bien aquel día porque, cuando acabé de reunirme con el Reichsführer SS, debía encargarme de un asunto desagradable. No tenía ganas de cumplir aquella misión, así que me fui al salón Kitty y me acosté con dos de mis prostitutas. Ya casi nunca lo hacía por respeto a mi cuerpo, cuyas fuerzas flaqueaban cada vez más, pero aquel día necesitaba algo de distracción.


  Al mediodía cogí mi coche y comencé mi infausto cometido. Pare ello me desplacé hasta la mansión de la familia Canaris.


  Eran malos tiempos para mi amigo. El Jefe de la Abwehr, la inteligencia militar alemana, había caído en desgracia. Ya nunca volveríamos a cabalgar juntos por el bosque de Grunewald. Aquellos tiempos habían quedado atrás para siempre.


  Y me viene a la memoria sobre todo su semblante triste, acariciando precisamente uno de aquellos caballos que tanto amaba. Los saludó uno por uno, despidiéndose. Luego hizo lo mismo con sus perros. Antes ya lo había hecho de su familia y me esperaba en el camino entre el jardín y las caballerizas de su propiedad, rodeado de sus queridos animales. Me vio y dijo:


  – Los animales son mucho mejores que los hombres. No me traicionarían jamás. Eso puede decirse de muy pocos seres humanos.


  Y entonces me abrazó. Me quedé sorprendido porque, para un hombre seco y poco afectuoso como él, era un gesto extraordinario. En ese momento añadió:


  – Sé que Hitler intentó ya hace dos años destituirme, que te pidió que unieses tus espías y los míos en un solo servicio. Y sé que le mentiste, que le dijiste que operativamente era demasiado complejo, que sería un lastre para tu organización. Ambos sabemos que con los medios de los que yo dispongo, tu red de espionaje habría mejorado notablemente y que, lejos de ser un inconveniente, habría sido una solución brillante. Pero decidiste ser un amigo fiel. Y ni siquiera te jactaste ni me lo dijiste. Tuve que averiguarlo por mis propios medios.


  – Los amigos no se jactan de haber ayudado a otro amigo. Son amigos y ya está –repuse.


  Canaris asintió. Hitler pensaba hacía tiempo que era un torpe, un inútil que se equivocaba en sus informes una y otra vez, que erraba en cálculos de tropas, objetivos y misiones de espionaje porque no estaba capacitado. Hasta ese momento no había sospechado que era un traidor. Pero tras el atentado se revisaron las acciones de todo el mundo y salieron a la luz todos los años que Canaris llevaba conspirando, informando a los aliados de movimientos de tropas, presentando informes falsos (y no equivocados) o intentando convencer a amigos y conocidos de traicionar a Hitler. Ernst Kaltenbrunner había sido designado para encontrar a los traidores y estaba haciendo un buen trabajo. Aquel hijo de la gran puta tenía muy mala leche, una cicatriz que le desfiguraba el rostro y pocas ganas de hacer amigos. Estaba encontrando a casi todos los traidores, estuvieran o no conectados al atentado del 20 de julio.


  – El director de la oficina central de seguridad del Reich me tiene bien cogido –dijo Canaris–. Mi caída es ya definitiva.


  Kaltenbrunner había sustituido a la araña Heydrich al frente de la RSHA, la oficina central de seguridad del Reich, y era igual de despiadado que su predecesor. Aunque Himmler no lo había ocupado en aquel lugar a causa de sus capacidades o su crueldad. Tenía razones privadas.


  – Casi acaba conmigo también –le confesé a mi amigo.


  Canaris enarcó una ceja.


  – No sabía nada al respecto.


  – Así funciona el cerebro del Reichsführer SS. Me tiene aprecio, confía en mí y juntos estamos realizando una serie de tareas de índole secreta que podrían costarnos la vida. Pero…


  – Supongo que estás hablando de las negociones secretas con los aliados –me interrumpió Canaris. Ante la sorpresa que debió revelar mi gesto, se apresuró a concretar–: No, no es que sepa nada al respecto. Es lo que yo haría si estuviese en su lugar. Pura lógica. Nadie tiene más razones para intentar negociar que Himmler, porque será el primero en caer por sus crímenes tras “nuestro amado” Führer.


  Sonreí al oír “nuestro amado” y proseguí:


  – Sea como fuere, por más que me aprecie, el Reichsführer me ha rodeado de enemigos. Müller, el jefe de la Gestapo, con el que tengo una cuenta pendiente hace años desde que ayudó a Heydrich a envenenarme. Y luego ascendió a Kaltenbrunner, porque sabía que ese lameculos obsesivo trataría de imponerse sobre mí, de ocupar mi papel de hombre de confianza de Himmler, y que acabaría siendo mi enemigo y el aliado de Müller. Ambos han intentado acabar conmigo varias veces, implicándome en traiciones reales o imaginarias. Himmler me ha salvado hasta ahora.


  – Todo muy habitual y típico de tu jefe. ¿Y qué ha conseguido con todo ello?


  – Fácil. Ahora no solo sabe que puede confiar en mí, sino que está seguro de que no puedo traicionarle. El único que podría detener a Himmler por sus negociaciones con los aliados son Hitler, que nunca me creería si le revelo la verdad y me ejecutaría antes de que acabase la primera frase, Müller, que me ejecutaría por traidor luego de detener a Himmler, y Kaltenbrunner, que haría otro tanto. Así que debo seguir con este asunto y cerrar la boca. No tengo otra opción.


  – Muy astuto ese cabrón de Heinrich Himmler. Ten cuidado. Te mueves en arenas movedizas, amigo.


  – ¿Y quién no en estos tiempos?


  Canaris, de hecho, se había movido en arenas movedizas y se había hundido. Pero me dijo que no pensaba suicidarse ni escapar. Así que subió su maleta a mi descapotable y fuimos a toda velocidad a través de los campos de Mecklemburg, disfrutando del paisaje, en silencio, felices de poder pasar un tiempo juntos, acaso por última vez. No era como cabalgar en un hermoso prado pero no estaba mal.


  – ¿Dónde vamos exactamente? –me preguntó cuando reduje la velocidad porque nos aproximábamos a nuestro destino.


  – A Fürstenberg, a un centro de detención que antes era una escuela policial. Allí esperarás hasta el juicio.


  Llegamos por fin. Nos esperaba el jefe de brigada Trümmler, que debía hacerse cargo del detenido.


  – ¿Hablarás con Himmler sobre mi caso? –me preguntó entonces Canaris.


  Detuve mi descapotable. Me di cuenta de que Canaris me miraba con cierta desaprobación. Nunca había entendido que fuese tan superficial. Pienso que creía que un hombre noble debe ser por fuerza austero e intachable, no un despilfarrador y un putero como yo. Pero me respetaba. Porque era mi amigo.


  – Hablaré con él e intentaré librarte de la soga. Pero dime, ¿encontrarán más cosas contra ti Müller y Kaltenbrunner?


  – En mi despacho, en mi caja fuerte, hay dos carpetas.


  – ¿Y?


  – Hay de todo, incluso mis propios planes para matar a Hitler.


  Me eché atrás en el asiento. Moví la cabeza a derecha y a izquierda, apesadumbrado. ¿Por qué había asumido tantos riesgos? ¿Y por qué había sido tan torpe y lo había dejado todo por escrito? Me di cuenta, súbitamente, de que Canaris siempre supo que acabarían cogiéndole. Y por eso no se preocupó de borrar sus huellas.


  – Siendo así, a lo máximo que puedes aspirar es a que tu condena a muerte quede en suspenso. Puedo hacer que te manden a un campo de concentración, conseguirte una celda de lujo y que pases el resto de la guerra más o menos cómodo.


  – Gracias. Me quedo más tranquilo.


  – No me has entendido.


  – Así pues, explícate.


  – He dicho que pasarás en el campo de concentración “el resto de la guerra”. Cuando las tropas rusas o aliadas se acerquen a los campos, las SS harán limpieza. Ya se están haciendo planes al respecto. Y cuando se limpia…


  – Se esconden los muertos debajo de la alfombra. Entiendo.


  Canaris salió del coche y comenzó a caminar hacia el jefe de brigada Trümmler, que le esperaba al final del camino, mirando al traidor con desprecio.


  – Pese a todo –dijo Canaris–, consígueme ese trato. Dedicaré los siguientes meses a leer y hacer examen de conciencia. Sabes que soy un hombre religioso. Me prepararé para reunirme con el creador. Cuando llegue el día estaré preparado.


  Caminó unos pasos más. Se detuvo. No se volvió para mirarme. Pero dijo:


  – Si el tribunal me hace pagar una multa y me quitan todas mis propiedades, no dejes que mi mujer y mis hijos pasen hambre. Diles que se vayan con su familia. Ya lo he preparado todo. Y que nadie se quede con mis caballos. Son tuyos, Walther. Y también mis perros. Olaf está muy mayor. No le des carne cruda. Le sienta muy mal.


  Se volvió entonces. Le brillaban los ojos cuando dijo:


  – Ha sido un honor conocerte, Walther Schellenberg. Ojalá sobrevivas a esta guerra y vivas muchos años. Cuidado con esas arenas movedizas.


  – El honor ha sido mío, Wilhem Canaris. Solo mío. Y no te preocupes, nadie se mueve mejor en arenas movedizas que yo.


  



   


  6.


   ARNHEM Y LAS ARDENAS


  (septiembre de 1944 a enero de 1945)


   


  



  XIII


  



  Los días, semanas y meses que siguieron al atentado fueron terribles en la Guarida del Lobo. Hitler chillaba, bramaba a los cuatro vientos:


  – ¡Me voy a vengar de esos malditos! ¡Los voy a borrar de la faz de la tierra! Ya lo veréis.


  Y luego se enfrascaba en uno de sus largos discursos. Pero en lugar de los temas habituales, como la arquitectura, la historia militar (y en particular Federico el Grande), la literatura, la filosofía, la sociología, todo ello mezclado desde su tamiz de diletante… en lugar de todo eso, un nuevo tema era el eje de sus razonamientos: las represalias que iban a caer sobre los traidores dentro del ejército. En una palabra: la venganza.


  – Tienes que hablar con el jefe –le dijo una mañana Traudl Junge a Otto.


  El Asistente General miró a la secretaria con cariño. Ahora que comenzaba a olvidarse de Gretel Braun a veces la miraba con atención y se sorprendía de que la hubiese dejado marchar tan fácilmente de sus brazos. Era un idiota. Pero de pronto recordó que estaba casada y dijo:


  – ¿De qué quieres que le hable?


  – Más que hablarle me gustaría que lo serenases. He visto la influencia que ejerces sobre él. Ahora mismo está fuera de cont… bueno, como si estuviera desqu… No es el de siempre, quería decir.


  Traudl no se atrevió, como es lógico, a decir que estaba “desquiciado” o “fuera de control”, pero lo cierto es que Hitler estaba completamente fuera de control y hacía mucho tiempo que estaba desquiciado.


  Tras el atentado la actitud del Führer se transformó. Siempre había sido posible razonar con él (hasta cierto punto al menos), pero ahora pedía a los generales victorias imposibles, soñaba con reconquistas inimaginables de territorios en el frente oriental y occidental, y se mostraba más irascible e intratable que de costumbre.


  – No sé si podré calmarlo –reconoció Otto–. Solo le interesa saber quién más ha sido condenado y colgado por el Tribunal de Honor que está juzgando a los traidores. Y quiere extender el castigo a sus familiares mediante la argucia legal del Sippenhaft. Ya sabes, cuando alguien es acusado de traición, su Sippe, su estirpe, también es responsable. Están cayendo familias enteras.


  En total, murieron más de cinco mil personas, menos de la mitad realmente conectadas con el complot. Himmler, para que el Führer olvidase su inacción en los primeros momentos de la crisis, se mostró especialmente cruel y sádico, persiguiendo sin piedad a los culpables y también a los que no lo eran. Pero aquello no le preocupaba a Traudl Junge.


  – Bueno, yo no entiendo muchos de leyes y tribunales. Quien esté implicado tiene que pagar. Pero lo importante es que el Führer se recupere del todo.


  Otto reaccionó, comprendiendo que había malinterpretado las palabras de Traudl. Ella vivía inmersa en la atmósfera malsana de la Guarida del Lobo, lejos de la muerte y las privaciones que vivía el pueblo alemán por la guerra, las ciudades arrasadas por las bombas, la mendicidad o el hambre. A los elegidos de la Guarida del Lobo no les faltaba vino, comida ni diversiones. Se respiraba un aire patriótico y un compañerismo que les hacía confiar en la victoria. Otto, al oír el comentario preocupado de su antigua pareja, pensó que le hablaba de que Hitler estaba demente, que había perdido el control y había que frenar la espiral de su locura. Pero no, lo que le estaba diciendo es que temía por su salud. Estaba preocupada “por el jefe” no por las acciones destructivas “del jefe”.


  – Estoy seguro de que, poco a poco, la ira abandonará a nuestro Führer, querida Traudl. Todo volverá a la normalidad.


  – No es bueno para la salud tener esos arrebatos. Un tío mío murió de un infarto en una cena familiar, durante una discusión. ¿Qué haríamos nosotros sin el Führer? ¿Quién conduciría la guerra hasta la victoria final?


  – Eso digo yo. Nadie más que él puede seguir con esta guerra. En otras manos, Alemania se rendiría y todo esto llegaría a su final.


  – Oh, Dios no lo quiera.


  Otto sonrió y dejó a la secretaria, aún preocupada por Hitler y su salud.


  Y es que Adolf estaba realmente enfermo. Eso lo pudo comprobar el Asistente General poco minutos después, mientras preparaban la primera reunión de aquella mañana.


  – Te sangra el oído, Adolf –le comentó Otto.


  El doctor Morell le colocó un apósito en la oreja.


  – Tiene los tímpanos rotos –dijo el galeno.


  Luego le miró una pierna, que aún sangraba a veces a causa de una esquirla de la bomba que le había arrancado un trozo de piel. Parecía preocupado, porque los síntomas de la neurosífilis que padecía se habían agravado. Fue por entonces cuando comenzó a caminar de lado por el Tabes Dorsal (a lo que se sumó la pérdida de equilibrio por las lesiones en el oído).


  – La presión arterial está muy alta, mi Führer –dijo entonces Morell, mientras inyectaba uno de sus remedios milagrosos a Adolf. Y le dio un montón de pastillas de colores. Su paciente las engullía a todas horas.


  Poco después, el doctor se fue y Hitler se quedó a solas con el Asistente General Weilern.


  – No estoy bien, Otto.


  – Pronto sanarás. No te preocupes.


  – No tengo ganas de comer. Me duele la cabeza a todas horas. Creo que hoy no asistiré a la reunión de la mañana.


  – Es la tercera vez que faltas esta semana.


  – Ya lo sé. No me gusta reunirme con los generales del frente, tengo miedo de que intenten matarme.


  – Ahora tienes una guardia armada de las SS a pocos metros.


  Era una de las nuevas medidas, otro fruto del atentado. Siempre que Hitler acudía a un lugar, se colocaba un biombo o una cortina en un espacio anexo y dos SS de su confianza aguadaban, subfusil en mano, listos para matar al que se abalanzase contra el jefe. La paranoia de Hitler aumentaba sin cesar.


  – Ya lo sé. Pero se me ha ocurrido una idea mejor.


  – ¿Cuál?


  – Mi doble.


  Otto entendió de inmediato lo que Hitler pretendía probar aquel día.


  – No sé si es una buena idea.


  – Dijiste que pronto estaría listo hasta para sustituirme ante mis allegados.


  – Unos segundos, no durante una reunión entera.


  – Solo Keitel me conoce bien de los hoy reunidos. Y está informado. El resto me han visto unas cuantas veces, pero no son íntimos. Quiero hacer la prueba.


  – Pero…


  – No te lo estoy pidiendo, Otto.


  El Asistente General levantó el brazo en alto e hizo el saludo alemán.


  – Así pues, lo dispondré todo, mi Führer. ¡Heil Hitler!


  Media hora después, un pálido Ferdinand Beisel entró en la sala de los mapas. Temblaba de miedo, sudaba a mares y parecía a punto de desmayarse. Y, precisamente, aquello le ayudó a interpretar el papel. Parecía tan enfermo que era el Doppelgänger perfecto del verdadero Hitler. Nadie reparó en el engaño y hasta Keitel le miraba sorprendido, preguntándose si era o no Adolf.


  En aquella reunión se habló de temas extremadamente graves: la situación en el este seguía empeorando, en el oeste los aliados se acercaban a París y las ciudades alemanas ardían en llamas. Hitler habló pocas veces y todos le escucharon con atención. Su entonación y el timbre de la voz eran perfectos. Ferdinand, siguiendo las instrucciones de Otto, no dijo nada trascendente, no tomó ninguna decisión y se mostró en general apático. Aquello sucedía a menudo en aquellos meses, según los diarios y biografías de muchos de sus colaboradores de aquel tiempo. En algunas reuniones estaba muy hablador y tomaba decisiones sin parar (el verdadero Hitler) y en otras hablaba poco, parecía indiferente y lo dejaba todo para más tarde (Beisel, el doble).


  En las semanas que siguieron, Otto se dio cuenta de que el Führer procuraba estar presente en aquellas reuniones en las que se hablaba de temas estrictamente militares, pero cuando eran otros los temas a tratar, iba casi siempre su doble. Así sucedió cuando estalló de forma definitiva el asunto de “la Guerra Total”.


  Speer había creado el concepto que, básicamente, significaba que todo el pueblo, toda Alemania, estaba en pie guerra: hombres, mujeres y hasta niños. Todos debían colaborar en el esfuerzo bélico, en las fábricas, en las Juventudes Hitlerianas, donde fuera. Todos los hombres entre dieciséis y sesenta años fueron movilizados para la Volkssturm, literalmente la Tormenta del Pueblo. Pero no había tormenta alguna: se trataba de reclutar milicianos que deberían enfrentarse a ejércitos bien entrenados y perecer en nombre de Hitler y el sagrado Reich. 


  Pero la Guerra Total, en teoría en manos de Speer, estaba ahora en manos de Goebbels. Speer seguía entrando y saliendo de hospitales y había perdido el beneplácito del Führer. Ahora ya no formaba parte de la cohorte de príncipes amados. Goebbels, por el contrario, se había ganado aún mayor confianza ayudando a perseguir a los traidores y siendo el primero en reaccionar en Berlín durante la rebelión posterior al atentado. Ahora era el Plenipotenciario del Reich para la Guerra Total, un título pomposo que básicamente significaba que iba a mandar a jóvenes, ancianos y minusválidos al frente, y a las amas de casa a las fábricas. Pese a ello, no tardó en vanagloriarse en la radio de la gran victoria para Alemania que conseguiría desde su nuevo puesto. Tiempo atrás ya había dicho en el Palacio de los Deportes de Berlín que el pueblo debía prepararse para el sacrificio “total” y definitivo:


  – Una guerra total acortará este conflicto y nos llevará a la victoria –chilló desde una plataforma–. Porque no hemos perdido la fe en la victoria. Al contrario, yo sé que es el pueblo el que más cree en la aniquilación del bolchevismo y la entente judía. Por eso yo os pregunto: ¿Estáis dispuestos a seguir al Führer en esta hora final aunque ello signifique llevar la más pesada de las cargas? 


  Y un público enfervorecido alzó sus brazos al aire y gritó:


  – ¡Sieg Heil!


  Siguieron gritando aquella frase hasta desgañitarse dispuestos a ir a la muerte por su Führer. Y el Führer siguió maquinando en su cabeza cómo ganar una guerra que no podía ganarse, cada vez más perdido en su propio mundo, ajeno a la realidad de los estertores de su régimen.


  Así, viviendo ya en un mundo de ensoñación, una mañana de agosto Hitler se levantó de buen humor e hizo llamar a Otto a su búnker. Allí, delante de la puerta de la entrada, le aguardó sentado en el suelo, acariciando a Blondi. El cuidador de la perra, Fritz Tornow, tenía entre los brazos lo que parecían tres grandes de bolas de pelo.


  – Acaba de tener cachorros –le dijo Hitler a su Asistente General.


  Adolf se echó a reír mientras daba golpecitos en la cabeza de la perra.


  – ¿Quién es la mejor? ¿Eh? ¿Quién?


  Las secretarias y otros paseantes se sumaron al jolgorio. Todos querían mimar a los cachorros, fruto de la unión de Blondi y el pastor alemán de la amiga de Hitler y arquitecta Gerdy Troost, la única mujer con permiso para visitar a Hitler en la Guarida del Lobo.


  – Hoy es un gran día –le dijo Hitler a Otto cuando el gentío comenzó a disminuir y el entrenador de Blondi se llevó a la mamá (y a la nueva camada) a su enorme y cómoda caseta.


  – ¿Sí? –repuso Otto, dubitativo. Había pocos días buenos últimamente.


  – Claro, Otto. Claro que sí. Ahora mismo, mientras jugaba con Blondi, me ha dado cuenta de que siempre llega a este mundo sangre nueva, sangre alemana, dispuesta para nacer, crecer, combatir y vencer al enemigo verdadero: el bolchevismo.


  – ¿Los cachorros de Blondi derrotarán a Stalin?


  – Bah, muchacho, no seas tan literal. Alemania necesita sangre nueva, nuevas direcciones en esta guerra con nuevos guías. Ha quedado claro que los generales de salón como Manstein, los viejos estrategas de las academias militares, los nobles prusianos estirados… toda esa gente son cosa del pasado, intrigantes como los que trataron de matarme hace unas semanas. Así que voy a dar un giro a la situación. Hay una idea que hace un tiempo me da vueltas en la cabeza. Aún no ha llegado el momento de implementarla porque antes necesito mover algunas piezas en el gran tablero de la guerra.


  Otto no sabía a qué se refería.


  – ¿Qué piezas?


  – En Rusia el frente es enorme y tengo allí varado al hombre que puede hacer cambiar las cosas. Porque las cosas, si cambian, lo harán en el Oeste. Y para ese plan futuro necesito en el oeste a ese hombre. Él representa la sangre nueva alemana, los generales que han ascendido en combate y no provienen del rancio abolengo prusiano. Ese hombre es mi mejor general.


  Otto comprendió que si hablaba de “su mejor general” estaba hablando del Mariscal Model.


  – ¿Vas a traer a Model de Rusia a Francia?


  – Precisamente. ¿Y sabes qué?


  Hitler no aguardó respuesta. Soltó una risita y dijo:


  – Ese simple movimiento nos hará ganar la guerra.


  



   


  



  [EXTRACTO DE LAS CONVERSACIONES DE OTTO WEILERN EN LA PRISIÓN DE LA LUBIANKA]


  



  Hitler admiraba a Model. Una vez me dijo que, de no ser por él, el Frente Oriental se habría desmoronado. Yo no quise contradecirle, hacerle ver que el Frente Oriental se había desmoronado igualmente con Model y que, probablemente, lo habría hecho mucho menos con Manstein. Eso, sin embargo, nunca lo podremos saber seguro, porque Manstein había sido cesado y el Führer le tenía una inquina personal. Yo sabía que nunca más volvería a ostentar un mando importante en la guerra. Ningún mando, en realidad.


  Pero lo cierto es que las virtudes de Model eran muchas y su llegada el Frente del Oeste podía ser beneficiosa para las tropas. Se trataba de un general entregado, incansable, que reaccionaba rápido ante una crisis. Y no solo en el ámbito militar. Cuando Stauffenberg proclamó que Hitler había muerto y puso en marcha su rebelión, el primer mando importante que hizo pública su adhesión al Führer y al viejo régimen fue precisamente Walter Model. Aquello hizo crecer más la confianza entre ambos hombres.


  – La Providencia me salvó para que yo siguiese luchando y hombres como Model completasen la tarea –me dijo una mañana Hitler.


  Desde el atentado, las referencias del Führer a la Providencia eran constantes. Se creía un elegido en una misión divina. Su confianza era tal que sufrió un pequeño infarto y, horas después, estaba en pie de nuevo, recibiendo a una delegación extranjera a la que habló constantemente de la Providencia que le guiaba a pesar de los obstáculos que le salían al paso. Por aquellos días sus ojos se volvieron amarillos y se le diagnosticó ictericia. Echó a varios de sus médicos y dejó solo al doctor Morell al cargo de su salud. Por lo visto, el velludo doctor era también instrumento de la Providencia. Como Model, le ayudaría a resistir hasta la victoria final pese a esos constantes obstáculos que surgían.


  Pero tal vez los obstáculos fuesen demasiados, tanto para él como para Alemania.


  Creo que fue en aquellas fechas cuando regresó Traudl Junge de un corto viaje.


  – La casa de mi familia ha sido destruida, Otto. Por suerte sobrevivieron. Estaban en un refugio –me dijo, con el semblante compungido–. Aprovechando que mi esposo regresaba del frente con un permiso, he ido a verlos. He estado en Berlín y en Múnich. Ambas ciudades están destruidas, barrio a barrio, manzana a manzana. La gente no tiene qué comer, vagan como sonámbulos entre las ruinas.


  Por lo visto, Traudl había despertado por un momento de la vida de ensueño que se representaba en la Guarida del Lobo. Y había visto que el mundo real era un asco.


  – Todos estamos sufriendo por la guerra –le expliqué, actuando en mi papel de Asistente General–. Pero el Führer conseguirá revertir la situación. Al final venceremos.


  – Sí, sí, claro –repuso, vacilante.


  Yo apreciaba a Traudl. Pero no confiaba en ella. Más de una vez me había demostrado su devoción por Hitler. Sabía que en unos días (o acaso horas, cuando coincidieran en la cena) volvería a creer en el demente que nos estaba llevando a la destrucción. Porque Adolf aprovechaba aquellos momentos de relajación para hablar de cuánto amaba a Eva Braun (lo que embelesaba a sus secretarias) o para explicarles cómo reconstruiría las ciudades del Reich, una a una, dejándolas mucho mejor que antaño, testigo vivo de la victoria del pueblo alemán. Y sabía ser muy convincente. Además, era el Führer y todas sus secretarias le adoraban.


  Pero aquellos instantes de distensión durante la cena eran un espejismo en la vida de Hitler. Cansado, enfermo, con secuelas del atentado, restringió su círculo de confianza. Solo quedamos sus asistentes, sus secretarias, el doctor Morell, Bormann (su mano derecha), Himmler (el más fiel a su juicio), Goering (el viejo camarada) y Goebbels, cuyo fanatismo y entrega seguían seduciendo a Hitler. Para el resto se volvió un hombre hosco, encerrado en sí mismo, cada vez más aislado.


  Ese era el escenario político en el que Walter Model llegó al Frente Occidental. Tomó el relevo a Rundstedt (transferido a la Reserva temporalmente) y a Kluge (cesado) para convertirse en Comandante en Jefe del Oeste.


  No llegó en buen momento. Más de cien mil soldados alemanes estaban atrapados en la bolsa de Falaise. La Operación Cobra, lanzada por Eisenhower para romper las líneas alemanas, había sido un éxito. Hitler sospechaba que Von Kluge estaba negociando la rendición y esa fue otras de las razones de su caída en desgracia y de la llegada de Model. Se suicidó pocos días después.


  La bolsa de Falaise fue una trampa mortal, en la que Montgomery y, sobre todo, Patton consiguieron cercar a un ejército alemán desmoralizado, sin reservas de combustible, bombardeado día y noche por la aviación.


  Los tanques del Tercer Ejército americano rompieron las líneas alemanas y se dirigieron raudos atravesando Francia. Los Sherman, los cazacarros M18 Hellcat y los Wolverine, volaban literalmente sobre el suelo, listos para la victoria. La potencia de las fuerzas blindadas y motorizadas del tío Sam no había sido probada hasta ahora. Ni en el Norte de África (donde aún estaban verdes) ni en Sicilia o Italia, donde ni el terreno ni las órdenes se ajustaban a un ataque fulminante, casi una réplica de la Blitzkrieg alemana. Patton y sus hombres consiguieron triunfar donde nadie antes lo había hecho (a excepción de los Panzers, claro).


  – Mi objetivo no es ganar la batalla. No se puede ganar –me confesó el propio Model, a la vista de los acontecimientos–. Solo quiero salvar a las tropas veteranas. Las voy a necesitar en los meses venideros.


  Me caía bien el Mariscal. No tenía la confianza que en su día disfruté con Manstein o con Rommel, pero aquel hombre decidido, siempre con su monóculo, me hacía sentir como un igual. No se trataba de la admiración que en su día sentí hacia aquellos otros militares de rancio abolengo, nobles prusianos de alta cuna. Model era un hombre del pueblo. Por eso le gustaba a Hitler. Y, como ya he dicho, también a mí. A veces le llamaba desde la Guarida del Lobo y hablábamos de la situación del frente.


  – ¿Conseguirás sacar a tus veteranos?


  – Confío en una próxima operación cuya punta de lanza será el 2º Cuerpo Panzer de las SS.


  Se trataba de una unidad de élite, que ya había combatido con éxito liberando tropas alemanas de embolsamientos peores en Rusia. 


  – ¿Será suficiente?


  – Tendrá que serlo.


  Y lo fue. Al menos parcialmente.


  Porque el nuevo comandante solo consiguió salvar a la mitad de las tropas. El resto cayeron en combate o fueron capturadas. Y eso a pesar del sacrificio de uno de los soldados más famosos de la guerra, Michel Wittmann, que murió en su tanque Tiger en una emboscada mientras combatía en la pinza norte de la bolsa (el sector canadiense). Wittmann sería recordado como uno de los más grandes jefes de carro, junto a Knispel, Bölter, Carius o Barkmann.


  Otra gran derrota para el Reich en un frente, el del Oeste, en el que las derrotas eran aún más duras que en el este: porque Alemania estaba muy cerca, por la pérdida de materias primas, porque la Kriegsmarine se quedaba sin las bases en Francia de los últimos submarinos que le restaban a Doenitz y porque Hitler creía aún que se podía vencer a los aliados, volver las tropas hacia Rusia y revertir la situación.


  Tras la derrota en la Bolsa de Falaise, americanos y británicos tenían vía libre hacia París. Model intentó frenar el avance aliado creando una nueva línea defensiva y contraatacando de forma puntual de la misma forma que lo hiciera en Rusia. Pero la situación no era la misma.


  – La base de la defensa de un área es un buen informe de inteligencia acerca de los movimientos enemigos –me confesó una mañana el Mariscal–. Más tarde hay que dejar que el enemigo se confíe y penetre en nuestras posiciones para entonces lanzar las reservas de tanques al punto donde el enemigo trata de romper nuestras líneas. Y crear entonces una superioridad artillera que doblegue al adversario.


  Al igual que en Rusia, la Luftwaffe estaba desaparecida por falta de aviones, de personal y hasta de combustible. Pero en el Oeste, además, la inteligencia enemiga parecía conocer todos nuestros movimientos, no teníamos bastantes tropas Panzer para contrarrestar las ofensivas del enemigo ni el suficiente apoyo artillero. Así que sus tácticas, llamadas Schild und Schwert (Escudo y Espada), no consiguieron retrasar el avance aliado y Model fue cercado de nuevo en la llamada Bolsa de Mons, donde fueron capturados más de veinte mil soldados. Un nuevo desastre que abriría la puerta a la caída de Bruselas y la conquista de Bélgica.


  Mientras la batalla por la Bolsa de Pons tenía lugar, la situación en la capital francesa empeoraba por momentos. El gobernador de París, Dietrich von Choltitz, llamó a Model:


  – El Führer me ha enviado un fonograma desde Berlín. Me ha ordenado demoler los puentes de la ciudad, inundarla, asesinar a buen parte de la población civil y…


  – Tiene sus órdenes –repuso Model–. No me estará diciendo que quiere desobedecerlas.


  – De ninguna manera, Mariscal –mintió el gobernador–. Solo sucede que necesito refuerzos para cumplir debidamente la orden del Führer.


  – Creía que su guarnición superaba los diecinueve mil hombres.


  – Pero es una tarea enorme. La población se ha levantado en armas y el ejército enemigo está a las puertas. Sin esos refuerzos no sé si podré destruir todos los objetivos que demanda el Führer.


  Model le prometió más hombres. Pero Von Choltitz no quería refuerzos sino una excusa para desobedecer. Como Schellenberg y tantos otros, sabía que el tiempo del Tercer Reich se acababa y no quería acabar fusilado por crímenes de guerra. Así que no destruyó la ciudad. Fue detenido en el Hotel Meurice (el estado mayor alemán) por la 2ª División blindada. Para ser exactos, quienes le detuvieron fueron un grupo de españoles republicanos voluntarios que pertenecían a la novena compañía, conocida popularmente como La Nueve.


  Un día antes, los republicanos de La Nueve habían entrado por la puerta de Orleans en París junto al resto de su unidad, mientras la 4ª División norteamericana lo hacía por la puerta de Italia. Se vivieron escenas de júbilo, el pueblo de la capital francesa enarbolando la bandera tricolor y cantando la Marsellesa. La pesadilla había tocado a su fin. Al menos para algunos.


  Porque para la Wehrmacht parecía no tener final. Primero había perdido todos los territorios conquistados en el este. Ahora estaba sucediendo lo propio en el Oeste.


  Pese a todo, Model trataba de minimizar el desastre. Y pudo hacerlo porque era capaz de desobedecer al Führer y este lo aceptaba. Hitler confiaba en el que creía su mejor general y, cuando este decidía retroceder en contra de las órdenes, no lo destituía como hizo con Manstein y tantos otros. De hecho, yo creo que la mayor virtud de Model era esa: su capacidad para no escuchar las estupideces que ordenaba Hitler y salir bien librado.


  De cualquier forma, el frente se había desplazado ahora a Holanda y a las fronteras alemanas. Los aliados estaban listos para penetrar en el corazón del Reich. Y Model no tenía tanques, aviones ni hombres suficientes para defenderlo. Pero los aliados volvieron a mostrarse lentos en sus reacciones, deteniendo sus tropas durante días con la batalla ganada, permitiendo a Model huir y salvarse de ser aniquilado.


  – Estoy contento –me dijo Hitler una mañana al salir de una reunión en su búnker.


  La situación era desesperada. No entendí la razón de su buen humor.


  – ¿Por qué razón, Adolf?


  – Se acerca el momento de poner en marcha mi plan. Lo presiento.


  Hitler, que seguía confiando en que Model conseguiría en breve un gran éxito, había concebido en su mente un plan brillante y secreto que pondría en marcha en cuanto se estabilizase el frente. Creía que su plan era una genialidad y cambiaría el rumbo de la guerra.


  – Estoy deseando que me expliques ese plan del que llevas semanas hablando.


  – Ya verás, Otto. Ya verás.


  Se alejó Adolf en busca de Blondi, disfrutando de un momento de felicidad muy poco común a aquellas alturas de la guerra. Pero es que a veces tenía momentos así, de optimismo y hasta de exaltación, que contrastaban con su gesto habitual, cada vez más serio y airado.


  Cuando me vi a solas, tomé la decisión de hacer algo que llevaba algunas horas postergando:


  – ¿Podemos vernos en privado y tomar un café?


  Había ido andando hasta el dormitorio de las secretarias. Los cambios de humor de Hitler en ese momento no me preocupaban. Tenía un asunto pendiente con Traudl.


  – Claro –repuso.


  Creo que pensó que quería coquetear con ella. Algo en mi gesto le reveló que era algo importante. La noté incómoda. Sobre todo cuando nos alejamos de la cantina y la llevé a la última cabaña que acaban de construir en la Guarida del Lobo, que estaba aún vacía.


  – ¿Qué quieres en realidad, Otto?


  – Hay algo que quiero decirte.


  – Soy una mujer casada. No niego que paso mucho tiempo sola y que recuerdo con cariño nuestra relación. Pero…


  – No es eso.


  Traudl me miró largamente. No supe si estaba aliviada o decepcionada.


  – ¿Entonces qué es?


  – Tu esposo, Hans Hermann Junge, ha muerto en combate. Su avión fue derribado durante un vuelo de reconocimiento.


  No dijo nada. Mi antigua amante salió de la cabaña y se detuvo, tomando aire con dificultad. Solo entonces habló:


  – ¿Han recuperado el cuerpo? ¿Podré enterrarlo, Otto?


  – Sí.


  – De acuerdo.


  Me acerqué y abracé a Traudl desde la espalda. Rodeé su cintura con mis brazos y sentí que dejaba de respirar entrecortadamente hasta que, poco a poco, se serenó del todo.


  Solo entonces, aceptada la terrible desgracia, comenzó a llorar.


  



   


  



  XIV


  



  Desde el desembarco de Normandía, y acaso antes, había existido un enfrentamiento entre el estadounidense Eisenhower (Comandante supremo aliado) y el británico Montgomery (Comandante de uno de los tres Grupos del Ejército terrestre).


  Las diferencias entre los aliados fueron muchas y de distinta índole, muchas políticas, otras muchas de carácter estratégico, logístico y hasta personal. Pero acaso el mayor error que se cometió a causa de estas diferencias fue el que tuvo lugar a finales de agosto de 1944. Montgomery, “el hombre normal”, quería avanzar a toda velocidad aprovechando el ímpetu de las victorias aliadas.


  – Quiero que permitan a mis hombres penetrar en el Ruhr, destruir la industria alemana y poner a Hitler de rodillas –dijo en la reunión del Consejo de Jefes del Estado Mayor Conjunto.


  Pero Ike se opuso.


  – Los alemanes son todavía un rival poderoso. No debemos asumir riesgos. Yo abogo por una línea extensa que vaya desde el norte, en Holanda, hacia el sur, bajando por la línea Sigfrido.


  Montgomery era un hombre de mapas, un oficial de salón, un tipo normal que tomaba decisiones normales y lógicas basadas en datos objetivos. Y sus mapas decían que el ejército alemán huía en desbandada y que se le podía derrotar con un golpe audaz, una especie de golpe de hoz como el que usó Manstein para derrotar a los británicos y a los franceses en 1940. Si se paraban en la línea Sigfrido (el equivalente alemán a la Línea Maginot francesa), perderían un tiempo precioso.


  – Es un grave error –dijo el general británico, lacónico, fiel a su estilo.


  – He oído que le van a nombrar Mariscal –dijo Eisenhower, cambiando totalmente de tema.


  Montgomery no sabía nada. Y tampoco le importaba en ese momento. Se encogió de hombros, comprendiendo que iba a salir perdiendo en aquella conversación y que el premio de consolación (seguramente pactado ya antes de aquella reunión) era que Churchill le ascendiera de nuevo. Poco premio para un plan, el suyo, que podría haber acortado la guerra.


  Pero lo que no entendía Montgomery eran dos asuntos clave:


  1- El esfuerzo bélico principal lo ponían los americanos. Camiones, comida, y la mayor parte de hombres y tanques eran suyos. Por tanto, no podían pedirle al tío Sam que detuviese su avance de sus dos grupos de ejército (incluidos los tanques de su general más famoso, George Patton) mientras el grupo británico-canadiense cercenaba la industria alemana y se exhibía ante el mundo como el gran vencedor del desembarco aliado. En Estados Unidos, lo que cree la opinión pública era y sigue siendo tan importante o más que la verdad.


  2- Montgomery, además, no se llevaba bien con los generales americanos. Era demasiado estricto, demasiado ceñido a las normas, y no tenía las habilidades sociales necesarias para ganarse la confianza de sus aliados. Sus soldados, pese a su rudeza, lo adoraban. Pero sus iguales no tenían la misma opinión.


  Todo lo anterior quedó demostrado cuando Montgomery se reunió en el avión de Eisenhower en septiembre de 1944.


  – Yo estaba en lo cierto y usted estaba equivocado –le espetó Monty, lanzándole un fajo de cartas y telegramas que se habían intercambiado durante semanas; en ellas, el inglés insistía en seguir atacando para quebrar a los alemanes y evitar que el frente se estancase.


  Y finalmente el frente se había estancado.


  – ¡Es usted un inepto! –añadió Montgomery, golpeando una mesa y lanzando al suelo unos vasos aún llenos de café.


  – No me puede tratar así –dijo un balbuceante y anonadado Eisenhower–. Soy su superior y estoy al mando.


  – Usted es un pedazo de…


  Montgomery no acabó la frase. Al fin y al cabo era un oficial británico, un hombre de honor. Se levantó, recobrada la compostura, se cuadró y dijo:


  – A sus órdenes, Comandante Supremo. Querría disculparme. Con su permiso, me retiro.


  – Permiso concedido –dijo Eisenhower.


  Una vez a solas, Ike comprendió que las relaciones con los británicos estaban llegando a un punto de no retorno; incluso podían romperse. Así que decidió tener un detalle con Montgomery. El inglés estaba obsesionado con las tropas aerotransportadas. Cada vez que elaboraban un plan pretendía que los paracaidistas tuvieran un papel preponderante. Lo había intentado ya en cinco ocasiones y en todas el Comandante Supremo se había negado.


  Era el momento de permitir a Monty su momento de gloria. Solo esperaba que la cosa no acabase en desastre.


  



  *- *- *- *- *- *


  



  En la Guarida del Lobo, por aquellos días, se respiraba el desánimo y la preocupación. La reacción airada que había seguido al atentado contra Hitler había perdido fuerza. Se había regresado a la vida normal, aunque con ciertas diferencias: las derrotas del Reich se habían acentuado y Hitler estaba cada día más enfermo.


  – El Führer tiene espasmos estomacales –le dijo Traudl a Otto Weilern cuando se encontraron junto a uno de los búnkeres–. Hoy no ha podido cenar con nosotras.


  La secretaria acababa de enterrar a su esposo. De inmediato, regresó junto a su Führer para seguir sirviéndole fielmente.


  – Lo sé bien –repuso Otto–. Hitler ha guardado cama todo el día. Creo que es la primera vez que le pasa.


  No fue la última. Hitler estuvo en cama varios días. Tenía mucha fiebre y a veces deliraba. Su plan secreto aún no podía ponerse en marcha y su euforia disminuía a cada hora.


  Una mañana llamó a su Asistente General, que no tardó en acudir junto a su lecho. Hitler amaba a su sobrino nieto. Le recordaba a Geli, su sobrina, la única persona a la que había amado con locura. Porque el amor carnal era pasajero, banal, como lo demostraba su relación con Eva Braun. Pero Hitler amó a Geli como un padre. Y todavía añoraba a la muchacha.


  Por todo ello, al ver a Otto entrar en sus habitaciones, el rostro de Hitler se iluminó:


  – Quiero que vayas unos días al cuartel general de Model.


  – Creí que mis días de Observador Plenipotenciario habían terminado. Que no querías que me pusiese en peligro ninguna vez más.


  – Esta vez no hay peligro alguno. Los aliados han detenido su ofensiva y todo está muy tranquilo.


  El Asistente General tomó asiento en el colchón. Le sorprendió, como siempre que entraba en aquella estancia, lo austero que era Hitler. Ninguna comodidad, solo la cama, dos sillas, un cajón de madera para Blondi y sus cachorros y una mesita de noche sobre la que descansaba una foto de Eva Braun.


  – Entonces, ¿por qué quieres que vaya, Adolf?


  – Me gustaría que pasases más tiempo con Model, al igual que hiciste con Rommel, Manstein, Kesselring o Udet. Sé que admiras a esos hombres y que tu opinión sobre Model no es tan buena. Quiero que seas testigo de su genialidad.


  – También admiro a Model. Es un gran general. De eso no me cabe duda.


  – De todas formas, quiero que vayas a su lado y aprendas. Necesito que aprendas para el día en que yo no esté.


  Hitler le cogió la mano. Aquellas muestras de cariño enervaban a Otto. No quería ser parte de su familia, no quería ser su sobrino nieto, no quería un trato de favor y mucho menos que le tocase. El Führer no le había revelado aún abiertamente que eran familia. Pero llegaría el día. Y solo de pensarlo le daban nauseas.


  Pero puso buena cara y le dio unas palmaditas a Adolf en los nudillos, que parecieron afectuosas. En realidad trataba de que le soltase. Cuando lo hizo se sintió más tranquilo. Ojalá tuviese el valor para estrangularle allí mismo o poner veneno en su comida, pensó. A menudo le daba vueltas a aquel asunto. Pero la idea desapareció de su mente cuando, al volver la vista, descubrió tras una cortina, un guardia SS con el arma cargada. Hasta en sus habitaciones personales tenía Hitler un hombre armado las veinticuatro horas del día. 


  – Además –añadió entonces el Führer–. Quiero que veas en acción al hombre que llevará a cabo mi plan secreto dentro de pocas semanas.


  – ¿Hablas del plan que cambiará el signo de la guerra?


  Hitler se incorporó. Llevaba un camisón blanco porque no le gustaban los pijamas. Estiró una mano y cogió una bata de franela. Temblaba. Se le veía más frágil que nunca.


  – Claro, Otto. Las fricciones entre americanos e ingleses están en su momento más alto. Tengo informes de inteligencia que hablan de desavenencias crecientes e irreconciliables. Nos aprovecharemos de ello a su debido tiempo. Pero aún no es el momento. Ahora debes conocer mejor a Walter Model. Y cuando lo hayas hecho hablamos los dos y me trasladas tus impresiones, como hacías antaño.


  Otto Weilern, por supuesto, obedeció. Y al día siguiente estaba en Oosterbeek, una pequeña ciudad holandesa cerca de Arnhem, donde el Mariscal Model había instalado en un hotel su nuevo cuartel general.


  – ¿Una copa, Otto?


  Model había terminado de comer y estaba hablando relajadamente con sus ayudantes y otros miembros del estado mayor.


  – Sí. Gracias. Tomaré…


  Un ruido de motores hizo que Otto interrumpiese su frase y se asomara a la ventana.


  – Aviones enemigos, Mariscal –informó–. Son cientos. Bombarderos, cazas y aviones de transporte de tropas.


  Model abandonó la mesa y se asomó a la ventana contigua. Pudo ver con sus propios ojos a los paracaídas, miles de soldados oscureciendo el cielo.


  – ¡Vámonos de aquí! –bramó–. ¡Están atacando Arnhem!


  Los alemanes recogieron sus documentos a toda prisa y salieron a la carrera del Hotel Tafelberg. Otto y el Mariscal se montaron en el primer Kübelwagen y avanzaron hacia el interior de las líneas alemanas mientras un grupo de paracaidistas les disparaba. El coche que los seguía fue interceptado y sus ocupantes ametrallados.


  Una bomba cayó justo delante de ellos, levantando un enorme boquete en el suelo. Por suerte, el conductor era un veterano de aquellas situaciones y sorteó el socavón con habilidad.


  – Creía que el frente se había estancado –dijo Otto, cuando tomaron una carretera que iba hacia Doetinchem, donde estaba el Cuartel General del 2º Cuerpo Panzer de las SS, la unidad en la que más confiaba el Mariscal.


  – Eso creía yo también –repuso Model–. Pero parece que nuestros enemigos no están de acuerdo y han decidido desplegarse detrás de nuestras líneas. No me lo esperaba. Lo cierto es que me ha cogido por sorpresa.


  – ¿Qué crees que pretenden con este asalto?


  Model tosió y se ajustó el monóculo.


  – Lo ignoro. ¿Tomar las bases de las V1 y V2? Lo dudo. Esos cohetes son pura propaganda. No hacen un daño real a los ingleses ni a su moral. Tal vez poner un pie al otro lado del Rin. Un golpe propagandístico más que otra cosa. Sea lo que sea, lo sabremos en breve.


  Aquella ofensiva no tenía mucho sentido. En realidad, había sido concebida para contentar a Montgomery, que no tenía muy claro tampoco los objetivos de la misma. Liberar Holanda fue su excusa, pero era un plan demasiado arriesgado para tan poco premio. La Operación Market Garden, que así había sido bautizada, nació herida de muerte. Era un plan bastante pobre y mal desarrollado.


  Además, y por una vez, la inteligencia alemana fue superior. El mismo día de la ofensiva encontraron una copia del plan aliado. Desde ese momento supieron que el objetivo de Monty eran ciertos puentes que pretendían tomar y controlar desde ambos lados para trasladar un ingente número de tropas a través de los canales de los Países Bajos.


  Conocedor de los planes enemigos, le fue fácil a Model crear diversos Kampfgruppen improvisados con una miscelánea de unidades de los alrededores. Y los mandó de inmediato a interceptar a los paracaidistas.


  Cuando un plan está mal concebido, todo se vuelve en tu contra. Incluso las cosas que se han planificado de forma correcta. Así, el mal tiempo impidió que la segunda oleada de paracaidistas fuese lanzada, con lo que una fuerza incompleta de paracaidistas se quedó aislada en medio de ninguna parte. Para colmo de males, las pocas reservas blindadas que le quedaban a Model estaban en la zona de Arnhem y los aliados no lo supieron hasta que descendieron sus hombres y se dieron de bruces con ellas.


  Ni siquiera los nuevos Sherman Firefly pudieron hacer nada por la causa de los aliados. Porque solo el Sherman Firefly podía comparar su potencia de fuego a la de los Panthers o los Tiger II. Pero era lento tanto en maniobra como en cadencia de disparo y los alemanes acabaron destruyéndolos a placer como hacían con el resto de tanques aliados.


  Al final, las fuerzas de Montgomery consiguieron controlar uno de los puentes claves, pero lo cruzaron no para avanzar sino para huir de Arnhem y de una batalla perdida. Catorce mil hombres perecieron o fueron capturados en el intento.


  – A Hitler le ha dado otro infarto cuando supo que casi te matan en Holanda –le contó el doctor Morell a Otto desde la Guarida del Lobo.


  – ¿Está mejor nuestro Führer? –inquirió el Asistente General, fingiendo preocupación porque tenía a Model al lado.


  – Mucho mejor. Cuando ha sabido que habíamos vencido trató de levantarse de la cama. Me ha costado lo mío convencerle de que siguiese tumbado. Me ha dicho que te recuerde que el Mariscal es su mejor general y que ya te advirtió que encontraría la manera de frenar a americanos y británicos.


  Otto recordó a Hitler con su camisón blanco y removió la cabeza, sorprendido una vez más que un hombre tan ridículo hubiese sido capaz de convencer a la juventud alemana de ir a la guerra.


  – Dígale, doctor, que he podido observar de primera mano la genialidad de Walter Model. Y que él no sospecha nada. No sabe que he venido a aprender. Cree que estoy aquí de vacaciones.


  Cuando colgó, Model soltó una risotada. Era un hombre al que le gustaban los chistes y la jarana. Era un tipo irónico, de risa fácil, que siempre buscaba la punta a todas las situaciones. Creía que el humor estimulaba la camaradería y permitía soportar los momentos más terribles que, en una guerra, abundaban.


  – Cuando veas al Führer, dile que me han herido cinco veces y sigo aquí –dijo Model–. Que no se preocupe tanto de tu salud. Un disparo en el hombro no te habría venido mal para curtirte un poco.


  – Con su permiso, Mariscal, me gustaría mantener mi hombro intacto.


  Rieron de nuevo. Model era un tipo extraño. Muy amable y divertido con los soldados de a pie, con aquellos como Otto que venían de visita, hasta con Hitler cuando era invitado a la Guarida del Lobo. Pero era durísimo con sus ayudantes, con los generales de su estado mayor y con cualquiera que trabajase directamente bajo sus órdenes. Era demasiado patriótico, obsesivo con el trabajo bien hecho a causa de una infancia con una educación luterana estricta, casi fanática. Y exigía el mismo grado de patriotismo y fanatismo a sus subordinados. Tanto fue así que más de una vez todo un estado mayor pidió el traslado en bloque a los pocos días de conocerlo. La gente que trabajaba con el Mariscal le apodaba “el puto puerco”. Con eso está dicho todo.


  Otto se preguntó si aquel hombre sería realmente el adecuado para dirigir “el plan maestro” para ganar la guerra que llevaba tiempo preparando el Führer. Model se exigía demasiado a sí mismo y exigía demasiado a los demás. En una situación realmente decisiva, una en la que estuviese en juego el destino del Reich (no solo una campaña), no tenía claro que el Mariscal fuese capaz de tener la sangre fría para tomar las decisiones correctas.


  Pero eso, naturalmente, se sabría muy pronto. En cuanto Adolf Hitler mostrase sus cartas.


  



   


  



  [EXTRACTO DE LAS CONVERSACIONES DE OTTO WEILERN EN LA PRISIÓN DE LA LUBIANKA]


  



  Hitler estuvo en cama hasta el doce de octubre, el día en que los rusos penetraron en suelo alemán y comenzaron a matar campesinos, violar a sus mujeres y hacer una cosa u otra (a menudo ambas) a sus hijos. Yo acababa de llegar desde el Cuartel General de Model y me encontré al Führer con peor aspecto que nunca, pero en pie. Lo que ya era mucho dado el avanzado estado de la neurosífilis que padecía.


  – ¿Buenas noticias del frente Occidental? –me preguntó, con una extraña sonrisa en la boca.


  – Model está combatiendo ahora en la Línea Sigfrido, mi Führer. Batallas terribles en la frontera entre Bélgica y Alemania. Va a ralentizar a los aliados al menos otros dos meses. Tal vez tres. Esas fortificaciones son perfectas para poner en práctica las teoría del Mariscal del “frente continuo”. Las fortificaciones que ha organizado son poderosas y, cada vez que los aliados avanzan, Model cae sobre ellos con su artillería y sus reservas de hombres y tanques. Es el mismo sistema, con sutiles variaciones, que le permitió frenar a los rusos. Yo creo que alcanzaremos varias victorias defensivas de renombre y que la moral de la tropa se verá reforzada.


  Acto seguido, di largas y pomposas explicaciones sobre cada uno de los combates. Cuando acabé, Hitler batió palmas, contento como un niño.


  – Veo que has aprendido mucho en tu viaje. Para eso te envié. Ahora estás listo para ayudarme.


  – ¿Ayudarte en qué?


  – En una próxima y descomunal ofensiva en las Ardenas. He pasado estas semanas postrado preparándola. 


  Hitler no había salido de sus habitaciones y Ferdinand Beisel le había sustituido en todas las ocasiones en que se requirió con urgencia su presencia. Ahora Ferdinand estaba más confiado, más hablador en las reuniones, conocedor de que su imitación era casi imposible de detectar incluso para los más allegados al Führer. Siempre y cuando durase solo unos minutos y permaneciera en un lugar no demasiado iluminado. De lo contrario, pequeños tics o gestos involuntarios del doble, ponían en peligro su cometido. Pero seguía trabajando en la mejora de su espectáculo.


  – No he parado ni un momento de trabajar en la nueva ofensiva –añadió Hitler–. Y ahora estoy listo. Será mi venganza personal. Es la única salida que nos queda para alcanzar la victoria.


  La contraofensiva de las Ardenas fue, desde el inicio, una operación desesperada. Y, como era natural, se llamó al hombre experto en situaciones desesperadas. De entre las sombras, mientras aún hablaba con el Führer, vi emerger un rostro conocido, adornado con una vieja cicatriz. ¡Era mi viejo amigo Otto Skorzeny! El hombre que había rescatado a Mussolini tenía ahora como misión ayudar a salvar a Hitler y a su maldito Reich de los mil años.


  – ¿Cómo estás? –me preguntó Skorzeny.


  – Genial, como siempre –repuse, sonriendo de oreja a oreja.


  Hitler sonrió al vernos tan contentos y se marchó a la sala de mapas, a seguir organizando su “plan maestro”.


  – ¿Cuándo será la ofensiva? ¿Pronto? –demandé.


  – No creo –repuso Skorzeny–. Hay mucho que preparar todavía. El Führer quiere dar un golpe sobre la mesa y va a traer a lo mejor que nos queda de todos los frentes. Y eso no es fácil tal y como están las cosas.


  Nos fuimos a tomar algo a la cantina. Pedí que pusieran la radio, la emisión internacional, y oí la voz de Mildred Gillars, que había vuelto al trabajo tras varios meses de baja.


  – ¿Una amiga tuya? –preguntó Skorzeny.


  – Yo tengo muchas amigas –dije entre risas–. Pero sí, es alguien especial. Aunque las hay más especiales aún. ¿Sabes que hace pocos meses he sido padre?


  – ¡No me digas!


  Baje el tono de mi voz.


  – La madre es la camarada Gertrud Scholtz-Klink.


  – Dios, ¿la matrona de Alemania? ¿La dama todo pureza y castidad?


  – Me meo yo en su castidad.


  Soltamos una carcajada.


  – Es un hijo que nunca conoceré. No sé si es niño o niña y hemos pactado que no formaré parte de su vida. O lo ha decidido Gertrud sola por sí misma. 


  – ¿Y eso te apena?


  – No lo sé –reconocí–. Tengo muchas otras cosas en la cabeza. Creo que me da un poco igual. Pero no estoy seguro.


  – O sea, que estás hecho un lío. Como todos.


  Reímos de nuevo.


  Aquella tarde recordamos viejos tiempos, nos contamos confidencias, lloramos por mi hermano muerto, Rolf, que era su íntimo amigo, y creo que nos emborrachamos.


  – Ojalá alcancemos la victoria pronto y se acabe de una vez esta maldita guerra.


  Puse un dedo en sus labios. Luego me caí al suelo con estrépito.


  – Psst. ¡Te pueden acusar de derrotismo!


  – Pero si he dicho que quiero que alcancemos ya la victoria. Eso no es derrotismo es… ganar… joder, ganar.


  Skorzeny cayó al suelo conmigo. Nos miramos y soltamos una carcajada. Yo me quedé dormido debajo de la mesa de mi cabaña y Skorzeny sobre una pila de libros que yo tenía esparcidos junto a la ventana. ¿Cómo llegamos hasta allí? Es un completo misterio. Otro misterio más de esos años enloquecidos de guerra mundial.


  



  *- *- *- *- *- *


  



  La preparación de la ofensiva de las Ardenas no fue cosa fácil, tal y como había vaticinado Skorzeny. El ejército alemán era una ruina, por lo que congregar a las tropas necesarias para una operación de tal envergadura fue una tarea titánica.


  Model y Rundstedt, al que Hitler había hecho regresar de la Reserva, se pusieron al frente de las tropas en Wacht am Rhein: así se llamaba la ofensiva (oficialmente contraofensiva) para la Wehrmacht.


  Durante aquellas semanas, el trasiego de oficiales se intensificó en la Guarida del Lobo. Los SS de la guardia personal de Hitler hacían horas extras escondidos detrás de las cortinas durante las reuniones, a las que, esta vez sí, asistía el verdadero Führer. Pronto me di cuenta de que Model estaba algo desanimado.


  – Hitler se opone a mi nuevo plan, a la Operation Herbstnebel –me dijo al salir de una de aquellas maratonianas reuniones.


  Yo había estado presente en la reunión, porque el Führer pensaba que yo, con el tiempo, llegaría a ser un gran estratega, alguien como él, un diletante sin verdadera formación militar capaz de tomar “grandes” decisiones estratégicas.


  – Ha rechazado tu nuevo plan –repuse–. También el de Rundstedt. Yo no volvería a insistir en ello.


  – La Ofensiva de las Ardenas es demasiado ambiciosa. El Plan original, Wacht am Rhein, es prácticamente una quimera.


  Model se había gastado buena parte de las reservas de combustible en frenar los ataques aliados de los últimos meses. Wacht am Rhein pretendía atravesar las Ardenas, cruzar el Mosa, llegar a la costa, tomar Amberes y dividir en dos los ejércitos aliados. Pero la Wehrmacht, aunque Hitler consiguiese los tanques necesarios para alcanzar esos objetivos, carecía de combustible para completar la ruta.


  – El Führer no piensa así. Cree que te sacarás un as de la manga.


  – ¿Qué as? ¿Qué manga? Me estoy quedando sin trucos. Es mucho mejor una ofensiva limitada, Otto.


  Negué con la cabeza.


  – Debes pensar como el Führer. ¿De qué le serviría al Reich una ofensiva limitada que haga retroceder unos kilómetros el frente y retrase otro mes la derrota? Hitler quiere una victoria que nos permita aislar los ejércitos enemigos y luego destruirlos uno por uno.


  Model me miró largamente. Seguramente se preguntaba con qué tropas derrotaría a cada uno de esos ejércitos. Y con qué combustible. No existían tales tropas ni tal combustible. Alemania estaba agotada, su industria destruida, sus fuentes de energía y sus materias primas en manos del enemigo. Y es que la Ofensiva de las Ardenas era, en efecto, una quimera. La última ofensiva estratégica alemana de la guerra mundial fue Kursk. La Ofensiva de las Ardenas no fue una ofensiva real sino una soberana estupidez. No podía tener éxito ni aun teniendo éxito porque no perseguía un objetivo real. Era el penúltimo desvarío de un hombre enfermo. Pero claro, eso Model no podía decirlo en voz alta. Aunque dudo que lo pensase. Era un patriota. Creo que lo que realmente temía era fallarle a su amo.


  – Si eso es lo que quiere el Führer –dijo Model tras reflexionar largo rato–, tendré que conseguirlo para él y para Alemania. ¡Heil Hitler!


  Se marchó dando largas zancadas. Yo, a aquellas alturas, le conocía lo suficiente para saber que era un optimista empedernido. En unas horas pensaría que el sueño de Hitler era posible y se pondría manos a la obra con una tenacidad y denuedo irreprochables. Por eso Hitler le llamaba “mi mejor general”, porque era sin duda el mejor para ese Adolf finisecular de invierno de 1944, ese Adolf huido de la realidad que perseguía alucinaciones.


  Aunque es bien posible que, en aquellos días, todos persiguiéramos sombras y alucinaciones. La atmósfera en la Guarida del Lobo había vuelto a transformarse: del desánimo y la preocupación se había pasado por primera vez al miedo cuando los rusos comenzaron a conquistar las primeras ciudades alemanas y una columna de miles y miles de civiles (de nuestros civiles) colapsó las carreteras huyendo de la guerra y de los excesos soviéticos.


  Por fin, los habitantes de la Guardia del Lobo, de aquel lugar de ensueño, comenzaban a darse cuenta de que la guerra era algo real y que un día llamaría a nuestra puerta. De hecho, por las noches se apagaban las luces y se escuchaba a lo lejos el sonido de las bombas. Porque la Guarida del Lobo estaba en el este de Prusia, muy cerca ya de las avanzadillas del ejército rojo.


  – Se acaban los días de la Guarida del Lobo –me dijo una mañana Skorzeny.


  Mi amigo llevaba un tiempo muy activo en las reuniones, no solo porque sus hombres iban a jugar un papel clave en la Ofensiva de las Ardenas, sino porque había tenido que realizar una de sus acciones de comando en Hungría, evitando la defección del regente Miklós Horthy, que pretendía abandonar el eje y rendirse a los rusos. Como no podía ser de otra manera, la operación fue un éxito, Horthy fue depuesto y sustituido por un regente títere pronazi. Otro éxito para el gran Skorzeny.


  – Es cierto. Pronto nos iremos de la Guarida del Lobo –asentí–. Pero Hitler tiene otros búnkeres y emplazamientos como este. Encontraremos acomodo en cualquier otro lugar.


  – Estoy seguro de ello –dijo Skorzeny.


  Recordando la última vez que nos emborrachamos, prefirió no decir esta vez ninguna frase que pudiese interpretarse como derrotista y solo añadió:


  – Vayáis donde vayáis, cuida tu culo. Ni siquiera tú eres inmune a las bombas.


  – Tú tampoco.


  Skorzeny sonrió y la cicatriz de su rostro pareció titilar.


  – Yo vivo siempre en el filo de la navaja. Estoy acostumbrado. Hasta las bombas que me tirarán en las Ardenas saben que a Otto Skorzeny no se le puede tocar. Los dioses de la guerra no lo permitirían.


  Nos abrazamos, deseándonos mutuamente suerte.


  La íbamos a necesitar.


  



  *- *- *- *- *- *


  



  Nos fuimos de la Guarida del Lobo en un tren especial. Fue una fría noche de noviembre. Íbamos toda la plana mayor de ayudantes, secretarias y generales en el primer vagón, acompañando a un Hitler melancólico y poco hablador. No solo era por la apatía o la añoranza: dos días después le operarían de un pólipo en la garganta y no quería empeorar el diagnóstico.


  Así que se estuvo callado todo el viaje. Creo que estuvimos de suerte.


  Después de la operación (que fue un éxito) nos instalamos en la Cancillería del Reich. Y nos quedamos durante unas semanas. El majestuoso edificio había sido bombardeado y estaba irreconocible, aunque seguía en pie. Recuerdo a Traudl Junge (que apenas había estado en la Cancillería, porque comenzó a servir a Hitler con la guerra comenzada) mirando anonadada los impactos en la fachada, los agujeros en el techo de varias salas o en las puertas del despacho del Führer, sobre las que deberían estar las esculturas de las virtudes cardinales: La Fortaleza, la Templanza y la Justicia, una vez poderosas y aterradoras, pero ahora hechas pedazos, los miembros cercenados, la cabeza de dos de ellas en el suelo.


  – No me gusta la idea de trabajar en Berlín –me dijo Traudl, sin dejar de mirar las estatuas.


  – A nadie le gusta Berlín hoy en día –repuse–. Pero no te preocupes, pronto iremos a otro cuartel general, uno más cerca del frente occidental y de las Ardenas. Y lo bastante lejos de los rusos.


  – ¿Seguro?


  – Seguro. Hitler querrá dirigir la ofensiva, como siempre, y tener sus salas de mapas para poder ver en tiempo real las evoluciones de Model. Así que solo nos quedaremos un tiempo. Un mes a lo sumo. No creo que llegue ni a eso.


  Mis palabras tranquilizaron a Traudl, que me dio un beso en la mejilla y se alejó hacia la librería, donde Hitler iba dictarle una carta en susurros: las secuelas de su operación duraron más o menos una semana.


  Ese mismo día llegaron a la Cancillería Eva Braun y su hermana Gretel. Me di cuenta al momento de que la fascinación que un día había sentido hacia mí la pequeña de las Braun había disminuido, o incluso desaparecido. Yo sentí un vacío en mi corazón cuando apenas reparó en mi presencia o cuando comenzó a hablar de Fegelein y de que pronto volverían a reunirse, allí mismo, en la Cancillería. Y es que su esposo, tengo que reconocerlo, era un tipo extrovertido, chistoso y definitivamente encantador. Además, Gretel estaba embarazada y esperaba su primer hijo para la siguiente primavera. Otto Weilern había quedado relegado a una locura del pasado, a un error, a una aventura… O al menos eso quería ella que yo creyese. Porque un par de veces la descubrí mirándome cuando pensó que yo no había reparado en ella. Sea como fuere, todo aquello formaba parte de una vida que yo había rechazado por mi afán de matar al Führer. Algo que ahora no tenía el valor de hacer. En aquel momento de mi existencia me sentía un fracasado. Y tal vez lo era.


  Un día, Gretel me abordó:


  – Estoy enfadada –me dijo, sin más preámbulos.


  – ¿Y eso?


  – El Jefe ha denegado un permiso para mi esposo. Lo quiere en el frente para hacer no sé qué gestiones.


  – ¿Sabes cuáles?


  – No lo sé ni me importa lo decisivas que sean. Tanto yo como Eva hemos intentado que mi Hermann venga a la Cancillería, aunque sea un fin de semana. Sin éxito. Me preguntaba si tú podrías preguntarle a Hit…


  – ¿Piensas que yo triunfaré donde la misma Eva ha fracasado?


  Gretel no sabía que yo era el sobrino nieto del jefe, pero se daba cuenta de mi ascendiente sobre él.


  – Te pido solo que lo intentes.


  Me encogí de hombros.


  – Lo intentaré. Por los viejos tiempos.


  – Gracias, Otto. A pesar de que no acabamos de la mejor manera, me gustaría que fuésemos amigos.


  – A veces todavía pienso en lo que vivimos en la Casa del Árbol.


  Gretel hizo un mohín, soñadora, antes de darme la espalda.


  – También pienso en ello a veces –reconoció.


  Nos fuimos de la Cancillería del Reich el diez de diciembre. Nuestro destino: Adlerhorst, El Nido de las Águilas, en Ziegeberg (Bad Nauheim), muy cerca del sector donde tendría lugar la Ofensiva de las Ardenas.


  Como era de suponer, Hitler se negó en redondo a que Fegelein recibiese un par de días de permiso para visitar a su esposa en Berlín. Si queréis mi opinión, al Führer le molestaba que su “cuñado” fuese tan amigo de su esposa secreta. Como antes he dicho, Fegelein era encantador, había encajado como un guante entre las Braun y se pasaban horas y horas hablando de música y de cine. Y Hitler disfrutaba mucho de las risas de su Eva, especialmente cuando reía rodeada de su hermana o de sus perros o de otras mujeres. Pero no tanto de que esas risas las provocase otro macho. Que su Eva disfrutase tanto de la compañía de Fegelein le causó muchos problemas al ayudante de Himmler. La pérdida de permisos solo fue el primero de ellos.


  Eventualmente, le costaría la vida.


   


  



  *- *- *- *- *- *


  



  El día antes de partir hacia Adlerhorst tuve un inesperado encuentro con alguien que pensaba que no volvería a ver. Estaba en el dúplex de Mildred Gillars poco antes de que sucediera, en el número 7 de la Bornholmer strasse. Había ido a visitarla porque la echaba de menos, porque era mi amiga, pero sobre todo, porque estaba preocupado por ella. Cuando oía su voz en la radio percibía una honda tristeza que emergía incluso cuando hacía chistes o cantaba una canción.


  – La muerte de Max me ha dejado rota –reconoció–. He despertado de un sueño y me he dado cuenta de que es como si hubiese dos Mildred, la de las ondas, la de la hermosa voz, que todo el mundo ama y respeta. La Mildred que gana tres mil reichsmarks, un sueldo increíble, hasta yo misma lo reconozco.


  Mi amiga estaba en la cumbre de su fama. Aparte de ganar más dinero que nadie en su puesto, tenía libertad creativa en sus programas, no tenía un censor que limitase sus guiones ni supervisión alguna en la Reichsrundfunk. Un caso único.


  – Y luego está la Mildred del mundo real. Una mujer que pasa ya de los cuarenta y cinco años, que no está casada, no tiene hijos y que no es la más agraciada de las mujeres.


  – No te castigues –aduje–. Yo siempre te he encontrado hermosa.


  Mildred me sonrió.


  – Hace cinco años, cuando fuimos amantes, querías aprender los misterios del sexo. Por eso te parecía bonita.


  – Eso no es verdad. Y, además, me sigues pareciendo bonita.


  Reímos de aquel lejano pasado y de las personas que fuimos entonces, yo un niño de diecisiete años y ella una actriz fracasada que creía que nunca sería nadie. Ambos habíamos evolucionado.


  – Has tenido suerte de encontrarme –dijo Mildred entonces, cambiando de tema–. He venido a mi viejo y destartalado piso para recoger unas cosas. Los programas del servicio de Ultramar se emiten ahora desde Königs Wusterhausen, y duermo allí, en un hotel, casi todos los días.


  – Pues me alegro de haber tenido suerte.


  – Siempre la has tenido.


  Hablamos un rato más. Mildred no dejaba de fumar y tenía los ojos llorosos. No se había repuesto de la muerte de Max ni de su intento de suicidio. Pero la habían obligado a volver al trabajo (aunque ella misma quiso volver para no tener que seguir pensando en su desgraciada vida). Era un activo clave para desmoralizar al enemigo.


  – Vendré a verte de cuando en cuando, Mildred. Si no te encuentro aquí, iré a Königs Wusterhausen.


  – Infórmate antes. Ahora quieren trasladar los estudios a la Selva Negra. No sé si al final lo harán. Pero es que las ciudades ya no son un sitio seguro para nadie.


  – Si es necesario iré a la Selva Negra. Pero volveremos a vernos.


  Nos abrazamos. Mildred lloró y le sequé una lágrima con el índice de mi mano derecha.


  – Adiós.


  – Hasta pronto.


  Bajé las escaleras hasta el piso del judío Salomón Herzog. Me caía bien aquel hombre, uno de los últimos judíos escondidos en Berlín. Siempre que visitaba a Mildred pasaba a verlo, le llevaba víveres y hablábamos de ese mundo maravilloso que vendría tras el fin del nacionalsocialismo.


  No vi a nadie en el pasillo y tomando una ganzúa abrí la puerta de su piso.


  – ¡Salomon! –dije en voz baja pero apremiante.


  La puerta terminó de abrirse. Estaba rota, como si alguien le hubiese dado una patada. Había un agujero enorme en la parte inferior. alguien había dibujado a un cerdo con enorme nariz ganchuda y una estrella de David en el culo.


  – ¡Salomon!


  Conocía su escondite de mi última visita. Retiré un panel detrás de un apilamiento de maderas rotas y bolsas con ropa vieja. Salomon se había construido un zulo en su propio salón, un escondite a la vista de todos, pero invisible a los ojos de cualquiera que no conociera aquella casa. Era un pasaje angosto, alargado y de apenas un metro de ancho.


  Y allí estaba el anciano sobre un colchón de paja, con varias latas de conserva abiertas y dos orinales. Había muerto. Su cuerpo estaba aún caliente. No haría muchas horas. Demasiado había aguantado. Después de todo, pasaba de los noventa años.


  – Te pedí que aguantases. Te prometí que verías el fin del Reich y la caída de Hitler –le dije al cadáver–. Siento no haber podido cumplir con mi palabra.


  La cubrí con una manta y salí del zulo con los ojos llorosos. 


  – Siempre supe que eras un traidor y un amigo de los judíos. ¡Qué decepción!


  Entonces tuvo lugar el encuentro inesperado al que hacía referencia antes. Porque al emerger del escondite vi el rostro de Joseph Mengele. Me miraba con ira, casi con asco. Tenía los puños cerrados, como si fuese a golpearme, No quedaba ni rastro de ese verbo florido que utilizaba a menudo al hablar. ¿Cuánto tiempo llevaría ahí? Sin duda me había visto entrar en el piso y se había dado cuenta de la situación. Y seguramente había escuchado mi frase sobre la caída del Hitler. Pero lo que no entendía era qué demonios hacía Mengele en Berlín en el inmueble donde vivía Mildred Gillars.


  – No, no sabías que yo era un traidor –le dije al que una vez fue mi mejor amigo–. Tú creías que yo era la gran esperanza genética del Reich de los putos mil años. Y la última vez que nos vimos dijiste que era alguien especial, destinado a grandes cosas como Asistente General del Führer. Tal vez hasta creías que iba a sucederle. 


  Mengele contempló el enlosado y los cristales rotos en el suelo, una viga caída y un fragmento de pared atravesado por un trozo de metal como si fuese mantequilla. El apartamento de Salomon Herzog, como todo Berlín, era un desastre.


  – Quería creer eso que dices, pero conocía tus dudas. Tus camaradas, Heydrich y tu tío Eycke, me pidieron que te llevara por el buen camino, el del racialismo y la patria alemana. Pero siempre fuiste un rebelde. No, no un rebelde. Ahora lo entiendo. No eras un rebelde sino un traidor. Ahora lo veo claro.


  No negué su afirmación. Me mantuve de pie, en postura amenazante. Seguía sin saber por qué estaba allí o qué quería. Mengele, que por desgracia me conocía bien, advirtió que no entendía lo que estaba pasando.


  – Necesitaba verte y fui a la Cancillería. Allí la Guardia me dijo que habías salido. No sabían a dónde. Pero yo recordé que eres muy amigo de esa “no aria” que vive más arriba. Incluso he estado en su piso más de una vez. Ya hace un tiempo, pero…


  – Soy consciente de ello –le interrumpí–. Da igual. Me importa poco cómo me hayas encontrado. Dime qué quieres.


  – Ayuda.


  – ¿Me llamas traidor y luego me pides ayuda? No la tendrás.


  Mengele alzó la cabeza.


  – Sé lo de Stauffenberg. Te acompañó al campo de Auschwitz y me di cuenta de que tramabais algo. Puede ser que hasta formases parte del plan para matar al Führer. Seguro que hay gente en la Gestapo o el entorno del propio Hitler, que sabrán hacer algo útil con esa información.


  Solté una risotada. Recordé que Schellenberg me había dicho que Mengele no importaba, que nadie le creería. Pero yo no estaba tan seguro. Con un gesto rápido, saqué mi pistola de debajo de la axila y le puse el cañón en el cuello.


  – Nadie te echará de menos, Joseph. Yo tampoco.


  Mengele cayó de rodillas. La ira había desaparecido de su rostro.


  – No. No. Espera, Otto. Dije lo de traidor sin pensar. Al oír que pronunciabas esas palabras, yo… perdí los nervios. Pero es que de verdad necesito tu ayuda. Los rusos están a las puertas de mi Konzentration Lager. Las SS están a punto de trasladarnos. Y yo sé… sé…


  – ¿Qué sabes, Joseph?


  – Cuando los rusos lleguen a Auschwitz se sabrá lo que hemos hecho allí. No todo podrá destruirse, ocultarse o llevarse a otro lado, a un sitio seguro. Y aunque yo no hecho nada malo, pues siempre actué por el bien de la ciencia de la raza, soy consciente de que muchos considerarán nuestros actos como una atrocidad. Y te necesito para…


  – ¿Una atrocidad? –le interrumpí, simulando sorpresa–. No lo entiendo. Cámaras de gas y hornos crematorios, eso solo para empezar. Y bajo tu responsabilidad: experimentos médicos, extracción en vida de ojos, asesinatos indiscriminados de niños, dejar ciegos a la mayoría de ellos… Ay, no, espera, que no eran niños. Tú me lo explicaste, eran seres de sangre impura, un cáncer para la nación.


  Mengele suspiró, aún de rodillas.


  – Sí. Ese el tipo de comentarios que me temo que harán sobre mi trabajo nuestros enemigos.


  – Pero ¿qué trabajo? ¡Tú eres un torturador, no un científico!


  – No, yo soy…


  Levanté de nuevo el cañón del arma, esta vez presionó su frente. Mengele calló.


  – No te voy a matar en honor a nuestra antigua amistad –le informé–. Y también porque creo que un hombre como tú debe ser juzgado ante la opinión pública mundial para que algo así no vuelva a repetirse, para servir de ejemplo de hasta dónde puede llevar la perversión de la ciencia en manos de hijos de puta sin escrúpulos. Así que puedes marcharte. Y que no vuelva a saber de ti ni de tus amenazas. Si oigo que has hablado de mi amistad con Stauffenberg, te mataré. Y luego iré a tu casa y le sacaré los ojos a tus hijos, de la misma forma que tú se los sacabas a los pobre niños gitanos y judíos.


  Mi amenaza era mentira, por supuesto. Pero a aquellas alturas Mengele sabía que yo era capaz de cualquier cosa. Y los hombres sin límites morales como él piensan que los otros tampoco los tienen.


  – Pero debes ayudarme, Otto –insistió–. Te necesito. Tengo que huir.


  Aquel cabrón no había comprendido aún que estaba solo.


  – ¿Has venido a buscarme para que te ayudase a huir? Si es así es que eres más tonto de lo que pensaba.


  – Pero tú tienes contactos. Podrías conseguirme un visado con nombre falso para salir de Alemania y…


  Disparé a la derecha, hacia las viejas porcelanas de Solomon, o lo quedaba de ellas. Esquirlas de un plato cayeron a nuestros pies.


  – La próxima vez no fallaré.


  – Pero, Otto… a los médicos como yo nos darán caza, nos perseguirán como a perros rabiosos.


  – Os lo merecéis.


  – Por favor…


  – Lárgate o muere. Tú eliges.


  Mengele se incorporó. Me lanzó una última mirada lastimera y se marchó cabizbajo escaleras abajo.


  A mediados de enero de 1945 Auschwitz fue abandonado y su personal enviado al campo de Gross-Rosen, en Silesia. Los rusos encontraron el infame lugar pocos días después y el mundo entero supo de pronto el insólito alcance del exterminio nazi, de sus experimentos y su corrupción moral.


  Mengele escapó con nombre supuesto. No he sabido más de él. Pero eso es lo de menos. Lo que hoy quiero dejar sentado es que, una vez más, por mi debilidad, por un falso sentimiento de amistad, por lo que fuera… dejé vivo a un monstruo. Al igual que Hitler, el gran genetista Joseph Mengele, escapó del apartamento del judío Solomon cuando, bien mirado, habría sido el lugar ideal para su ejecución.


  Y no tardé en darme cuenta de que, a menos que reaccionase de una maldita vez, lo misma pasaría con Hitler.


  Me prometí que, cuando llegase el momento, no titubearía y nuestro amado Führer pagaría por lo que había hecho.


   


  MOMENTOS DECISIVOS DE LA HISTORIA
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  SUCESO: NAZIS HUIDOS VS NAZIS RECLUTADOS


  



  Mengele escapó de la justicia. Acabó refugiándose en Sudamérica y no fue encontrada su pista hasta después de su muerte. Fue uno de los casos más famosos de nazi huido y uno de los más célebres que quedó impune. Pero el destino de los nazis fue muy diverso.


  



  SUCESO: NAZIS HUIDOS


  



  ODESSA fue una organización de antiguos miembros de las SS nacida en 1946 con la intención de prestar ayuda a los criminales nazis a los que perseguía la justicia. Mengele solo fue uno de tantos. Su fama fue a causa de la crueldad de sus actos no tanto por su importancia o influencia en el régimen nazi, que era prácticamente ninguna.


  No hay que pensar en ODESSA como en una organización jerárquica con un esquema y unos colaboradores fijos. Hubo muchas organizaciones, antiguos nazis, simpatizantes y amigos, que ayudaban a los huidos. De forma genérica se llama ODESSA a todos los esfuerzos por ayudarles, vinieran de donde vinieran, ya que los huidos sobrevivían de aquí a allá, a menudo improvisando un nuevo nombre o un nuevo lugar a donde ir. Y la ayuda llegaba a través, por ejemplo, de familias alemanas que vivían en Sudamérica y eran financiadas por ODESSA o por la familia del huido (caso del propio Mengele).


  Los servicios secretos israelíes y caza-nazis como Simon Wiesenthal se encargaron de buscar a los nazis huidos, con resultados dispares, siendo la más famosa captura de un nazi huido la de Adolf Eichmann, que acabaría juzgado y ejecutado.


  



  SUCESO: NAZIS RECLUTADOS


  



  Probablemente sea más interesante o paradójico el caso de los nazis reclutados. Mucho antes de acabar la guerra, todas las potencias implicadas estaban haciendo planes para llevarse a los mejores científicos nazis para que trabajasen a su servicio. Rusos y americanos fueron los que más reclutaron. Cuando esto sucedía, los crímenes de guerra del reclutado quedaban olvidados. Nadie les juzgaba y aparecían en Moscú o Washington convertidos en investigadores de prestigio. Los americanos crearon un plan específico de reclutamiento de científicos nazis llamado Operación Paperclip y realizaron varias acciones militares específicas destinadas a hallarlos y conducirlos a Estados Unidos.


  El caso más paradigmático fue el de Wernher von Braun, creador de las V1 y las V2, los cohetes que asolaron Inglaterra de 1942 a 1945. A pesar de estos hechos, y especialmente de que utilizara mano de obra esclava para construir los cohetes, nadie le importunó jamás por sus crímenes: se pasó por alto la muerte de varias decenas de miles de trabajadores en las plantas que él supervisaba. Von Braun trabajó para la NASA y fue pieza clave para la llegada del hombre a la luna. Llegó a recibir la National Medal of Science, el máximo galardón que un científico puede recibir en Estados Unidos, de manos del presidente del país, por entonces Gerald Ford.
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  Perder es perder. Cuando se ha perdido y algo se ha terminado no hay nada más que hablar. Ni que hacer. Ni que decir.


  Lo anterior es válido para casi todos los seres humanos. Pero no lo fue para Adolf Hitler. Aunque el ejército alemán había sido derrotado en Rusia hacía más de un año y combatía desde entonces a la defensiva, perdiendo terreno y descontando los días que faltaban para la llegada de los soviéticos a Berlín… a pesar de ello, Hitler soñaba con una victoria maravillosa, mágica, al son de las fanfarrias de una orquesta wagneriana. Los planes ligados a la lógica habían sido sustituidos por los planes ligados a la fantasía. Y así, en un lugar de fantasía, un hombre enfermo soñaba que los ejércitos aliados estaban a punto de desmoronarse, que un segundo Dunkerque era factible, que las tropas enemigas huirían en las playas francesas, de vuelta a Inglaterra y Estados Unidos.


  Sentado en su despacho en Adlerhorst (el Nido de las Águilas), dentro del búnker nº1, el Führer repasaba la ofensiva de las Ardenas y daba rienda suelta a sus sueños. Todos percibían que volvía a estar activo, plenamente entregado a aquella batalla. La apatía había quedado atrás, el Hitler de siempre estaba de vuelta para llevar a sus tropas a la victoria.


  – Llegaremos a Amberes en unos días –le dijo a Otto Weilern cuando amaneció el día dieciséis de diciembre y los cañones percutían ya las posiciones aliadas–. La enemistad entre americanos e ingleses, y entre ellos y los rusos crece a tal velocidad que el menor revés les destruirá. Comenzarán a matarse, a traicionarse… y nos dejarán en paz.


  El razonamiento de Hitler era, una vez más, una locura. Porque sus enemigos odiaban a la Alemania nazi mucho más de lo que se odiaban entre ellos. Podía haber diferencias entre Stalin, Churchill y Roosevelt, podía haber más que diferencias entre Eisenhower y Montgomery, pero les unía el afán por destruir al Führer. Y ese afán era demasiado grande y demasiado específico. Ni cincuenta Ardenas podrían ralentizar el ímpetu del avance aliado. Y el avance soviético era, sencillamente, imparable.


  Pero Hitler, detrás de las paredes de grueso hormigón de su búnker, escondido en un frondoso bosque donde el suyo y el resto de edificios del complejo apenas eran visibles, se preparó para las buenas noticias que (estaba completamente seguro de ello) no tardarían en llegar del frente.


  Pero nunca llegaron del todo, aunque de inicio dio la sensación de que la victoria era posible.


  Los Panzer comenzaron su ataque bajo el resplandor irreal de las nubes bajas, iluminados por reflectores para crear una falsa luz lunar bajo cuyo influjo podían avanzar los tanques como si fuera de día.


  Pero la acción más importante (para Hitler) de los primeros momentos de la Ofensiva de las Ardenas (Operación Wacht am Rhein) fue cosa de los comandos de Skorzeny.


  – No hay buenas noticias del frente –informó Skorzeny a Otto desde el frente–. He oído que la punta de lanza de los Panzer, los hombres del Standartenführer SS Joachim Peiper, están avanzando lentamente, con muchas dificultades. No se prevé la ruptura del frente.


  En efecto, el Kampfgruppe Peiper era uno de los mejores equipados, contando con unidades del nuevo y flamante King Tiger (o Tiger II). Se esperaba que atravesasen las líneas enemigas con facilidad. pero a aquellas alturas de la guerra, nada era fácil para los alemanes. Aunque los Kampfgruppe (esas fuerzas independientes, guiadas por jefes carismáticos como Peiper) habían sido claves en el pasado, el enemigo cada vez estaba mejor armado y conocía de sobra las estrategias Panzer. 


  – Pese a todo, Peiper consiguió avanzar, algo más lento de lo previsto, y a veces desviándose de la ruta… pero prosigue su avance –concluyó Skorzeny.


  Otto hacía las funciones de enlace del frente con el Führer, y le llevaba información de primera mano. Volvía a ser un Observador, pero desde la distancia.


  – No te preocupes de lo que pasa en el resto del frente de guerra –dijo el Asistente General Weilern–. No es cosa tuya. Además, las tropas aliadas en el área de las Ardenas están descansando. Los generales americanos Bradley y Hodges consideran que una ofensiva en ese sector del frente no es posible y han mandado allí a divisiones agotadas, diezmadas por los combates. Acabarán por ceder. Tú tienes otra misión y el Führer confía en que será un éxito. Ponla en marcha. Hitler ha dado la orden.


  – Sí, señor. ¡Heil Hitler! –dijo Skorzeny.


  – ¡Heil Hitler! –repuso Otto de mala gana, sabedor que el servicio de escuchas telefónicas de Goering podía estar oyendo sus palabras.


  Skorzeny lanzó a sus hombres tras las líneas enemigas. Su misión (Operación Greif) era idea del propio Führer. Su objetivo era crear confusión entre los aliados. Y para ello se infiltró con algo más de dos mil hombres, al menos un centenar de ellos capaces de hablar un inglés perfecto con acento estadounidense.


  Montados en vehículos americanos o bien en tanques Panther camuflados para parecer Sherman, iban a de un lado a otro dando órdenes falsas, engañando a soldados y mandos intermedios.


  Skorzeny en persona tuvo que liderar uno de los grupos a causa del fallecimiento de uno de sus hombres de confianza justo al inicio de la Ofensiva. Llevaba un uniforme americano que le quedaba estrecho y su chaqueta no era la reglamentaria, pero en medio de una batalla y del caos esperaba que nadie se diese cuenta.


  – Tenemos que llegar al río Mosa y tomar uno de los puentes –le dijo a sus hombres.


  Aquella era su misión secundaria. Su verdadera misión: tomar un puente que permitiese a los blindados alemanes seguir con su avance una vez hubieran destruido al enemigo.


  Pero el enemigo no estaba por la labor de ser destruido. Los zapadores e ingenieros americanos volaban puentes, edificios y cualquier infraestructura que les fuese útiles a los alemanes, frenando el avance de las tropas. Las SS de Sepp Dietrich estaban bloqueadas. Solo el 5.º Ejército Panzer de Hasso von Manteuffel pudo alcanzar sus objetivos y abrir una brecha en las líneas enemigas a pesar de avanzar en medio de la nieve y con temperaturas bajo cero.


  – Manteuffel está cerca del Mosa, a la altura de la ciudad de Bastogne –informó Otto a Hitler en el búnker unos días después.


  – ¡Bien! ¡Por fin!


  El Führer se levantó, visiblemente nervioso, e inició uno de sus discursos acerca de Federico el Grande y los caudillos que resisten ante cualquier adversidad, y en contra de los banqueros, los plutócratas, los judíos y los marxistas, que eran la escoria de la sociedad. Todos los generales, asistentes y el resto de mando allí reunido aguantaron el chaparrón estoicamente.


  Cuando acabó, el Führer estaba exhausto y las manos le temblaban de forma incontrolable. Otto decidió que era el momento de darle las malas noticias.


  – Por otro lado, nos estamos quedando sin combustible y los informes meteorológicos informan que el mal tiempo podría terminar en breve.


  Hitler cogió los informes que le tendía Otto y los leyó furibundo. La Luftwaffe no se podía enfrentar a las fuerzas aéreas aliadas. Eso era indudable. Por ello habían escogido para la Ofensiva unas fechas con mal tiempo, con cielos muy nublados que impedían los movimientos de los aviones enemigos y el reconocimiento aéreo. Si el tiempo cambiaba, la derrota estaba asegurada. Los bombarderos americanos e ingleses destruirían los tanques alemanes, que estaban operando a campo abierto. Por no hablar de las líneas de suministro o los depósitos de combustible, si es que les quedaba alguno.


  – La Providencia no puede haberme salvado para perder, ¿no es verdad, Otto?


  Hitler se había olvidado del resto de los presentes y hablaba solo para su Asistente General. Este pareció titubear:


  – No, Adolf. No parece lógico –dijo por fin.


  – Si la Providencia me dejó con vida tras la traición del veinte de julio fue sin duda porque sabía… ella sabía que yo daría con la llave para la victoria. Lo sé. Nada más tiene sentido.


  Pero tuviera sentido o no, las cosas se torcieron. Model llamó aquel mismo día a Otto Weilern. Aunque el comandante en jefe era en teoría Rundstedt, el viejo dejó claro que no quería saber nada del asunto y el mando efectivo quedó en manos de Model, Manteuffel y Dietrich.


  – Skorzeny está herido – informó el Mariscal a Otto Weilern.


  El Asistente General se quedó mudo al otro lado de la línea. Aquel gigante austríaco le caía bien, le traía recuerdos de su hermano fallecido, de tiempos mejores. Era su amigo.


  – Quería informarte antes de que te llegase la información por otras vías y te preocupases –prosiguió Model–. Skorzeny está vivo y la cosa no es grave. Sucede sencillamente que los americanos terminaron por darse cuenta de que había un montón de falsos americanos a su alrededor, gente con tanques de pega, documentos falsificados y uniformes que nos les quedaban bien del todo.


  La Operación Greif había sido orquestada con prisas. Apenas un par de meses para algo que necesitaría ocho al menos de preparación. Y los comandos de Skorzeny habían sido descubiertos demasiado pronto y finalmente perseguidos como ratas. Al fin y al cabo, al no vestir con uniformes alemanes, no eran realmente soldados y no podía acogerse a la convención de Ginebra. Oficialmente eran espías. Pese a todo, pocos fueron capturados (y ejecutados sin derecho a juicio).


  – Y el resto de la ofensiva, ¿cómo va, Walter?


  Model carraspeó al otro lado de la línea.


  – Manteuffel sigue en Bastogne. Los americanos se niegan a rendirse; no podemos avanzar y se rumorea que Patton y sus hombres están al llegar. No tenemos combustible y han fallado los intentos de quedarnos con algún depósito enemigo. Los Panzer de Peiper, por otro lado, han avanzado heroicamente, pero se han quedado también atascados. Pronto cambiará el tiempo y la aviación enemiga nos encontrará expuestos, desplegados en combate. 


  – No pinta bien.


  Por si esto fuera poco, Joachim Peiper había cometido diversas atrocidades durante su avance. Movido por las prisas (tomar prisioneros requiere tiempo y desvía hombres del combate) y acostumbrado a las atrocidades que ambos bandos cometían en el frente ruso (de donde había sido retirado el Kampfgruppe para luchar en el frente occidental), Peiper dio la orden de fusilar a casi un centenar de prisioneros americanos. También asesinó a sangre fría a varios civiles. Por estos actos, acabada la guerra, sería condenado a la horca, aunque al final la pena sería conmutada. Pasó once años de cárcel y fue uno de los últimos combatientes de la Alemania nazi que fueron liberados de su pena de cárcel.


  – La falta de combustible ha sido la clave de todo –dijo entonces Model–. Manteuffel pidió al alto mando cinco veces la gasolina que le han entregado. A pesar de la brillante resistencia en Bastogne, y de la actuación de unidades como la 101 división aerotransportada americana, lo cierto es que el ataque inicial y las maniobras de confusión de Skorzeny sumieron en el caos al enemigo. De haber tenido combustible, habríamos llegado a Amberes.


  Model se calló que, a partir de ese momento, los aliados habrían contraatacado y derrotado a los alemanes sin duda (porque las teorías de Hitler sobre que los ejércitos aliados se iban a desmoronar eran una locura), pero los ejércitos alemanes habrían conseguido ganar mucho tiempo, medio año al menos. Aunque es difícil saber qué habría pasado. Las tropas habrían llegado exhaustas, encajonadas entre los ejércitos británicos, canadienses, franceses y americanos. Tal vez habrían sido ellos, los alemanes, quienes se habrían desmoronado y la derrota acabaría por ser mucho mayor.


  – Seguiremos luchando –dijo Model, como reflexión final–. Ya sabes que los obstáculos no me preocupan. Tengo fe en la patria alemana y en el Führer. No admito excusas para la derrota. No nos detendremos hasta que perezca el último hombre.


  – Le transmitiré tus palabras al Führer.


  – Hazlo, amigo.


  Tras otra salva de “Heil Hitler” se despidieron. Model, fiel a sus creencias, continuó luchando aun con la batalla perdida. Tres días después de la alocución del Führer en la radio, con motivo del nuevo año de 1945, Model seguía pidiéndole a Manteuffel que tomase Bastogne y cruzase el Mosa camino de Amberes. Pero Manteuffel acabó por informarle de que la batalla estaba perdida: la ciudad estaba siendo suministrada desde el aire y los blindados de Patton habían llegado. Los Cobra Kings (una versión mejorada del omnipresente Sherman) fueron los primeros en penetrar la zona fortificada de Bastogne para ayudar a los defensores. El cerco había fracasado.


  Entonces, el Mariscal Model pidió permiso al Führer para retirarse.


  – Los aliados atacarán nuestras fuerzas y nos rodearán a menos que iniciemos de inmediato la retirada –adujo.


  Hitler se negó. Por el contrario, llevó a toda su plana mayor a un pinar cercano y dio otro discurso acerca de resistir, de no ceder ni un palmo de terreno. Así que hizo lo contrario de lo que dictaba la razón y ordenó redoblar los esfuerzos en una nueva ofensiva, esta vez en Alsacia y Lorena.


  La nueva operación, llamada Nordwind, era otra quimera, un intento de destruir el Séptimo Ejército de los EE. UU. y el 1er Ejército francés, atravesar sus líneas y desviar a los refuerzos que iban a mandarse a las Ardenas. Se consiguió avanzar unos pocos kilómetros a costa de ingentes pérdidas, sobre todo de aviones y de pilotos veteranos, ambos irremplazables.


  En total, sumando todas las operaciones y ofensivas fallidas esos días en todos los frentes, hablamos de unos cien mil soldados alemanes muertos, desaparecidos o incapacitados, ochocientos aviones y seiscientos tanques. Un desastre en toda regla, un golpe para la maltrecha moral de unas tropas que abiertamente hablaban ya de qué iban a hacer tras la derrota final. Hasta los generales más fieles expresaban en público sus opiniones sobre la inminente catástrofe que se avecinaba. Solo uno seguía creyendo ciega y estúpidamente en la victoria final: Walter Model. Aunque, ahora que pienso, también seguía creyendo, al menos un poco, mi amigo Skorzeny, al que fui a visitar al hospital y comprobé que estaba recuperándose a toda velocidad. Pronto estaría listo para combatir de nuevo por el Reich en una de sus misiones de comando.


  El 8 de enero, los alemanes comenzaron la retirada de las Ardenas. Hasta Hitler tuvo que reconocer que mantener la cuña entre los ejércitos enemigos exponía a sus tropas a una catástrofe.


  El 15 de enero Hitler y su estado Mayor abandonaron Adlerhorst, el Nido de las Águilas. Una hora antes del traslado, un hombre enfermo, cabizbajo, miró a su Asistente General y dijo:


  – ¿Debería quitarme la vida?


  Otto le lanzó una mirada de ojos desorbitados. ¿Y si todo fuera tan sencillo como eso? ¿Y si había estado haciendo planes para matar a un hombre que lo que necesitaba era un empujoncito para hacerlo por sí mismo? Pero debía ser cauteloso.


  – La situación es complicada, Adolf –dijo, tanteando el terreno, tratando de no disuadirle.


  – Goering es un imbécil. Si la Luftwaffe no me hubiera fallado… –Hitler se quedó callado y añadió–: Pero siempre me ha sido fiel. No como esos generales prusianos estirados, que llevan años esperando mi caída.


  De pronto, el cuerpo de Hitler pareció convulsionar. Pero no era su enfermedad. Era pura rabia. Estaba en plena crisis bipolar, lo que sucedía cada vez más a menudo: primero la apatía, la depresión… luego la ira. Pronto la locura.


  – ¡No! ¡No! ¡Y mil veces no! ¡Traidores! ¡Farsantes! –chilló–. No voy a rendirme. No voy a matarme. Muy al contrario, arrastraré al mundo entero a una batalla final que se llevará las vidas de millones de personas. ¡Millones! No quedará ni una sola persona en Alemania, en Europa ni en el maldito planeta.


  Hitler tenía los ojos encarnados, como si fuese un demonio. Aquellas palabras fueron oídas por solo dos personas: Otto Weilern y Nicolaus von Below, otro de los asistentes de Hitler, su consejero en temas de la Luftwaffe, que así lo declararía meses más tarde ante los interrogadores aliados. Ambos hombres se miraron horrorizados. Sin decir palabra, abandonaron el búnker Nº1 mientras el Führer seguía despotricando y lanzando espumarajos por la boca.


  Así pues, no solo Alemania, la humanidad entera estaba peligro. Y no dejaría de estarlo hasta que Adolf Hitler muriese de una maldita vez.


  Pero, ¿cómo conseguirlo?
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  LA BOLSA DEL RÜHR
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  XVI


  



  De vuelta a la Cancillería, el mundo continuó desmoronándose. Los rusos lanzaron una nueva ofensiva y continuaron su avance hacia Berlín: un avance fulgurante que amenazaba con colapsar los decrépitos restos del ejército alemán. Hitler montó de nuevo en cólera, destituyó generales y nombró incluso a Himmler como jefe del Grupo de Ejércitos Vístula. La única experiencia militar hasta el momento del Reichsführer SS había sido en la Operación Nordwind, pero no había hecho nada destacable.


  No estaba preparado para comandar un grupo de ejércitos.


  Por ello, en Rusia, la actuación de Himmler acabó en desastre. Fue rápidamente cesado. El Reichsführer SS, que hacía tiempo que negociaba con los aliados, tenía una razón más para traicionar a Hitler. Porque veía en los ojos del gran Adolf que pensaba que era un inútil, como Goering, como todos los viejos y fieles camaradas. Y no andaba errado: el Führer creía que muchos de sus antiguos colaboradores se estaban quedando obsoletos. Solo Bormann mantenía su ascendiente sobre Hitler. El astuto y rapaz secretario continuaba a su sombra, siempre susurrando al “jefe” lo que quería oír, siempre maquinando.


  Ahora, tanto Goering como Himmler, incluso Goebbels, sabían lo que sintió al principio de la guerra Rudolf Hess cuando se vio postergado, ninguneado. La antigua mano derecha de Hitler tuvo la idea loca de desertar y volar hasta Inglaterra para negociar la paz en Inglaterra. Y llevaba años preso a causa de su estupidez. Ahora faltaba saber cómo reaccionarían los príncipes ante el olvido y el descrédito. De Momento, Goering cada vez estaba más obeso y tomaba más drogas. Himmler organizaba un complot tras otro para salvar su cuello. Y Goebbels vagaba como un sonámbulo, incapaz de asumir la derrota del Reich y su propia derrota personal. Aunque el ministro de propaganda era realmente fiel y tenía pensado seguir junto a Hitler pasase lo que pasase. Estaba convencido de que su amado Führer al final recompensaría su entrega.


  Mientras todo esto sucedía, la Cancillería del Reich se había convertido en un mausoleo, en la tumba de Hitler y su imperio moribundo. Su aspecto había empeorado desde que la abandonara unas pocas semanas atrás. Toda la planta superior estaba en ruinas a causa de las bombas incendiarias, y muchas otras estancias eran impracticables. En una pequeña habitación bajo la escalera principal trabajaban las secretarias y los mecanógrafos. Y la gran librería había ardido hasta los cimientos. A causa de todo ello, Hitler se trasladó al Búnker, el refugio antiaéreo ubicado en los jardines. Allí residiría durante el resto de la guerra.


  – El Führer quiere verte –le dijo una mañana Traudl Junge al Asistente General.


  Otto la contempló un instante. Ahora que era viuda habían recuperado su amistad. Durante algún bombardeo especialmente violento se habían abrazado en la oscuridad.  Y se habían besado. Era bonito confiar en alguien en aquel infierno y saberse amado o, al menos, apreciado. Pero no había pasado nada más. Ninguno de los dos había dado el paso. Tal vez no lo necesitaban. Traudl pensaba aún en su esposo y Otto seguía pensando en Gretel Braun y, sobre todo, en la mujer que corría entre las ruinas de la guerra, la mujer que desapareció en Nápoles y que casi cada día poblaba sus sueños.


  – Ahora mismo voy.


  Se rozaron las manos cuando se separaron y Otto descendió desde los jardines al Búnker. Olía a humedad y a rancio, viejo, a descomposición. Bajó varios tramos de escaleras, los guardias le abrieron unas pesadas puertas de hierro y, tras atravesar varios corredores, llegó a la alfombra roja. Sobre el enlosado, la pesada alfombra marcaba el último tramo de pasillo hasta las estancias del Führer. A izquierda y derecha había valiosas pinturas rescatadas de los bombardeos de la Cancillería. Y, al final, una puerta.


  – ¿Adolf? –dijo el Asistente General sin atreverse siquiera a llamar.


  Martin Bormann abrió la puerta personalmente. Otto miró al todopoderoso Secretario, que le devolvió la mirada. Bormann era feliz. Hitler era al fin solo para él. Ningún príncipe podía entorpecer su grandeza. Ni siquiera Otto, aunque Hitler le tutease. A nadie necesitaba más al Führer que a su omnipresente eunuco personal.


  Bormann, hinchado como un pavo, indicó al Asistente General que pasase con una mano y abandonó la estancia, dejándole a solas con Hitler.


  – ¿Cómo estás, Otto?


  – Bien.


  El Führer estaba sentado en un sillón de lino azul y blanco. Su Asistente tomó asiento también. El techo era tan bajo que tuvo que inclinarse para avanzar hasta tomar asiento. Era una habitación no demasiado grande, con un escritorio, unos sofás y una pequeña mesa. Parecía demasiado poco para un hombre que soñó con conquistar el mundo.


  – Me preguntaba si oías voces –dijo Hitler de pronto, sin más preámbulo, mirando fijamente a Otto.


  Pero el Asistente General no sabía nada de las voces. Desde antes de comenzar la guerra Hitler tenía vahídos y crisis, aparte de escuchar sonidos, pitidos y voces que le hablaban en los momentos de mayor tensión. Aquellas voces, que él llamaba Demonios de la Mente, eran una herencia familiar. Su padre, Alois, los había oído toda su vida. Su sobrina, Geli Raubal, también. Por eso estaba tan unido a ella. Más que a su hermana, más que a nadie de su familia. Y por eso había hecho un altar para Geli en el Berghof, aquel cuadro que representaba la lucidez de una persona que nunca estuvo del todo lúcida, una persona que, como el propio Adolf, escondía su enfermedad.


  – ¿De qué voces estás hablando? –repuso Otto–. No comprendo.


  Hitler sabía que se acercaba el final del Reich y la profecía de los demonios se acercaba. Porque una y otra vez repetían: Otto Weilern te salvará la vida tres veces. El primer hijo de Lebensborn será quien te proteja llegada la hora decisiva.


  Y ahora estaban en la hora decisiva. Otto le había salvado una vez, en 1939. Fue casi sin querer, cuando le alejó de la cervecería Bürgerbräukeller en el mismo momento en que estallaba una bomba colocada para matarle. Pero debía salvarle la vida dos veces más. Por eso le quería siempre a su lado, por eso le había nombrado su Asistente General. Porque Otto le salvaría.


  – Tu madre oía voces –dijo entonces Hitler, tanteando el terreno, intentando saber si Otto mentía, si realmente las oía y, como él, las escondía al mundo.


  – ¿Mi madre? ¿Sabes quién era mi madre? –repuso Otto fingiendo sorpresa.


  Entonces Hitler le contó la verdad. Era su sobrino, el hijo de Geli Raubal. Nunca fue reconocido por su madre, entonces demasiado joven. Después de su nacimiento, lo habían enviado a Sankt Valentin, en Austria, donde gente completamente fiel al partido lo educó en las enseñanzas nacionalsocialistas. Allí se había educado no solo él sino el resto de los arios puros escogidos para dirigir en el futuro el Reich de los mil años.


  Pero Hitler estaba nervioso. Aquel tema tan crucial de pronto le parecía poco importante. Ni siquiera reparó en que Otto no se sorprendía demasiado (pues lo había adivinado hacía tiempo). En ese momento le tenían obsesionado los demonios, las voces que oía en su cabeza.


  – Tu madre oía voces –repitió Hitler.


  – ¿Geli oía voces? ¿Qué tipo de voces?


  – Susurros. Voces que hablan del futuro, te dan consejos, te apartan o te acercan a determinadas sendas.


  La explicación del Führer era tan vaga que casi no había dicho nada. No podía. El afecto que Adolf y Geli se profesaban se vio reforzado cuando descubrieron que ambos oían a aquellos demonios dentro de sus cabezas, aquellas voces que les susurraban en la oscuridad. Ambos lucharon contra los demonios. Por desgracia, Geli perdió la batalla y se suicidó en el segundo piso de la casa de Adolf en Múnich, en la Prinzregentenplatz. Porque los demonios podían ser tus benefactores si eras fuerte, pero si te volvías débil te arrastraban con ellos a las negras simas del infierno. Adolf tenía miedo de que ahora que su cuerpo estaba cada vez más enfermo, los demonios le atacasen y le venciesen.


  – Perdona, Adolf. Sigo sin entender. ¿Quieres decirme que Geli tenía demencia precoz?


  En 1945, el término esquizofrenia aún no estaba extendido y todavía menos entre la gente de la calle. Adolf no les había puesto a las voces nombre alguno, ni siquiera el más extendido de demencia precoz, que englobaba media docena de enfermedades mentales. Para él los demonios eran reales, no un síntoma.


  – No lo sé. No es ese el tema. Lo que quiero saber…


  Otto creyó comprender y negó vigorosamente con la cabeza.


  – Si lo que me preguntas es si he heredado esa enfermedad de mi madre, lo cierto es que no. Nunca he oído voces. Y espero no oírlas jamás.


  Hitler se recostó en su sillón. No sabía si estaba triste, decepcionado o contento. Otto podría comprenderle mejor si estuviese en contacto con los demonios. Pero, por otro lado, tal vez era inmune a ellos y esa la razón por la que estaba en situación de salvarle. Ellos no podían tocarle. Nadie podía. Aquel muchacho tenía a la Providencia de su lado. Como el propio Hitler.


  – Me alegro de que no los oigas.


  Adolf cambió de tema y hablaron de pintura, de arquitectura, incluso de la guerra, que empeoraba cada día, a veces hasta cada pocas horas. Fue una conversación animada, casi distendida, que duró casi una hora.


  Cuando Otto se fue, Hitler se quedó a solas con los demonios de la mente que habitaban en su cabeza. Cada vez estaba peor. Y no solo físicamente. Las voces habían regresado para martillarle con sus quejas o sus lisonjas. Al empeorar físicamente, había perdido el auto control que le permitía tenerlos alejados. Ahora los demonios estaban chillando:


  “Eres débil. ¡Vas a perder la guerra”. Ya te lo decía tu padre. ¡No vales para nada!”.


  – Pero Otto, al final, me salvará. ¿No es cierto?


  Los demonios rieron.


  – Te salvará, sí. De eso puedes estar seguro. Completamente, amigo mío. Te salvará de la muerte y vivirás muchos, muchos y muchos años.


  Y estallaron en sonoras carcajadas que atemorizaron a Hitler, porque no sabía de qué demonios los demonios se estaban riendo.


  



   


  



  [EXTRACTO DE LAS CONVERSACIONES DE OTTO WEILERN EN LA PRISIÓN DE LA LUBIANKA]


  



  No quiero hablar del bombardeo de Dresde. Sé que hay informes que demuestran mi presencia en la ciudad durante el bombardeo. Pero es falso. O al menos no es del todo cierto. De cualquier forma, tendrán que recabar datos sobre este tema a partir de otra fuente.


  No voy a decir nada.


  No.


  



  *-*-*-*-*-*


  



  Beria se levanta de la silla en la que lleva sentado horas. El jefe de la NKVD abofetea a Otto. Hasta ahora ha colaborado. Ha narrado la caída del Tercer Reich desde sus recuerdos y está siendo muy útil. No quiere que pare.


  – Me estás haciendo perder la paciencia –dice la mano derecha de Stalin.


  Pero Otto no va a dar su brazo a torcer.


  – No voy a decir nada. Además, no hay nada que decir.


  Beria sale a grandes zancadas de la sala de interrogatorios de la prisión de la Lubianka. El prisionero se queda solo en su celda. Pero sabe que no está solo. Siempre hay alguien observándole, de eso está seguro. Así que insiste:


  – Hablemos de cualquier otro tema, por favor. No quiero hablar del bombardeo de Dresde. No me van a sacar ni una palabra.


   


  PREPARATIVOS PARA LA DERROTA 3


  Por Walther Schellenberg


  



  Es el momento de continuar con mi confesión. Hasta ahora todo lo que he escrito ha sido para congraciarme con los aliados, a los que me entregaré en breve, cuando caiga el Tercer Reich. Seguir vivo es mi prioridad, por supuesto, pero no dejo de ser un hombre. Y todo hombre tiene sus límites. Así que hoy voy a contar una parte de la historia que acaso no agrade a mis captores. Lo cual me apena, pero lo encuentro necesario para mi propia cordura y mi necesidad de ser yo mismo, con todas sus consecuencias.


  No obstante, voy a proseguir con mi descripción de los príncipes y del estado actual del entorno del Führer.


  Estamos en febrero de 1945. Speer, como ya expliqué, ha perdido todo su poder y ahora gobierna un ministerio, el de armamento, cercenado y sin poderes reales, en un país sin combustible y sin apenas fábricas.


  Goering apenas aparece. Su amada residencia, el Carinhall, ha sido bombardeada y muchas de sus obras de arte destruidas. La Luftwaffe es la principal culpable de nuestra derrota y él lo sabe. Siempre quiso impresionar a Hitler, demostrarle que era su mano derecha, el mejor de sus príncipes. Creo que la pérdida de confianza de su amado Adolf le duele más que la caída del Reich.


  Es difícil saber lo que piensa Goebbels. Evidentemente, al no tener grandes responsabilidades en temas bélicos, se siente menos importante que otros, pero ha ido consiguiendo algunos cargos relacionados con el esfuerzo bélico. Ahora controla la Guerra Total y ha mandado a miles de civiles al martirio en el frente. Pero los voluntarios de la Volkssturm lo están haciendo francamente mal: mueren como chinches y ningún general los quiere entre sus tropas, aunque a menudo no les queda más remedio que usarlos porque no quedan hombres para enfrentarse a nuestros enemigos. Por todo ello, Hitler ya no le mira con los mismos ojos. Y eso le duele a ese idiota de Ministro de Propaganda.


  Creo que es importante que mis captores comprendan que en el círculo íntimo de Hitler todos le adoran. Cuando su amado Führer los mira con desencanto o ira, les tiemblan las piernas; llorarían en público si tuvieran arrestos y no se cagan encima de casualidad. Llevan muchos años idolatrando a ese maldito cabo bohemio y han acabado por considerarle más una entidad divina que un mortal, que es como lo vemos el resto de los humanos, o un monstruo, que es como será recordado.


  Y qué decir de Bormann, que sigue en pie y en buena forma, controlando la vida personal de Hitler, susurrándole ideas locas al oído y alimentando su paranoia. ¿Por qué? La personalidad de Bormann es más fácil de entender de lo que pueda parecer. Es como esos eunucos que poblaban los gineceos del antiguo oriente. Esos capullos castrados que dominaban el harén y eran tan poderosos como malvados. Porque en el fondo, qué cojones, ¡estaban cabreadísimos! No en vano les habían cortado esos mismos cojones para poder coincidir con las mujeres del sultán sin miedo a un coito inesperado. Y a causa de ello, estaban siempre maquinando intrigas, poniendo a unos contra otros y provocando la caída de sus rivales.


  Bormann es uno de esos eunucos. Ha sacrificado todo para controlar la vida de Hitler y cree que Hitler es suyo. Piensa que el círculo íntimo debería estar formado por él solamente. Y tal vez un día lo consiga.


  Me resta solo hablar de Himmler, que ha perdido parte de su ascendente sobre el Führer desde que se le ocurrió pedirle un mando militar.


  – Con todo mi respeto, Heinrich, creo que es un error terrible –le dije, más sorprendido que enojado, porque en el fondo lo que le pasase me traía sin cuidado.


  – No te preocupes. Eso de mandar tropas no tiene que ser tan difícil.


  – Sí lo es cuando nuestros enemigos multiplican por diez nuestros efectivos, y no tenemos aviones, gasolina y apenas tropas veteranas.


  – Solo quiero impresionar a Hitler. Un par de victorias y lo dejaré.


  Pero, claro, las victorias no llegaron, fue cesado tras fracasar con estrépito y Himmler quedó como un imbécil: una mancha en su muy nazi currículum que podría haberse ahorrado.


  Un aspecto decisivo relacionado con los hombres que conforman el círculo íntimo de Hitler, es que nunca habrían llegado a nada en la vida sin el propio Hitler. Todos son mediocres, inadaptados, el tipo de hombre que habría aspirado en el mejor de los casos a un funcionariado de provincias, cuando no a una camisa de fuerza, pues varios de ellos pasaron parte de su vida en instituciones psiquiátricas. Fue la revolución nacionalsocialista la que los sacó del anonimato o el internamiento, y llevan años realizando tareas que no estaban destinadas a ellos por su capacidad o influencias. Pero han realizados tareas extraordinarias gracias a Hitler, y creen que son capaces de lo imposible solo a base de fuerza de voluntad (Goering), astucia (Himmler), devoción (Goebbels), maquinación e intriga (Bormann) o simple y llana estupidez (Rudolf Hess). Speer, que era el único realmente dotado de todos ellos, fue condenado al ostracismo por el resto del grupo, que envidiaba su ascendiente sobre Hitler y, sobre todo, sus capacidades e inteligencia.


  Pero mejor regresamos al asunto de mi superior, Heinrich Himmler, que, acabado su experimento como líder militar, volvió a sus tareas habituales: a saber… traicionar a Hitler y pactar una paz separada con los aliados.


  Y ahí también fracasó. Aunque sería más exacto decir: fracasamos. Todo sucedió de la siguiente manera.


  Tras no haber conseguido nada con nuestros anteriores acercamientos a ingleses y americanos, probamos con Suiza. Himmler quería enmendar su conexión con el exterminio de los judíos (como si eso pudiera hacerse) y comenzó a mandar en secreto trenes repletos de prisioneros de los campos de exterminio con dirección a Berna. A tal fin nos reunimos en secreto con representantes de la Confederación Helvética y les entregamos varios millones de Reichsmarks y la primera tanda de judíos. Pero Hitler había enviado justo el día anterior una de sus circulares: cualquiera que ayudase a un judío a huir a un país neutral sería pasado por las armas. Mucho me temo que el jefe de la Gestapo, mi enemigo, el infame Müller, había oído rumores sobre estas operaciones y hablado con el Führer. O tal vez lo haya hecho Kaltenbrunner, que hace tiempo que nos vigila.


  Así que continuamos nadando entre aguas repletas de tiburones. Pero eso no nos ha detenido. Dentro de unos días Himmler vamos a reunirnos con el noble sueco Folke Bernadotte. Yo creo que la reunión será un desastre. Bernadotte querrá que liberemos a todos los prisioneros noruegos que tenemos en las cárceles. Himmler, por más que quiera mostrar antes los aliados buena voluntad, no puede hacer algo semejante sin arriesgarse a que Hitler lo deponga o lo ejecute. Además, el bueno de Heinrich ya ha sido engañado por los negociadores aliados otras veces, como cuando se le dio a entender que podría liderar el Reich tras la muerte de Hitler en el atentado de Stauffenberg. Así que el Reichsführer SS comienza a sospechar que no quieren la paz (y menos con él); solo pretenden salvar a todos los prisioneros que puedan (sean judíos, noruegos o de la Cochinchina), mientras compran una soga bien fuerte para colgar a Himmler en cuanto Alemania haya sido derrotada.


  Pero Himmler no tiene más opción que seguir luchando por su vida. Nadie quiere morir salvo los fanáticos y los idiotas. Por desgracia, en la SS no nos faltan ni unos ni otros.


  



  *- *- *- *- *- *


  



  Me permitiréis que divague un instante en este escrito y me aleje de sus objetivos originales. Ayer me sucedió algo particularmente terrible, algo de lo que quiero dejar constancia. Ya dije al principio de este informe que iba a contar algo que tal vez no agradase a mis captores.


  Vayamos a ello.


  Otto Weilern, buen amigo y Asistente General del Führer (ya os he hablado antes de él), me pidió que me reuniera con él en Dresde. Por lo visto, le ha buscado una vivienda allí a Ferdinand Beisel, uno de los dobles de Hitler. Dresde está a unas dos horas de la Cancillería. Lo bastante cerca para poder llamar a Beisel en caso de necesidad y lo bastante lejos de los bombardeos que asolan Berlín. Dresde era hasta ayer una de las ciudades menos castigadas por las incursiones de los aviones enemigos y, en teoría, parecía una buena elección para esconder allí a alguien demasiado parecido a Hitler como para vagar libremente por las calles.


  – Te he llamado porque hay un asunto que me preocupa –me dijo Otto cuando llegamos a la villa donde escondía a Beisel, a las afueras de la ciudad, entre las montañas.


  – Hay muchos asuntos preocupantes hoy en día –repuse–. Dime de qué se trata.


  – De matar a Hitler.


  Miré en derredor. Por suerte mi chófer estaba a una veintena de metros, fumándose un cigarro con los guardias de las SS que custodiaban la villa.


  – Ya sabes que de todo lo relacionado con ese asunto prefiero no saber nada. Al menos oficialmente –susurré–. No quiero acabar como Canaris o como Rommel, o como tantos otros.


  Otto compuso una mueca enigmática, mitad sonrisa mitad fastidio.


  – Llegados a este punto, me importa poco lo que quieras o no saber. Hemos compartido demasiadas cosas, Walther. Y hay que llegar hasta el final. Pero procuraré decirte lo menos posible, si crees que eso servirá de algo.


  – Servirá. Cuantos menos sepa más seguro estaré.


  Mi amigo se encogió de hombros.


  – Bien, lo único que debes saber es que, ahora mismo, no es posible matar a Hitler. Su guardia va a todas partes con él, nunca le deja solo. Si alguien intenta cualquier cosa… morirá al primer gesto.


  – Eso lo complica todo.


  – Sí. Eso pensaba yo al principio. Pero ha surgido una oportunidad inesperada. Tal vez no para salvar la vida de los jóvenes alemanes ni los de otros países, pero sí para hacer justicia. Y para llevarla a cabo necesitaré a Beisel. Lo que no es un problema porque el Führer ha puesto a mi cargo al mejor de sus dobles. Pero también te necesitaré a ti.


  Negué con la cabeza.


  – Ya sabes que no soy un héroe. Te ayudaré si mi colaboración no se puede probar y no tengo que exponerme personalmente.


  – Pensé que dirías eso. Pero es que tengo un aliciente adicional.


  – ¿Cuál?


  – Mi plan estaba relacionado con Heinrich Müller. En el momento en que surja la oportunidad de matar a Hitler, tendrás también oportunidad de matar a Müller. Ambos van en el mismo lote.


  Müller, el líder de la Gestapo, mi enemigo declarado y el hombre al que más odiaba en el mundo. Él había conspirado con Heydrich para envenenarme y me había destrozado los órganos internos, condenándome a no llegar a viejo. El plan de Otto tenía indudables atractivos.


  – No quiero saber más. ¿Cuándo necesitarás mi ayuda?


  – Un mes, tal vez dos. Es difícil de calcular el momento exacto. Pero llegará.


  – De acuerdo. Avísame cuando llegue el momento.


  Otto hizo una pausa. Pero le conocía bien. Había algo más.


  – Dime eso que te callas.


  Mi amigo inspiró hondo. El tema le incomodaba.


  – Hitler oye voces.


  – ¿Qué voces?


  – La pregunta no es qué… es dónde. Las oye dentro de su cabeza.


  Enarqué una ceja.


  – Así que le tachábamos de majareta y realmente lo estaba.


  – Hay más que eso. Me ha confesado que su sobrina, Geli Raubal, tenía demencia precoz. Creo que es un rasgo familiar –Era sobre este tema sobre el que parecía incómodo, como si midiese sus palabras–. Y dado que es un rasgo familiar he terminado concluyendo que Hitler también tiene demencia y oye las mismas voces que su sobrina. Por eso siempre ha tenido una conexión tan fuerte con ella. Y la sigue teniendo aún tras su muerte.


  – Parece lógico. Y, en el fondo, lo explica todo, Otto. Me has contado que crees que está enfermo de sífilis desde hace veinte años. Y que eso le ha afectado a todo el cuerpo y, finalmente, al cerebro. Si ese cerebro ya estaba mal o genéticamente predispuesto a estar mal… ahora sabemos por qué el nacionalsocialismo ha derivado de una creencia autoritaria más de las que pululan por Europa a la masacre que estaba viviendo. Porque lo que estamos viviendo realmente son los desvaríos de un demente.


  – De un demente con poder para poner en marcha esos desvaríos.


  Asentí.


  – Precisamente.


  No habíamos descubierto la pólvora (que Hitler estaba loco era algo que nos había pasado por la cabeza a todos en los últimos cinco años) pero al menos sabíamos la verdad. Ahora estaba claro por qué había estallado la guerra mundial y por qué estábamos transitando una pesadilla sin final.


  Suspiré y me volví hacia la ciudad que se extendía a mis pies. Dresde era una ciudad hermosa. La contemplé largamente, extendiéndose más allá de las montañas de arenisca, hasta la Iglesia Evangélica, el palacio de Dresde o la Catedral. Era una ciudad magnífica, rebosante de arquitectura y de gloriosas obras de arte.


  – ¡Brigadeführer Schellenberg!


  Me volví sobresaltado. Estaba tan absorto en la contemplación del paisaje que no había reparado en una presencia a mi espalda. ¡Era Hitler en persona!


  – Buenos días, mi Führer… yo…


  Por Dios. Otto estaba tan confiado en sí mismo que había estado hablando conmigo de asesinar a Hitler (y de su demencia) con el propio Hitler dentro de la villa. ¿Habría venido de visita para ver a su doble? Me extrañó porque ahora mismo le creía en el Búnker de la Cancillería, señalando en los mapas objetivos militares mientras nuestros ejércitos se desintegraban. No entendía de dónde había sacado tiempo para ir a Dresde y…


  Una sonrisa socarrona en el rostro de Hitler me desveló la verdad. Intercambió una mirada de inteligencia con Otto y ambos soltaron una carcajada.


  – Es increíble –dije–. Este hombre no es el doble de Hitler sino una maldita copia exacta. Hasta habla igual que él.


  – El amigo Ferdinand es un gran imitador –me explicó Otto.


  – Así es –dijo Beisel, forzando la voz y preparándose para dar su versión de una de las típicas disertaciones de Hitler–. Al igual que Federico el Grande en la batalla de Leuthen, soy capaz de imitar la voz del general enemigo y la de cualquiera. Y así ordené a los austríacos de Carlos Alejandro de Lorena que atacasen a sus propios generales. Luego hice que besasen mi culo, solo por diversión, porque la victoria ya estaba decidida. De esta forma se ganó la batalla y es falsa la versión que cuentan los libros de historia, pues Prusia, la filosofía, Wagner, la ópera y no sé cuántas cosas más que voy a explicar ahora mezclándolas como si tuvieran algo que ver, demostrarán la veracidad de mis argumentos.


  Ferdinand Beisel había sido cómico, y bastante bueno, pero esta vez no pudimos estallar en nuevas y ruidosas carcajadas, porque el cielo se oscureció de pronto. Yo nunca había visto un bombardeo criminal, masivo, en persona. Y menos desde una posición tal privilegiada como las montañas de arenisca del Elba. Por desgracia, en las siguientes horas fui testigo de uno de los actos criminales más terribles de la segunda guerra mundial.


  Ya había pasado en Colonia y otras ciudades alemanas. Dicen que el bombardeo de Hamburgo fue aún peor. Prefiero no imaginarlo. Pero el que yo vi fue el de la ciudad de Dresde.


  Era martes de Carnaval, los niños y sus padres estaban en la calle aunque pasaban ya de las diez de la noche. Había cohetes, música y un gran espectáculo de circo en plena función con los elefantes desfilando entre los chillidos de la multitud.


  Y luego llegaron los De Havilland Mosquitos, un enjambre de esos aviones que, haciendo honor a su nombre, se pegan al enemigo como moscas. Y esos malditos aparatos iluminaron el cielo con sus bengalas para que los bombarderos vieran bien las casas de los seres humanos que habían venido a exterminar.


  No hubo defensa antiaérea, apenas el débil tableteo de una ametralladora. El Reich estaba en ruinas y ya no quedaba nada para oponerse a los aviones enemigos, y mucho menos cazas de la Luftwaffe, que ya apenas existían, como su líder, el gordo infame de Hermann Goering.


  Entonces llegaron los Lancaster británicos. Trescientos, tal vez quinientos bombarderos o más.


  Y se desató el infierno. La ciudad desapareció engullida por el humo, el asfalto ardía como una cerilla y los niños con sus globos, los elefantes, los payasos… todo desapareció como por ensalmo, como si un mago siniestro hubiese pronunciado un encantamiento de horror y muerte.


  Fueron tres las oleadas que sufrió la ciudad. La primera para sumirla en el caos, la segunda, muchas horas después, para matar a bomberos, enfermeros y vecinos de pueblos colindantes que habían venido a socorrer a los heridos y a enterrar a los muertos. La tercera para triturar los escombros de una ciudad que ya no era sino un recuerdo de sus calles engalanadas y sus maravillas arquitectónicas.


  Los supervivientes llamaron al ataque aliado “Feuersturm”, la tempestad de fuego. Y tras el fuego vino un humo letal, pues las emanaciones de monóxido de carbono mataron incluso a los que estaban en los refugios. Nadie que estuviera cerca de una bomba se salvó. Así de maravilloso es el Bombardeo en Alfombra, una táctica que literalmente volatiliza una ciudad, matando a los civiles, con el objetivo de desmoralizar al enemigo.


  Oh, no voy a ser tan hipócrita para no reconocer que este acto de terrorismo lo inventamos los alemanes cuando bombardeamos Guernica durante la guerra civil española.


  Pero un criminal de guerra es un criminal de guerra. Así como los alemanes de la Legión Cóndor que exterminaron Guernica quedaron impunes (porque Franco ganó la guerra), sé bien que los criminales que han bombardeado Dresde también quedarán impunes. Porque los aliados van a ganar la guerra y sus atrocidades quedarán en el olvido.


  Pocas personas han hecho más que yo, Walter Schellenberg, para acabar con Hitler y detener esta guerra. Pero sé que iré a prisión tras la rendición de Alemania. De hecho, escribo todo esto para evitar que me cuelguen. Porque sé que solo hay algo peor que ser un criminal de guerra, y es perder la guerra, seas o no un criminal.


  Y por ello sé que mi amigo Canaris, si sigue vivo cuando acabe esta contienda y las SS no lo ejecutan en el campo de concentración donde lo tienen encerrado, acabará también en prisión. Y hablamos de un hombre que se ha jugado la vida mil veces buscando colaboradores que le ayudasen a acabar con Hitler. Un hombre que ha elaborado informes falsos para que el Führer no concentrase las fuerzas en el Mediterráneo, el único frente donde podíamos ganar. Un hombre que ha pasado a los aliados los movimientos de nuestras tropas y los planes de ataque del alto mando.


  Quiero dejar una cosa clara a mis captores del futuro: si solo se es criminal de guerra cuando pierdes, el término criminal de guerra pierde su valor.


  ¿Acaso los pilotos de los Lancaster que han asolado Dresde no sabían que iban a matar a miles de civiles? ¿Cuántos civiles ha matado cada avión? ¿Mil? Pero esos hombres se irán a la cama con la sensación del deber cumplido. Incluso tal vez reciban una condecoración. Y sus mandos recibirán palmaditas en la espalda, acaso un ascenso.


  No es justo, amigos. Todos los criminales de guerra tendrían que ser juzgados tras acabar la contienda. Sean del bando que sean.


  Bueno, aquí lo dejo. Sé que estoy predicando en el desierto. Incluso puede ser que esta hoja la retire de mis confesiones. Solo puede traerme problemas cuando me entregue a los americanos. Pero necesitaba escribir sobre lo que vi en Dresde y reflexionar al respecto.


  Porque en el fondo soy un romántico. Espero que, en la hora final, prevalezca la justicia.


  No, he elegido mal el adjetivo. No quería decir romántico.


  Quería decir que soy un imbécil.


   


  MOMENTOS DECISIVOS DE LA HISTORIA
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  SUCESO: LOS BOMBARDEOS TERRORISTAS ALIADOS


  



  Detrás de estos actos criminales estaban Churchill y Stalin, que querían vengarse de los alemanes por los crímenes que Hitler y sus secuaces había cometido contra sus respectivos pueblos. De hecho, presionaron durante meses para implementar estos actos de terrorismo y pusieron al mando de la campaña al criminal de guerra (jamás juzgado) Arthur Travers Harris, Mariscal de la RAF al frente de los bombardeos aliados en Europa. Harris diseñó un plan para exterminar diversas ciudades alemanas, matar a su población y convertirlas en ruinas.


  Las excusas que más tarde han dado algunos historiadores son patéticas. Ahí van algunas:


  – Todo fue por culpa de la imprecisión del bombardeo nocturno, que habría provocado la muerte de los civiles.


  – Dresde era un importante nudo ferroviario y de comunicaciones.


  – Había una gran cantidad de industrias.


  Pero lo cierto es que al menos la mitad de las bombas lanzadas por los aliados en 1944 y 1945 cayeron en zonas urbanas, lejos de nudos de comunicaciones o de industrias remarcables para el esfuerzo bélico. Además, en los últimos cinco meses de guerra (con el ejército alemán al borde del colapso) se lanzaron más bombas sobre las ciudades alemanas que en los cinco años anteriores.


  Los aliados podrían haber acortado la guerra atacando solo objetivos militares, pero no eran su prioridad. Hablamos pues sin lugar a duda de actos de terrorismo que deberían haber sido juzgados tras la contienda.


  Hemos dedicado muchas páginas en estas novelas a explicar los crímenes de guerra del nazismo. Sería un acto de hipocresía no hacer lo mismo con los crímenes de guerra de sus enemigos.


  



  SUCESO: LA CONFERENCIA DE YALTA


  



  Entre el 4 y el 11 de febrero de 1945, se reunieron Churchill, Stalin y Roosevelt en la ciudad de Yalta (Crimea, sobre el mar Negro). Una Alemania derrotada y sumida en bombardeos asesinos fue troceada por los tres gobernantes. Además, también se decidió el destino de Polonia, prefijando el futuro de Europa, el de la Guerra Fría y los bloques Occidental (capitalista) y Oriental (comunista).


  Por último, se decidió crear en breve fecha las Naciones Unidas, al objeto de luchar por la paz en el mundo y que una guerra como la que se estaba librando no sucediese jamás en el futuro. Entre abril y octubre de ese mismo año de 1945 se terminó de crear el organismo y nació la Carta de las Naciones Unidas, el tratado base al que se adhirieron más tarde países de todos los continentes.


   


  



  



  XVII


  



  Heinrich Müller era un producto típico de la Alemania nazi. Alguien sin estudios, aprendiz de mecánico de aviones, que había ido ascendiendo en la jerarquía de las SS a base de tenacidad, entrega a su trabajo y una extraordinaria dosis de astucia y de maldad. Era otro de esos hombres que sabían que, en un mundo donde no existiera el nacionalsocialismo, estaría condenado a la más absoluta mediocridad. Y por eso lo defendía con fanatismo. Solo en el universo que había creado Adolf Hitler podía alguien como Müller ser el jefe de la Gestapo, la temida policía política, con miles de hombres a su servicio.


  “Gestapo Müller” odiaba a Schellenberg por muchas razones, pero la principal era que su enemigo era un hombre nacido en una familia acomodada, con estudios de abogacía, buenos contactos y muchas facilidades que a él le habían sido negadas.


  – Usted lo ha tenido muy fácil en la vida –le dijo a Schellenberg una noche, mientras tomaban una copa en un descanso de una reunión.


  – No sé a qué se refiere.


  – Me refiero a que muchos de nosotros hemos crecido en el barro –le explicó el jefe de la Gestapo–. Y nos hemos alzado para brillar, con gran esfuerzo y determinación. Y somos los más fuertes de entre los fuertes. Porque el pueblo alemán, el Volk, es poderoso y nos tiene a nosotros en la cima. Mientras, ustedes, los intelectuales, son parásitos.


  Schellenberg escuchó a su interlocutor escupiendo su rabia con su áspero acento bávaro. Cuando hubo acabado, sonrió.


  – Puede decirse eso a sí mismo las veces que quiera, queridísimo Müller. Pero al final del día usted seguirá siendo un pobre niño del arrabal de Múnich que ha escalado más allá de sus posibilidades; mientras, yo seguiré siendo un intelectual, un hombre preparado, capaz de concebir en su mente cosas inimaginables para una persona de su condición.


  Lo cierto es que Schellenberg no se consideraba un intelectual. En realidad era un hombre vano y frívolo la mayoría de las veces. Pero le encantó ver la rabia en el gesto del jefe de la Gestapo. Apretó tanto su copa que estalló en mil pedazos y manchó su uniforme de Schnapps y de sangre.


  – Ahora parece por fin lo que es –le dijo al oído el maestro de espías–: un niño sucio del arrabal que se ha cagado en los pantalones y se ha arrastrado luego por ese barro del que antes hablaba. Enhorabuena.


  Así pues, la enemistad entre Müller y Schellenberg era inevitable, esencial. Era como una fuerza de la naturaleza que nadie podía parar. De hecho, con los años no había hecho sino crecer, como un cáncer. Y, curiosamente, a pesar de su aspecto calmado, era el maestro de espías quien odiaba más a su adversario. Le haría pagar el que colaborase en su envenenamiento años atrás, porque a causa de ello había envejecido prematuramente. No era solo el que fuese a morir joven. No. Schellenberg ya no disfrutaba tanto de montar a caballo o de montar a mujeres, apenas podía beber alcohol y sus órganos internos eran frágiles, de cristal, siempre sentía náuseas y malestar. Algún día se lo haría pagar a aquel malnacido del arrabal de Múnich. Muy pronto, en realidad.


  Pero, entretanto, era Müller el que tenía la sartén por el mango. Llevaba tiempo siguiendo los pasos de Schellenberg y del propio Himmler. Y esto era así debido a la propia idiosincrasia del sistema nazi. Cada príncipe del Reich era independiente, tenía una especie de reino dentro del reino. Himmler disponía de recursos y de organizaciones propias, como las SS, las SD, la Gestapo o los servicios de inteligencia de Schellenberg. Pero cada una de estas organizaciones era independiente también, de tal forma que Müller se atrevía a informar a Hitler o a otros príncipes. Müller podía intrigar y atacar a quien quisiera. Ni el propio Himmler, su teórico superior, podía tocarle.


  Era un sistema creado para que nadie tuviese demasiado poder, para que todos se traicionasen y solo Hitler, intocable en la cima de la pirámide, tuviese poder real a pesar de haber cedido todo el poder a sus príncipes.


  Un sistema terriblemente astuto, en realidad, aunque con muchos errores, duplicación de tareas, gente poco preparada en puestos de mando y la posibilidad de que traidores como Canaris o Schellenberg se colasen en el sistema y nadie fuese capaz de desenmascararlos. Porque todo el mundo respondía solo ante sí mismo y ante Hitler, que quería controlar tantas cosas que acababa mirándolo todo con un prisma demasiado superficial basado en conceptos como la fidelidad, el fanatismo o la camaradería en lugar del profesionalismo o la productividad.


  Sea como fuere, Heinrich Müller, a principios de 1945, se creía lo bastante poderoso para tratar con Hitler en persona. En alguna ocasión le había hablado del acercamiento de Himmler y Schellenberg a los aliados, de que tal vez hubiesen entablado negociaciones de paz. Pero no tenía pruebas concluyentes y Hitler no le creyó. El Führer estaba acostumbrado a que los príncipes y sus subordinados se traicionasen constantemente, a menudo con mentiras sin base alguna. No le dio mayor importancia. Sin embargo, aquel día de mediados de marzo, cuando Müller se acercó al Führerbunker, no vino a hablarle de Schellenberg ni de Himmler. Tenía otras cosas en mente.


  – ¿Estás seguro, Adolf?


  Hitler estaba reunido con Speer y la voz del ministro de armamento sonaba dubitativa, casi aterrorizada.


  – Claro que estoy seguro.


  – Pero esta orden significa que…


  – Sé lo que significa, Albert. Según avancen las tropas enemigas por Alemania, hay que destruirlo todo.


  – Pero, ¿y los ciudadanos que sobrevivan a la guerra? Sin almacenes, industria, aeropuertos, infraestructuras, luz, agua… estarán condenados y…


  – Si perdemos la guerra, los alemanes supervivientes estarán mejor muertos que en manos de bolcheviques o de plutócratas. No necesitarán ni agua, ni luz, ni siquiera comer –ladró Hitler–. Quiero una política de tierra quemada. El enemigo debe avanzar sobre ruinas.


  Speer se marchó del despacho de Hitler cabizbajo. En el pasillo, esperando, se encontró a Müller. No los saludó siquiera, embebido en sus pensamientos. El decreto que había recibido tenía por nombre de “Orden relativa a las medidas de destrucción en el territorio del Reich” (Befehl betreffend Zerstörungsmassnahmen im Reichsgebiet), pero sería más conocido como el Decreto Nerón, a causa del viejo rumor sobre el incendio de Roma y la responsabilidad del emperador romano.


  – No, no puede ser… –murmuró el ministro en voz baja.


  Speer estaba decidido a no cumplirlo. De hecho, el Decreto Nerón apenas tendría incidencia a causa de la falta de control sobre los príncipes del Reich. Aunque hubiese caído en desgracia, aunque ya no fuese ni siquiera el arquitecto oficial del Reich (le había substituido su colega Hermann Giesler), Speer seguía siendo casi un príncipe y nadie se preocupó de investigar si la política de tierra quemada ordenada por Hitler se llevaba a cabo.


  Y el Decreto Nerón nunca se puso en marcha.


  – Pase, pase, Gruppenführer Müller.


  La voz de Hitler puso en movimiento al director de la Gestapo, que aún estaba en el umbral, viendo a Albert Speer alejarse pálido, cabizbajo. Müller penetró en la pequeña estancia y tomó asiento. Era un hombre pequeño, de algo menos de un metro setenta, como el propio Hitler. Tenía los labios muy finos, apenas dibujados en un rostro anguloso rematado con unos ojos pequeños y escrutadores.


  – Me han dicho que tenía que verme con urgencia, Gruppenführer –dijo entonces Hitler.


  Müller inspiró hondo.


  – Así es, mi Führer. Se trata de un asunto muy delicado. Está relacionado con lo que debería usted hacer en caso de que… a dónde ir si los enemigos llegan hasta aquí, hasta la Cancillería del Reich.


  En aquel momento de la guerra, Hitler ya había sopesado varios planes que debía facilitar su huida de Alemania en caso de derrota. De momento, se inclinaba por el suicidio. Aunque todavía confiaba que Model obrase algún tipo de milagro, los aliados pidiesen la paz y los restos de su maltrecho ejército pudieran volverse hacia Rusia. Pero aquello era poco más que un sueño.


  – Aún es pronto para pensar en eso –dijo Hitler.


  – Ya lo sé, pero… Yo, querría agradecerle todo lo que ha hecho por mí. Hablo de las oportunidades que he tenido en la vida gracias a su gobierno. Sin usted, esos arrogantes estirados intelectuales de noble cuna me habrían dejado sin opción de progresar en la vida. El nacionalsocialismo me lo ha dado todo. Y he pensado una forma de devolverle el favor, estos maravillosos años que he disfrutado convertido en alguien importante, valioso y respetado.


  Hitler guardó silencio. Y eso sucedía pocas veces. Aguardó a que Müller continuase.


  – En primer lugar, mi Führer, es importante que usted diga a sus ayudantes, asistentes, amigos… a todos… que ha rechazado mi plan. Cuando aparezcan otros planes, rechácelos también de forma pública. Y que no se vuelva a hablar de esta conversación. Mi plan fue uno más y ha sido olvidado.


  – Pero no lo habremos olvidado.


  – No. Estará todo listo para cuando usted necesite que el plan se ponga en marcha.


  – Pero yo no quiero dejar Alemania. No quiero correr como un animal asustado durante años y…


  – No saldrá usted de Alemania –dijo Müller, atreviéndose a interrumpir a su amo–. Se quedará aquí, escondido a plena vista.


  Aquella frase llamó la atención de Hitler.


  – Escondido a plena vista –Adolf asintió con vehemencia–. Me gusta el concepto.


  Los demonios de la mente, dentro de su cabeza, aplaudieron con estrépito. “Es una buena idea”, dijeron. “Puede funcionar”. “Puede, debe ser tu salvación”.


  – Por favor, Gruppenführer –dijo Hitler–, cuénteme más.


  



  *- *- *- *- *- *


  



  Walter Model confiaba aún en una última victoria. Quería hacerse acreedor al apodo que le había dado el Führer: “mi mejor general”. Pero la situación era desesperada. No tenía reservas, no le iban a mandar más soldados, apenas le quedaban tanques tras del desastre de las Ardenas y parte de su ejército había sido enviado a defender las materias primas húngaras.


  – No podré detener a los aliados como el año pasado –le dijo a Otto Weilern cuando lo vio aparecer en una zona boscosa de Renania donde había detenido su vehículo, un Opel blindado.


  – Ya lo sé –repuso el Asistente General.


  Pero, aun así, Model confiaba en esa última victoria, o en retrasar la derrota, o en hacer algo que deslumbrase a Hitler. Lo que fuese.


  Cuando la invasión final de Alemania tuvo lugar, más de dos millones de soldados americanos, ingleses y franceses se lanzaron como lobos contra unas tropas alemanas exhaustas. De eso hacía ya semanas.


  – He oído que Von Rundstedt ha sido cesado de nuevo como Comandante en Jefe del Oeste –dijo entonces Otto.


  – Sí, otra vez. Pero creo que esta será la última.


  El anciano mariscal había sido destituido y mandado a la reserva en tres ocasiones. Esta vez por oponerse a la decisión de Hitler de defender la línea del Rin y pedirle (exigirle) que las tropas alemanas retrocediesen al otro lado del río. Kesselring le había sustituido. El detonante final del cese fue que la Wehrmacht, cuando se vio forzada a retirarse, aunque tarde y tras grandes pérdidas de hombres y material, trató de evitar que los aliados les siguiesen volando todos los puentes sobre el Rin. Todos… excepto el Luddendorf, en la ciudad de Remagen, donde habían fallado los explosivos. 


  Los ingenieros americanos de la 9.ª División Blindada encontraron el puente dañado pero operativo. Repararon las maderas de la pasarela bajo el fuego de los francotiradores alemanes. Con la ayuda de unidades de infantería y algunos blindados, la lucha continuó durante casi dos semanas. Por un lado, los alemanes trataban de destruir el puente, así como otros puentes temporales que los ingenieros construían sobre la marcha. Se lanzaron minas, lanchas incendiarias, pero el puente resistía.


  Al final, los americanos mantuvieron el control del Luddendorf y la ciudad de Remagen fue la cabeza de puente para su avance hacia el corazón del Reich. Aunque finalmente el puente colapsó (llevándose las vidas de buena parte de los ingenieros que trataban de salvar al gigante de hierro), para entonces ya habían pasado seis divisiones aliadas al otro lado del Rin. No sería posible echarlas.


  – Destituyeron a Rundstedt por lo de Remagen, pero la culpa fue mía –reconoció Model–. El mayor error de toda mi carrera. No creí que los americanos pudiesen tomar a tiempo el puente y no defendí adecuadamente el emplazamiento. Mi mujer y mi hija estaban en Dresde y mi ayudante las andaba buscando por entonces. Ni siquiera sabíamos si estaban vivas. Yo no estaba concentrado en la batalla y fui negligente.


  – Yo estuve en Dresde. Vi el bombardeo desde la montaña. Entiendo que estuvieras preocupado. ¿Tu mujer y tu hija sobrevivieron?


  – Sí, gracias a Dios. Ahora están en casa de mi cuñado, en Mühlhausen.


  Model parecía abatido, su monóculo caído a un lado, el semblante desencajado.


  – No deberías haber venido, Otto –dijo el Mariscal, con voz monótona–. Es muy peligroso.


  Las tropas de Model llevaban tiempo cercadas en la región del Ruhr. Hitler, una vez más, había prohibido la retirada. La bolsa del Ruhr era el nuevo Stalingrado: Model y sus hombres se habían ido desangrando hasta quedar en nada. Aunque algunos hombres, muy pocos, resistían.


  Uno de aquellos soldados que seguían luchando era Otto Carius, uno de los jefes de carro más famosos de todo el Reich. Al final de la guerra alcanzaría la cifra de 150 blindados enemigos destruidos. En las batallas que tuvieron lugar en la bolsa del Ruhr comandaba un Jagdtiger, un cazacarros, es decir un cañón contra carros montado sobre el chasis de un Tiger (así como los Jagdpanther se montaban sobre el chasis de un Panther), un monstruo de potencia colosal que vio la luz al final del conflicto. 


  Pero ni siquiera un veterano de mil batallas como Carius pudo librarse de aquel cerco infernal. Mientras Otto hablaba con Model, Carius y sus hombres se estaban rindiendo a los americanos.


  – Debes regresar, amigo –dijo el general, con la mirada perdida–. Aún puede atravesarse el cerco en algunos puntos. Al menos vehículos aislados. Aunque mejor a pie.


  – Pronto hasta eso será imposible. Lo sé.


  Model seguía pensando en la victoria, en sorprender a Hitler con un último contraataque. Pero la mayoría de sus hombres estaban desarmados o sin balas. Artilleros sin proyectiles vagaban por el campo de batalla. La moral estaba por los suelos. Era el final. Y el Mariscal lo sabía.


  – Mira esto.


  Otto cogió el papel que le tendía el Mariscal. Era una petición del comandante americano: pedía a Model que se rindiese.


  – ¿Qué has respondido? –quiso saber el Asistente General.


  – Que no podía rendirme. Soy un Mariscal del Reich.


  – ¿Y qué harás? ¿Seguir luchando?


  – No tengo armas con las que luchar, ni balas, ni tanques y hace meses que no tengo aviones.


  – ¿Entonces?


  Model le alargó otro papel. Había dado la orden de disolver todas sus divisiones y cuerpos de ejército. Los hombres debían lanzar los uniformes y volver a casa. Así de simple. No se había rendido. No se había retirado. Había cumplido con las órdenes de Hitler. Tal vez no consiguió una última victoria para su Führer, pero le había sorprendido, eso con toda seguridad.


  – Entonces… nada. Mis hombres caminan por las carreteras hacia las ciudades del interior del país. Y yo vago entre las ruinas de esta batalla. –De pronto, Model enarcó una ceja–: Por cierto, ¿cómo me has encontrado?


  – Escuché rumores de que cierto Mariscal visitaba a diferentes unidades de la bolsa del Ruhr para comunicarles que estaban oficialmente desmovilizados y que la guerra había terminado para ellos. Oí también que les daba la mano uno a uno y les deseaba suerte.


  Model esbozó una sonrisa. Se guardó los papeles en un bolsillo de su guerrera.


  – No quiero que muera ni un soldado alemán más. No tiene sentido.


  El tipo vociferante, maleducado, que exigía demasiado a sus subordinados, el Walter Model del pasado… había desaparecido. Ahora era un hombre tranquilo, sabedor de su destino. Otto había visto esa actitud, esa aceptación final, otras veces. La había visto en los ojos de Rommel. Sabía lo que significaba.


  – Nadie más tiene que morir, Walter. Tú lo has dicho.


  – He dicho “ni un soldado alemán más”. Yo no soy un soldado sino Mariscal de campo.


  – No te mates, amigo.


  Model inspiró el aire fresco de la mañana. No quería hablar más ni dar explicaciones. Durante años había criticado en público a Von Paulus por no suicidarse en Stalingrado y aceptar la prisión, la humillación, en una cárcel rusa. Los mariscales del Reich no podían ser atrapados vivos. Otto era un hombre de suerte, regresaría sano y salvo a Berlín. Pero la suerte se le había acabado al gran Walther Model. Estaba seguro de que los americanos le atraparían y sería exhibido como un trofeo. No podía permitirlo.


  – Dile a mi familia que quiero ser enterrado aquí mismo, en este bosque –dijo, sencillamente.


  Walter Model, el último gran mariscal del Reich y favorito de Hitler, se internó en la espesura.


  Pocos segundos después se escuchó una detonación.


  Los restos del Mariscal reposarían diez años en aquel lugar. Pero en 1955 su hijo conseguiría los permisos necesarios para llevarlo a un cementerio militar, donde se ofició un segundo y solemne entierro en honor a uno de los más grandes generales de la segunda guerra mundial.


   


  



  [EXTRACTO DE LAS CONVERSACIONES DE OTTO WEILERN EN LA PRISIÓN DE LA LUBIANKA]


  



  El Eje casi había concluido su agonía: sus enemigos convergían hacia Berlín para aniquilar al Reich de los mil años.


  Hitler me hizo llamar una mañana a Berlín, al Búnker de la Cancillería, aunque me había tomado unos días libres y él lo sabía de sobra. Se me dijo que era muy urgente. Abandoné mi estancia en el salón Kitty, donde me había refugiado tras un breve viaje a Renania, donde fui testigo del final de la bolsa del Ruhr.


  Marché al encuentro de Adolf. El Führerbunker, ubicado en los jardines de la cancillería, estaba a un paso del Tiergarten, el enorme parque donde siempre que podía paseaba a caballo con mi viejo amigo Schellenberg. De hecho, la llamada de Hitler frustró un paseo a caballo que había programado con el maestro de espías. Schellenberg se mostró intrigado por la urgencia de la llamada del Führer.


  –¡Quién sabe lo que te encontrarás! –dijo Schellenberg–. Con Hitler nunca se sabe.


  Y en efecto, Hitler me sorprendió. Para empezar por el lugar donde me esperaba, delante de la perrera, junto a la sala de máquinas; era el lugar más ruidoso del Búnker (y de alguna forma el más adecuado para una conversación íntima). Recuerdo que Traudl Junge estaba con él; tan pronto llegué se marchó a toda prisa, luego de darle unos papeles a firmar. La muchacha no se atrevió a mirarme a los ojos. El Führer, al que pocas cosas le pasaban desapercibidas, entendió la mirada de su secretaria y me dijo, una vez ella desapareció de nuestra vista:


  – Creo que a la señorita Junge se le escapó el otro día durante la cena que habíais sido novios. Creo que no te ha olvidado y que ahora que es viuda comienza a albergar de nuevo sentimientos románticos. Causas una aguda impresión en las mujeres, Otto.


  No había en su comentario ironía, queja, ni era en realidad una pregunta, ni siquiera retórica. Era una sencilla afirmación; así que no dije nada y me lo quedé mirando. Hitler no tardó en decirme la verdadera razón por la que me había llamado:


  – ¿Crees que debería casarme con Eva Braun?


  Me quedé estupefacto. Oficialmente el Führer seguía soltero, pues su esposa eterna era Alemania. Además, ignoro a aquellas alturas qué era oficialmente Eva: secretaria como Traudl al principio de la guerra, ama de llaves del Obersalzberg... Pocas mujeres han tenido tantos nombres para ocultar de forma eufemística la verdad: su noviazgo con Adolf Hitler. Cierto era que, en la boda de Gretel, el Führer había dejado claro que eran pareja, pero de una forma difusa y nada oficial.


  – Creo que se lo merece, Adolf – me aventuré a decir, ya que hacía mucho que habíamos pactado que yo siempre sería sincero con él–. Ahora solo falta saber si tú piensas que merecerlo es suficiente.


  – ¿No lo es? –inquirió Hitler alzando una ceja.


  – No soy yo quien debo decirlo.


  Hitler movió la cabeza hacia atrás y hacia adelante, muy lentamente. No sé si asentía o solo reflexionaba. Se le veía cansado, agotado, enfermo, las manos le temblaban y fuese cual fuese el destino del Tercer Reich... la muerte estaba esperándole a la vuelta de la esquina. Ambos lo sabíamos. Para evitar la muerte debería dejar la política, la guerra, el estrés de su vida y reposar el tiempo que le quedase en un balneario, no en una cárcel americana o rusa, que eran sus destinos más probables. Y esas no eran opciones que le resultasen atractivas, por supuesto


  – Aunque sea yo quien deba decidirlo, ¿tú qué harías, Otto?


  No sé por qué en ese instante pensé en Mahalta, en su figura menuda y deliciosa corriendo entre las ruinas de Leningrado, de Ucrania, de Nápoles… Luego la imaginé sepultada bajo los escombros, atrapada, incapaz de correr, condenada al ostracismo y al olvido. Qué injusto es este mundo.


  – Eva ha corrido mucho detrás de ti. Sean cuales sean tus sentimientos, tal vez es el momento de que la señorita Braun descanse y se convierta en la señora Hitler.


  Aunque hablamos un rato más, la frase anterior puso el verdadero punto final a la conversación. Nos despedimos poco después. Aquella fue sin duda la ocasión en la que le sentí más cercano, más humano, casi como si fuese una persona y no el monstruo demente de opereta en el que se había convertido.


  Cuando salía del búnker saludé al chofer de Hitler, Kempka, con el que me ligaba una extraña amistad. Me había llevado de aquí para allá durante años. No hablábamos mucho. Era como un personaje secundario, alguien que sabes que está ahí pero que apenas tiene diálogo en el drama que se representa.


  – La representación llega a su final –le dije, pensando precisamente en su función en nuestro teatro de la vida y la muerte.


  Una bomba cayó apenas a cincuenta metros de donde nos hallábamos.


  – Pero será un final realmente espectacular –repuso Kempka mirando un coche humeante y los cadáveres carbonizados que seguían sentados en el vehículo.


  – No podía ser de otra manera, amigo.


  Nos despedimos tras desearnos mutuamente sobrevivir a aquel terrible conflicto. Me alejé camino del Tiergarten, donde me esperaba Schellenberg y un par de buenos caballos. Pensé que podría cabalgar aún un par de horas antes de incorporarme de nuevo a mis tareas como Asistente General. Pero en ese instante me crucé precisamente con Eva Braun y su hermana Gretel, que estaba embarazada de ocho meses. Cuando me vio, Gretel se ruborizó y, sin ni siquiera saludarme, entró a toda velocidad en el búnker. Eva sonrió también y puso una mano en mi hombro.


  – Mi hermana, con todo esto del embarazo, está muy sensible. Hace demasiado tiempo que no ve a su esposo y le ha dado por ponerse a pensar otra vez en ti. Creo que no te ha olvidado. Causas una gran impresión en las mujeres, Otto.


  – El Führer acaba de decirme casi exactamente lo mismo, con las mismas palabras – dije, sonriendo a Eva. Lo cierto es que siempre me había caído bien.


  – Ya sabes que Adolf es un hombre muy sabio. Tú lo sabes mejor que nadie. No lo olvides nunca, Otto.


  Yo solo sé que Hitler es un monstruo, pensé. Pero por supuesto no dije nada semejante.


  – De una cosa estoy seguro, Frau Hitler. Ni yo ni nadie olvidará al Führer pase el tiempo que pase.


  Esta vez fue Eva la que se ruborizó. Creo que fui la primera persona que se atrevió a llamarla “señora Hitler”.


  – ¡Ay, como eres, Otto! – gimió, encaminándose esta vez como su hermana a toda velocidad interior del Búnker.


  Yo emergí por la salida de la Wilhelmstrasse, y miré en dirección al este, donde las tropas rusas combatían ya a pocos kilómetros. Pero la guerra me traía sin cuidado en ese momento. Pensaba en Mahalta. Era curioso que de todas las mujeres que habían pasado por mi vida ya solo pensase en ella, en la mujer que corría entre las ruinas de la guerra.


  – Qué nombre más hermoso es Mahalta, qué mujer más extraordinaria, qué injusto es el mundo – repetí en voz alta.


  Y olvidando mi cita con Schellenberg, paseé largo rato por un Berlín ya en ruinas, soñando, deseando ver una figura enjuta, toda determinación, corriendo entre las calles, huyendo precisamente de las ruinas de la guerra.


  Pero, por supuesto, no tuve esa suerte.


   


  8. 


  LA CAÍDA DE BERLÍN


  (abril y mayo de 1945)


   


  



  XVIII


  



  Laurenti Beria, la mano derecha de Stalin, sonreía de oreja a oreja, más que satisfecho. Hitler y su imperio estaban a punto de caer. Por fin, tras años de lucha, la Gran Guerra Patriótica iba a concluir con una sonora victoria. Para el jefe de la NKVD, la policía secreta rusa, era una victoria personal. En los peores momentos, cuando parecía que la Rusia Soviética iba a desfallecer, fue el bueno de Laurenti el que susurró a Stalin que la victoria era posible, fue Laurenti el que susurró al padre de la Patria los nombres de los traidores que debían ser deportados a Siberia, fue Laurenti, un monstruo a la altura de los peores monstruos de la Alemania nazi, el que fue convirtiendo la derrota de Hitler en una obsesión para Stalin.


  Y ahora que Hitler que iba a caer, Beria tenía una última misión: capturarlo, vivo o muerto, y entregar su cabeza al líder bolchevique.


  Pero para todo eso aún debían moverse algunos engranajes, algunas cosas era necesario que terminasen de encajar. La primera, la cuestión de las rivalidades entre los aliados y la Unión Soviética.


  En abril de 1945 aquel asunto había llegado a un punto peligroso. Montgomery, Comandante inglés del 21 Grupo de Ejército, odiaba al americano Eisenhower, Comandante Supremo aliado. Un sentimiento mutuo. Churchill también odiaba a Eisenhower. Y todos tenían miedo de que los rusos se expandieran demasiado por la Europa que ocupaban y quisiesen todavía más. La sombra de la Tercera Guerra Mundial planeaba sobre sus cabezas. Y no era una posibilidad para nada despreciable.


  Loa alemanes creían (y con razón) que la alianza entre ingleses y americanos era una bomba de relojería (por eso atacaron en las Ardenas). Y que la alianza angloamericana con los rusos era sencillamente algo contra natura. De momento les había mantenido unidos el odio hacia Hitler y su Reich infernal, pero ahora que el Reich se desmoronaba no estaba nada claro que esos odios soterrados pudiesen mantenerse bajo la alfombra mucho más tiempo. 


  Aprovechándose de esta situación, habían surgido hacía meses iniciativas de paz como la de Himmler a través del jefe de espías Schellenberg. Pero ahora los traidores salían hasta de debajo de las piedras. Diversos mandos, incluso de las SS, negociaban rendirse a los aliados. Incluso se hablaba de unas negociaciones secretas en Berna; unas negociaciones a las que, por supuesto, no estarían invitados los soviéticos.


  Para terminar de complicar la situación, el presidente americano murió de un derrame cerebral el 12 de abril. El fallecimiento de Roosevelt fue un golpe para los aliados, que perdían un negociador al que británicos y bolcheviques conocían y respetaban. Eisenhower, por su parte, llegó a Magdeburgo y se negó a continuar su avance. Así se había pactado con los rusos y el comandante americano era un hombre que sabía obedecer órdenes. Además, los informes de inteligencia le habían informado que atacar Berlín podría costar varias decenas de miles de vidas americanas. Y la opinión pública ya estaba harta de cadáveres. No quiso aumentar la sangría.


  Aquello enfureció a Churchill, que pensaba que los rusos eran ahora el mayor peligro, mucho mayor que Hitler y su moribundo imperio. Pero no había nada que pudiese hacerse, al menos en ese momento.


  Y entonces todas las piezas encajaron, esos engranajes que Beria esperaba y deseaba que terminasen su circunvalación y se alineasen a su favor… ¡se habían alineado!


  De pronto, como por arte de magia, la situación favorecía más que nunca a Stalin y sus hombres: el resto de potencias aliadas se lavaban las manos y dejaban el camino libre a la Unión Soviética.


  Por eso Beria sonreía. Todos los planes habían salido a la perfección. Zhukov, Rokossovsky, Koniev y otros generales rusos estaban a las puertas de Berlín. Era el día del juicio final para los malditos nazis. Y los rusos serían los que se encargarían de administrar el suplicio.


  Y es por eso por lo que un hombre casi completamente calvo, con gafas y aspectos de burócrata o de administrativo de segunda, caminó satisfecho por uno de los largos pasillos de la prisión de la Lubianka y sonrió por tercera vez. Beria estaba radiante cuando entró en el despacho de su hombre de confianza: Víctor Abakumov.


  – ¿Sí, señor?


  Abakumov le miró sorprendido. Estaba torturando a un prisionero político y había regresado en su despacho a buscar unas tenazas para arrancarle un par de dedos. Era un hecho poco habitual que su jefe le interrumpiese durante una de aquellas sesiones. Sabía que Víctor las disfrutaba de verdad.


  – Quiero que dejes todo lo que estés haciendo –le ordenó Beria–. Tengo una nueva misión para ti.


  Abakumov bajó sus tenazas y las dejó en una mesa.


  – ¿Qué misión?


  Beria sonrió por cuarta y última vez.


  – Avanzarás con las tropas del Primer Frente Bielorruso en dirección a Berlín.


  – Son las que comanda Zhukov.


  – Exacto. Él será el encargado de penetrar en las defensas alemanas y tomar la Cancillería. Estoy seguro de ello. Cuando esto pase, quiero que captures a Hitler. Vivo, a ser posible.


  Esta vez fue Abakumov el que sonrió. Recogió de nuevo sus tenazas, las blandió como velada amenaza al gran Adolf, y dijo:


  – Será un placer, camarada.


  



  *- *- *- *- *- *


  



  Otto Weilern sabía que los rusos estaban a pocos kilómetros de Berlín. Así que decidió informarse de primera mano sobre lo que estaba sucediendo. Gotthard Heinrici estaba organizando la defensa lo mejor que podía, lo cual no era decir demasiado.


  – Han cruzado el Oder aquí y aquí –le explicó el general a Otto señalando un mapa.


  Heinrici era un hombre bajo, extremadamente delgado. Tenía un porte marcial e inspiraba confianza. Para leer de cerca se había puesto unas gafas, pero no le gustaba usarlas y las llevaba escondidas casi siempre en un bolsillo de su chaqueta. Era un hombre coqueto que cuidada su imagen.


  – Esperamos detenerlos en las montañas de Sealow –añadió–. Allí he dispuesto la segunda línea defensiva.


  Otto había traído a Ferdinand Beisel. Después del horror vivido en Dresde, lo había sacado de la ciudad, y estaba de vuelta en su piso de Berlín junto a su esposa. A menudo le acompañaba cuando salía de la Cancillería y visitaba la ciudad. Vestía, eso sí, de paisano, y llevaba el pelo peinado hacia atrás para no parecerse demasiado a Hitler. Aun así, algunas personas habían vuelto la cabeza durante el trayecto.


  – Se parece usted mucho a nuestro Führer – dijo Heinrici, aprovechando que se había hecho el silencio mientras Otto intentaba entender los mapas del general.


  – Soy uno de sus dobles –reconoció Beisel.


  – Ah, así ya se entiende.


  – Es curioso que tenga que sustituir a Hitler cuando estoy casado con una Mischlinge, pero…


  Beisel se tapó la boca, consciente de que había hablado de más. Aunque abundaban los alemanes racialmente puros que contraían matrimonio con mujeres con algún antepasado judío, lo cierto es que era algo de lo que no se hablaba en conversaciones informales. Ferdinand tenía un certificado de sangre alemana (Ahnenpas o pasaporte racial) que le había conseguido la Gestapo: su mujer estaba segura, pero aun así era mucho mejor mantener asuntos como aquellos en secreto.


  – No se preocupe, amigo –dijo Heinrici con voz triste–. Mi mujer también es Mischlinge. El Ahnenpas me lo consiguió Hitler en persona. Le estoy muy agradecido pero estas cosas no deberían ser necesarias. Mi Gertrude es tan alemana como su esposa o como cualquiera que haya nacido en este país, ¿no es cierto?


  Aquella afirmación era un tanto peligrosa, incluso para un general, así que Otto carraspeó y dijo, señalando el mapa:


  – ¿Cuánto resistiremos antes de que las tropas sean rebasadas y comience la batalla por Berlín?


  – Es difícil saberlo. Zhukov ha enviado a sus mejores divisiones y su superioridad en hombres y material es indu-dable. Aunque estamos en una posición ventajosa, podremos aguantar unos días, una semana más a lo sumo.


  – ¿Puede darme una estimación de en qué momento llegarán los rusos a la Cancillería del Reich? ¿Y de cuándo será tomada por los soviéticos?


  Heinrici se mordió el labio inferior. Stalin había organizado una competición entre Zhukov y Koniev. Cada día les llamaba y les azuzaba para llegar a Berlín lo antes posible. Ambos disponían de tropas, suministros, aviones y cuan-to necesitasen. Sin reparar en gastos ni en bajas humanas. Lo cierto es que el Padre de la Patria soviética no se fiaba de que los aliados cumplieran la palabra dada en la conferencia de Yalta y le dejaran tomar Berlín. A pesar de que Eisenhower había detenido a sus hombres, Patton quería tomar Berlín y Viena por su cuenta. Y sus palabras cada vez tenían más peso en círculos militares y en ciertos sectores de la opinión pública estadounidense.


  – Es difícil saberlo, Asistente General –dijo finalmente Heinrici–. Hay muchas variables y posibilidades. El Führer confía aún en la victoria. Tal vez pese a todo podamos aguantar indefinidamente y…


  – Solo le pido una estimación. Y que sea realista. Quedará entre nosotros.


  Heinrici era un experto en tareas defensivas. Muchos creían que había ascendido por ser primo de Rundstedt, pero había forjado una notable carrera en Rusia, siendo condecorado en diversas ocasiones. 


  – La batalla de Berlín empezará en cualquier momento. Sealow será una carnicería, pero solo les detendremos unos días. Pase lo que pase, hagamos lo que hagamos, antes de acabar el mes de abril habrá caído la capital del Reich. Si sigue en nuestro poder en mayo será un milagro –dijo el general, en un lapsus de sinceridad–. Esa sería para mí una estimación razonable.


  Otto le dio las gracias. Mientras se alejaba, el Asistente General se preguntó qué había sido de los grandes genera-les de Hitler. Y comprendió que casi todos estaban fuera de combate: se habían suicidado como Rommel o Model, habían sido mandados a la reserva o a tareas administrativas, como Rundstedt o Guderian, o habían sido destituidos como Manstein. Porque Heinrici, Manteuffel, Busse o Schörner, aun siendo grandes generales, no estaban a la altura táctica o estratégica de los anteriores. O eso pensaba Otto. 


  De la vieja guardia, solo quedaba Kesselring, el inconfundible Albert el sonriente, que trataba de mantener en pie el frente occidental con la vista puesta aún en el frente italiano. El Asistente General hubiese querido tener tiempo para visitarle. Pero tenía que solventar un par de asuntos urgentes. Así que dejó a Beisel en su casa y fue a por el primero de ellos: Heinrich Müller, el jefe de la Gestapo. 


  – ¿Lo has investigado?


  Schellenberg estaba sentado en un amplio sillón. Las habitaciones del salón Kitty eran lujosas: tanto si venías a pasar un rato con prostitutas como a hablar con un amigo, tenías los mejores licores, muebles y comodidades ima-ginables.


  – Por supuesto, Otto. Pero Müller y sus chicos han hecho muchas cosas en estos días. ¿Vas a decirme qué es lo que buscamos exactamente?


  – Para empezar, un cirujano plástico.


  El maestro de espías enarcó una ceja.


  – No comprendo.


  – Müller tiene un plan para sacar a Hitler de Berlín y llevarlo a una hermosa y, a su juicio, merecida jubilación. Cree que está en deuda con él, que sin su ayuda nunca habría alcanzado las altas responsabilidades que hoy tiene.


  – En eso está en lo cierto ese puerco de “Gestapo Müller”.


  – Sea como fuere, Walther, necesitamos saber más. Hitler me ha explicado el asunto por encima, sin entrar en detalles. Puede que no los sepa. Quiere que yo esté a su lado cuando lo trasladen. Cree en mí. Cree que le doy suerte y que, en la hora final, la salvaré la vida.


  – Es un iluso.


  – No. Está loco. Pero ese es un tema que ahora poco importa. Lo importante es que sepamos a qué cirujano plás-tico piensan ir.


  Schellenberg rebuscó entre los más de treinta informes que le habían preparado sus subordinados, que llevaban tiempo siguiendo a la gente de la Gestapo. Pasó parte del legajo a Otto y estuvieron leyendo más de dos horas. El trabajo de espía a menudo tenía menos glamour que en los seriales de la radio o las novelas.


  La Gestapo llevaba días corriendo por Berlín como un pollo sin cabeza. No solo deteniendo a traidores (que en ese momento aparecían hasta debajo de las piedras) sino destruyendo documentos comprometedores, matando a enemigos del Reich sin juicio previo, ajustando cuentas… eran momentos de mucha actividad.


  – ¡Aquí! –dijo por fin Otto–. Müller en persona fue dos veces a una clínica a las afueras de Berlín y visitó al doc-tor…


  Los dos miraron el informe y sonrieron. Tenían la primera pieza del rompecabezas. Ahora faltaba la segunda. Ha-blaron largo rato sobre cuál sería esa pieza y dónde hallarla.


  – Tiene que estar en la propia clínica –dijo Schellenberg.


  – Es posible. Pero Müller es un hombre inteligente. Di a tus chicos que tengan inventiva, que echen a volar la imaginación e investiguen cualquier hilo, aunque sea diminuto. Que tiren de ese hilo a ver a dónde los lleva.


  Schellenberg asintió.


  – De acuerdo. Pero recuerda que Müller es cosa mía. Cuando llegue el momento de la verdad, tendrás que dejarlo en mis manos.


  Una mueca se formó en el rostro de su interlocutor. Destilaba sarcasmo.


  – Siempre que tú recuerdes que el bueno de Adolf es cosa mía. Aunque no te guste lo que tengo reservado para él, tendrás que dejarlo igualmente en mis manos.


  Ambos hombres llegaron a un acuerdo. Y lo regaron con licor. Porque acababan de saber que Canaris había sido ejecutado en el campo de concentración de Flossenburg.


  – Le humillaron, le golpearon las nalgas con una vara y le obligaron a subir desnudo a la horca –explicó Schellen-berg, tomando su copa de un trago.


  – El almirante tenía más cojones que tú y yo juntos. Seguro que se rio en la cara de los SS.


  – Eso quiero pensar, Otto. Que mi amigo tuvo el final digno que se merecía, que no tuvo miedo y se fue sabiendo que era el más honorable de todos nosotros. Nadie hizo más por Alemania y por la caída de Hitler que él.


  – La historia le recordará como a un héroe.


  – La historia es una puta, señor Asistente General. Nos folla a todos y luego nos obliga a pagarle lo que le da la gana. Nadie sabe el precio ni cómo nos tratará esa zorra. Prefiero no pensar en ello.


  Algo borrachos ya, se pusieron a recordar los viejos tiempos, esos maravillosos años antes de que la guerra y la destrucción asolasen su patria.


  – ¿Sobreviviremos? –preguntó Schellenberg, echándose una mano al vientre. Su hígado, maltrecho, le estaba indi-cando que tenía que dejar el alcohol. 


  – ¿Por qué no? Si hasta Hitler se permite soñar con salir airoso de este infierno, nosotros podemos conseguirlo sin problemas. Además, nos lo merecemos.


  Brindaron una vez más. La última. Porque el maestro de espías estaba pálido. Había sobrepasado su límite. Ade-más, Otto tenía otro asunto pendiente.


  – Me perdonarás, amigo. Me espera una dama.


  – No hay mejor excusa para abandonar una reunión que esa –Schellenberg sonrió–. Una mujer es lo más importan-te de este mundo. Incluso cuando ese mundo se viene abajo.


  Schellenberg soltó un hipido y añadió:


  – ¿Puede saberse su nombre o es un secreto?


  – No es ningún secreto. Es una amiga de ambos. Voy a ver a La Voz de la Radio Alemana de Ultramar, la maravi-llosa Mildred Gillars.


  



  *- *- *- *- *- *


  



  Berlín había terminado su proceso de trasformación. Ahora ya no era una ciudad sino una enorme ruina ardiente, palpitante, un cementerio de cascotes y de ladrillo, una urbe fantasmal poblada por espectros famélicos.


  Antes de ir a ver a Mildred, Otto acudió hasta el piso de Ferdinand Beisel, pues vivían relativamente cerca, en el mismo barrio (justo al lado, por cierto, donde en poco tiempo se situaría uno de los siete pasos fronterizos del muro de Berlín).


  Otto llamó y la mujer de Beisel le abrió la puerta. No sabía su nombre, pero recordó que era medio judía y le sonrió:


  – Un placer conocerla, señora.


  – Mi marido habla mucho de usted. Y muy bien. ¿No quiere pasar a tomar algo?


  – Dispongo de poco tiempo.


  Unos segundos después, Beisel salió del interior de la casa, colocándose los tirantes. Tenía los labios manchados de grasa. Seguramente lo había pillado comiendo. Los berlineses comían a escondidas. Todo aquel que tenía algo que echarse a la boca, por poco que fuese, estaba en peligro. Más de una familia había sido asesinada por un saco de arroz o unos tomates.


  – Solo quería decirte que tienes que estar preparado –dijo Otto al llegar al umbral de la puerta el doble de Hitler.


  – ¿Para qué, Asistente General?


  – Es algo secreto. Vendré a verte en unos días, tal vez horas. No salgas de casa. Si todo sale bien, tal vez pueda salvar tu vida. Y la de tu esposa. Porque, si todo esto acaba mal, no será un buen currículum haber trabajado como doble de Adolf Hitler.


  – Entiendo.


  No se dijeron nada más. Otto alargó una mano. Beisel se la estrechó y asintió mirándolo a los ojos. Confiaban el uno en el otro. Y ambos sabían que pronto llegaría el momento de la verdad.


  Unos minutos después, Otto caminaba por la Bornholmer strasse cuando encontró a una pareja en el suelo. Se habían suicidado. El hombre había matado a la mujer; luego se había tumbado a su lado y se había volado la tapa de los sesos. Yacían cogidos de la mano. Los suicidios se habían quintuplicado en las últimas semanas. La gente estaba desesperada, hambrienta y sin esperanza.


  En el número 7 estaba el bloque de pisos donde vivía Mildred, Otto solo pudo distinguir una masa informe de hierros retorcidos y muros incompletos, cercenados aquí y allá de forma desordenada y caótica. Pero subió las escaleras, escalando algunos tramos, porque faltaban parte de los escalones. Llegó al piso de Salomon Herzog. Irónicamente, era de los que estaban en mejor estado. Encontró el zulo donde se había escondido el judío y su cadáver pudriéndose ajeno al fin del mundo que se avecinaba.


  – Voy a coger tu pasaporte y el de tu esposa, amigo –le dijo al cadáver–. Pero es para algo que te encantará. Gracias a ellos conseguiré cavar una fosa tan grande para Hitler que nadie podrá encontrarlo. Y nuestra venganza estará servida. De alguna forma asistirás a la caída de ese maldito cabrón, tal y como te prometí.


  Unos instantes después, el Asistente General del Führer abandonó el piso del judío y subió un último tramo de escaleras hasta el dúplex de Mildred. Una bomba lo había dejado sin puerta principal y hacía ya meses que la mitad de la vivienda había sido destruida. La famosa locutora estaba en el otro lado, escondida debajo de la mesa. La mujer le miró, aún aterrada.


  – En la radio me han dado permiso para volver una última vez a mi casa para recoger los últimos objetos de valor que me quedan. A partir de mañana estaremos confinados en los estudios Köenigs Wusterhausen. Es lo mejor para nosotros, dicen, ellos tienen defensas antiaéreas y soldados que protegen el perímetro de las instalaciones. Pero ya no sé lo que es mejor, Otto. Me ha parecido oír en la calle una voz con acento americano y he creído que venían a por mí. He dicho tantas cosas terribles estos años… que yo… yo… –se detuvo, al borde del llanto–. Sé que me buscarán y me ejecutarán. Estoy segura.


  Otto se arrodilló para sacar a su antigua amante de debajo de la mesa.


  – Nadie sabe qué será de nosotros mañana, Mildred –dijo con voz suave, tranquilizadora–. Pero hoy nadie te busca, cariño. Los americanos no serán quienes entren primero en la ciudad. Lo harán los rusos y aún faltan unos días para la derrota final.


  Mildred pareció tranquilizarse. Pero al momento sus dudas regresaron:


  – ¿Y qué será de mí cuándo llegue la derrota final de la que hablas? ¿Tú me ayudarás?


  Otto negó con la cabeza.


  – Yo estaré en prisión, Mildred. Eso, si aún estoy vivo.


  – ¿Qué será de mí? –repitió Mildred.


  Por un momento, Otto volvió a ser un joven de diecisiete años descubriendo el mejor sexo del mundo con una mujer experta y maravillosa. Había sido allí, en aquel mismo dúplex al que volvía una y otra vez. Mildred fue crucial en su camino hacia la madurez. La besó, agradecido. Se refugiaron ambos debajo de la mesa y volvieron a besarse.


  – Sea lo que sea, pase lo que pase, yo siempre te recordaré, Mildred.


  Y volvieron a besarse. Abrazados, lloraron largamente y se consolaron. No hicieron el amor, eso habría sido demasiado vulgar, una descarga inútil de adrenalina y humores. No, aquello no era lo que buscaban, sino una mano amiga, unos labios amigos, saberse amados aún en el camino del infierno.


  Así que continuaron abrazados hasta que llegó la noche y un grupo de soldados vino a llevarse a Mildred. Debía seguir sirviendo al Reich hasta el último día. Todos querían oír las canciones, los chistes y las frases ingeniosas de la locutora más famosa del momento


  Y Midge, la famosa Axis Sally, no iba a defraudarles.


  



   


  



  MOMENTOS DECISIVOS DE LA HISTORIA
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  SUCESO: MILDRED GILLARS Y EL FIN DE LA PROPAGANDA


  



  La radio nacionalsocialista (Reichsrundfunk) siguió funcionando y retransmitiendo hasta el final, emitiendo comunicados de Hitler exhortando a los soldados a seguir luchando para evitar que sus madres, esposas e hijas fuesen convertidas en prostitutas por los rusos, o proclamas de Goebbels en nombre de la patria alemana, o programas de entretenimiento destinados a desmoralizar al enemigo, como los de Mildred Gillars.


  Pero a final de abril de 1945 cerró sus puertas.


  



  CONSECUENCIAS: HUIDA


  



  Los trabajadores de la radio emprendieron entonces una huida sin destino, solo buscando retrasar su captura. Uno de los primeros en ser detenido fue Lord Haw Haw (William Joyce), el equivalente masculino a Mildred. Fue ejecutado en la horca a principios de 1946.


  Mildred Gillars pidió ayuda a amigos y a familiares de su antiguo amante (Max Koischwitz), pero todo el mundo le dio la espalda. Era una americana buscada por los americanos en un país extranjero. Se convirtió en uno de los muchos vagabundos de Berlín y se sospecha que se dedicó a la prostitución, aunque ella jamás explicaría qué hizo para vivir durante los meses que estuvo huida. Fue finalmente detenida en marzo de 1946.


  



  CONSECUENCIAS: JUICIO


  



  Para desgracia de Mildred Gillars, los americanos tenían mucho interés en convertir el caso contra Axis Sally en algo sonado, dispuestos a dar ejemplo con los traidores que colaboraron con los nazis. De hecho, meses atrás, habían detenido a Rita Zucca, la otra Axis Sally, pues como se ha explicado era el nombre genérico que se dio a ambas en sus emisiones.


  Cuando todo estaba listo para llevar a Rita a juicio, la familia Zucca contrató a un famoso abogado de Nueva York. El abogado descubrió que Rita había renunciado a la nacionalidad americana antes de comenzar a trabajar para la radio italiana. Y el caso se vino abajo, pues un extranjero no puede ser un traidor a Estados Unidos. De no haber sucedido lo anterior, Mildred Gillars nunca habría sido buscada, seguramente tampoco detenida. Pero se dio el caso contrario. De pronto, los americanos, que ya habían anunciado el juicio, necesitaban dar con la otra locutora para continuar con el proceso. Y removieron cielo y tierra hasta encontrarla.


  Su juicio fue el más famoso de 1949 en Estados Unidos. Mildred fue condenada a un máximo de 30 años en prisión. Salió en libertad en 1961, tras doce privada de libertad, marchando a vivir con su hermana. Se licenció en la universidad de Ohio y llevó una vida tranquila, lejos de cualquier publicidad, hasta morir de cáncer de colon en 1988.


  



   


  



  [EXTRACTO DE LAS CONVERSACIONES DE OTTO WEILERN EN LA PRISIÓN DE LA LUBIANKA]


  



  Una mañana descubrí a Hitler mirándome fijamente, los ojos redondos, como platos, la mirada concentrada pero a la vez perdida.


  Le pregunté qué le pasaba y me explicó que estaba pensando en los demonios de la mente, en esas voces que oía Geli y que él también oía. Me confesó que los había oído desde niño pero que los había derrotado, enterrado en un lugar profundo de su psique. Pero ahora que estaba débil, ahora que los hados se conjuraban contra él, habían regresado.


  Y esos demonios eran quienes le decían que yo le salvaría la vida dos veces más, que en la hora final yo actuaría como árbitro de su destino.


  El Führer había perdido la razón. Tal vez siempre estuvo un poco desquiciado, tal vez desde el primer día, desde que la Wehrmacht puso el pie en Polonia, debimos todos darnos cuenta de que aquello era el acto de un loco. Pero ahora, en el presente, su locura era más precisa y más evidente. Alternaba crisis de languidez en las que hablaba del suicidio con momentos de rabia y de desazón en los que pedía nuevos sacrificios a sus generales y al pueblo alemán.


  – La clave está en Steiner –me dijo, muy serio cuando comenzó a sonar la música.


  Nos hallábamos en las ruinas de la Cancillería. En uno de los salones, Eva Braun había organizado una pequeña fiesta. Era una celebración de la derrota, de la desesperación. Una celebración sin comida, sin invitados, solo las secretarias, algunos guardias de las SS, Bormann, Goebbels y los asistentes del Führer. Eva y Adolf eran los anfitriones de aquella fiesta sin sentido. La esposa secreta bailaba y el guía de Alemania estaba al fondo, a mi lado, mirándome y pensando en los demonios de la mente. Hasta que citó a Steiner.


  – ¿Te refieres al Obergruppenführer de las SS Félix Steiner? –inquirí.


  – Claro, ¿a quién sino?


  Félix Steiner estaba recogiendo los restos de las unidades derrotadas en otros frentes. Las tropas del General Busse estaban atrapadas luego del avance de Zhukov y Koniev (que seguían inmersos en su particular competición para ser los primeros en llegar a la Cancillería y rendir Berlín). Heinrici, que en teoría comandaba aún la defensa de la capital, quería retirarse al norte y abandonar la capital, incluso amenazó con dimitir si no se le permitía hacerlo. Pero Hitler le había desautorizado y se lo había impedido, pretextando que Steiner iba a formar de la nada un poderoso ejército para salvarles a todos.


  – Steiner está a punto de llegar –insistió Hitler–. Cuando lo haga, el frente se estabilizará y los rusos avanzarán hacia Praga, que es su verdadero objetivo.


  La música sonaba desquiciada como la propia fiesta. Eva Braun disponía de un solo vinilo: “Mit Roten Rosen Fängt Die Liebe Meinstens An”, de Zarah Leander, que cantaba con su voz rota una y otra vez, sin descanso. Oficialmente se celebraba el cumpleaños de Hitler, que había cumplido el día anterior 56 años. Pero aquello era solo una excusa. Celebrábamos la muerte del Reich de los mil años.


  – Ya hemos hablado de lo de Praga, Adolf. No tiene sentido. Los rusos quieren tomar Berlín, acabar con su vida y dar ejemplo para…


  – No. Es un engaño. Aunque si realmente es Berlín lo que buscan les saldrá el tiro por la culata. Ya sabes que tengo un as bajo la manga.


  Hitler hablaba del plan de Müller. Sus manos se movían de una forma extraña. No en vano el doctor Morell le había diagnosticado Parkinson la semana anterior.


  – Cuando escape del Búnker te vendrás conmigo, Otto. Los demonios dicen que me salvarás. Te quiero a mi lado. Ellos son sabios y si dicen eso es por algo –susurró entonces en voz baja.


  – Por supuesto. Ya lo hemos hablado. Te acompañaré si es lo que quieres.


  – He hablado con Keitel y con varios de sus generales. Les he dicho que resistiré hasta el final y que si los rusos llegan al Búnker me pegaré un tiro. Nadie sabe nada del plan Müller.


  La música siguió sonando. La voz de la Leander se transfiguró, era como uno de esos demonios de la mente que habitaban el cerebro del Führer. Los cohetes que lanzaban los rusos explotaron a no mucha distancia, tal vez a un kilómetro y la cancillería se sacudió como un juguete a punto de quebrarse. Desde el día 16 ni siquiera los aviones aliados sobrevolaban Berlín. Nuestra destrucción estaba en exclusiva en manos de los rusos. Otra de las concesiones americanas a Stalin.


  Eva parecía fuera de sí, bailaba sola, dando grandes saltos. Hitler aplaudía y todos sus Asistentes dábamos palmas. Todo estaba perdido. Y, sin embargo…


  – Aunque al final no hará falta el plan de Müller. Model nos salvará –dijo de pronto Adolf.


  – Querrás decir Steiner.


  Hitler me miró sin entender.


  – He dicho Steiner.


  – No. Has dicho Model.


  El Führer negó furioso con la cabeza.


  – No digas tonterías.


  La muerte de Model le había afectado mucho más de lo que estaba dispuesto a reconocer. Su mejor general, el que tenía que salvarle, había licenciado a sus tropas y se había suicidado. Aquello había sumido a Hitler en un estado de shock que le duró horas. Y solo despertó para hablar de nuevos inventos, armas secretas que derrotarían de un plumazo a nuestros enemigos.


  Siguió hablando de armas más de una hora. Hasta el momento solo las bombas volantes V1 y V2, aparte del Messerschmitt Me 262, habían visto la luz. El resto se habían quedado en sueños, en locuras inalcanzables. Dedicó unos minutos más a loar las maravillas del Messerschmitt Me 262, el primer avión a reacción de la historia, infinitamente más rápido y potente que los aviones aliados, tanto que los P-51 Mustang y P-47 Thunderbolt caían como moscas a su paso. Por desgracia, debido al estado de la industria alemana, se construyeron muy pocos y no pudieron cambiar el curso de la guerra.


  Pero Hitler seguía soñando, y no solo en los aviones a reacción.


  – Steiner nos salvará –dijo una vez más, mientras lanzaba un beso furtivo a Eva–. Estoy seguro de ello.


  



  *-*-*-*-*-*


  



  Doenitz había mandado seis mil marineros a Steiner. Himmler más de diez mil SS. Hitler soñaba con cincuenta mil hombres. Mientras, en las afueras de Berlín, en Marzahn, los rusos habían colocado sus artillerías y baterías de misiles. Martilleaban la ciudad sin descanso. Y, por desgracia, la artillería era el arma más importante de los soviéticos. Muy abundante y de gran calidad, fue la responsable de más del 50 por ciento de las bajas causadas a nuestras tropas. Y no solo hablamos de los fabulosos lanzacohetes Katyusha. A los rusos les sobraban cañones, morteros y obuses de todas formas y medidas.


  – Tal vez Steiner haya reunido todavía más hombres –le dijo Adolf a Keitel cuando se reunieron la mañana del 22 de abril en el pequeño salón del Búnker.


  El Lakeitel o lacayo de Hitler asintió lentamente, pero pensaba lo mismo que yo. Aunque Hitler había llamado por teléfono a todos sus generales y les había amenazado con la ejecución a menos que mandasen todas sus reservas a Steiner, el contraataque era una locura. ¿Qué podrían hacer los 50 mil hombres de Steiner, si es que conseguía reunirlos, frente al medio millón o más de rusos que rodeaban ya Berlín?


  Buena parte de los desvaríos de Hitler en los años pasados fueron responsabilidad de Keitel. Su forma de ser sumisa, su aceptación de cualquier deseo del Führer por absurdo que fuese, le hicieron creer que era un líder brillante cuando nunca pasó de diletante. Keitel, en su labor de Comandante en Jefe de la Wehrmacht, debería haber dado ejemplo y, como Manstein, oponerse a los designios de Hitler. Pero no fue así. Y en aquella última ocasión, en aquel nuevo desvarío, el del Grupo Steiner, volvió a darle la razón.


  – Seguro que con la llegada de esos hombres, todo cambiará, mi Führer.


  Pero nada cambió, porque en la reunión de la tarde, con todos los jefes militares presentes, se hizo visible que había llegado el fin.


  – Nadie sabe nada de Steiner –dijo Keitel, midiendo sus palabras.


  – ¿Qué significa que nadie sabe nada? –bramó Hitler.


  Todos callaron. Así que fui yo el que di la mala nueva.


  – Se rumorea que el SS Obergruppenführer Steiner no quiere mandar a sus hombres. Lo considera un suicidio. Sus tropas están a la defensiva y no tiene suficientes blindados operativos. No va a venir, Adolf.


  Hitler me miró, anonadado. No dijo nada en ese momento. Steiner había desobedecido una orden directa. Nadie desobedecía una orden directa del Führer. Aunque realmente no había sido así, pues Steiner había informado de sus dificultades a su superior (el general Heinrici). Pero a ojos de Hitler era una traición.


  – Tal vez debería abandonar este lugar, señor –dijo Keitel con voz mansa–. Marchar al Berghof y desde allí iniciar conversaciones de paz.


  Adolf negó con la cabeza. Aquella misma mañana le había repetido a Keitel que no abandonaría la capital. Que lucharía y que moriría allí. No le había hablado, por supuesto, del plan Müller, que solo conocía el jefe de la Gestapo, Hitler y yo mismo.


  – O la victoria o la destrucción total de Alemania y de todos los alemanes. Esas son las dos alternativas –afirmó.


  Parecía tranquilo, sosegado, casi indiferente. Yo conocía bien esa expresión. Estaba al borde de un ataque de nervios. Así que abandoné la reunión y me quedé fumando en el pasillo. Entonces comenzaron los gritos, los insultos hacia los generales, hacia Steiner, hacia la Wehrmacht, plagada de cobardes, traidores que llevaban años conspirando contra él. Varios generales fueron expulsados del salón y Hitler siguió despotricando durante al menos otros diez minutos.


  Luego llegó un segundo silencio. El Führer abandonó también la reunión y salió al pasillo. Le temblaban las manos a causa del Parkinson. Caminaba encorvado como si fuese un anciano de al menos ochenta años. Si no hablásemos de un monstruo, me habría dado lástima.


  – Está todo perdido. Debes irte, mi amor –dijo.


  Me volví. Eva Braun había acudido, preocupada por los gritos de Hitler.


  – Me quedaré contigo –repuso Eva–. Hasta el final.


  Adolf la besó en público. Por primera vez. Algunos se sorprendieron. Otros se emocionaron, especialmente las secretarias, que también habían acudido a causa del griterío.


  – Ustedes también deberían irse –dijo Hitler, reparando en su presencia.


  La situación era insostenible. Quedarse era peligroso, acaso una sentencia de muerte, pero el pueblo alemán llevaba años escuchando proclamas sobre el heroísmo y la patria. Todo el mundo quería sacrificarse por aquel loco. Bueno, no todo el mundo. Steiner parecía tener más inteligencia que la mayoría.


  – Yo me quedo –dijo una de las secretarias, la señora Christian, que siempre había tenido una relación especial con el jefe.


  – Yo también –dijo Traudl Junge.


  – Y yo –añadió la cocinera vegetariana de Hitler, Constanze Manziarly, una pobre muchacha tirolesa que no quería que pasase desapercibido su sacrificio.


  El Führer agradeció el gesto de todas ellas con una inclinación de cabeza. Luego dio permiso a todo el que estaba en el búnker para marcharse.


  – Podéis iros todos, amigos míos. Ya no os necesito porque no daré más ordenes –dijo, y se alejó del brazo de su compañera, que había perdido ya para siempre el rol de esposa secreta. Solo le quedaba ser la verdadera esposa de Hitler. Y no faltaba mucho tiempo para eso.


  Yo me quedé también, por supuesto. Era el momento de la verdad, el momento que llevaba dos años esperando. Esta vez Hitler no se me escaparía. Yo sería su juez y su verdugo.


  En nombre de los millones de alemanes muertos por su culpa.


  Y en nombre de muchos otros millones, de medio centenar de nacionalidades, cuyos cuerpos yacían esparcidos por Europa, Asia, África y quién sabe cuántos otros lugares.


  Pronto, Otto Weilern dictaría sentencia. Y solo había un veredicto posible:


  Adolf Hitler: CULPABLE.


   


  



  



  



  PREPARATIVOS PARA LA DERROTA 4


  Por Walther Schellenberg


  



  Este es mi último escrito antes de entregarme al enemigo. Estamos en junio de 1945 y el Reich ya ha caído. Así que es hora de mirar atrás.


  Parte de lo que voy a contar es de oídas, fruto de mi estrecha relación con Otto Weilern, el Asistente General de Hitler, del que ya he hablado en ocasiones anteriores.


  Pero el grueso de mis explicaciones es de primera mano, vividas en primera persona durante esos días finales donde el Reich de Hitler agonizaba.


  Una vez más, pido a mis captores que sean benévolos conmigo. Todo lo que cuento es para congraciarme con ellos. Pero no voy a callarme nada, incluso aquello que no quieran oír. Llegado el día de mi liberación (no soy tan tonto como para ignorar que pasaré un tiempo en prisión), ruego que se me indique qué partes de mi confesión debo omitir cuando escriba un libro al respecto de mis aventuras como espía al servicio de los nazis. Soy consciente de que mis memorias serán algo fragmentarias y que se saltarán meses enteros; entonces, un lector avezado se preguntará: ¿Qué demonios hizo Schellenberg esos meses?


  Si el lector es lo bastante avezado sabrá que la historia la escriben los vencedores y que mis memorias no pueden contradecir aquellas hermosas y nuevas verdades que la propaganda de los vencedores explique a las masas.


  Ah, qué bonito ser un ignorante y creer las consignas de la radio. Así es como llegó Hitler al poder o, cuando menos, cómo alcanzó el poder absoluto: a través de la propaganda. Tal vez lo sucedido sirva de advertencia a los vencedores y comprendan que un pueblo manipulado por los medios de comunicación es un pueblo al que se puede convencer de las mayores salvajadas. Y pongan por tanto límites a sus mentiras.


  Aunque, me pregunto: ¿Cuándo un político o un gobernante han puesto límites a sus mentiras?


  Me temo que mi pensamiento va demasiado lejos, se pierde en inútiles digresiones cuando debería ir al grano.


  Allá voy.


  Hasta ahora he contado los eventos más importantes relacionado con el entorno de Hitler, aquellos que he llamado Príncipes.


  Ahora toca contar su caída.


  Y lo haré en el orden en que fueron precipitándose al fango, al descrédito, a la cárcel o a la muerte.


  El primero en caer fue un gordo, fatuo y drogadicto Mariscal del Aire llamado Hermann Goering.


   


  



  LA CAÍDA DE GOERING


  Cuando se inició la caída del Tercer Reich yo no estaba luchando en el frente, no estaba quemando documentos comprometedores, no estaba haciendo todas las cosas que mis camaradas en las SS o mis conciudadanos realizaban en aquellas fechas. Mientras Hitler daba por perdida la guerra e invitaba a abandonar el Führerbunker a todo el que quisiese, yo estaba en Suecia, lejos del fragor de las bombas, en la cama con Coco Chanel.


  Sé que esta afirmación no tiene mucho glamour, pero es la verdad. Mientras se iniciaba el éxodo de la Cancillería, mientras Hitler estrechaba las manos de los que huían, los Mercedes de los jerarcas del Reich lanzando humo, alejándose como locos de los rusos y sus bombas… yo estaba en brazos de una mujer a la que amaba y aún amo con locura. O al menos todo lo locamente que puede amar Walter Schellenberg.


  – ¿Ya te vas? –me dijo Coco.


  Coco Chanel era una mujer, como yo, egoísta. No le gustaban ni los judíos ni los homosexuales; no había tenido problema en cerrar sus empresas con la llegada de la guerra y dejar a miles de personas sin trabajo. No había sido difícil reclutarla como espía cuando la ocasión fue propicia. Incluso me ayudó en mi búsqueda de una paz separada de Alemania con los aliados occidentales. Fue en vano, por supuesto.


  Coco era una de esas personas que han nacido para intrigar. Pero conmigo era distinta. Al poco de conocernos nos entregamos el uno al otro y, desde entonces, nos amábamos, repito, con locura, todo lo que podíamos. Cada uno según sus límites.


  – El mundo se viene abajo, querida. Tengo muchas obligaciones a las que atender. Y tú deberías regresar a Suiza. Allí estarás segura.


  La famosa modista se había trasladado a Lausana. Las autoridades francesas la habían interrogado ya un par de veces a causa de sus relaciones con los nazis e iba a esperar en un país neutral a que pasase la tormenta.


  – A mí la tormenta no me va a alcanzar, Walter. Pero a ti sí.


  Me encogí de hombros.


  – Eso es algo inevitable. No voy a dispararme un tiro en la cabeza, como afirma que va a hacer el Führer, pero debo rendir cuentas ante la justicia.


  – No has hecho nada malo. Y en cualquier caso, nada que no hayan hecho los servicios de espionaje aliados o rusos.


  – Pero he perdido la guerra y ocupo un lugar preeminente en la estructura del Reich de Hitler. Así que me toca pagar.


  Nos besamos. Rara vez nos acostábamos ya y aquella noche tampoco lo hicimos. Solo dormimos juntos, abrazados. Schellenberg, el más putero de los puteros, estaba siendo fiel a su esposa en su hora final. Un poco por cansancio, por las enfermedades derivadas de mi envenenamiento y, sobre todo, porque había cambiado. Tal vez me hacía mayor. Ah, el dulce veneno de la edad, ese también me había cambiado.


  – ¿Tu esposa y tus hijos están bien? –dijo Coco, leyéndome el pensamiento.


  – Los he enviado lejos de los combates, a Marquartstein, en Baviera. Mi mujer espera un nuevo Schellenberg para agosto. Mi quinto hijo.


  – Enhorabuena –dijo ella.


  Sonreí.


  – Gracias.


  – Cuídate, Walter.


  – Eso siempre. He pasado la vida cuidándome. Y voy a seguir haciéndolo.


  Nos despedimos, esperando, pese a la guerra y sus consecuencias, volver a vernos algún día. Coco Chanel era (y es) una de las mujeres más extraordinarias que había conocido y deseaba que siguiera diseñando ropa, perfumes y otras maravillas. Gente como ella hacen del mundo un lugar mejor mientras los espías, los políticos y los soldados lo hemos convertido en una pocilga.


  De vuelta al trabajo, pasé el resto del día tratando de negociar un tratado de paz con los aliados. Sabía que era un imposible, pero ya que estaba en Suecia por orden de Himmler e invitado por el Conde Bernadotte, iba a seguir intentándolo. No perdía nada con ello.


  En el Búnker de Hitler, entretanto, las horas pasaban lentamente. En los jardines de la Cancillería, Eva Braun y dos de las secretarias de Hitler paseaban entre las ruinas.


  – Deberíamos hacer tiro al blanco de nuevo –dijo la señora Christian.


  Una semana atrás habían disparado sus Luger contra postes de madera por si los rusos aparecían y había que morir por la patria.


  – Yo no estaré viva cuando aparezcan los soldados de Stalin –dijo Eva.


  Se hizo el silencio. Las mujeres siguieron paseando por un paisaje lunar, lleno de grandes cráteres que había abierto la artillería soviética. Mientras, en el interior, Hitler estaba sentado en el suelo, junto a Goebbels y Otto Weilern, hablando de la ofensiva soviética. Las formas se habían perdido, la dignidad era cosa del pasado. Eran viejos amigos en una fiesta que se acababa. Y había demasiado que recoger. Así que nadie iba a hacerlo.


  – Koniev y Zhukov están a las mismas puertas de Berlín –comentó Goebbels–. En poco tiempo podrán por fin pie en la ciudad.


  Hitler asintió. No le quedaban más tropas. Los defensores que aguantaban en la gran urbe, viejos, niños y adolescentes de las Juventudes Hitlerianas en su mayoría, no podrían detener mucho tiempo al enemigo.


  – Esa chaqueta está sucia, mi amor.


  El Führer levantó la vista y descubrió a Eva, recién llegada de su paseo. 


  – ¿Qué son esas manchas azules en tu uniforme? –insistió su esposa secreta.


  – ¿Tinta? –dijo Adolf.


  – Vamos, quítatela. 


  Hitler acarició a Blondi, que se había tumbado a su lado mientras conversaba sobre una batalla perdida. Entonces se incorporó, obedeciendo y entregando su chaqueta.


  – A sus órdenes, generala.


  Nadie rio, pero en varios rostros se dibujó una sonrisa. Duró solo un instante, porque el enésimo bombardeo ruso comenzó entonces y Blondi se pudo a ladrar como loca. El fuego enemigo se concentraba cada vez más en la Cancillería.


  El tiempo se acababa. Eran los últimos días del maldito Reich de los mil años.


  



  *-*-*-*-*-*


  



  Al amanecer del día siguiente continuaron las negociaciones con el conde Folke Bernadotte.


  – La situación se deteriora en Berlín. Pronto Himmler no tendrá nada con qué negociar porque Hitler estará muerto –me dijo el noble sueco, un tipo de cara chupada y pelo escaso peinado hacia atrás. No me daba mucha confianza, pero era el único interlocutor que me quedaba, el único que estaba dispuesto a hablar con nosotros.


  – ¿Qué sugiere, Conde? –dije.


  – El Reichsführer tiene que entregarme una carta de su puño y letra donde quede claro su compromiso con la paz.


  – Es decir, que quiere que Himmler reconozca en una carta con su firma que los aliados han vencido y que el Reich ha llegado a su fin.


  – Básicamente es eso.


  Me comuniqué con mi superior por teléfono. Himmler no pareció muy contento con todo el asunto. pero al igual que yo, no quería morir. Así que aceptó reunirse con nosotros en el consulado sueco de la ciudad de Lübeck.


  – ¿Podemos confiar en Bernadotte? –me preguntó.


  – No –repuse–. Lo único que quiere es que enviemos los prisioneros daneses y noruegos a Suecia. Ya sabes que esos tipos del norte son todos primos hermanos. Los suecos temen que liquiden a sus primos, como está sucediendo con otros en muchos campos de concentración y prisiones.


  – Haremos lo que podamos. Y si mostramos buena voluntad… tal vez… terminado el conflicto…


  Yo me callé la verdad. Toda aquella buena voluntad por nuestra parte podía salvar mi vida (por eso le estaba ayudando), pero de ninguna manera salvaría la de Himmler, cuyas manos estaban tan sucias de sangre que nunca podría quitarse el hedor a linfa de millones de cadáveres. Finalmente dije:


  – Debemos seguir negociando, Heinrich, y comprobar si sirve para alguna cosa.


  Himmler asintió. No le quedaban más cartas en la baraja. Tenía que seguir jugando la partida. Y rezar porque las cosas salieran bien.


  La reunión estaba pactada para las once de la noche. Pero antes de que comenzase nos llegó una noticia increíble. Otto Weilern me llamó en persona para avisarme. Ni siquiera él daba crédito. Y yo menos.


  – Goering se acaba de nombrar sucesor de Hitler y Canciller del Reich –informé a Himmler.


  El Reichsführer me miró desde los cristales de sus diminutas gafas.


  – ¿Qué? –dijo tan solo.


  Desde un punto de vista legal, el razonamiento del gordo Mariscal del Aire era correcto. Hitler, un día atrás, había despedido a todo el mundo del Búnker. Además, había afirmado que no daría más órdenes, que todo había terminado. Por tanto, la jefatura del estado estaba vacante, fuese por dejación o incapacitación.


  – Goering ha dado a Hitler hasta las diez de la noche para responder a un telegrama que le ha enviado a la Cancillería –añadí–. Si el Führer no lo hace, entenderá que no está en condiciones de seguir gobernando el país y el Mariscal del Aire será el nuevo presidente del Reich.


  Himmler soltó un soplido.


  – Cómo se puede ser tan imbécil. Una cosa es lo legal y otro lo real. Hitler reaccionará y lo aplastará como a una mosca. Sus hombres aún lo idolatran y no aceptarán más Canciller que Hitler mientras siga con vida.


  Y así fue. Más o menos. Cuando el Führer leyó el telegrama, le dio igual. Realmente estaba incapacitado para gobernar. Pero Bormann, aún en aquel momento postrero, quería ser el primero de los príncipes. Le dijo a Hitler que aquello era un acto encubierto de traición. Finalmente, el Führer dejó el asunto en sus manos.


  A los poco minutos, Goering recibió un telegrama. Debía renunciar a la sucesión y a todos sus cargos o sería ejecutado por alta traición. Goering, medio drogado, como siempre, humillado por las derrotas de la Luftwaffe, cansado también de la guerra, decidió obedecer a Bormann.


  Y de esta forma cayó el gran Mariscal del Aire, el sucesor. Siempre fue un hombre miserable. Recordé entonces mis visitas a la mansión de los Goering, el Carinhall, su esposa Emmy o su hija Rayito de Sol. Goering era un idiota sobreactuado. Y su mujer me daba pena. Había dejado una modesta pero interesante carrera en el teatro para hacer de matrona. Los Goering siempre fueron los más patéticos de todos, porque siempre estuvieron fuera de lugar incluso en el pantagruélico gran Reich de Adolf.


  Me pregunté de qué le había servido a Goering aquella mansión deslumbrante, los cuadros valorados en millones y robados en toda Europa, los leones que pululaban por los jardines como si aquello fuera un zoo, toda la superficialidad y los bienes acumulados. Ahora no le servían de nada. 


  Como curiosidad, debo decir que Hitler prohibió a Bormann ejecutarlo. Pero el Secretario y jefe del partido nazi, había ordenado su muerte en secreto. Debía tener lugar en el momento en que el Führer pereciese. Pero Goering escapó (estaba en arresto domiciliario en uno de los castillos de su propiedad) y se entregó a los americanos.


  La suerte le había sonreído. Pero mucho me temo que fue por última vez. Tras los juicios que se avecinan acabará colgado de una soga.


  Tiempo al tiempo.


   


  



  LA CAIDA DE SPEER


  



  Ya he explicado sobradamente que Speer había caído meses atrás. Los otros príncipes lo habían devorado y escupido sus frágiles huesos. En abril de 1945 apenas le quedaban ámbitos de poder en los que actuar. Seguía siendo Ministro de Armamento, pero su ministerio no tenía ocupaciones reales, casi todas estaban en manos de otros departamentos.


  Curiosamente, una de las pocas cosas que controlaba era el Decreto Nerón o, para ser exactos, la “Orden relativa a las medidas de destrucción en el territorio del Reich”. Speer, según creía Hitler, había destruido todas las infraestructuras del país según avanzaban los rusos: presas, puertos, puentes, almacenes… todo lo que os podáis imaginar. ¿Quién mejor que un arquitecto para saber qué construcciones deben ser convertidas en ruinas? Tal vez por eso le había encomendado aquella misión.


  Pero Speer se había negado a obedecer aquella orden indecente. No quería que los alemanes, tras la guerra, estuviesen aún peor de lo previsible, con un país arrasado y en manos de extranjeros. O esa era su explicación oficial. Porque Speer, que no era tonto, no quería acabar bailando en la soga o en un piquete de ejecución. Por eso había desobedecido en realidad el Decreto Nerón. Pero como había sido el mejor amigo de Hitler, sintió un absurdo cargo de conciencia: acudió al Búnker para comunicarle a su viejo camarada que no había destruido nada porque la orden era una maldita locura.


  Cualquier otro día, aquel arquitecto idiota habría acabado fusilado por la guardia SS. Ni juicio habría tenido el muy tonto. Pero la noche del día 23 de abril fue un instante fuera de lo normal, un momento único. He aquí las causas:


  -Goering había traicionado a Hitler y tratado de usurpar su poder.


  -Los rusos, minutos antes de la llegada de Speer, habían entrado por fin en Berlín. Había sido Koniev quien, con una avanzadilla de carros, avanzaba ya por dos distritos de la capital. La competición Koniev contra Zhukov continuaba. ¿Quién llegaría primero a la Cancillería? Estaba por ver.


  Hitler, pues, estaba anonadado, derrotado, sin fuerzas. Aquellas dos últimas desgracias llegaban tras el fracaso del plan para liberar Berlín debido a la deserción del Grupo Steiner y luego que el Führer hubiese mandado a casi todos sus colaboradores a casa. Así pues, cuando Speer entró en sus habitaciones y le comunicó que él también le había traicionado, la reacción de Hitler no fue airada:


  – ¿Tú también me fallas? –preguntó un viejo tembloroso.


  – No podía cumplir esa orden, Adolf.


  – Todos me abandonan. Todos.


  Hitler se quedó hablando solo un rato. Farfullaba frases de cuando en cuando, otras veces se quedaba mirando la pared. Speer se marchó y se pasó cerca de una hora paseando por la Cancillería que él había construido. Otto Weilern asegura que le vio llorar junto a uno de los muros derruidos.


  Pero no hay que sentir pena por Speer. Ahora mismo, como todos, trata de salvar su pellejo. Y en breve comenzará a construir su relato del nazi bueno: “yo trabajé duro por la industria alemana”, dirá; “yo modernicé el país, no cometí crímenes de guerra”.


  Obviará, por supuesto, que la industria alemana duplicó su producción gracias a la mano de obra esclava, que él conocía y mandaba transportar de Polonia, de Rusia, de donde fuese. Y que murieron miles, decenas de miles, centenares de miles.


  Pero al igual que antes he dicho que estoy seguro de que Goering será ejecutado por los aliados, tengo dudas sobre Speer. Creo que se salvará. Los vencedores necesitarán una figura para dar ejemplo. Cuando manden matar a muchos de nosotros (esperemos que a mí no), presentarán a Speer como el ejemplo de un hombre que estuvo a las órdenes de Hitler, pero no se dejó pervertir.


  Si Speer se mantuvo limpio los otros también pudieron hacerlo, ¿no es cierto?


  No, no lo es. No se mantuvo limpio. Nadie se mantuvo limpio en el Reich. Pero será un gran argumento para los fiscales.


  Así que yo apuesto por que Speer acabará vivo y hasta que se hará famoso. Si yo estuviera en el lugar de los aliados, le elegiría a él como paradigma del buen alemán. Es guapo, culto, bien vestido y un mentiroso patológico.


  Llegará lejos en el mundo de las democracias occidentales que se avecina.


  



   


  LA CAÍDA DE HIMMLER (y también de Fegelein)


  



  Hace unas páginas expliqué los preparativos para la reunión de Himmler con el conde Bernadotte. Una reunión en la que el Reichsführer debía hacer una nota reconociendo la victoria de los aliados.


  Cuando la reunión tuvo por fin lugar, no sucedió nada inesperado. Los suecos nos pedían la nota y que los prisioneros daneses y noruegos fuesen enviados a su país. Estuvimos de acuerdo en todo, aunque Himmler tenía miedo de que esa carta o nota donde reconociese la derrota sin paliativos del Reich, acabase siendo de dominio público y Hitler o (peor aún) Bormann, le aniquilasen como acababan de hacer con Goering.


  – Es el momento de asumir riesgos –le dije al Reichsführer.


  – Yo mismo acudiré a Estocolmo mañana mismo con la nota y haré los preparativos para recibir el envío de los prisioneros daneses y noruegos –dijo Bernadotte.


  Todo aquello nos dejaría en buen lugar delante de los suecos, pero faltaba algo esencial: cuando Himmler comenzó a escribir en una cuartilla de su puño y letra lo dejé bien claro.


  – Esperamos, Conde, que negocie a la mayor brevedad con los aliados la rendición del Reichsführer y que se le respete la vida.


  – Me pondré a ello con la mayor diligencia –me aseguró.


  Cuando nos quedamos a solas Himmler me preguntó:


  – ¿Lo hará? ¿Negociará con los aliados?


  Me encogí de hombros.


  – Confiemos en ello. ¿Acaso nos queda otra opción?


  Himmler comenzó entonces a recordar las oportunidades perdidas los días anteriores. Cuando, a finales de marzo, el Führer le destituyó como Comandante en Jefe del Grupo de los Ejércitos del Vístula y puso en su lugar a Heinrici, Himmler montó en cólera. Entonces dijo que había enfermado súbitamente y se marchó a un sanatorio en Lychen, a las afueras de Berlín. Desde allí, y luego desde su villa en Wustrow, preparó un golpe de estado contra Hitler. Quería valerse de los doctores que lo cuidaban, sobre todo de Morell. Pretendía que declarasen al gran Adolf incapacitado para gobernar. Pero Morell no se atrevió a dar un paso que, por otro lado, era suicida. Curiosamente, el doctor fue expulsado del Búnker por Hitler al día siguiente, cuando intentó ponerle una de sus inyecciones “milagrosas”. El Führer temía que quisiese drogarle; se obsesionó con la idea de que era un espía que quería sacarle del Búnker en secreto y entregarlo a los ingleses o, peor, a los rusos. Tras años de desplazar a todos los galenos, Morell cayó en desgracia por la paranoia de Hitler.


  Cuando Morell fue cesado, le sustituyeron los doctores De Crinis y Stumpfegger, pero cuando Himmler les pidió que incapacitaran a Hitler, tampoco se atrevieron a dar el paso.


  – Debí declarar que Hitler ya no estaba en sus cabales y tomar el control del país –dijo el Reichsführer.


  – Y estarías en arresto domiciliario como Goering o muerto como Canaris o Rommel.


  Himmler comprendió por fin.


  – Así que, volviendo al tema del que hablábamos hace un momento, no solo no tenemos opciones ahora, tampoco las tuvimos en el pasado.


  – Tal vez muy en el pasado, en el año 42, o antes. Pero hace tiempo que estamos en manos del destino.


  Himmler suspiró.


  – No me gusta estar en manos del destino, Walter. No tener ningún control sobre lo que sucede me exaspera.


  – Ojalá el no tener control de los acontecimientos sea el peor de nuestros problemas –repuse.


  Y abandonamos la reunión.


  



  *-*-*-*-*-*


  



  En el Búnker de Hitler, se acababan también las opciones. Eva y Adolf paseaban de la mano por uno de los pasillos, ajenos a un mundo que se desmoronaba.


  – La mayoría los hombres que creías que eran tus amigos se han marchado o te traicionan. Goering, Speer, Steiner… Al final solo quedo yo, mi amor.


  Hitler asintió.


  – Solo quedan los fieles de verdad.


  Uno de los hijos de Goebbels pasó corriendo, saludó a la pareja y siguió su carrera tras un juguete o uno de sus hermanos. Nunca lo supieron. El ministro de propaganda se había traído al Búnker a toda su familia: su esposa y sus seis hijos.


  Bormann, por supuesto, también se había quedado. Eran los dos príncipes supervivientes, aparte de Doenitz, que siempre fue una figura extraña, fuera del círculo íntimo pero respetada por el Führer. El almirante de la flota era un hombre de honor y Hitler no necesitaba tenerlo cerca para saber que no le fallaría. Por ello le permitía seguir en Flensburg, donde estaba la academia naval y el cuartel general de la Kriegsmarine.


  – Adolf…


  Otto Weilern abordó a la pareja por el pasillo.


  – ¿Sí? –repuso Hitler.


  – Zhukov ha entrado también la ciudad. Sus tropas se han unido a las de Koniev y avanzan por…


  – No, Otto. No quiero informes de batalla hoy. Mañana, tal vez. No hay prisa.


  Hitler avanzaba con problemas, agarrado a Eva. Ahora también tenía espasmos en una pierna aparte de en las manos. Por primera vez, Otto se preguntó si Hitler exageraba los síntomas de su enfermedad. ¿Y si llevase tiempo fingiendo para que los rusos, terminada la guerra, no le buscasen? Después de todo estaba tan enfermo que apenas podría durar unos meses más. Así que buscarlo, al cabo de un año, dejaría de tener sentido.


  – He cumplido las órdenes que me dio ayer –dijo entonces el Asistente General.


  Otto, acompañado de otros de sus asistentes, había acudido a las diversas propiedades de Hitler en Alemania y destruido sus papeles. Tanto en la casa de la Prinzregentenplatz, como en el Berghof, y también en su tren privado.


  – Muy bien. ¿Algo más, Otto?


  – El Mariscal de Campo Schörner me ha pedido por teléfono que se una a su ejército en las montañas de Bohemia. Allí puede resistir semanas, afirma, porque sus tropas están frescas. Himmler me ha telefoneado en similares términos.


  – Dales las gracias y diles que no, que me quedo en Berlín con Eva y con la gente a la que amo –Hitler miró a Otto intensamente–. No les respondas en estos términos, algo más severo y tajante. Tú ya me entiendes.


  Hitler y su Asistente General eran los únicos en el Búnker que conocían el plan de Müller para escapar. Pero el jefe de la Gestapo aún no había aparecido. De hecho, Otto hacía días que no oía hablar de aquel asunto. Y estaba preocupado. No porque saliese mal sino porque saliese bien y el Führer, por algún azar inesperado, sobreviviese.


  Y Hitler, por su parte, creo que consideraba al teniente Weilern una especie de amuleto. Los demonios que según él le hablaban, seguían jurando y perjurando que le salvaría la vida tres veces (es decir, que aún tenía que salvarle dos veces más). Así que lo quería cerca, como si fuese una maldita pata de conejo.


  Pero Otto era mucho más que eso. Y no tardaría en demostrarlo.


  



  *-*-*-*-*-*


  



  En los días siguientes no pasó nada digno de mención. Hitler daba discursos, filosofaba con Goebbels acerca de alcanzar una victoria en Berlín que sorprendiera al mundo o, si fallaba, en morir dignamente y pasar a la historia como el gran caudillo antibolchevique.


  Lo rusos, entretanto, estaban a menos de dos kilómetros ya de la Cancillería y el fin se acercaba. En el Bunker se repartían cápsulas de cianuro como si fuesen caramelos y los hijos de Goebbels reían, jugaban o leían cuentos de hadas en los pasillos.


  Era una situación increíble, dantesca, sin ningún sentido. El Reich de Hitler siempre fue una locura, aunque solo al final se vio lo intrínsicamente demencial de su existencia.


  Pero aquí no se acababan las malas noticias. Al menos para mí y mi superior.


  – Los aliados no aceptan negociar con vosotros la rendición de Alemania –me informó por la tarde el conde Bernadotte–. Consideran a Himmler una persona inadecuada para esa negociación.


  –  Porque piensan ejecutarlo –dije.


  – Eso no lo sé. Lo único que sé es que voy a seguir intentando convencerles.


  Bernadotte quería dejar una puerta a la esperanza para que siguiésemos mandando prisioneros a Suecia. Y para evitar que nuestras tropas en Noruega y Dinamarca luchasen calle por calle, provocando miles de muertos entre la población civil.


  De cualquier forma, Himmler, que estaba obsesionado con los astrólogos y otros charlatanes, no hizo mucho caso de mis explicaciones porque un echador de cartas le había explicado que al final salvaría la vida. Y también que volvería a ser un estadista de renombre.


  Yo me abstuve de comentar que nunca había sido un estadista de renombre. Y que tenía las mismas opciones de salvar la vida que yo de subir a la luna con uno de los cohetes V1 atado al culo.


  – Te llamo en otro momento –le dije, cuando percibí que Himmler estaba distraído: sin duda la última carta del Tarot que le habían echado tenía un significado críptico que cambiaría el destino del Reichsführer y de todos nosotros.


  Colgué y llamé a Otto Weilern. Tuve suerte, porque las comunicaciones con el Búnker cada vez estaban peor y el día antes no funcionaron durante cuatro horas.


  – ¿Cómo van las cosas por ahí?


  – Maravillosamente –dijo mi amigo en tono irónico.


  – ¿Novedades?


  Otto debía tener cuidado con lo que decía.


  – Nuestro amado Führer afirma que seguirá luchando en Berlín y que morirá si es preciso.


  Eso decía, pero ambos sabíamos que la carta de Müller pronto sería revelada.


  – Seguro que Hitler vencerá a los rusos. Estoy convencido de ello –dije, tratando también de medir mis palabras–. ¿Algo más?


  – Fegelein ha sido detenido.


  – ¿Y eso?


  – Abandonó su puesto sin permiso y, cuando fueron a buscarle, le hallaron con una de sus amigas y dos maletas llenas de joyas y de reichsmarks. Intentaban huir en dirección a Suiza con varios millones robados.


  – No pinta bien la cosa para él.


  – No.


  Otto parecía tenso. Se callaba algo que no podía decirme por teléfono. Traté de pensar rápido.


  – ¿Cómo va la batalla?


  Mi amigo volvió a ser lacónico y a usar frases cortas.


  – Nuestros hombres resisten. Todos los días el Führer se reúne con Keitel y un par de más de colaboradores de confianza. Creen posible que Wenck, Busse o Holste vengan a rescatarnos.


  – ¿Y tú lo crees posible?


  – No.


  No sabía qué se callaba. Comenzaba a ponerme nervioso. Antes de que pudiese decir nada, fue Otto quien habló:


  – Hay rumores.


  – ¿Sobre qué?


  – Sobre cosas.


  – Demonios, sé más explícito.


  Se hizo el silencio. La respiración de Otto se escuchaba a la perfección. Comenzó a toser de forma forzada. En una de las pausas, entre tos y tos, me pareció que decía: “Rad Tocolmo” o algo parecido. Parecía un gruñido más que una palabra.


  – Tengo que dejarte, Walter. ¡Heil Hitler!


  Me quedé parado con el auricular en la mano. Durante más de un minuto no entendí nada de lo que acaba de pasar. ¿Qué mensaje me estaba enviando?


  ¿Rad Tocolmo? ¿Radto Colmo? ¿Radi…?


  Fue entonces cuando até cabos.


  – ¡Dios mío! ¡Ha dicho Radio Estocolmo!


  Unos minutos después, tras varias llamadas frenéticas a diversos amigos y colaboradores, supe la verdad. La radio de la capital sueca había filtrado la noticia de que Heinrich Himmler se había rendido a los aliados pero que estos habían rechazado su “amable” ofrecimiento.


  Entonces se terminó el reinado de un príncipe llamado Heinrich Himmler.


  Porque la crisis de ira de Hitler fue aún peor que la que se produjo tras la traición de Steiner, cuando se negó a obedecer sus órdenes y rescatar Berlín.


  Y Steiner era un general de las SS.


  Y Fegelein era también general de las SS.


  Y Himmler era el Reichsführer SS.


  – ¡Los SS son todos unos traidores! –chilló un Hitler de rostro desencajado–. Su divisa es “Mi honor es la lealtad”. ¿Lealtad? ¡Esos hijos de puta no saben lo que es la lealtad!


  El Führer echaba espumarajos por la boca, como era su costumbre. Estaba totalmente fuera de control. La apatía de días atrás había desaparecido. Andaba de un lado a otro, frenético, los ojos casi fuera de las órbitas y lanzaba insultos e improperios sin pausa.


  Cuando se sintió agotado dio orden de detener a Himmler y de ejecutar a Fegelein por deserción y traición; es decir, se le acusaba de negociar en secreto con los aliados la rendición de Alemania. Sabía que su cuñado era inocente de esto último, pero era el único SS importante que tenía a mano y pagó por todos los demás, a los que acusaba de ser los traidores más grandes de la historia.


  Además, a nadie la pasó desapercibido que siempre le había molestado la excesiva amistad de Fegelein con Eva Braun. Esta última le pidió a Hitler que no matase al esposo de su hermana, pero no sirvió de nada.


  Hitler tuvo otra crisis de ira y se puso a gritar que Fegelein tenía que morir. Mientras, en el piso superior del Búnker, los hijos de Goebbels cantaban una canción tradicional para mitigar los aullidos de Hitler. Porque la familia del ministro de propaganda vivía en el Vorbúnker, el refugio antiaéreo de la Cancillería. El Búnker de Hitler o Führerbúnker había sido construido inmediatamente debajo, para mayor protección. Y debido a eso los niños apenas oían al “tío Adolf” bramando como loco escaleras abajo. La canción que entonaban con voz angelical terminaba de ahogar su voz.


  Otto se detuvo junto a Traudl Junge. Aquella escena absurda les puso tristes. Traudl tenía los ojos brillantes.


  – ¿Has llamado a Gretel para comunicarle lo que ha pasado?


  – Aún no.


  – Tienes que hacerlo.


  Sonó un disparo. Fegelein había sido ejecutado junto a la estatua de bronce donde Eva y las dos secretarias paseaban todos los días.


  Y entonces Otto llamó a Gretel Braun. Fue una conversación corta:


  – Han matado a tu marido.


  Al otro lado de la línea una mujer sollozaba. Al cabo de un rato, se serenó un poco y dijo:


  – Lo sé. Eva rogó al Führer por su vida. Yo también lo hice. Pero no pudimos convencerle.


  – Mis condolencias, Gretel. Yo… ojalá hubiese podido…


  – No digas nada, Otto. Tú no tienes culpa de nada –Gretel contuvo un sollozo y dijo–: El Führer me ha dejado viuda apenas a una semana de salir de cuentas. Y ese tonto de esposo mío me iba a abandonar también a una semana de nacer su hijo. Yo sé quiénes son los culpables de lo que ha pasado. Tú eres mi amigo.


  Gretel rompió a llorar. Otto quiso consolarla:


  – Aún recuerdo nuestras visitas a la Casa del Árbol.


  – Yo también, Otto. Recuerdo a Stasi jugando en el jardín, mostrando su barriguita para que su mamá le diese una salchicha o tumbado junto a Wolf, el pastor alemán de Terracota. Fueron momentos bonitos.


  Se hizo el silencio. Otto recordaba momentos más precisos, carnales, pero no era el momento de rememorarlos. Aunque su marido fuese un ladrón y adúltero, Gretel acababa de quedarse viuda.


  – Cuando esto acabe, ven alguna vez a verme a la Casa del Árbol. Si los dos seguimos vivos, claro.


  Gretel comenzó a llorar de nuevo y esta vez Otto no pudo consolarla. Se despidió de ella, poco después. La reciente viuda, entre lágrimas, dijo:


  – Hasta pronto.


  



  *-*-*-*-*-*


  



  Y de esta forma acabó el día 27 de abril de 1945. Solo cabe añadir que Himmler nunca fue detenido. Escapó y vagó por un Reich en llamas durante casi un mes, disfrazado y con una identidad falsa.


  A finales de mayo se entregó a los aliados, revelando quién era en realidad. Durante la inspección médica, cuando se dio cuenta que el galeno pretendía retirarle una muela falsa, rellena de cianuro, decidió morderla y acabar con su penosa existencia.


  No voy a hablar mal de Himmler. A pesar de ser un sádico y un asesino, siempre me trató con respeto, y confió en mí hasta el final.


  ¿Sentí su muerte? Seré sincero: no.


  ¿Debería haberla sentido? No lo sé. Poco importa ya. El Reichsführer SS está muerto y sin duda se lo merecía. Es todo lo que voy a decir al respecto.


  



   


  LA NO CAÍDA DE GOEBBELS Y BORMANN (Y LA VICTORIA DE DOENITZ)


  Alejémonos por un momento para tomar distancia y veamos qué estaba pasando en Berlín a finales del mes de abril.


  1. Era una ciudad bombardeada (cerca de cien mil muertos solo a causa de las bombas), asolada, llena de espectros famélicos.


  2. Dos de cada tres casas estaban en ruinas.


  3. Un sinfín de heridos civiles en los hospitales.


  4. No había luz salvo algunos minutos al día. Eso, los días buenos.


  5. La mayoría de la gente no comía en condiciones desde el 16 de abril, casi dos semanas atrás, cuando las autoridades repartieron por última vez víveres a la población.


  6. Había caído el aeródromo de Tempelhof y no se podía huir por aire, infestado además de aviones rusos. Los berlineses trataban de escapar a pie, ametrallados, acosados, camino de ninguna parte.


  7. La Gestapo y otras unidades especiales, aún presentes en las calles, ahorcaban a los soldados alemanes que trataban de escapar. Los incautos que eran atrapados colgaban de las farolas con carteles que los tachaban de traidores.


  8. En la Alexanderplatz había montañas de cadáveres.


  9. A pesar de que Speer había dado orden de no destruir la ciudad, unidades de zapadores volaron varios puentes. La destrucción de los de Schöneberg y Möcken inundó los túneles del ferrocarril, ahogando a nadie sabe cuántas madres con sus hijos que se habían refugiado bajo tierra.


  10. Los rusos combatían ya en la Potsdamer Platz, apenas a unos metros de la Cancillería, que todos sabían que caería en cuestión de diez o doce horas, un par de días a lo sumo.


  11. Uno de los últimos cinco Tiger II de Berlín combatía a aquellas horas junto a la Cancillería, delante del Reichstag, el parlamento alemán. Rodeado de niños de las juventudes Hitlerianas, de unos pocos SS, de ancianos de la Volkssturm… había retrocedido calle a calle, lanzando salvas con su cañón de 88 milímetros. Cuando se le acababa la munición marchaba hasta la puerta de Brandemburgo, recargaba y volvía a su puesto para defender a su Führer. Allí, en la puerta de Brandemburgo, combatían aún algunos StuG III, pero al cabo de un tiempo desaparecieron y el tanque se quedó solo.


  Hablamos de un Tiger II del 593 Batallón Pesado Panzer de las SS. Aquel día había destruido ya treinta T-34 y un IS-2. Pero seguían llegando, como oleadas, uno tras otro. 


  Era una bestia prácticamente invencible, con un blindaje frontal impenetrable. Pero los rusos mandaban no uno sino miles de tanques, volaban edificios enteros cuando encontraban resistencia y, en ese momento de la batalla, estaban cercando Berlín con un millón y medio de hombres. Eran imparables, especialmente porque disponían de un fuego artillero ilimitado que borraba del mapa todo aquello que les salía al paso.


  Pero el Tiger II o King Tiger (oficialmente Panzer VI Tiger) siguió luchando hasta que los niños que le acompañaban perecieron. Esos pequeños de las Juventudes Hitlerianas, armados con un Panzerfaust, se escurrían entre las ruinas y lanzaban un único proyectil con su lanzagranadas contra el primer tanque ruso que asomaba. Y lo volaban por los aires. Aunque los soviéticos trataban de darles alcance con sus ametralladoras, eran tan diminutos que se escondían en cualquier parte, bajo los restos de un muro, entre los restos de un blindado destruido… y poco después estaban de vuelta con su Panzerfaust. Y la cacería volvía a empezar.


  Pero al final perecieron todos bajo el peso del número, de las hordas sin fin de Zhukov.


  Y también pereció hasta el último Volkssturm que defendía la Cancillería. Aquellos ancianos, veteranos de la primera guerra mundial, mal vestidos, con armas antiguas y obsoletas, lanzaban balas contra los tanques, las veían rebotar y retrocedían hasta la siguiente barricada.


  Pero siguieron luchando hasta que el peso del número los aniquiló.


  Solo quedaron unos pocos infantes SS junto al King Tiger. Sabían que estaban combatiendo junto a uno de los mejores tanques de la guerra mundial (o acaso el mejor) y por ello resistieron hasta el final.


  Pero el peso del número, una vez más, pudo con ellos. Porque Stalin el carnicero había dado orden de no escatimar en bajas ni en material ni en bombas. Le daba igual cuántos de sus soldados murieran en una batalla que se podría haber evitado rodeando la ciudad. Quería una victoria simbólica y le daban igual cien mil o doscientos mil muertos más o menos.


  La victoria soviética, por tanto, era inevitable.


  Y así, finalmente, el tanque se quedó solo del todo. No había otros blindados, no había otros infantes, o niños o viejos. Nadie.


  Apenas un minuto después, un impacto directo destruyó la torreta. Solo sobrevivió el operador de radio, que huyó hacia unos de los puentes, intentado escapar del infierno de una ciudad condenada.


  Y en medio de esta catástrofe… ¿qué demonios estaba haciendo Bormann? Yo os lo diré. Seguía intrigando para ser el primero de los príncipes.


  Ese bastardo seguía haciendo planes contra Goering, Himmler y hasta lo habría hecho con Goebbels si hubiese encontrado la forma. Jamás en la historia de la humanidad hubo un lameculos tan grande como Martin lameculos-absoluto Bormann. Porque cuando el mundo se caía hecho pedazos, cuando el hombre al que pertenecía el culo que estaba lamiendo afirmaba que se iba a suicidar, Bormann seguía lamiendo, horadando, buscando la forma de medrar.


  Le daba igual que no quedase nadie en el universo más que él y Hitler. De hecho, eso habría sido un triunfo personal. Porque su amado Führer tendría que haber dejado todo el poder en sus manos.


  Bormann fue hasta el final, sencillamente, un ser infame, una indigna copia de ser humano.


  De Goebbels hablaré dentro de poco. Para él tengo reservada palabras aún más gruesas. Era un maldito demente.


  Pero ahora vamos a otro tema, porque hay cosas más importantes que contar.


  La noche del 29 de abril Hitler se casó. Trajeron al concejal Wagner en medio de la masacre (casi muere dos veces mientras lo trasladaban) y el pobre hombre ofició una tenebrosa y finisecular ceremonia. Bormann el lameculos y Goebbels el demente actuaron de testigos, como no podía ser de otra manera.


  Poco antes de los esponsales, el Führer había dictado a Traudl Junge su testamente político. En él, luego de justificar la guerra, a la que por lo visto le obligaron los judíos y los bolcheviques (el pobre Hitler no tuvo culpa de nada el pobrecillo, solo pasaba por allí), dictó los nombres de aquellos que habían de sucederle al frente del Reich tras su muerte, que se presumía inminente.


  Presidente del Reich y Jefe de los Ejércitos: Gran Almirante Karl Dönitz.


  Canciller del Reich: Joseph Goebbels.


  Jefe del partido nazi: Martin Bormann.


  



  Luego de completar la lista con nombres de segunda fila, que eran los que seguían vivos tras la debacle de los últimos años y la caída en desgracia de Himmler, Speer y Goering, la gran batalla de los príncipes llegó a su fin. El inesperado vencedor había sido Doenitz, el gran marino, el maestro de la guerra submarina.


  Yo creo que tanto Bormann como Goebbels siempre fueron subalternos, por eso se esforzaban tanto en medrar, porque sabían que no estaban destinados a la gloria. Doenitz, por el contrario, nunca la quiso, y tal vez por eso Hitler le otorgó la misión de sucederle en su testamento. Al final, uno acaba cansado de los lameculos y no quiere que ocupe tu silla alguien al que has visto rebajarse tantas veces.


  Sea como fuere, así es como acabó el asunto de los príncipes. Y ya era hora de que terminase.


  Por desgracia, la guerra no lo había hecho. Y quiero recalcar en este momento algo que sucedió ese mismo día 29: Gothard Heinrici, jefe del Grupo de Ejércitos del Vístula, decidió darse la vuelta y alejarse de Berlín. 


  – ¿Qué demonios se supone que está haciendo, Mariscal?


  El anciano Keitel, el lacayo de Hitler, otros de sus lameculos, salió al encuentro de Heinrici en una carretera cerca de Neubrandenburg.


  – Me retiro, señor –dijo Heinrici, contemplando al Comandante en Jefe de los ejércitos con mirada glacial.


  – ¡Debe acudir inmediatamente a la capital y salvar al Führer! –ladró Keitel.


  Los Heinrici llevaban sirviendo en el ejército alemán desde el siglo XII. Pero Gothard nunca fue un nazi. De temperamento religioso, casi beato, creía que todas las vidas eran importantes. Así que siempre despreció a los imbéciles de la cruz gamada y su persecución de los diferentes. Su mujer, Gertrude, tenía un bisabuelo judío, y ello había ahondado todavía más en su visión negativa de muchas de las doctrinas nazis.


  Pese a ello, no ayudó en el atentado contra Hitler, pero por respeto a la obediencia debida. De buen grado hubiese echado una mano para acabar con aquel patán descerebrado. Por todo ello, no iba a sacrificar a sus hombres para salvar al maldito Hitler.


  – No lo haré, señor –dijo–. Berlín está perdida. Ni diez veces los hombres que comando podrían salvarla. Ahora mismo mi único objetivo es que la mayoría de mis soldados puedan superar el cerco ruso y entregarse a los americanos.


  – ¿Entregarse? ¿He oído bien?


  Keitel lanzó un aullido y, fuera de sí, lo destituyó al instante.


  – ¡Quiero que se presente de inmediato en el búnker de Berlín para dar explicaciones a nuestro Führer! –añadió el anciano.


  Heinrici se cuadró y marchó en su coche camino del Búnker, pero un par de kilómetros más allá, fuera ya de la vista de su superior, giró hacia el norte. Un día después se entregó a los aliados. Y marchó a prisión, donde, por cierto, me consta que ahora mismo comparte celda con su primo Gerd von Rundstedt.


  De cualquier forma, la defección de Heinrici muestra, a mi juicio, que en ese momento ya no quedaba nadie fiel al Führer, salvo cuatro tarados y unos cuantos lameculos. Lo cual no evitó que muchos de esos tarados se suicidasen. Pensaban los muy idiotas que el mundo, sin Adolf y el nacionalsocialismo, no merecía vivirse. Pero el tema de los suicidios y los tarados lo retomaremos en breve.


  Volvamos ahora a la boda de Hitler y Eva Braun. Mientras la flamante nueva esposa brindaba con champán y firmaba como “Eva Hitler” en varias hojas de papel, exultante, tratando aún de hacerse a la idea de lo que acababa de suceder, el mundo seguía girando y hundiéndose bajo sus pies, al borde una oleada de asesinatos y suicidios que estaba a punto de tener lugar.


  Porque Hitler decidió matar a Blondi para probar la pastilla de ácido prúsico con la que afirmaba que iba a suicidarse (y que realmente estaba destinada a Eva). A escondidas acudió el Führer a la perrera junto a un médico de las SS. Luego de jugar con Blondi y de darle sus galletas preferidas, el galeno envenenó a la perra, que murió en pocos minutos.


  – Pobrecilla, mi amor –gemía Adolf, mientras acariciaba el lomo del animal.


  Poco después llegó una terrible noticia al Búnker: los partisanos antifascistas habían detenido y juzgado a Mussolini y a Clara Petacci.


  – Han acabado fusilados, colgados de una plaza, exhibidos ante las gentes –farfulló un Hitler incrédulo.


  El Führer siempre admiró a Mussolini. Creía que las debilidades de Italia eran culpa de sus gentes, débiles y sin coraje. Pero Benito había sido un gigante, uno de los hombres más grandes del siglo XX.


  – Y ha acabado muerto como un perro –El Führer se volvió y contempló largamente el cadáver de Blondi–. No. Peor que un perro.


  Entonces decidió que los rusos no le atraparían con vida. Y ordenó que su cuerpo y el de Eva Braun fuesen incinerados tras su suicidio. O, al menos, eso fue lo que dijo. Porque seguía esperando la llegada de “Gestapo Müller” y su milagroso plan de escape. Por eso se había quedado en Berlín. Porque en las montañas combatiendo con Schörner habría acabado colgado y exhibido como Mussolini. Pero el plan del jefe de la Gestapo le daba una última oportunidad. Y para eso debía morir “oficialmente” en el Búnker, ser quemado y enterrado y que los bolcheviques encontrasen sus huesos y nada más.


  Sin embargo, aquí no acabó el festival de muertes y suicidios de aquel día nefando. Porque Goebbels se sinceró con Traudl Junge durante la boda.


  – El Führer me ha pedido que sea ministro en el nuevo gobierno –Joseph comenzó a llorar–. ¡Pero no soy capaz! Sin el Führer prefiero estar muerto.


  – No diga usted eso. Piense en sus hijos.


  Goebbels dejó de llorar y miró a la secretaria fijamente:


  – En ellos pienso. Y no dejaré que vivan en un mundo sin Hitler ni los valores que él encarnaba.


  Se marchó de la boda con aire decidido. Y apenas dos días más tarde su esposa Magda (ayudada por el doctor Stumpfegger) envenenó sus seis hijos. Luego fue a buscar a su marido y subieron ambos al jardín de la Cancillería, donde se dieron muerte con ampollas de veneno, aunque hay quien dice que el ministro de propaganda se disparó un tiro en la cabeza. De cualquier forma, los Goebbels eran unos sádicos, la peor encarnación posible del nazismo, seres sin alma que creían en Hitler por encima de su vida y la de su sangre. Ojalá hubiese estado yo en el búnker. Hubiese estrangulado con un alambre (es algo que se me da bien) a esos dos hijos de puta. Lo habría hecho, claro está, antes de que acabasen con su progenie.


  Pero no estaba allí. Estaba en Dinamarca, en el Hotel d’Angleterre, oficialmente negociando la liberación de miles de prisioneros de guerra daneses. Pero en realidad trataba, como siempre, de salvar mi culo, acumular buenas acciones para que los aliados no me colgasen. Pero, sobre todo, intentaba estar lo más lejos posible de Berlín y de la guerra. No quería morir. Aunque sabía que tendría que regresar a Alemania por la mañana. La última fase del plan que Otto había concebido debía tener lugar.


  Y tenía miedo. Pero también ganas de acabar con la vida de Müller.


  – Una extraña boda –le dijo Otto Weilern a Constanze Manziarly, la cocinera vegetariana de Hitler.


  Otto, al contrario que yo, estaba en el meollo del asunto, asumiendo riesgos, preparándose para la confrontación final con Adolf Hitler.


  – Esto no es una celebración de la vida, sino un canto a la muerte –añadió el Asistente General, pensando en Goebbels, Hitler y a Eva Braun–. Todo el mundo planifica el final de sus días.


  – Es terrible –dijo la cocinera.


  Estaban los dos sentados en un sofá, en uno de los pasillos del Búnker, algo achispados. Constanze tenía 25 años, era regordeta, rubia y con una mirada dulce e inocente. En otro momento de su vida, la habría besado. Pero tan solo la abrazó. Ella apoyó su cabeza en su hombre y añadió:


  – Pero yo quiero vivir, teniente Weilern. Es todo lo que sé.


  Otto asintió.


  – Es lo más sensato que he oído en todo el día. En todo un año probablemente.


  Y brindaron con champagne francés por el fin de la guerra y del sufrimiento de alemanes, rusos, ingleses, americanos… de todo el mundo.


  Yo creo que se besaron, aunque Otto me ha dicho lo contrario. Incluso tal vez entraron en una de las habitaciones vacías y se desnudaron. Porque cuando uno está en peligro de muerte uno de los escasos placeres que nos resta es el sexo.


  Es lo que yo habría hecho. Por si al día siguiente mi cuerpo estaba pudriéndose, cubierto de gusanos. Moriría con una hermosa sonrisa en los labios.


  Y eso es mucho más de lo que se llevaron la mayoría de los berlineses en 1945.


  



  



   


  LA CAÍDA DE HITLER


  



  



  El día 30 fue un caos. Nadie puede decir lo que pasó aquella jornada. Los testimonios no están del todo claros y cada uno de los presentes tiene su propia visión. Muchos estaban borrachos, esperando la salvación milagrosa o la muerte. Otros estaban enfrascados en su propios y maquiavélicos planes. A lo largo de los años algunos testigos, como el chófer de Hitler (Kempka), cambiaría de versión hasta cinco veces. Y el resto pasaron años prisioneros de los soviéticos, torturados, interrogados… y solo regresaron los que explicaban la versión oficial rusa. Porque los soviéticos, maestros de la desinformación, siempre tuvieron el control del relato de lo que pasó ese último día.


  ¿Pero qué pasó de verdad el día que supuestamente murió Hitler? Es imposible estar seguro. 


  Solo hay algo seguro. Los rusos habían llegado al final del Zoo y a la calle Vosstrasse. Lo que significaba que la vanguardia de sus tropas podía ver ya la fachada de la Cancillería.


  Quedaban horas tan solo para que el Führerbunker fuese tomado. Las secretarias pasearon unos metros con Eva Braun en el jardín, como hacían a menudo. La cocinera, Constanze, se les unió.


  – Quiero que de ahora en adelante no me llaméis Eva sino “señora Hitler” –dijo la recién casada.


  Todas asintieron y rieron cómplices, pero el momento de diversión acabó pronto: regresaron a la seguridad del subterráneo cuando arreciaron las bombas.


  Poco después, Hitler llamó a Traudl Junge y Frau Christian a su presencia en el salón. Se despidió entonces de sus dos secretarias. Hablaba en un hilo de voz y no se le entendía bien. Parecía triste, desolado, y no paraba de mirar a Eva, radiante con su vestido negro perlado de rosas, el preferido de Adolf.


  – No trates de huir –le dijo Eva a Traudl–. El jefe ha dado orden de que os saquen con vida. Vendrán a buscaros en breve.


  La última visión que tuvieron las secretarias de los Hitler y de su esposa fue una puerta de hierro que se cerraba. La pareja estaba cogida de la mano.


  Traudl se despidió de Otto aquella misma noche. Se abrazaron y se desearon lo mejor.


  – Suerte. Sobrevive, amiga mía —le susurró al oído el Asistente General.


  Al día siguiente, tal y como les habían prometido, un grupo de hombres las ayudó a huir del Búnker. Los rusos los interceptaron pero les respetaron la vida. A todas menos a la cocinera, a Constanze Manziarly. La pequeña tirolesa, tan rubia y entrada en carnes, tan apetecible para los gustos sexuales eslavos, fue apartada el grupo y llevada aparte. No volvieron verla.


  Pero eso fue, como he dicho, al día siguiente. En el presente están destrozadas por el fin de Eva y Adolf, no piensan en su propia seguridad. Creen que “los jefes” van a suicidarse.


  – ¿Qué será de Alemania sin él? –dice Frau Christian.


  Traudl no responde. Siente pena por ellos, pero se equivoca al pensar que Hitler va a morir, ella no sabe lo que está a punto de ocurrir. Solo hay alguien que lo sabe:


  Heinrich Müller, jefe de la Gestapo.


  



   


  HITLER NO CAYÓ REALMENTE


  



  Sobre el asunto que voy a narrar ahora no sé toda la verdad. Solo conozco lo que Otto Weilern me contó. Voy a ofrecer, por tanto, una narración incompleta y no sé si verídica. Es todo lo que puedo aportar.


  Y mi narración comienza con un disparo en la noche.


  Al oírlo, Otto se precipitó hacia los jardines de la Cancillería. Allí descubrió a “Gestapo Müller”. Lo miró, incrédulo. Estuvo a punto de abalanzarse sobre él. Acababa de matar de un disparo en la frente a Gustav Weler, un pobre hombre que había trabajado de ayudante de cocina en la Cancillería.


  – ¿Pero qué demonios has hecho? ¡Es Gustav! ¡Tiene mujer y dos hijos!


  El Asistente General contempló largamente al pobre Gustav, vestido con un uniforme similar a los que usaba Hitler, tirado en el suelo, con la boca abierta. Se parecía al Führer, uno más delgado y algo más alto.


  – Es solo para despistar a los aliados –le explicó Gestapo Müller–. El engaño número uno.


  Gustav tenía un cierto parecido con Hitler. No demasiado. Pero en las cocinas siempre hacían bromas con ese tema. Por eso Müller lo había sacado con Dios sabe qué excusa de la cama y lo había conducido a la muerte.


  – Lo que has hecho no tiene nombre, pedazo de c…


  Pero Müller no le escuchaba.


  – Vamos, Asistente General, el Führer nos espera. Con todo lo que está pasando, no estamos para miramientos.


  – Usted no estará para miramientos, pero yo no voy a permit…


  Müller dio la espalda a Otto y se dirigió al Búnker. Estaba decidido a premiar al Führer por haberle sacado del anonimato, por haberle concedido doce años dorados en las SS, los seis últimos como jefe supremo de la policía política. A él, que estaba destinado a ser un don nadie de los bajos fondos de Múnich. Por eso, por gratitud, por amor, por fanatismo, por eso regresó al búnker para salvar a su ídolo.


  De toda esta historia, lo único que se puede corroborar es precisamente eso: no cabe duda de que Heinrich Müller fue visto en la Cancillería el día 30. Nadie sabe qué demonios había ido a hacer. Solo se le vio fugazmente, habló con Hitler y luego desapareció.


  Según Otto, nunca abandonó los alrededores. Esperó, mató al cocinero Weler, que le había seguido como un cordero va al sacrificio, y preparó entonces la última fase de su plan.


  El Búnker, construido a quince metros bajo tierra, tenía dos salidas secretas. Y en los jardines que lo rodeaban había tres más. Müller accedió a una de ellas, que comenzaba en la torre de ventilación, dando directamente a las habitaciones privadas de Hitler.


  Luego de una larga y penosa escalada, empujaron un panel y entraron. Había un cadáver en el suelo. Otto casi se tropezó con él.


  – Pobrecilla, mi amor –gemía Adolf, en la habitación contigua.


  Otto y Müller cruzaron el cuarto de Hitler y penetraron en el salón. El Führer acariciaba las mejillas de Eva, que acababa de morir a causa del veneno.


  Nadie se ha parado nunca a enlazar la muerte de Blondi con la de Eva. Hitler, como todos los nacionalsocialistas, tenía una visión limitada, familiar, de la mujer. Las hembras eran hermosas, engendradoras de vida, daban compañía y te alegraban la vida, pero eran como animales, como perros, seres al servicio del macho.


  De la misma forma que Hitler envenenó a Blondi tras darle sus galletitas preferidas, envenenó a Eva tras darle también sus galletitas preferidas, lo que más quería en este mundo: convertirse en la señora del gran Adolf. Como uno de esos grandes reyes de la antigüedad que eran enterrados con sus esposas y su ganado, Hitler quitó la vida de sus posesiones y se preparó para su muerte, pero también para su resurrección.


  – No perdamos el tiempo, mi Führer –dijo Müller.


  Con la ayuda de Otto, arrastraron a un sillón junto a Eva a otro de los dobles de Hitler. Había cinco. Y solo uno estaba controlado por Otto, el mejor, Ferdinand Beisel.


  Müller ni siquiera había buscado a Beisel porque no necesitaba alguien que hablase y se moviese como Hitler: se había limitado a buscar a dos de ellos, aunque fuesen los menos parecidos, y darles muerte para preparar el siguiente engaño.


  – Este lleva poco tiempo muerto. Nadie se dará cuenta de que no es usted. Los rostros se deforman en la muerte y más cuando son violentas –explicó el jefe de la Gestapo, muy ufano, colocando la cabeza inclinada del doble, que lucía un tiro en la sien derecha. Müller lo había matado cuando visitó a Hitler, media hora antes. Y lo había escondido en la entrada secreta.


  Hitler suspiró, ajeno a las palabras del jefe de la Gestapo. Miró a Eva por última vez.


  – Adiós, mi amor. Hasta siempre.


  Cerraron el panel secreto justo cuando Linge, Günshe, Bormann y otros oficiales y ayudantes penetraban en el salón de los Hitler y se encontraban con los dos cadáveres. Minutos después los incineraron delante del Búnker.


  – ¿Y ahora? –susurró Adolf.


  – Ahora, la libertad –dijo Müller.


  Hitler se volvió hacia Otto.


  – Sé que tú me salvarás la vida tres veces. Lo sé.


  No sabía que Otto era su enemigo, que podría haberlo matado allí mismo, mientras avanzaban por un túnel camino de la siguiente fase del plan Müller.


  – Yo te salvaré, Adolf –dijo Otto–. Sobrevivirás muchos años a esta guerra. Te lo prometo.


  ¿Decía la verdad? Lo cierto es que no lo sé. Lo único que tengo claro es que su Asistente General tenía su propio plan de escape. Algo que ninguno de ellos podría haber previsto.


  



   


  



  LA CAÍDA DE SCHELLENBERG


  



  – ¿Y qué más?


  Miré a Otto Weilern, expectante. Pero no obtuve una verdadera respuesta.


  – Nada más.


  – Pero tiene que haber algo más.


  – Puede ser, pero no quiero que lo sepas.


  Nos hallábamos en Flensburg, donde estaba formándose el nuevo gobierno del almirante Doenitz. Otto acababa de llegar desde Tonder, en Dinamarca. Yo también acababa de llegar desde Dinamarca, concretamente desde Copenhague. Pero su trayecto había sido el más corto, apenas media hora en coche. O poco más.


  – ¿Y qué quieres que sepa?


  – Lo que te he contado. Hitler escapó del Búnker. Müller está muerto. No te diré qué ha pasado con el Führer.


  Otto había vencido. Su plan, por lo visto, había funcionado a la perfección. Luego de implementarlo había volado con el capitán de la Luftwaffe Peter Erich Baumgart desde Berlín. Y me había traído un macabro regalo: un cadáver, el de Heinrich Müller. Me lo había mostrado para mi sorpresa y también para mi agrado, no voy a negarlo. Y metimos a Gestapo Müller en una fosa común. Alemania estaba llena de ellas. Nadie le encontraría jamás.


  – Me prometiste que podría vengarme de ese maldito en persona.


  Otto se encogió de hombros.


  – Se resistió y le pegué un balazo en la frente. Le vi matar a un inocente de la misma forma; antes había matado a otro y lo había escondido en una de las entradas secretas del Búnker. Y luego mató a una tercera persona, un médico. Se lo buscó. Pese a todo, he cumplido con mi palabra, con lo que te prometí hace días. Hitler tendrá su merecido y Müller está muerto. Y ahora es el momento de que me ayudes con un asunto. Por eso te impliqué en esta trama.


  El antiguo Asistente General del Führer estaba cómodo, a sus anchas, con las piernas cruzadas: muy relajado, como si se hubiese quitado un peso de encima. Llevaba meses aguantando las locuras de Hitler y elaborando un retorcido plan para vengarse. Ahora volvía a ser libre.


  – Dime qué quieres de mí.


  – Hay dos personas, dos amigos míos, que han venido conmigo en avión. Quiero que los traslades a un sitio seguro.


  – ¡No serán Adolf y Eva!


  Su piloto, el Hauptman Baumgart iba por ahí diciendo que había sacado a Hitler y a su esposa de Berlín. Yo no me lo había creído hasta ese momento.


  – Tú tienes contactos con todas las organizaciones que llevan meses salvando judíos de toda Europa –prosiguió Otto–. Quiero que contactes con el Mossad Le'aliyah Bet y lleves a dos pasajeros a Palestina. Aquí tengo sus pasaportes.


  Miré el nombre de los pasajeros: Nadia y Solomon Herzog. No entendía nada. Otto quería que mandase a dos judíos a Palestina a través de una organización especializada en el tema.


  – No sé por qué quieres… –comencé a decir.


  – Walter, amigo, solo quiero saber si puedes meter a esos dos en el barco. Yo no tengo los contactos necesarios. Además, hay que falsificar las fotografía, la fecha de nacimiento y algunos otros detalles. Luego te daré los datos.


  – Sigo sin entender nada.


  – ¿Pero confías en mí? Hemos pasado mucho juntos y creo que sabes que si estoy haciendo esto es porque tengo poderosas razones.


  – Confío en ti. Pero quiero que me expliques algo más. Lo que sea. Algo que me convenza.


  Otto entornó los ojos. Suspiró.


  – Beria es un zorro y sus hombres están ya en la Cancillería. Los servicios secretos rusos son los mejores. Ya deben estar persiguiendo a Hitler y deshaciendo los torpes engaños que urdió Müller. Y aquellos más complejos que he hilvanado yo mismo. No puedo decirte gran cosa porque sé que estás elaborando unos escritos para congraciarte con los aliados, que te capturarán en breve. Sé que eres de fiar en el momento, durante un instante. Pero a la larga venderías a tu madre para salvar el pellejo. Bueno, creo que a tu familia y a Coco Chanel no los venderías, pero al resto del mundo sí, yo incluido. Por tanto, no puedo darte detalles sobre el paradero de Hitler ni sobre las razones de mis actos.


  – Me ofendes.


  – ¿Porque me equivoco? ¿O porque te conozco demasiado bien?


  Esta vez fui yo el que suspiré.


  – De acuerdo. Haré lo que me pides. Solo espero que hayas preparado algo realmente grande para castigar a Hitler.


  – Ni te lo imaginas.


  Estrechamos nuestras manos. Luego, súbitamente, nos abrazamos.


  – Suerte, Otto.


  – Suerte, maestro de espías.


  Y se alejó. Haciendo caso omiso a mis consejos, se fue de vuelta a Berlín, donde es cosa segura que las autoridades rusas le detendrán y le interrogarán, como ya están haciendo con otros ayudantes del Führer. No entendí por qué no se entregaba a los americanos. Como siempre, Otto Weilern tenía sus propias razones. Y solo él podía comprenderlas.


  Yo me conformaba con ser su amigo. Y en nombre de esa amistad preparé el traslado de los falsos Nadia y Salomon Herzog a Palestina.


  Y luego regresé a mis asuntos.


  



  *-*-*-*-*-*


  



  El gobierno de Doenitz en Flensburg fue una pantomima que solo sirvió para alargar la guerra unos días. Nadie reconoció al nuevo presidente del Reich, ni a sus ministros. Ninguna de las potencias negoció con ellos y, al final, se rindieron incondicionalmente. Miles de soldados, la mayoría alemanes, murieron a causa de esa dilación. Pero entiendo al Almirante: pretendía lo mejor para Alemania. Pero Alemania no se podía salvar. Hitler había hecho demasiado daño y ahora tendríamos que pagar un precio muy alto por haber creído en ese criminal.


  Y respecto a mí, poco más que decir. El Conde Bernadotte me había entregado un coche de la cruz roja. Por tanto, podía desplazarme por donde quisiera sin ser molestado. No hay nada mejor que ser un espía y tener amigos.


  Me quedé en Dinamarca, negociando con representantes del agonizante Reich, intentando salvar a más judíos, noruegos o daneses. A quien fuese. Seguía limpiando mi currículum de cara al futuro.


  Coco Chanel vino a verme un par de veces desde Lausana. Hicimos el amor con mucho cariño y poca habilidad, como dos ancianos. Yo estoy cada vez más enfermo y ella ya pasa de los sesenta años. Pero una vez fuimos amantes sobresalientes y compartimos, pese a todo, momentos hermosos. Es una gran mujer. Pero al final le dije lo que necesitaba oír:


  – No quiero que vengas más. Cualquier día aparecerán los ingleses o los americanos o los propios daneses… y me detendrán. No quiero que te encuentren a mi lado.


  Ella lo entendió y nos despedimos una vez más. Y yo proseguí con mis negociaciones, disfrazado como miembro de la Cruz Roja para protegerme y para seguir llevando a prisioneros lejos de las líneas alemanas.


  Hasta que de pronto dejó de tener sentido mi misión. Alemania se había rendido y ya no quedaban focos de resistencia. No había prisioneros noruegos ni judíos que salvar porque las tropas de Hitler ya no eran una amenaza para nadie.


  Eso pasó ayer. Me di cuenta de que ya no hacía nada de provecho, que mi papel en esta gran opereta había tocado a su fin.


  Hoy me he vestido con mi mejor traje, he aparcado el coche de la Cruz Roja y me he registrado con mi verdadero nombre en el Hotel d’Angleterre de Copenhague.


  – Walter Schellenberg, Jefe del Departamento de Seguridad Exterior de las SD alemanas –le he dicho a una sorprendida recepcionista.


  – ¿Las SD?


  – Sicherheitsdienst, el servicio de inteligencia de las SS de Himmler. Soy un espía alemán, vaya, para que lo entienda.


  La muchacha me ha mirado un instante. La tez se le ha puesto pálida. Me ha dado la mejor habitación, una suite nupcial.


  Luego he ido al mueble bar de mi habitación y me he tomado una buena copa del licor más caro.


  Llevo media hora sentado a la mesa, terminando este informe, esperando a que aparezcan los soldados que vendrán a detenerme. 


  ¿Qué será de mi vida? Lo ignoro. Espero que mis captores sean benévolos. Porque lo cierto es que no soy mala persona.


  Solo soy Walter, un hombre que siempre ha sido coherente con su propio ideal de justicia.


  Y eso ya es mucho en los tiempos que corren. ¿No es cierto?


  



   


  



  MOMENTOS DECISIVOS DE LA HISTORIA
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  SUCESO: EL DESTINO DE BORMANN Y MÜLLER


  



  -Bormann estuvo desaparecido décadas. Al final se descubrió que su coche había volado por los aires durante un bombardeo. Aunque escapó ileso, una patrulla rusa le mató sin saber de quién se trataba. Fue enterrado en una fosa junto al médico de Hitler, el doctor Stumpfegger.


  -“Gestapo Müller” nunca fue hallado. Existen muchas teorías sobre lo que pasó con él, y se habla de también de una fosa donde en teoría está enterrado. Pero al contrario que con Bormann nunca se han hallado sus restos y, por tanto, no se han podido hacer pruebas de ADN para confirmar las verdaderas circunstancias de su muerte. Cabe decir que realmente estuvo en el Búnker en los momentos finales y, luego de salir, no se supo más de él. También es cierto que elaboró un plan para la huida de Hitler. No se sabe si lo pudo poner en práctica. 


  -Por último, el Hauptman Baumgart fue un piloto real de la Luftwaffe. Afirmó tras la guerra haber llevado a Hitler y a Eva Braun a Dinamarca tras la caída de la Cancillería. Otros testigos lo confirman, pero nunca han sido tomados en consideración. ¿Tal vez era ese el plan de Müller? Nunca se sabrá. Solo en la ficción podemos hilvanar una solución a algo que jamás será resuelto.


  



  SUCESO: JUICIO A SCHELLENBERG


  



  El maestro de espías Walter Schellenberg fue juzgado y condenado a seis años de prisión. Fue excarcelado en diciembre de 1950 a causa de sus problemas de salud. 


  Nunca se tuvo en consideración su contribución decisiva a la derrota de Hitler. Ni siquiera Canaris ha sido debidamente reconocido por su lucha contra el nacionalsocialismo. Ambas figuras, sobre todo la de Schellenberg, han sido olvidadas para potenciar los triunfos de los servicios secretos aliados y rusos, sin tener en cuenta algo que se ha dicho repetidamente en estas novelas: la traición de los dos servicios secretos alemanes, la de sus jefes Schellenberg y Canaris, fueron clave para que Alemania perdiera la guerra mundial.


  



  CONSECUENCIAS: VIDA TRAS SU LIBERACIÓN


  



  Walter Schellenberg, gravemente enfermo, marchó a Suiza con su mujer y sus cinco hijos. Allí escribió sus memorias. Estos escritos y, en general, todo lo que contaba, han sido puestos en tela de juicio por los historiadores ya que están llenos de lagunas (por ejemplo, no citó jamás a Coco Chanel) y de exageraciones. Aunque en lo esencial son ciertos.


  Más tarde se fue a vivir a Italia, a una hermosa villa en Pallanza, junto al lago Maggiore. Coco Chanel le apoyó personal y económicamente durante los pocos meses que sobrevivió, pagando el alquiler de la villa y llegando a entregarle más de treinta mil francos que debía de gastos médicos.


  Schellenberg murió tras poco más de un año en libertad, en marzo de 1952. Después de su muerte, su esposa y sus hijos regresaron a Alemania.


   


  



  LIBRO QUINTO


  



  DE BERLÍN A MOSCÚ


  Otto Weilern en manos de los rusos


  



   


  9. 


  OTTO EN MANOS DE LOS RUSOS


  (mayo a diciembre de 1945)


   


  



  XIX


  



  Berlín es una ciudad en llamas, una ciudad humeante que despide un olor acre a huesos calcinados. El Tercer Reich ha caído y el ejército ruso ha alcanzado la Cancillería, el último reducto del nazismo. La gigantesca águila de bronce que coronaba el Reichstag yace en el suelo, derribada por la furia de los soldados soviéticos.


  Todo ha terminado, pero, de alguna forma, todo acaba de comenzar.


  Laurenti Beria llega a la ciudad de incógnito la noche del 2 de mayo de 1945. Se trata de un hombre terrible, de un torturador sádico, responsable de buena parte de las purgas del ejército rojo antes del estallido de la guerra mundial. Dirige la policía secreta rusa, la NKVD, con mano de hierro y aprovecha su ascendiente sobre Stalin para manipularle, para estimular su paranoia, sembrar dudas en la cabeza del dictador y que este vea enemigos e intrigas por todas partes.


  Hace tiempo que lleva alimentando en Stalin un odio obsesivo hacia Adolf Hitler. Una vez fueron aliados y han acabado convirtiéndose en mortales enemigos. Juntos pudieron dominar al mundo, pero Hitler traicionó la confianza del dictador ruso, llevando a la muerte a millones de compatriotas. Ahora que la guerra toca a su fin, Stalin ha dado una última orden: capturar a Hitler. Hace unas horas se ha encontrado el búnker secreto del Führer y se ha rescatado todo un surtido de recuerdos para llevar a Moscú: la chaqueta de gala del Führer medio chamuscada por un bombardeo; un bastón de roble finamente labrado; su violín personal con su efigie tallada; un bloc de acuarelas con los paisajes que dibujaba en su juventud; unas botas prácticamente sin usar y su libro de invitados.


  De pie, delante del búnker, Beria supervisa que todos aquellos recuerdos de Hitler sean metidos en una caja y mandados de forma urgente a Stalin. Sin embargo, debe conseguir no solo aquellas bagatelas sino la captura del Canciller nazi o, al menos, su cadáver. Pero el cadáver no aparece y eso es un problema para Beria.


  Algo con lo que no contaba.


  El dictador ruso es famoso por su capacidad para olvidar. Una vez Beria le ha convencido de que aquel o aquel otro es un traidor, Joseph Stalin olvida todos los buenos momentos pasados con ese individuo, la confianza, la camaradería, la mujer y los hijos del mismo, que en su día fueron amigos de la familia y ahora son llevados a Siberia. Stalin borra de su mente la existencia de toda porción de su vida que pasó con el traidor y los suyos, como si jamás hubiera existido ninguno de ellos. Pero Laurenti ha regado la idea de la venganza contra Hitler durante tanto tiempo que esta vez no va a olvidar la traición del alemán, que se atrevió a atacar a Rusia, su aliado, cuando menos lo esperaban.


  Esto no es una purga más. Hitler, vivo o muerto, tiene que aparecer.


  Y Beria prefiere entregar con vida al mortal enemigo de Stalin, apuntarse otro tanto delante del gran padre de la Patria. Por ello ha ordenado a su principal unidad de contrainteligencia, la Smersh, encontrar a toda costa a Adolf el Traidor. Smersh es el acrónimo de “muerte a los espías” (Smert' Shpionam) en ruso, y es una de las unidades más terribles y sanguinarias de la ya de por sí terrible y sanguinaria policía secreta rusa. Si alguien puede encontrar al Führer, es la Smersh.


  Precisamente, aquel mismo día 2 de mayo la Smersh descubre un cuerpo en los alrededores de la Cancillería. El parecido con Hitler es evidente, pero desde el principio hay dudas porque se sabe que llegó a haber al menos cuatro dobles del Führer. Diversos oficiales nazis son llevados ante el cuerpo y se les obliga a poner por escrito si reconocen o no a su antiguo líder como el propietario de aquellos despojos. Pocos lo hacen, la mayoría asegura que el parecido es mínimo. Un médico ruso, experto en reconocimiento facial y especialmente en la forma única que tienen las orejas de cada ser humano, dictamina por la tarde, después de observar fotos reales de Hitler, que aquel cadáver no le pertenece. Poco después se sabe que se trata de uno de los dobles más utilizados por el régimen nazi, un tal Gustav Weler.


  Las pesquisas continúan y, tres días más tarde, aparece a pocos metros del búnker un enterramiento poco profundo, un túmulo que contiene dos cadáveres humanos y los de dos perros. Kempka, el chofer personal de Hitler, confiesa después de ser capturado, que prendió fuego a Hitler y Eva Braun, y luego los enterró en aquel lugar junto a sus mascotas. Horas antes los había encontrado en una estancia en el búnker. Habían cometido suicidio.


  Pero Beria no cree el testimonio del chofer. Tal vez Kempka diga la verdad respecto al enterramiento, incluso respecto a la cremación, pero no fue testigo del suicidio del Führer, no oyó los disparos, en realidad no sabe nada. Ninguno de los supervivientes del búnker sabe realmente nada. Aquello huele a una segunda artimaña de Hitler para engañarle. La primera fue el doble falso, la segunda el enterramiento falso y, en alguna parte, está el astuto Adolf, huido, riéndose de todos ellos y de Beria en particular.


  Porque Laurenti es, como Stalin, un paranoico y cree que todos conspiran contra él tanto o más de lo que él mismo conspira para destruirles.


  Se manda llamar a algunos de los forenses rusos más reputados para examinar los restos de los supuestos cuerpos de Hitler y Eva Braun. Mientras tanto, se trasladan los restos putrefactos al hospital de campaña del ejército rojo número 496. Mientras espera la llegada de los médicos, Beria es informado de la detención de Otto Weilern. Nadie salvo él y el propio Stalin saben en el bando ruso de la importancia de Otto Weilern. Está seguro de que los miembros de la Smersh pensarán que se trata de un SS más de graduación intermedia y le someterán a las torturas habituales.


  Cuando llega a la zona de interrogatorios en el cuartel general de Magdeburgo, Víctor Abakumov le ha arrancado ya a Weilern dos dedos de la mano izquierda y enarbola un punzón con la intención de extraerle el ojo derecho. Abakumov es el comisario al frente de la Smersh, un torturador desalmado como el propio Beria, un hombre que a menudo desatiende las labores burocráticas propias de su cargo para torturar en persona, ya que le libera del estrés y es una de sus mayores aficiones.


  – No quiero que hagas daño a este hombre –ordena Beria a su subordinado, que se gira, punzón en mano y se cuadra de inmediato.


  – ¡A sus órdenes!


  Abakumov sigue tieso como un palo cuando Laurenti Beria se acerca hasta la silla donde está atado Otto Weilern y le libera. Le da un paño para que detenga la hemorragia de sus dedos sangrantes, de sus dos falanges desaparecidas.


  – Ahora mismo va a venir un médico para cuidarte, Otto. No tienes que temer nada partir de ahora.


  



  *-*-*-*-*-*


  



  Beria supervisa la curación de Otto Weilern en la enfermería desde el umbral de la puerta. Es un hombre pálido, bajo, anodino. Tiene una calva que reluce bajo la luz de las bombillas y unos ojos muy grandes, que le contemplan tras unas gafas diminutas. Se acerca a la camilla donde los doctores le están tratando y conversa por última vez en aquel día con Otto Weilern.


  – En cuanto te pongas bien te van a trasladar a una habitación. No a una celda, sino a un lugar mucho más cómodo –le comunica–. Allí quiero que hagas una cosa por mí. ¿Podrás hacerlo?


  – Sí, claro. Lo que usted diga –murmura Otto Weilern, todavía aterrado y sudoroso, intentando en vano olvidar el rostro brutal de Abakumov el Torturador.


  – Quiero que me cuentes todo.


  Otto enarca una ceja, como si de pronto hubiese comprendido lo que está sucediendo. Mira su mano izquierda, a la que le faltan los dedos meñique y corazón. Por suerte, él es diestro y podrá escribir su historia, que es la historia de la Segunda Guerra Mundial, aunque los rusos la conocen como Velíkaya Otéchestvennaya voyná: La Gran Guerra Patriótica.


  – Le contaré todo lo que sé. No tengo nada que ocultar.


  Laurenti asiente pensativamente y se da la vuelta.


  – Voy a repasar día a día los pasos de Adolf Hitler desde el comienzo de las hostilidades. Poco a poco aparecerá ante mí el mosaico completo de los sucesos de esta Gran Guerra Patriótica desde el punto de vista del Führer. Y al final del camino, descubriré lo que pensaba el último día que le vieron en el búnker, cómo organizó su falsa muerte y... –Hace una pausa, relamiéndose– dónde se esconde.


  Beria abandona la enfermería con paso rápido. Los médicos van y vienen, suturan las heridas del alemán, y este comienza a sentir sopor a causa de los calmantes. Deja caer la cabeza lentamente sobre la camilla. Cierra los ojos y murmura en voz tan baja que ni los médicos pueden oírle:


  – No le encontrarás.


   


  MOMENTOS DECISIVOS DE LA HISTORIA


  [image: ]



  



  



  



  SUCESO: LOS SERVICIOS SECRETOS RUSOS BUSCAN A ADOLF HITLER 


  



  La Smersh, una vez tomada la Cancillería del Reich, comienza las pesquisas y ordena que se retiren las tropas que la han conquistado. Se trata del 1er Frente Bielorruso, al mando del mariscal Georgy Zhukov, que fue el primero en informar a Stalin de que los testigos aseguraban que Hitler se había suicidado. Al final, Zhukov ganó la competición a Koniev y llegó el primero a la meta.


  



   


  LUGAR Y FECHA: BERLÍN, 2-7 DE MAYO DE 1945, Y HASTA 1949 


  



  Meses después se pone en marcha la Operatsiya Mif”, la Operación Mito, ante la incredulidad del dictador soviético, que no cree que Hitler esté muerto. Una comisión de expertos investigó todos los datos, declaraciones de testigos, pruebas, etc., hasta realizar un informe definitivo a finales de 1949.


  



  CONSECUENCIAS: NUNCA HAN SIDO TOTALMENTE REVELADAS


  



  No hay ninguna razón ni evidencia ósea ni testigo directo del suceso que permita afirmar de forma definitiva que Hitler murió en el búnker, más allá de que nunca más se ha sabido de él ni de Eva Braun. Nada en los cuerpos calcinados hallados delante del búnker indica que sean los del Führer y su esposa. El asunto es un completo misterio incluso hoy en día.


  Últimamente se ha afirmado que se pudo confirmar que un fragmento de mandíbula humana que obra en poder de los soviéticos es la de Hitler. Ello probaría que, en efecto, se suicidó en el Búnker. En teoría quedaría demostrado por una placa de rayos x que se le hizo en 1944 y coincide con los restos. Pero la placa no sabemos si es verdadera. Además, la confirmación definitiva sería fácil. Solo hay que extraer ADN de los huesos y comparar con los miembros conocidos de la familia Hitler. Pero los rusos han permitido cualquier prueba que se le quiera hacer a la mandíbula menos extraerle ADN, la única prueba que realmente demostraría que son los restos de Hitler.


  Debe recordarse al lector que lo rusos son los maestros de la desinformación, que todo lo que sabemos de los últimos momentos en el búnker proviene de testigos que interrogaron y torturaron los rusos. Nada de lo que se sabe es fiable. Hasta que no se hagan pruebas de ADN no estaremos seguros de que se trata de Hitler.


  Y nosotros sostenemos que esas pruebas nunca se harán porque no es la mandíbula de Hitler.


   


  



  *- *- *- *- *- *


  



  Han pasado unos días. Laurenti Beria termina de apilar toda la información que ha reunido sobre los dos primeros años de la guerra mundial. Ha finalizado sus investigaciones sobre Hitler y su entorno, llegando justo al momento en que estaba a punto de estallar la Gran Guerra Patriótica entre la URSS y Alemania. Hojea de nuevo algunas páginas, en especial todo lo relacionado con la neurosífilis que padecía el Führer. Con deliberada parsimonia, añade a su legajo las notas manuscritas de Otto Weilern. Por fin, cierra la carpeta. Lleva horas, tal vez días, leyendo aquel caudal interminable de datos, batallas, biografías, conversaciones e información diversa, pero aún está lejos de saber qué fue de Adolf Hitler y de Eva Braun.


  Nadie se cree que hayan muerto. ¿Un suicidio doble? ¡Por favor! Hitler fue cabo de enlace en la Primera Guerra Mundial y todo el mundo sabe de qué pasta están hechos esos valientes que saltaban de trinchera en trinchera llevando las órdenes de sus superiores. Adolf puede ser un criminal y monstruo, pero no es un cobarde. Jamás se suicidaría. Beria lo sabe y, lo que es peor, Stalin también.


  Por ello, el único objetivo de Laurenti es hallar a Hitler y a Eva Braun: vivos y cuanto antes mejor. Quiere llevarle a Stalin las cabezas de ambos en una bandeja de plata y ganarse su aplauso y su agradecimiento. Una vez más.


  De todo el entorno del dictador, Beria es el único de la región de Georgia. Ambos tienen mucho en común y a menudo hablan en su lengua en las reuniones de estado sabiendo que el resto no les entiende. Son almas gemelas, ambos unos psicópatas paranoicos y vengativos.


  Laurenti se quita las gafas y se masajea el puente de la nariz. Lleva demasiadas horas inclinado sobre aquellas hojas y todavía no ha sacado nada en claro. Tiene miedo de defraudar a su alter ego Stalin, que hace menos de media hora le ha llamado:


  – Confío en ti plenamente. Eres mi Himmler particular.


  El dictador ruso llama a menudo a su jefe de la policía secreta “mi Himmler particular”. La frase no es casual ya que ambos, entre sus muchas atribuciones, tenían el control de la policía secreta, la inteligencia y la represión interna. SS, Gestapo, NKVD, da igual cómo se las llame: todo es lo mismo. Además, Himmler y Beria hasta tienen cierto parecido físico. Comparten la tez pálida, una cierta (y falsa) apariencia de hombre insignificante, poco pelo y pequeñas gafas de bibliotecario.


  A Laurenti le gusta aquella comparación. Sabe que en labios de Stalin (que admira en secreto a los nazis) es un halago.


  La propaganda rusa contra Alemania ha sido tanto o más efectiva que la del doctor Goebbels en el bando nazi. Si los eslóganes arios insistían en que los eslavos eran inferiores subhumanos, los soviéticos han fomentado entre la tropa un rencor absoluto contra todo lo alemán, hasta que han acabado considerándolo un veneno, una infección a erradicar del planeta tierra. Los soldados han avanzado desde los Urales cantando a voz en grito los poemas de Konstantin Simonov u otros muy parecidos de diversos autores soviéticos: “¡Matadlos! ¡Matadlos! Mata a un alemán cada día. Mátalo pronto. Cada vez que veas uno, mátalo. Un día sin un nazi muerto es un día perdido”.


  Hasta la cúpula del partido comunista y del Politburó, a los que pertenece de forma destacada Beria, han terminado por interiorizar aquellas consignas que ellos ordenaron lanzar sobre el pueblo y la soldadesca. Ahora odian también de forma cerval y categórica cualquier cosa que apeste a esos malditos germanos que les han causado millones de muertos.


  Porque ese es el terrible precio que ha tenido que pagar la Unión Soviética para ganar la guerra.


  Laurenti Beria se levanta de su mesa de trabajo y coge un ejemplar del Tägliche Rundschau, un periódico al servicio de la Unión Soviética que está a punto de salir a la calle en alemán. Un diario con el que va a comenzar la particular visión soviética de lo que es hacer propaganda sobre la población civil. En él no se habla, por supuesto, de las marchas forzadas de los prisioneros alemanes que están caminando en ese momento desde Prusia hacia Siberia. Más de 4000 kilómetros sin apenas comida y ropa de abrigo que dejarán en el camino a un millón y medio de hombres, incluyendo los que morirán en cautividad.


  Pero Otto Weilern tiene más suerte. Está en una cómoda celda en la central de la Smersh en Magdeburgo. Come tres veces al día, escribe sin pausa en su diario y sigue dándole a Beria las pistas que necesita para encontrar a Hitler. Pero se las da poco a poco, a su manera, y sigue asegurando que no sabe dónde está el Führer ni su esposa.


  Por lo visto, Beria tendrá que colocar en persona todas las piezas del rompecabezas si quiere resolverlo.


  Viktor Abakumov, el jefe de la contrainteligencia soviética o Smersh, piensa que Otto sabe más de lo que dice y quiere seguir torturándole para sacarle toda la información. Pero Beria cree que aún no es el momento. Además, está esperando la noticia de la captura de otro y muy particular prisionero alemán que tal vez pueda arrojar luz sobre todo aquel asunto.


  – Señor, ya lo tenemos.


  Abakumov acaba de presentarse, sin previo aviso. Debe ser algo muy importante.


  – Tenemos al prisionero –repite.


  –¿Estáis seguros?


  – Por completo. Curiosamente, lo encontré cerca de las oficinas del partido nazi, entre los escombros de una vivienda. Estaba, eso sí, en buen estado de salud. Además, me he tomado la libertad de llevarlo a Berlín y seguir junto al prisionero el rastro que me habíais pedido. ¡Y ha dado resultado!


  –¿Os ha conducido hasta ella? ¿La habéis encontrado? ¿A Eva Braun?


  – Eso creemos. Si me acompaña, mis hombres nos están esperando para entrar en la vivienda y efectuar la detención de la mujer.


  Beria asiente, satisfecho. Y una sonrisa se le escapa entre los labios.


   


  *- *- *- *- *- *


  



  Otto Weilern ve interrumpido su trabajo cuando está comenzando a escribir sobre las semanas que pasó en el campo de concentración de Mauthausen. Cuando Beria y Abakumov entran en su celda, el alemán tiene lágrimas en los ojos.


  – Vamos, prisionero. Levántate. Quiero llevarte conmigo a presenciar cierto suceso que creo que te resultará interesante –le ordena Beria.


  Otto deja la pluma a un lado, pero tarda un segundo en reaccionar. Estaba reviviendo emociones dolorosas y todavía continúa secándose los ojos con el dorso de la mano cuando Abakumov le coge del cuello y lo levanta brutalmente de la mesa.


  – Te han ordenado ponerte en marcha, prisionero Weilern. –El jefe de la Smersh, con la mano libre, aprieta fuerte el vendaje que cubre la mano izquierda de Otto, justo donde están los muñones que una vez fueron dedos, los que Abakumov le arrancó el día que se conocieron–. No querrás que nos dejen otra vez a solas para recuperar nuestra amistad, ¿verdad?


  Apenas cinco minutos después, una hilera de limusinas negras ZIS-101 circula a toda velocidad camino de Berlín. Detrás de la ventana del vehículo que va en el centro, Otto contempla la devastación más absoluta de su patria. Pueblos enteros ya no son habitables, hay edificios caídos por todas partes. Donde antes había un hogar ahora hay un cráter o decenas de ellos. Vuelve la vista y contempla los restos ennegrecidos de una casa, entre los que destaca, enigmático, un jarrón en perfecto estado sobre un pedestal y la muñeca de porcelana de un niño, sobre una cama, en una habitación que ya no tiene paredes.


  Los vehículos siguen su camino y llegan a Berlín poco después. Lo que una vez fueron jardines o avenidas o lujosas plazas como la Wilhelmplatz, son ahora un campo de batalla. Hay piezas de artillería caídas de lado o rotas en pedazos, proyectiles y centenares de miles de balas que brillan como monedas bajo el sol del verano. Por suerte, ya no hay cadáveres. Ha pasado una semana desde la rendición de Alemania y estos han sido ya recogidos. Muy pronto sucederá también con los restos de material bélico. Pero, de momento, hay otras cosas que hacer, cosas más importantes, como evitar que la población civil se muera de hambre y que los rusos sean acusados de un genocidio de civiles. Stalin es un criminal despiadado, pero no quiere parecerlo. Por ello, los rusos están distribuyendo, en los sectores más desfavorecidos, raciones de emergencia para la población con unos pocos gramos de pan, de azúcar o de sal, también algo de café y patatas. Y 25 gramos de carne, poco para una persona, pero suficiente para seguir vivo. Sin embargo, como todo en la guerra, es más una maniobra de propaganda que otra cosa, porque aunque en algunos distritos realmente se distribuye esta ayuda, la mayor parte de los berlineses se muere de hambre.


  – ¿Quieres saber por qué te traemos con nosotros? –le pregunta Laurenti Beria.


  Otto se ha vuelto perspicaz con el paso del tiempo. Ya no le sorprende la forma de pensar de asesinos y torturadores.


  – Vas a mostrarme algo importante. Te hace gracia que lo vea por alguna razón que descubriré en breve.


  Beria se echa a reír. Abakumov le acompaña.


  – Quiero, en efecto, que veas con tus propios ojos algo no importante sino decisivo: cómo comienza la captura del matrimonio Hitler.


  – Pues entonces has acertado. Me gustará ver cómo lo consigues.


  No hay asomo de burla en la voz de Otto. Aprecia demasiado su vida para cometer un error semejante.


  El jefe de la policía secreta rusa inspira profundamente, como si reflexionase sobre si el alemán se ha reído de él. Desecha la idea y prosigue:


  –¿Acaso creías que esos burdos engaños que nos plantaron en el búnker de la Cancillería nos iban a engañar? ¿Un doble muerto? ¿Unos cadáveres enterrados un poco más allá y a solo medio metro bajo tierra?


  – Tal vez pasara así –objeta Otto.


  – Por favor, teniente. Son dos señuelos. El primero evidente, para que nos pensemos que fue colocado allí para que no buscásemos el segundo. Pero este también es un señuelo. La tierra estaba removida y los cadáveres tan cerca de la superficie que me extraña que una mano cadavérica no apareciera saludando a los chicos de Viktor cuando comenzaron a batir el terreno buscando pistas.


  Viktor Abakumov ríe ahora tan fuerte que la carcajada suena falsa y la detiene de forma abrupta, como pidiendo disculpas.


  – Y si los dos son señuelos, ¿qué fue del Führer y su esposa? –pregunta Otto, poniendo cara de inocente, como si no supiera nada de un asunto que solo él conoce en su totalidad.


  El rostro de Beria, apenas un perfil sombrío contra el cristal de la limusina, destaca sobre el fondo, sobre el contorno lunar, cubierto de humo y cráteres, de una nación destruida.


  – Espero que hoy demos los primeros pasos camino de descifrar ese misterio. Y lo haremos gracias a un amigo tuyo con el que hoy te vas a reencontrar.


  Otto se encoge de hombros. Le da igual a quién le vayan a presentar de sus antiguas amistades. Ya no le importa nada ni nadie del pasado.


  – ¡No pongas esa cara! Estoy seguro de que a este amiguito tuyo te va a encantar verlo –tercia Abakumov y tanto él como Beria se echan de nuevo a reír juntos.


  Y Otto vuelve a encogerse de hombros. Ni siquiera los escucha. Toda su atención está puesta en el infierno en la tierra que se ha convertido la antigua capital del Reich.


  Una visión dantesca: Una mujer con un cuchillo se ha llevado parte del vientre y de la babilla de un caballo que yace en el suelo. Corre soltando un reguero de sangre tras de sí con al menos cuatro kilos de carne. Luego de un instante de estupor por parte de algunos ciudadanos que pasean entre los escombros, aquellas famélicas mentes reaccionan: ¡cuatro kilos de carne! De pronto, la escena ha cambiado. La mujer está siendo perseguida por una turba que le da alcance, le quita el cuchillo y la mata a patadas para repartirse la carne.


  En los jardines del Tiergarten, cerca de donde Schellenberg y Canaris paseaban todos los miércoles, una mujer está muerta y se pudre rápidamente bajo un sol de justicia. Un pelotón entero de rusos la ha violado. Como se negaba a practicar la felación en grupo (y un poco por miedo a que les mordiese partes tan delicadas), le han destrozado los dientes a culatazos. Cuando se desfogaron, la han dejado desangrándose con las piernas y la boca eternamente abiertas sobre un banco, como si fuese una cosa, una vaina vacía sin valor, no una persona que tuvo padres, hermanos y, quizás, hijos.


  Pero lo más terrible viene luego. Estamos en los años 40 y muchas personas tienen dientes de oro, incluso las mujeres. Un grupo de cuatro hombres, ladrones de cadáveres, están arrodillados en torno a la víctima, buscando los dientes que le partieron los rusos, hasta el más pequeño fragmento. Y encuentran su trofeo: dos de los dientes son de oro. Al poco se van contentos adentrándose en el Tiergarten a la búsqueda de nuevas mujeres violadas y abandonadas por los rusos, estén o no muertas. Son los últimos días de la violación en masa de mujeres alemanas por parte de los soldados soviéticos. Pronto comenzará un control más férreo (tampoco demasiado) de estos excesos; los soldados saben que deben aprovechar a fondo su derecho de pernada antes de que comiencen a ponerles limitaciones.


  –¿Vuelves a llorar, Otto? ¿No te gusta cómo ha quedado tu país gracias al Führer?


  Laurenti Beria, hasta el momento, ha sido muy amable con el teniente Weilern. Mientras lo ha necesitado. Pero ahora tiene la sensación de que está a punto de alcanzar la resolución del misterio y encontrar a Hitler y Eva Braun. Ya no tiene necesidad de ser amable con Otto. Todavía no ha mandado que Abakumov le torture y le siga arrancando dedos, primero tiene que estar seguro de que siguen realmente el rastro de los fugados, pero comienza a acariciar la idea de matarle en persona. Beria, al igual que su lugarteniente, es un gran admirador del desmembramiento, aunque todavía más de una aproximación psicológica. Volver locas a las personas a las que atormenta es su mayor afición.


  – Ya llegamos –informa en ese momento Abakumov.


  La limusina negra se detiene. Dos oficiales de la Smersh sacan a Otto violentamente del coche y lo llevan a empujones por la calle, mientras Laurenti y Viktor, detrás de él, ríen de alguna broma privada. Otto no reconoce el lugar y le cuesta acostumbrarse a que la policía secreta o los servicios de inteligencia vayan de uniforme. Tanto los hombres del contraespionaje de las SS de Schellenberg como la inteligencia militar de Canaris, vestían de paisano. Pero la NKVD rusa forma parte de la estructura divisional de sus ejércitos. Dentro de cada división hay pelotones de la Smersh y, por tanto, cada grupo tiene su propio uniforme, distintivos e insignias a pesar de formar todos parte de la misma organización.


  Una forma de hacer las cosas muy rusa.


  Pero todas estas ideas desaparecen de su mente cuando llegan a un bloque de edificios medio en ruinas.


  – Ahí tienes a tu amigo –le anuncia una voz a su espalda. Es Beria, que ha hablado en un tono de sorna que a Otto no le pasa desapercibido.


  Y su amigo, que estaba acurrucado, aterrorizado detrás de los soldados que montaban guardia, se levanta tembloroso y acude hacia él a toda velocidad. Por un momento ha dudado de si realmente era Otto. Después de todo, todavía está traumatizado por el influjo espantoso del hambre y todas las experiencias vividas. Pero cuando comprende que es su amigo se lanza a la carrera con toda la fuerza de sus patas.


  –¡Stasi! –grita Otto Weilern.


  



  *- *- *- *- *- *


  



  El pequeño terrier había nacido príncipe y, como tal, vivía en un palacio. Pero era un príncipe de verdad, no un remedo de príncipe como esos humanos estúpidos: Goering, Himmler, Bormann, Speer o Goebbels.


  No, Stasi era un príncipe de las pezuñas a la cabeza. Y el Berghof era el lugar donde habitaba, el palacio privado del hermoso terrier escocés.


  Desde el día de su nacimiento, él y su hermano Negus lo habían tenido todo. La mejor comida, los mejores cuidados, unos amos buenos y cariñosos que les idolatraban, un montón de servidumbre y una montaña entera, la de Berchtesgaden, para correr a su antojo.


  A quien más amaba Stasi era a Eva Braun (y a Gretel, claro). Junto a su hermano, las cuidaban día y noche. Las acompañaban por las diferentes estancias del “palacio” y hasta dormían delante de la puerta de Eva, montando guardia hasta que ella se levantaba. Con el paso del tiempo, se hicieron amigos de muchos visitantes del Berghof, pero sobre todo de un joven que comenzó a pasar largas temporadas allí cuando ellos eran un poco más mayores. Se llamaba Otto Weilern y siempre estaba con ellos y con Gretel, la hermana de su ama Eva. Jugaban, reían y disfrutaban de la vida todos juntos como los mejores amigos.


  Con el tiempo, sin embargo, las dos hermanas Braun se repartieron a los perritos. Negus tenía como mamá a Eva. Y Stasi tenía como mamá a Gretel. No cambió nada, porque los dos terriers siguieron juntos, acompañados por sus dos mamás, pero los cánidos aman las jerarquías, saber a qué familia pertenecen y cuál es su lugar en ella. Así pues, ese reparto de responsabilidades les hizo aún más felices.


  Corría ya el año 1943, o principios de 1944, pero ellos no sabían calcular el tiempo en medidas humanas. Solo eran dos terriers adultos que disfrutaban de una vida regalada. Stasi y Negus pensaban que aquello nunca cambiaría y eran muy felices. Todo lo feliz que puede llegar a ser un perro y eso es mucho, tal vez incluso más de lo que puede llegar a ser feliz un humano.


  Pero todo eso se acabó cuando llegó el miedo, los disparos y las explosiones. Los dos terriers aprendieron a oler el pánico de las gentes del palacio y entendieron que los buenos tiempos habían terminado.


  Porque un día comenzaron a llover bombas sobre el Berghof. Los habitantes del mismo, los guardias, los trabajadores, incluso sus amos, estaban cada vez más nerviosos, irascibles, atemorizados... y llegó el día que Adolf y Eva se marcharon del palacio del Berghof dejando solos con la servidumbre a Stasi y a Negus, los dos pequeños terrier escoceses que se creían príncipes.


  Una mañana aciaga, una de aquellas bombas destruyó una pared junto a la terraza. Detrás de ella estaban tumbados los dos perros, intentando huir del fragor de los bombardeos aliados. Negus murió de inmediato y Stasi, aterrorizado, cubierto de yeso y cascotes, pero indemne, huyó del palacio que se había convertido en un campo de batalla.


  Recordó entonces que su mamá, la maravillosa y dulce Gretel Braun, tenía otra casa, a muchos y muchos kilómetros de distancia, en un lugar llamado Múnich. Había estado allí algunas veces. Podría recordar el camino. Estaba seguro. Así que Stasi inició un peregrinaje de varios días hasta llegar a la Wasserburgerstrasse.


  Pero allí no encontró a Gretel ni a Eva Braun, ni a sus amigos perrunos que vivían en aquella casa. Por el contrario, había unos hombres vestidos de uniforme llamados americanos, que le echaron a patadas del lugar. Uno de los vecinos le reconoció y le dio comida y algo de beber. Pero tuvo miedo de quedárselo. Después de todo, era uno de los perros de Hitler y el vecino no quería problemas, así que lo dejó fuera de la casa y cerró la puerta.


  Stasi continuó su peregrinaje por una Alemania destruida. En dos ocasiones, humanos muy amables que se parecían a Eva y a Adolf, pero con las barrigas hundidas por el hambre, le llamaron. Le hacían gestos de alegría, gestos cariñosos como en los viejos tiempos en el palacio que albergó a Stasi y a su hermano Negus. Pero vio algo en sus ojos y titubeó. O tal vez fue el olor de la carne cocinada, de los perros que algunos se comían para no desfallecer por el ayuno forzoso y la miseria.


  El pequeño príncipe desterrado pasó la siguiente noche en el centro de Berlín, en la Chausseestrase, calentito entre los restos de un transporte de tropas agujereado por las balas. Aquel vehículo, con matrícula de las SS, se lo habían dejado un grupo de soldados en el fragor de la batalla. Pero ahora era la nueva casa de Stasi.


  Por poco tiempo, ya que a la mañana siguiente los rusos limpiaron de escombros esa zona de Berlín hasta la calle Friedrichstrase. Stasi se vio forzado a abandonar una vez más su hogar y seguir con su viaje hacia ninguna parte.


  Dos días después comenzó a ver por todas partes a aquellos mismos hombres, los rusos, llamándole a voz en grito. Reconoció su nombre en los labios: “Stasi” aunque lo pronunciaban con un acento diferente. Al menos un centenar de soldados soviéticos fueron en Berlín y en Múnich a la caza de Stasi, las dos últimas localidades donde se rumoreaba que se le había visto. Todos llevaban salchichas en la mano y llamaban al perro.


  Por supuesto, acudieron a su llamada centenares de perros, acuciados por el hambre, como el resto de la población de Alemania, oliendo aquellos trozos de sabroso embutido soviético. Pero Stasi, que se había vuelto desconfiado a fuerza de golpes, aguantó hasta que su estómago dijo basta. Entonces, desnutrido, agotado, no pudo aguantar más y en una calle cualquiera, cuando uno de aquellos soldados gritaba su nombre, le salió al paso. Llevaba el rabo muy bajo por el miedo, pero la punta temblaba y se movía amistosa. Ojalá aquel fuese un buen humano.


  Tuvo suerte. Al menos en ese momento. El soldado le dio de comer las 5 salchichas que llevaba y acarició al perro. Le gustaban mucho los animales. Se llamaba Viktor Abakumov.


  Pero luego vinieron las voces de mando, aparecieron más soldados rusos y se llevaron al perro por diferentes calles. Le dieron de comer hasta que se hartó, pero luego le obligaron a trabajar, a oler rastros, a entrar y salir de diferentes edificios que tenían en unas listas. La Smersh había confeccionado una lista posible de escondrijos de los diferentes líderes nazis: casas de familiares, casas de amigos, casas de antiguos sirvientes y lugares a los que acudían en ocasiones.


  Stasi podría haber estado haciendo ese trabajo días enteros, tal vez semanas, sin ningún resultado, pero la suerte quiso que, a las dos horas, Stasi oliese un rastro en una vivienda en la Friedrichstrasse, muy cerca de la estación de metro de la Kochtrasse. Curiosamente, se hallaban a menos de diez minutos andando del transporte de tropas destruido de las SS donde Stasi había pasado la noche unos días antes.


  Los rusos le hicieron perseverar en aquel olor conocido, caminaron arriba y abajo de la calle hasta que Stasi estuvo seguro de que era el olor de una de las personas que más amaba en el mundo. Entonces se puso a chillar, casi histérico, rascando la madera de una puerta. Inmediatamente se tiró al suelo y enseñó su barriguita, tal y como le habían enseñado. Y entonces Abakumov se inclinó y le acarició la cabecita:


  – Muy bien, Stasi. Muy bien.


  Y desde entonces, el pequeño príncipe aguardaba la vuelta del ruso amable que le había dado las salchichas, sentado delante de la casa donde había olido el rastro. Soldados soviéticos le custodiaban. Uno de ellos lo tenía cogido con un collar muy corto que a Stasi le hacía daño en el cuello.


  Pero no se quejó. Y siguió esperando.


  Abakumov regresó por fin en compañía de un hombre calvo de gafas y de alguien al que reconoció al instante. Stasi echó a correr, liberándose de la correa que le tenía sujeta de un estirón, y se lanzó a los brazos de Otto Weilern. Ambos chillaron, esta vez de alegría.


  El pequeño príncipe volvía a encontrar a otro de los miembros de su clan, al primer miembro de su familia perdida luego de que las bombas le arrojasen del palacio que un día les albergó. Poco a poco, estaba seguro, los recuperaría a todos.


  Y el Berghof volvería a ser lo que fue, un lugar maravilloso.


  Aunque tal vez se equivocara porque, al fin y al cabo, solo era el sueño de un perro.


   


  *- *- *- *- *- *


   


  – ¿Aquí es? –pregunta Beria.


  – Sí. Esa de ahí enfrente es la casa –responde Abakumov–. Creo que en ella se esconde Eva Braun. El perro ha hecho el gesto que esperábamos.


  La Smersh ha interrogado a diferentes supervivientes del búnker y del Berghof y conoce el gesto de Stasi, aparte de muchas otras anécdotas de la vida privada de los Hitler. Cuando su ama, Eva Braun, está cerca, Stasi se da la vuelta y coloca la espalda contra el suelo, mostrando su barriga, esperando que su ama le dé un “gajito”, un trozo de salchichón o de salchicha. Es un movimiento aprendido que, todos los testimonios estaban de acuerdo, solo hacía delante de Eva.


  Otto, por el contrario, en lugar de impresionarse por la afirmación de Abakumov, contempla el gesto del perro y su barriga sonrosada. Sonríe:


  – Vaya, era eso –dice, sencillamente.


  Abakumov en persona da una patada a la puerta y un grupo de soldados de la Smersh penetra a toda velocidad en la vivienda. No quieren que Eva Braun tenga tiempo para escapar o, lo que es peor, suicidarse de verdad en lugar de la farsa que tuvo lugar en el búnker.


  Las siguientes escenas son de una confusión absoluta. Un niño bastante crecido, de unos doce años, sale de la cocina del primer piso y, antes de que pueda ni siquiera levantar los brazos, una bala le atraviesa la cabeza. Detrás de él, una mujer mayor se arrodilla y comienza a gritar su nombre:


  – ¡Frank!, ¡Frank! ¡Hijo mío!


  Abakumov le da una bofetada. Ella estira una mano hacia la cocina, donde se hallan otros dos niños pequeños, pidiendo piedad a los soldados soviéticos que los zarandean preguntando dónde está la nazi a la que tienen escondida.


  – Solo queríamos ayudarla. Solo eso –llora y habla la mujer, que comienza a dar explicaciones balbuceantes a un sargento de la Smersh, que habla perfectamente el alemán y se queda atrás para interrogarla.


  Quince pares de botas claveteadas suben por la escalera a la carrera registrando el resto de las habitaciones de cada planta.


  – Aunque nuestra familia es de Innsbruck –explica la mujer–, una parte vinimos a Berlín hace un tiempo. Ella es prima nuestra y, cuando llegó aquí en ese estado tan lamentable, tuvimos que ayudarla. ¡Por favor, no nos maten! ¡Solo queríamos echar una mano a la pobre! Ya sabemos que estaba con Hitler en el búnker, pero ella no tiene ninguna culpa.


  Beria lanza a Otto una mirada triunfal, pero este se encoge de hombros.


  – No es Eva –anuncia, tranquilamente–. Por muchas razones, pero la principal es que la familia de Eva es bávara, esta gente son tiroleses de Innsbruck.


  Los ojos del jefe de la policía secreta rusa se inyectan en sangre y sube saltando de dos en dos los escalones hasta la tercera planta, donde hay alguien encerrado en una habitación que da a la calle. Se escuchan gritos desde el interior. Un aullido incomprensible.


  – Ha colocado una cómoda y otros muebles delante de la puerta y trata de impedir nuestro paso –le anuncia Abakumov, que lidera el grupo de asaltantes.


  – ¡Pues derribad la puerta de una maldita vez! ¿A qué estás esperando? –ladra Beria.


  A un gesto de Abakumov, dos rusos lanzan sus hombros contra la puerta en varias ocasiones hasta que esta se parte por la mitad con un sonido hueco. A golpes y empujones retiran la cómoda y el resto de objetos. Apenas unos segundos después, todos entran en la habitación.


  Junto a una ventana, descubren a una mujer de rodillas rezando a una figura de San Jorge que descansa en una mesita baja. Lleva un sencillo vestido de tela basta y tiene la cara vendada. Solo pueden distinguirse unos labios apedazados y unas pestañas largas.


  – ¿Como te llamas? –pregunta Beria en alemán.


  La mujer se vuelve, farfulla algo ininteligible.


  – ¡Te he preguntado cómo te llamas, maldita puta!


  La mujer vuelve a farfullar algo sin sentido y se incorpora desde el suelo. El tono de voz de Beria le ha hecho temblar todavía más. Aquella mujer está en estado de shock, como si...


  Otto, después de un instante de duda, se da cuenta de qué está sucediendo. Ha visto durante la campaña rusa a centenares de mujeres violadas por las SS y la Wehrmacht. Conoce ese gesto de terror, esas manos cruzadas sobre el vientre, ese temblor incontrolable de todas las extremidades del cuerpo, máxime al estar delante de unos hombres vestidos con el mismo uniforme que aquellos que te han violado. Luego recuerda a la mujer del parque, la mujer a la que habían destrozado la dentadura a culatazos para obligarla a practicar la felación hasta el infinito. Una costumbre de los soldados rusos, aunque tampoco era algo que no hubiese visto hacer a los soldados alemanes.


  Pero el flash de realidad, la percepción de lo que en verdad está sucediendo, no podrá salvar a la muchacha. Otto da dos pasos y se abalanza hacia ella gritando:


  – ¡Constanze!, ¡Constanze! ¡No te va a pasar nada!


  Otto no había coincidido demasiadas veces en su vida con Constanze Manziarly. Durante su estancia en el Berghof, ella era parte del servicio de la casa, una de las cocineras. Nunca hablaron más que unas pocas palabras. Pero algo, un gesto de la muchacha tal vez, o acaso sus hermosos cabellos castaño-rojizos, le han permitido reconocerla aún con la cabeza vendada.


  – Constanze. Soy yo, el teniente Weilern. ¿Me recuerdas? Baja de ahí. Te prometo que...


  En vano. La cocinera de Hitler está ya subida al alféizar de la ventana. Sus ojos se mueven de forma incontrolable, presas del terror más absoluto. “Ojos danzantes”, hay quien los llama. Ella ya no es capaz de entender nada, de oír nada. Ha perdido la razón. Solo ve a un puñado de hombres vestidos con la guerrera caqui de sus violadores.


  Antes de que Otto pueda añadir nada más, ni siquiera otra torpe frase de aliento para tranquilizarla, Constanze Manziarly ha saltado al vacío.


  



  *- *- *- *- *- *


   


  Unos minutos después, delante de los restos aplastados de la cocinera vegetariana del Führer, Laurenti Beria está recopilando información. Intenta comprender lo que ha sucedido.


  – La última vez que se vio a Constanze Manziarly fue a las afueras del búnker en la Cancillería del Reich, el día 2 de mayo. Parecer ser que huyó junto a varias secretarias del Führer, pero Constanze fue interceptada por una de nuestras patrullas. Había orden de cuidar al extremo la salud de las personas cercanas a Hitler, pero ella no fue reconocida y un pelotón cualquiera de soldados soviéticos, bueno...


  Beria indica con un gesto a Abakumov que continúe. La habían violado en grupo, le habían arrancado la dentadura y la habían dejado tirada en cualquier lado pensando que había muerto. Los detalles le traen sin cuidado.


  – Hemos recabado información y esta gente de la casa son, en efecto, primos lejanos de la señorita Manziarly. La muchacha, al verse... –Abakumov duda a la hora de elegir sus palabras, ya que los soviéticos oficialmente jamás reconocerán los centenares de miles de violaciones que se produjeron–... al verse “agredida” y sola en Berlín acudió a casa de sus familiares. Algo bastante normal, después de todo. Respecto al perro, por lo visto, nuestra información era falsa o incompleta y ese gesto de mostrar la barriga lo debía hacer con más gente, no solo con Eva Braun.


  Otto, que lleva en brazos al aún tembloroso Stasi, interviene para aclarar ese punto:


  – Solo hacía ese gesto con Eva y con Gretel. Pero Constanze estaba siempre con ellas, desde el principio. Los perritos hacían aquella gracia porque Constanze le pasaba los trocitos de embutido a las señoritas Braun. Acabó haciendo el gesto con las tres, pero solo con ellas. Supongo que las consideraba a todas parte del juego.


  Beria está enfadado. Menos mal que no ha llamado a Stalin avisándole de que habían capturado Eva Braun o que estaban a punto de hacerlo. Si hubiese cometido un error de tamaña magnitud, podría haber sido su final. Stalin no tolera los errores.


  Sin embargo, los días pasan y Hitler y Eva Braun siguen sin aparecer. Y el fracaso tampoco es algo que tolere Stalin.


  Los primeros exámenes de los cuerpos hallados en los jardines de la Cancillería no aportan la menor prueba que corrobore que se trata de Eva y Adolf. Es más, Beria ni siquiera se plantea la posibilidad de que aquellos cadáveres sean de los prófugos que anda buscando.


  Porque eso es lo que son para él: prófugos de la justicia soviética.


  – Tengo una duda –expone entonces el jefe de la NKVD a Otto–. Nada más entrar en la casa me dijiste que no era Eva Braun. ¿Cómo estabas tan seguro?


  Otto sigue apretujando entre los brazos al pequeño Stasi, mientras le susurra cosas dulces al oído. Al menos, eso le parece a Beria que está haciendo. Tanto cariño por un animal es algo absurdo y enfermizo, piensa. Pero no le da mayor importancia.


  – Eran una familia del Tirol y los Braun son originarios...


  – No me vengas otra vez con esa historia –le interrumpe Beria–. Por la forma en que lo dijiste, incluso por tus gestos, me di cuenta de que sabías desde el principio que no podía ser Eva.


  – Fue una intuición, sencillamente.


  – ¿Intuición? –En la boca de Laurenti Beria se forma una sonrisa cínica. ¿Dónde ha visto Otto esa misma mueca antes? Ah, claro: Reinhard Heydrich. La araña asesina, el peor hombre que jamás ha existido y responsable principal del exterminio judío.


  – Fue una corazonada. Nada más.


  – Tal vez pueda dejarte en una habitación con el amigo Abakumov. Igual tienes una nueva intuición y consigues adivinar dónde están Hitler y Eva Braun.


  Otto traga saliva. Sabe que Beria es bien capaz de dejarle a solas con Viktor el “cercena dedos”. Se mira la mano, lo que queda de ella.


  – Te juro que no sé nada.


  – Claro, claro –musita Beria–. Aunque si realmente lo supieras, si me has estado mintiendo desde el principio, eso explicaría porqué sabías que en esa casa no podía hallarse Eva Braun.


  Otto sabe que tiene poco tiempo antes de que se lo lleven a rastras para interrogarle. Casi es como si pudiera oír el tic tac de la mente de Laurenti avanzando lentamente hacia una conclusión inexorable, cada razonamiento rodando como un engranaje hasta encajar a la perfección.


  – No sé de qué me hablas.


  El teniente Weilern sonríe y vuelve a acariciar a Stasi. Beria lo está mirando con detenimiento, como si fuese una delicada mariposa atrapada en una tela de araña. Tal vez lo sea.


  Y entretanto, Stasi se halla cada más nervioso en lugar de más calmado. Se mueve, da pequeños brincos espasmódicos y lanza pequeños chillidos. ¿Qué demonios le está diciendo al oído Otto Weilern? Beria comprende que algo raro está pasando. Mira con más cuidado y se da cuenta de que, en lugar de acariciarle, Otto está dando ligeros pellizcos en las patas al animal. Y repite una y otra vez algo que parece estar trastornándolo.


  Laurenti no es un experto en animales, pero sabe que los perros pequeños son muy nerviosos. Hace un momento, Stasi estaba aterrorizado, incapaz de moverse, tan atrapado en su tela de araña como Otto, pero ya no.


  Otto está repitiendo una orden y el perro está muy nervioso, listo para la acción. Otto quiere que el perro haga algo y se lo está susurrando una y otra vez al oído. Una y otra vez. Una y otra vez.


  Beria comprende tarde que, de alguna forma, se le ha pasado algo importante por alto y levanta una mano para ordenar a Abakumov que le quite a Otto el perro de las manos. Pero el teniente Weilern, un momento antes de que Beria comience a hablar, deja al perro en el suelo.


  – ¡Ve con Wolf y la mamá a la casa del árbol! –ordena, con voz de mando.


  – ¡Atrapen al perro! –chilla un segundo después Beria.


  Stasi echa a correr. Está tan excitado que recula y se enfrenta a Otto, que le ha estado pellizcando y poniéndole nervioso. Le ladra, entre enfadado y feliz por estar jugando, entre excitado y queriendo demostrar que él es un macho y nadie le puede pellizcar.


  – ¡La casa del árbol! ¡Wolf y la mamá! –repite Otto antes de que Abakumov salte sobre él y lo derribe.


  Stasi comprende. ¡La otra casa de esa ciudad que llaman Múnich! ¡La del jardín y el pastor alemán de terracota! El animal comprende, se da media vuelta y comienza a descender calle abajo. ¡La casa del árbol! ¡Ahora sabe por fin a dónde ir!


  Y sale corriendo como alma que lleva el diablo.


  Beria intenta darle una patada, pero falla y a punto está de caerse. Dos soldados de la Smersh salen tras el perro. Stasi pasa entre las piernas de un tercero. Un oficial saca la pistola y apunta.


  –¡No le dispares, idiota! ¡Nos puede llevar hasta Hitler! –aúlla Beria. El hombre enfunda el arma y Stasi continúa su carrera hasta perderse de vista.


  El pelotón coge uno de los coches y sale tras él. Pero Berlín es una ciudad llena de escombros, de obstáculos, de vericuetos donde esconderse, sobre todo cuando mides sesenta centímetros de largo y puedes pasar a toda la velocidad entre un coche volcado, dos pilares caídos de una casa y un montón de tuberías rotas.


  Nunca darán con él.


  Beria vuelve sobre sus pasos hasta el lugar donde yace Otto. Cinco soldados de la Smersh, guiados por Abakumov, le están dando patadas en las costillas.


  – No le matéis –susurra Beria al jefe de la Smersh.


  – No te preocupes. El asunto está controlado.


  No es la primera paliza de muerte, o casi de muerte, que da. Es todo un experto.


  Wolf y la mamá, piensa Beria, sentado en una piedra mientras golpean al teniente Weilern con saña y eficiencia soviéticas. Wolf (Lobo) es Hitler, claro. Después de todo, él mismo se puso el sobrenombre de Wolf y muchos de los lugares emblemáticos del nazismo llevaban esa coletilla: La Guarida del Lobo, el Barranco de los Lobos...


  Y mamá, claro, solo puede ser Eva Braun, la mujer que crio a ese estúpido chucho escocés.


  Pero, ¿y la casa del árbol? ¿Qué demonios será la casa del árbol? ¿El Nido del Águila? No, los americanos han subido hasta allí y no han dejado piedra sobre piedra.


  Sea donde sea, esté donde esté esa casa del árbol, allí es donde se esconden Hitler y su esposa. Está seguro. Y Weilern lo ha sabido desde el principio. ¡Maldita sea!


  Bueno, si Weilern lo sabe, piensa Beria, él no tardará en saberlo. Ahora ya no va a tener más miramientos con Otto. Le torturará hasta que diga la verdad. Y la dirá, de eso no le cabe la menor duda.


  Y mientras tanto, mientras le golpean, Otto sonríe. No siente las patadas, las amenazas, la ceja partida, la nariz rota, los dedos cercenados que Abakumov le aplasta con sus botas a la menor oportunidad.


  Piensa que ha salvado la vida a Stasi, al que habrían llevado de un lado a otro buscando inútilmente a Eva y Hitler hasta que, frustrados por no encontrarlos, lo habrían pagado con el animal. El terrier habría acabado apaleado o muerto de un tiro en una cuneta.


  Oh, sí, Otto sabe muy bien cómo son esos hijos de puta de la Smersh y la NKVD: exactamente igual que las SS de Himmler. Por eso Stalin llama a Beria su Himmler. Porque lo es.


  Antes de perder el conocimiento, o tal vez justo en el momento de hacerlo, Otto cree entrever en un sueño a Stasi alcanzando su destino en Múnich y recibiendo los cuidados de Wolf y la mamá, jugando en la casa del árbol como aquella vez que estuvieron todos juntos en 1944. Uno de los días más felices de su vida.


  Sigue sonriendo mientras se desliza a las brumas de la inconsciencia.


  Una pequeña y dulce alma noble, el pequeño Stasi, sobrevivirá a la guerra. En un mundo donde ser un hombre ha perdido todo su valor, donde se viola a toda una generación de mujeres alemanas, donde se gasea a incontables de judíos en cámaras de gas, donde mueren millones de rusos en el campo de batalla, donde se tortura, se aniquila, se asesina de todas las formas imaginables porque el odio ha sustituido a la solidaridad y a la más elemental forma de conciencia... En ese mundo inhumano en el que le ha tocado vivir, salvar a un animal inocente es la mejor acción que es capaz de imaginar.


  Y pierde el conocimiento, feliz de abandonar, aunque sea por un rato, aquel lugar de pesadilla llamado Berlín en el año 1945. Aunque, acaso, no sea solo un lugar sino el capítulo final de la catástrofe más grande la historia, una tragedia que hoy conocemos con el nombre de Segunda Guerra Mundial.


  



   


  XX


  



  – Él es el único que sabe dónde está Adolf Hitler.


  Las palabras de Beria resuenan en los pasillos de la prisión. Se halla de pie vestido con su uniforme gris de comisario, aunque el bueno de Laurenti Beria es mucho más que eso. Hablamos del director de la policía política rusa, la NKVD. Hablamos del hombre que susurró al oído del camarada Stalin los nombres de muchos de los que acabaron muertos o en Siberia a causa de las purgas del dictador. Hablamos de un monstruo a la altura de los peores monstruos de la Alemania nazi. Por eso sus palabras paralizan a quien las oye, porque en las manos de Beria está el que sigas vivo… o dejes este mundo en medio de terribles sufrimientos.


  A su lado se encuentra Viktor Abakumov, torturador profesional y jefe de la Smersh, la unidad de contrainteligencia que se dedica a dar caza a los nazis y toda suerte de labores de espionaje.


  – Debemos encontrar la manera de que nos diga dónde se halla el Führer –añade Beria–. Stalin necesita saberlo. Yo necesito saberlo.


  La mano derecha de Stalin, ese hombre temido por todos llamado Laurenti Beria, es un hombre de aspecto normal. Calvo, con gafas… parece un administrativo de una oficina. Todo lo contrario que su subordinado: fornido, de cuello muy ancho y nariz aplastada de boxeador.


  – No será fácil –opina Abakumov, contemplando al hombre del que hablan, al oficial alemán Otto Weilern, que acaba de ingresar a la Sala de Clasificación.


  Centenares de personas caminan guiadas por los guardias. Les conducen como a ganado hacia la misma sala donde acaba de entrar el alemán. Aguardan hasta que les toca el turno, les fotografían, les miden, toman sus datos y sus huellas. Ahora forman parte del archivo de la Lubianka, la infame prisión del régimen ruso y cuartel general de la KGB. Un edificio que es una manzana independiente en sí misma, un cuadrado de ladrillos amarillos de mil metros por lado, al norte de la Plaza Roja.


  – Podría volver a interrogarle personalmente –se ofrece Abakumov mirando a Otto, su víctima, mientras se relame los labios.


  Pero Beria niega con la cabeza. Ya le interrogó una vez y le arrancó dos dedos con unas tenazas. Los métodos del jefe de la Smersh son demasiado directos y Beria necesita saber la verdad; no se puede arriesgar a que el preso muera durante el interrogatorio. Abakumov está descartado de momento y, luego de intercambiar una mirada con su jefe, el propio Abakumov comprende que no cuenta con él, lo que hace que componga un gesto de desilusión. Le gusta infligir dolor, romper huesos, cercenar miembros… y el perder la ocasión de aniquilar a alguien de confianza de Adolf Hitler le causa una profunda tristeza.


  En la Lubianka todo el mundo está triste. Miles y miles de ciudadanos soviéticos se cobijan allí, olvidados del mundo, desaparecidos. Enemigos del pueblo, rusos blancos, desertores o espías. En realidad, cualquier ciudadano de Moscú teme a la Lubianka y a los siniestros personajes que en ella se ocultan. Pasan delante del edificio, que tiene las luces encendidas las veinticuatro horas del día, siempre deprisa, siempre con la cabeza gacha. No quieren que nadie de aquel lugar se fije en ellos. No miran ni siquiera hacia las sombras que pasan delante de las ventanas. Y no lo hacen, aunque detrás de sus muros se hallen familiares o amigos. Nadie quiere saber lo que pasa en aquel viejo edificio, nacido para albergar la central de seguros de toda Rusia, pero que ahora está dedicado a unos fines muy distintos. Y por ello todavía quieren saber menos de lo que ocurre en la prisión interna donde acaban los más desgraciados, gente como Otto Weilern.


  – No se han curado bien los dedos –le dice Otto a un médico mostrándole los muñones infectados donde antes estaban meñique y corazón de la mano izquierda.


  Pero el médico contempla con desprecio a aquel joven ario, rubio y de ojos azules. Un tipo de dos metros que habla con el acento de los enemigos de la patria, de esos que han matado a millones de rusos. Le importa poco lo que opine el nazi; su misión es censar a los hombres que llegan a la Lubianka y hace su trabajo maquinalmente. No se pregunta nada. No opina sobre nada. Ordena a Otto que se desnude y anota heridas y cicatrices. Completa su ficha. No responde al comentario del alemán ni piensa en ello más de un par de segundos. Hace una señal a un guardia y se llevan a Otto por un pasillo oscuro camino de los subterráneos.


  El teniente Weilern anda como un sonámbulo entre las hileras de celdas, donde aúllan los contrarios al régimen (o los sospechosos de serlo), donde se lamen sus heridas aquellos a los que los funcionarios de la Lubianka han señalado como enemigos del pueblo. Le siguen a una prudente distancia Beria y Abakumov, que discuten sobre su destino.


  – Estoy acostumbrado a sacarle una confesión a los prisioneros –insiste de nuevo Abakumov –. Esto no es muy distinto. Yo puedo hacerlo.


  Caminan sobre un enlosado blanco sucio, cuyas esquinas forman figuras romboidales negras. Los prisioneros han desarrollado una aversión casi patológica a aquellas formas geométricas, tras años de pasear por ellas como el ganado hacia el matadero.


  – Este no es un caso común; ya lo sabes, Viktor. No nos bastará con restringirle el sueño o la comida. Tampoco funcionará el confinamiento solitario y mucho menos la tortura.


  – El dolor siempre funciona – opina Abakumov –. Y las celdas de castigo, o darle libros y facilitarle paseos por el patio y luego prohibírselos. Hay muchas maneras de forzar a un hombre para que hable. Muchas formas de interrogatorio, de humillación, de desprecio. Acaban rindiéndose todos. Una de mis mejores oficiales es experta en interrogar en ropa interior. Tipos que no han tocado a una mujer en meses ven a una hermosa mujer rusa en bragas abofeteándoles y el deseo sexual, unido a la rabia y a la impotencia por no poder tocarla, obran maravillas. En dos semanas hasta Weilern se vendría abajo y …


  – No tenemos tiempo para nada de todo eso. No tenemos semanas sino un par de días para saber la verdad. El padre de la patria nos exigirá resultados y a nosotros no nos gusta fallarle, ¿Verdad?


  Nadie quiere fallar a Stalin, el hombre que ha conducido la Velíkaya Otéchestvennaya voyná, la Gran Guerra Patriótica, y ha destruido a los nazis. En aquel momento, en mil novecientos cuarenta y cinco, su poder está en su momento más álgido. Es un héroe, casi un dios para los soviéticos.


  – Conozco torturas sofisticadas que podrían acelerar el resultado –asegura Abakumov–. Torturas que no le matarán, pero le dejarán lisiado. Puedo dañarle la espina dorsal y que sólo pueda andar apoyándose en las rodillas y las manos como un perro. Puedo…


  – Sé de lo que eres capaz, amigo. Pero tengo otros planes para Otto Weilern. Si fracasan, entonces tal vez necesite de esos servicios especiales que se te dan tan bien.


  Abakumov sonríe complacido por las palabras de su mentor. Sabe hasta qué punto es inteligente y duro el alemán al que deben doblegar. No cree que ningún plan alternativo al suyo funcione y se frota las manos pensando en que dentro de poco caerá de nuevo en sus manos. Entonces se arrepentirá de haber nacido. Él se encargará personalmente. No delegará en subalternos. No dejará que Katia, la experta en interrogatorios en ropa interior, se acerque a Otto. Lo hará complacido en persona. Ya lo está deseando.


  Finalmente, el teniente Weilern es abandonado en una celda diminuta de la prisión interna o vnutryanka. Se trata de un agujero más, uno de los casi 600 lugares del olvido de aquel lugar maldito. Otto mira en derredor. Un pedazo de loza donde hacer sus necesidades; una pila donde lavarse las manos; dos catres minúsculos, tan estrechos que hay que dormir de lado; un suelo frío de cemento de tres metros por dos metros escasos; una única ventana siempre cerrada y el lujo de una estantería colgada en la pared que queda a su derecha. Un lujo, eso sí, imaginario, porque no hay ningún libro que ojear para matar el tiempo.


  La puerta se cierra. Beria despide a Abakumov y se queda en silencio al otro lado, sabiendo que Otto puede oír su respiración. Finalmente descorre la mirilla y descubre que el alemán le está esperando de pie con un gesto que no es sumiso ni desafiante.


  – ¿Me dirás dónde está Adolf Hitler?


  – No sé de qué me habla, camarada Beria.


  – Te salvé en Berlín de Abakumov. Sin mí estarías muerto o, lo que es peor, aún vivo y en sus manos.


  – Y yo se lo agradezco, camarada. Pero no le puedo decir dónde está Hitler.


  – ¿No me lo puedes decir porque no lo sabes o porque no quieres decírmelo?


  – No creo que haya diferencia entre una cosa u otra, camarada. De cualquier forma, no se lo voy a decir.


  Beria suspira, cierra la mirilla con un golpe brusco y se marcha. Camina lentamente hasta su despacho en la primera planta, un lugar amplio y cómodo, aunque sin excesos, pues el jefe de la NKVD admira la austeridad y el sacrificio del pueblo ruso. Abre una botella de vodka y se sienta delante de sus dos invitados, que le esperan desde hace más de una hora. Bebe un trago y vuelve a llenar su copa antes de servir a Nikita Kruschev, comisario político, y a Georgy Zhukov, mariscal de la Unión Soviética y ganador de la competición para llegar el primero a la Cancillería del Reich.


  – Usted es la única persona que pudo interrogar a Otto Weilern cuando le capturamos en 1943 – dice Beria mirando los ojos a Kruschev.


  – Así es –responde Nikita–. Pero como ya sabe, no me dijo gran cosa. En realidad, no me dijo prácticamente nada.


  Beria contempla el vodka de su vaso y se vuelve hacia el mariscal Zhukov.


  – Usted tuvo más tiempo para tratarle durante la ofensiva de Bagration en 1944.[1]


  – En efecto –reconoció el militar–. Pero tampoco creo que pueda aportar gran cosa.


  Entre Kruschev y Zhukov hay una tensión evidente. Uno es un político y otro un militar, ambos estuvieron enfrentados por el mando mientras fueron conjuntas les decisiones militares entre oficialidad y comisarios políticos. Beria los contempla a ambos, girando lentamente su cuello de lado a lado antes de decir:


  – No están aquí para decirme que no saben nada. Quiero una opinión sincera de ambos sobre ese nazi.


  – No es un nazi –dice Kruschev–. Es un antinazi y conspiró contra Hitler…


  – Conozco los informes –le interrumpe Beria–. Algunos los redacté en persona. Quiero una opinión sincera sobre ese hombre y sobre qué hay que hacer para sacarle la ubicación de Adolf Hitler.


  – Otto es un hombre inteligente –tercia Zhukov–. No creo que sea relevante si es un nazi o un antinazi, no para que nos revele la verdad sobre el paradero de Hitler. Más bien diría yo…


  – Prosiga – le anima Beria.


  Zhukov tamborilea sus dedos sobre la mesa. Cierra los ojos y se bebe de un trago su vaso de vodka.


  – Hablemos con él, sencillamente. Por teléfono me dijo ayer que, tras su detención en Berlín, escribió para usted un diario de sus dos primeros años en la guerra. Que prosiga su relato, que se relaje. Ya habrá tiempo de preguntarle sobre el Führer.


  – Estoy de acuerdo –dijo Kruschev,


  – Y, sin embargo, no tenemos todo el tiempo del mundo. No podemos reunirnos a tomar café con el señor Weilern de forma indefinida. Stalin quiere resultados.


  – Stalin sabe que a veces hay que esperar para obtener resultados –dice Zhukov–. Yo hablaré con él si es necesario.


  Beria sonríe en dirección al más famoso mariscal de la Unión Soviética. Es una sonrisa cargada de odio. Beria odia a todo el mundo. Le da igual que sean políticos o militares. Solo se ama a sí mismo y a su relación personal con Stalin, el cual, en privado, le llama “mi Himmler particular”. Una expresión de la que está muy satisfecho. El que le comparen con probablemente el criminal de guerra más abyecto de la historia, le parece una muestra de la confianza del líder supremo en sus dotes.


  – Llegado el momento, camarada mariscal, le agradeceré que hable con el camarada Stalin si no obtenemos los resultados rápido. Pero esperemos que no sea necesario. De momento, este tema lo trataré yo personalmente con el padre de la patria.


  Entonces el jefe de la policía política se vuelve hacia Kruschev.


  – ¿Tiene algo que añadir?


  – Como le decía, sólo hablé con Otto Weilern apenas media hora y hace más de dos años. Pero creo que hay algo que deben saber.


  Beria enarca una ceja. Aunque no le gusta Kruschev, tiene una elevada opinión del joven político (o al menos joven para los estándares soviéticos, amantes de la gerontocracia, ya que Nikita tiene 50 años recién cumplidos).


  – Dígame, camarada comisario.


  – Otto no solo me pareció un hombre inteligente. Es un manipulador. Comenzó luchando en Polonia en 1939 siendo un crío de 17 años, pero ha madurado, ha cambiado mucho, y ahora es un ser retorcido. Siempre procura estar un paso por delante de sus enemigos. Estoy seguro de que llamó la atención de nuestros servicios de inteligencia sobre su persona cuando fue detenido. Tal vez incluso forzara su detención. Quería que lo interrogásemos, aunque no sé por qué. Podría haberse entregado a los americanos o intentado suicidarse una vez en nuestras manos. Pero he leído los informes de Abakumov: está muy tranquilo a pesar de las torturas que se le han infligido, como si todo esto lo hubiese planeado hace tiempo. Otto sabe de sobra que nuestro único interés en él descansa en su conocimiento del lugar donde se halla Hitler tras huir del búnker, por lo que perdemos el tiempo intentando que nos revele esa información en particular. No deberíamos intentarlo.


  – ¿Y qué propone?


  – Más o menos lo mismo que ha dicho el camarada Zhukov, pero con un matiz. Dejémosle hablar y no intentemos que nos revele dónde está Adolf.


  El rostro de Beria denota recelo e incredulidad.


  – ¿Y qué ganamos con eso?


  – Ganamos que, poco a poco, nos revele su verdadera personalidad. Al final, tal vez no nos diga dónde está Hitler, pero podremos deducirlo.


  A Beria le gusta esa línea de razonamiento y asiente ante las palabras de Kruschev. Por otro lado, las palabras de sus dos interlocutores le dan una excusa perfecta. Laurenti Beria es también un manipulador. Y tan bueno o más que Weilern. Hace tiempo que sospecha que, al final, Otto no revelará el paradero del Führer. Que con o sin nuevas torturas seguirá callado. Y le aterroriza fallar a Stalin.


  Pero si finalmente no consiguen encontrar a Hitler, siempre podrá decir que Kruschev y Zhukov se mostraron blandos, que querían hablar con el muchacho en lugar de sacarle la verdad al estilo Abakumov. No están tan comprometidos como Beria al servicio del camarada Stalin. Aquello es lo que ha conducido al fracaso.


  – Ha sido un placer hablar con ustedes –dice Beria a sus interlocutores, estrechando las manos de ambos efusivamente y dándoles dos besos en las mejillas, como si fueran sus mejores amigos–. Vayan a ver a Otto Weilern a su celda y hablen de cualquier cosa, de la Gran Guerra Patriótica o de lo que les parezca. Confío plenamente en ustedes.


  Cuando los dos hombres se marchan, Beria pulsa un botón y aparece una de sus secretarias. De inmediato comienza a dictarle una misiva para el padre de la patria:


  



  Siguiendo el consejo de los camaradas Nikita Kruschev, comisario del partido, y Georgy Zhukov, mariscal de los ejércitos, han comenzado los interrogatorios de Otto Weilern. Ellos creen que la mejor manera de obrar es mostrarse amigables con el preso y no forzar su confesión. No estoy plenamente convencido de esta aproximación al problema, pero de momento voy a mostrar prudencia y a respetar la opinión de dos hombres que, al fin y al cabo, le conocen mejor que yo. Espero instrucciones de usted para cualquier cambio en esta línea de trabajo.


  



  Atentamente.


  



  Laurenti Beria, Jefe del Comisariado del Pueblo para Asuntos Internos (NKVD).


  



   


  *-*-*-*-*-*


  



  De madrugada, la confesión de Otto se detiene. El alemán está cansado de hablar y sus dos interrogadores de escuchar. Estamos a mediados de mayo de 1945. La guerra ha terminado hace un par de semanas (aunque el gobierno Doenitz no se ha rendido aún oficialmente) y todos están terriblemente cansados. No solo de escuchar las confesiones del teniente Weilern.


  – Creo que es mejor que lo dejemos aquí – propone Nikita Kruschev.


  – Estoy de acuerdo – opina el mariscal Zhukov.


  Abandonan la celda de Otto sin más ceremonia. Lo último que ven es al joven recostarse en su camastro y cerrar los ojos. Han sido diecisiete horas de batallas, sangre, muerte, cadáveres y, finalmente, la derrota del Reich de Hitler. Ambos se sienten satisfechos de que Alemania perdiera la guerra en Rusia y avanzan por el pasillo orgullosos de que incluso la alta oficialidad alemana supiera que con Kursk se había terminado todo. Pero ese rictus de complacencia se hiela en sus labios cuando recuerdan que no han avanzado nada en su verdadera misión. No están más cerca de saber dónde se esconde Adolf Hitler que cuando entraron por primera vez en la celda del prisionero.


  Porque deben encontrar a Hitler y a Eva Braun. El camarada Stalin quiere encontrarlos a toda costa. Y por tanto Beria, su hombre de confianza, también lo quiere. Lo que significa que no se detendrá ante nada para conseguirlo. Laurenti Beria, el monstruo asesino que dirige la policía secreta rusa, querrá resultados. Pero de momento no los tienen. Y nadie quiere enfadar al camarada Beria.


  – ¿Qué vamos a hacer? – pregunta Zhukov, mientras sus botas resuenan sobre el enlosado de figuras romboidales negras de la prisión de la Lubianka. Son las tres de la mañana y, aparte de los guardias, no queda nadie en la cárcel. Ni siquiera Beria.


  – De momento, irnos a dormir – dice Kruschev–. Mañana será otro día.


  Pero Kruschev miente, como casi siempre. Acaba de tener una idea. Se despide del mariscal y camina lentamente hacia un teléfono. Llama a la casa particular de un hombre al que detesta, pero al que ahora necesita.


  – ¿Sí? ¡Qué demonios pasa!


  – ¿Estabas durmiendo, camarada?


  – ¿Eres tú, Nikita? ¡Por supuesto que estaba durmiendo, pedazo de cabrón!


  Kruschev sabe que su interlocutor es alguien visceral, violento y particularmente sanguinario. Debe calmarle.


  – Tranquilo, Viktor. Te llamo por algo importante. Algo que puede elevar nuestra carrera hasta el firmamento.


  Al otro lado de la línea la respiración se vuelve más sosegada.


  – Te escucho.


  Nikita carraspea y espeta, con deliberada concisión:


  – Creo que sé cómo encontrar a Adolf Hitler.


  



  *- *- *- *- *- *


  



  El bloque de pisos está al final de la Bornholmer Strasse, en lo que pronto será una de las arterias principales de la zona ocupada soviética de Berlín. En ese momento, sin embargo, la ciudad es un caos. Hay soldados aliados de varias nacionalidades por todas partes, muchos aún dedicados al saqueo y a la violación de civiles alemanes.


  Delante de la fachada del edificio, Abakumov y Kruschev tienen una breve conversación. Han volado desde Rusia hasta Berlín y están listos para la siguiente fase del plan. Al menos Kruschev.


  – Vuélveme a contar lo que hacemos aquí, Nikita.


  Abakumov es un hombre violento, sádico, un torturador capaz de obedecer órdenes. Pero no es demasiado sutil a pesar de ser el jefe de la inteligencia soviética.


  – Hay una gran diferencia, amigo mío –explica lentamente Kruschev–, entre que el camarada Beria llame a Stalin diciéndole: “Hemos encontrado a Hitler” a que se vea forzado a decir: “El camarada Kruschev y el camarada Abakumov han encontrado a Hitler”.


  Una gran diferencia para su futuro y sus posibilidades de ascenso en la jerarquía.


  – Supongo que habrás querido decir “el camarada Abakumov y el camarada Kruschev”, por este orden.


  En una ciudad llena de peligros, con edificios aún en llamas, otros cayéndose a pedazos, hambre, miseria, ciudadanos airados, soldados descontrolados… en una ciudad como aquella, Kruschev necesita a Abakumov, que tiene hombres, armas y contactos que el comisario no posee. Así que replica:


  – Eso es exactamente lo que quería decir.


  Abakumov reflexiona un instante y expone otra duda:


  – ¿Y Beria no se enfadará con nosotros?


  Todos temen a Laurenti Beria, un ser incluso tan cruel y despiadado como Abakumov.


  – No podrá, Viktor. Nos ha mandado que encontremos a Hitler y eso es lo que estamos haciendo. No le informamos de este viaje porque seguíamos una pista menor que, al final, ha resultado ser definitiva. Eso diremos si conseguimos nuestro objetivo.


  Todavía con alguna duda, Viktor Abakumov penetra en el bloque de pisos, seguido por un sonriente Kruschev. Siete soldados soviéticos les dan cobertura desde el otro lado de la calle. A una señal de su jefe, se despliegan en silencio y cubren la entrada.


  – Aquí es –dice Nikita.


  En efecto, no tardan en descubrir la puerta del apartamento de Salomon Herzog. Ambos recuerdan la descripción de Otto, la estrella de David y el cerdo dibujados sobre la madera.


  – Beria y yo escuchamos la mayor parte del relato de Otto a través un micrófono oculto –reconoce Abakumov con franqueza–. No dimos mayor importancia a la parte de la historia que hablaba de este judío. ¿Por qué piensas que es importante?


  Kruschev no puede revelar que Otto ha trabajado para él como espía y que lo conoce bien, sus tretas, su forma de pensar y de engañar. Así que busca una explicación plausible. Una explicación que no deja de ser cierta.


  – Durante su narración nos mostró a grandes personajes de la guerra, militares y políticos, también a algunas de las mujeres a las que amó. Solo nos habló de esos dos tipos de personas: grandes figuras públicas y amantes. Hizo una excepción nada más, un viejo sin ninguna importancia aparentemente, pero del que nos habló no una vez de pasada sino en varias ocasiones.


  – No crees que sea casualidad.


  – Con Otto nunca lo es –Kruschev carraspea y añade–: Al menos esa es la impresión que tengo por lo poco que he podido tratarle.


  El comisario comienza a deambular por el piso, abre y cierra cajones de los muebles del anciano, la mayoría apedazados y con las patas rotas, tirados en el suelo. Coge unos papeles y se los guarda en el bolsillo. Luego camina de vuelta al salón y mueve el apilamiento de maderas que Otto había descrito como el escondite del viejo. Mientras todo esto pasa, Abakumov sigue reflexionando:


  – Pero eso significaría que Otto nos ha guiado hasta este lugar. Ha dejado un rastro de migas de pan para que lo siguiéramos.


  – Tal vez fuera un lapsus mental. Pero no lo creo. Dejó una descripción detallada del lugar para que lo encontrásemos y hasta nos dio el nombre de la calle. No recuerdo que describiese la casa de nadie, o la puerta de la entrada, más que la de esta casa.


  – ¿Qué saca Weilern con todo esto?


  – Eso es otra cosa que tendremos que descubrir, Viktor.


  En ese momento, Kruschev aparta el último tablón y una pestilencia terrible le ataca las fosas nasales. Casi vomita, pero llega a ver a una figura descomponiéndose bajo las sábanas de un jergón improvisado.


  – Ese debe ser Salomon Herzog –dice Abakumov, asomando la cabeza tras Kruschev, mientras se tapa la nariz con un pañuelo.


  – Es lógico suponerlo. Pero, si es así, hay una cosa que me llama poderosamente la atención.


  El comisario retrocede lejos del zulo, saca de uno de los bolsillos de su chaqueta los papeles que acaba de rescatar de entre las pertenencias del judío. Abakumov lo toma y lo hojea. No tarda en comprender que es el acta de defunción de Dania Herzog, la esposa de Salomon, que data de 1937.


  – De acuerdo, los Herzog están muertos – reconoce Abakumov–. Ella hace ocho años.  Y él… no sé, un par de semanas o de meses. No voy a entrar ahí a comprobarlo. Pero dime, ¿qué es eso que te llama poderosamente la atención?


  Kruschev saca otro papel del bolsillo. Es una lista de pasajeros que ha conseguido a última hora. Él también tiene sus contactos y les pidió que buscasen a Salomon Herzog. Y dieron con él.


  –Los judíos supervivientes del holocausto están dispersos por toda Europa, la mayoría provenientes de los Lager, esos campos de concentración nazis que el mundo está descubriendo ahora con horror –le explica a Abakumov–. Pero muchos de ellos no quieren regresar a Alemania, rechazan ser repatriados y las nuevas autoridades no saben qué hacer con ellos. Por eso hacen la vista gorda a los esfuerzos de los servicios secretos judíos para llevar a todos los supervivientes posibles a Palestina, contraviniendo los deseos de los británicos, que controlan aún el país y toda aquella zona de Oriente Medio.


  Entonces la hoja de papel cambia de manos.


  – Esto es una lista de nombres. El manifiesto de un barco y nada más. No sé qué importancia… –comienza a decir Abakumov.


  Pero no termina la frase. Ha seguido leyendo y hay dos nombres que le son familiares: Nadia y Salomon Herzog.


  – Supongo que ya lo has visto –dice Kruschev, triunfal–. Si los Herzog están muertos, ¿quiénes son esos dos que van a coger un barco con destino a Palestina?


  



  *- *- *- *- *- *


  



  Laurenti Beria está sentado en un cómodo sillón, los dedos entrelazados, el gesto severo. La prisión de la Lubianka ha amanecido entre los habituales gritos de los torturados y la soledad y el miedo del resto de presos.


  – Cuéntame otra vez lo que acabas de decirme, querido Viktor –la voz de Beria suena dulce, tan meliflua como el siseo de una víbora antes de lanzarse sobre su presa.


  – Hemos detenido a Hitler y a Eva Braun, camarada.


  – ¿Hemos?


  – El camarada Kruschev y yo…


  – Ah, el camarada Kruschev…


  – Sí.


  La voz de Abakumov suena dubitativa. Sabe que Beria, el manipulador supremo, odia ser manipulado.


  – ¿Y cómo sucedió todo, querido Viktor?


  Cada vez que escucha “querido Viktor” a Abakumov se le hiela la sangre en las venas.


  – Una casualidad. Encontramos sospechosa las declaraciones del alemán sobre Salomon Herzog. Seguimos la pista. Descubrimos que él y su esposa estaban muertos pero que tenían pasaje para un barco que iba a zarpar de un puerto italiano. Nos movimos rápido y mandé a una unidad en su búsqueda mientras el camarada Kruschev y yo regresábamos a la Lubianka. No tardaron más que seis horas en interceptarlos en el trayecto desde un campo de refugiados.


  El Mossad Le'aliyah Bet es la organización judía que se encarga de la Ha'apala, es decir, de llevar a los supervivientes del Holocausto a Palestina. Los que están en zona rusa son transportados de incógnito (casi siempre escondidos entre la carga de camiones) por carreteras secundarias hacia las zonas americanas, donde las autoridades no ponen trabas a este tipo de actividades. Más tarde, el Mossad Le'aliyah Bet los embarca con destino a Oriente.


  Beria vuelve a entrelazar sus dedos, como si estuviese tejiendo una tela de araña imaginaria. Hace una mueca indescifrable en dirección a Abakumov y dice:


  – Pero no me avisaste.


  – Era una pista menor, una de tantas que seguimos. No parecía nada especialmente prometedor.


  – Ya.


  – Una suerte. En cuanto ha quedado claro que el resultado podía ser la captura de los fugitivos, he venido a dar parte de inmediato.


  Beria se alza de su sillón con deliberada parsimonia. Ve las gotas de sudor en la frente de su subordinado.


  – Y los detenidos son Hitler y Eva Braun. ¿Estás seguro de ello?


  – Todo lo seguro que se puede estar en esta situación. Viajaban disfrazados: Adolf sin bigote, más delgado y el cráneo rapado al cero. Ella teñida de rubio. Pero mis hombres me han llamado para decirme que lo hemos conseguido. No tienen dudas. Los han metido en un avión y acaban de llegar a Moscú. Estarán aquí en cuestión de minutos.


  Beria, aparte de un asesino, es un hombre pragmático. Lo primero que piensa es en estrangular a su “querido Viktor” con sus propias manos. Pero luego decide que debe hacer su trabajo y tratar aquel tema como el resto, desde la perspectiva de la desinformación.


  Porque la desinformación era la especialidad de los servicios secretos rusos.


  – Por si acaso estás en lo cierto, quiero que refuerces la búsqueda de Hitler en Berlín. Manda más agentes, que los americanos y los británicos vean que estamos obsesionados con el tema. Manda también uno de mis dobles y que se pasee con su coche oficial por los alrededores de la Cancillería del Reich. Que dé voces y órdenes a discreción, que todo el mundo sepa que Beria, la mano derecha de Stalin, está buscando a Hitler en persona, que el asunto es tan grave que no admite subalternos.


  Abakumov palidece, porque sabe que Beria es mucho más que la mano derecha de Stalin. Beria es también su mano izquierda.


  – A sus órdenes, camarada.


  – También quiero, queridísimo Viktor, que fuerces los interrogatorios con los supervivientes del propio búnker de la Cancillería: chófer, ayudantes, secretarias… que los interrogadores los manipulen para que hagan hincapié en que Hitler se suicidó junto a Eva y que los enterraron. Esa historia absurda quiero que circule como la pólvora.


  Viktor Abakumov conoce bien las tácticas de desinformación. A pesar del momento de tensión con su jefe, sonríe. Le encantan aquellos juegos.


  – Y búscame un historiador, alguien lo bastante idiota para creerse la historia de que Hitler murió en el búnker. Alguien que diga que ha interrogado a los supervivientes del círculo de Hitler pero que acepte leerse solo nuestros informes y darlos por buenos. Alguien con muchas ganas de destacar y pocos escrúpulos.


  No tardará en aparecer el hombre adecuado para esa misión: Hugh Trevor Roper, que se tragará todas las mentiras de la contrainteligencia soviética y escribirá poco después “Los Últimos Días de Hitler”, donde se sientan las bases de la creencia actual de que el Führer murió en 1945. También se creerá el bueno de Hugh, años más tarde, que los Diarios de Hitler eran verdaderos, cuando se trataba de una falsificación bastante burda que circuló en los años ochenta. Un idiota en toda regla.


  – Quiero que estos dos conceptos sean repetidos hasta la saciedad –añade entonces Beria–. Uno: que Hitler murió en la Cancillería. Dos: que no nos lo creemos y lo estamos buscando desesperadamente. Haz que esos huesos falsos y sin valor que hemos encontrado quemados delante del búnker del Führer vayan de un lado a otro, que los entierren y los desentierren, que se cree una leyenda sobre ellos para que escriban otros historiadores occidentales idiotas que iremos buscando. Pero que al final los huesos vuelvan aquí. Y por supuesto, nunca dejaremos que les hagan pruebas definitivas para probar si son los de Hitler. Porque, también por supuesto, sabemos que no lo son.


  Beria hace una pausa antes de terminar su reflexión:


  – Y no lo son porque Hitler y Eva están en manos de tus hombres, queridísimo Viktor. ¿No es así?


  Apenas media hora más tarde, a la prisión de la Lubianka llegan dos nuevos inquilinos, que caminan temblorosos sobre el viejo enlosado romboidal. Se trata de un hombre de unos sesenta años y una mujer de poco más de treinta. Él mide un metro setenta y tiene los ojos oscuros, ¿azules, negros? Es difícil saberlo. Ella está en buena forma, no es muy guapa pero puede resultar atractiva cuando lo pretende. Ambos están ahora mismo agotados tras el largo viaje. Se miran con complicidad pero no con cariño. Están listos para enfrentarse a los bolcheviques y ello les une en aquella hora trascendental.


  En el otro extremo de un largo pasillo aparecen dos hombres. Uno parece inofensivo, un secretario, un administrativo medio calvo y con unas pequeñas gafas ridículas. Es Beria. Detrás de él un hombre fornido con la nariz aplastada. Es Abakumov.


  – ¡No voy a hablar con usted ni con ninguno de sus lacayos! –espeta con violencia el “supuesto” Hitler, sabiendo que se halla ante Laurenti Beria, el famoso responsable de la policía secreta rusa, la NKVD.


  – ¿No? –inquiere con su voz modulada de costumbre su adversario.


  – Solo con Otto Weilern –afirma el “supuesto” Hitler.


  – Solo con él –confirma la “supuesta” Eva Braun.


  Beria asiente con la cabeza. Toda la verdad ha sido desvelada. O casi.


  Pero la historia nunca se detiene. Siempre hay nuevos relatos que nacen y se retuercen hasta que llegan al lector. Unos últimos enigmas que, con el tiempo, serán desvelados por Otto Weilern.


  Porque él es la clave de todos esos misterios.


  



   


  XXI


  



  Pero, de pronto, el misterio sobre el paradero de Adolf Hitler deja de ser importante. La guerra ha terminado, el mundo se está reconfigurando y hay otros muchos asuntos sobre la mesa. En una carpeta, en su despacho, tiene Beria todos los datos pertinentes al nuevo asunto prioritario para Stalin. Y lleva días dándole vueltas a ese asunto, a cómo solucionarlo a satisfacción del gran Padre de la Patria.


  El resto del mes de mayo pasa lentamente y llega el mes de junio. Y en el propio Beria se produce una transformación. La ira que ha gobernado su vida desaparece con el fin de las hostilidades. Sigue siendo un hombre despiadado pero ya no está dominado por la venganza. La vena sádica que antes le había caracterizado retrocede algo, no mucho. Pero Beria vuelve a ser vagamente humano.


  Una mañana, el jefe de la NKVD se marcha de la Lubianka y sube a un avión en una base secreta. Lleva tres carpetas. Una de color rojo que trata el asunto del paradero de Hitler. Una de color azul con la nueva obsesión de Stalin. Y otra de color amarillo con la obsesión personal y particular de Beria.


  Beria cree que lo mejor es ir paso a paso y solucionar cada tema por separado. Y empieza por el asunto de Hitler. Y para eso necesita hablar con Otto Weilern por última vez.


  Y esa es la razón por la que el antiguo Observador Plenipotenciario, el antiguo Asistente General del Führer, le está esperando en el avión de Beria, esposado a un asiento, sin saber muy bien qué hace allí:


  – ¿Una nueva forma de tortura? –pregunta el alemán.


  – No, sencillamente he traído este avión para que te lleve a Berlín. Vuelves a casa.


  Otto recibe la noticia como un puñetazo en el estómago. La sorpresa le lanza hacia atrás en su asiento. Luego, su rostro refleja desconfianza.


  – Ahora lo veo. Es un engaño.


  – No, no es un engaño.


  – Sí lo es. Una forma de tortura que habéis desarrollado en un nuevo cursillo de torturadores, una que da ilusiones al prisionero, lo coloca en un avión camino de la libertad y, luego, cuando está sobrevolando su ciudad natal… descubre que esa ciudad está en manos de sus captores. Por lo tanto, va a regresar a un centro de confinamiento a recibir nuevas torturas, cada vez más sofisticadas.


  – Te equivocas, te voy a dejar libre en cualquier punto de la ciudad que desees. Y podrás ir a dónde quieras, incluso marcharte de Alemania si te place.


  Otto observa largamente el rostro pálido de su interlocutor. No muestra expresión alguna pero su voz le había parecido sincera. Aquello le asombra. Mira sus dedos cortados, las dos falanges cercenadas. En muy poco tiempo llevará unas prótesis, pero en aquel momento se siente desnudo; cada vez que contempla aquella mano tiene la sensación de que no es suya. Levanta los ojos hacia su torturador:


  – Pongamos que creo que me vas a liberar. Querría saber por qué.


  – Ah, ese es un tema interesante. He estado dándole vueltas largo tiempo al asunto del paradero de Adolf Hitler y finalmente he resuelto que jamás lo encontraré.


  – Por fin estamos de acuerdo en algo.


  Beria suelta una risita.


  – El otro día cogí una pizarra y apunté mis dudas y las posibilidades de resolver este caso. La primera incógnita era a quién teníamos recluido en prisión con el nombre de Adolf Hitler. Pero poco después supe que en realidad era su doble, ese tal Beisel. Así que solo me restaba una duda: ¿por qué habías montado un elaborado engaño para traerlo hasta nosotros? Y finalmente me di cuenta de que no era un elaborado engaño.


  – ¿No?


  – No. Era solo uno de tantos.


  Tan pronto llegaron a la Lubianka y hablaron con Otto, los falsos Hitler y Eva reconocieron que eran Ferdinand Beisel y señora, que ella era de origen judío y que Otto les había conseguido un pase para emigrar a Israel. El experto en reconocimiento facial y forma de las orejas, el mismo que había examinado al primer doble (el que apareció muerto en la Cancillería) confirmó que el recién llegado era también un impostor. Lo que parecía un gran avance se convirtió en humo y Beria no tardó en preguntarse la razón de aquella pantomima. Colocó sus dudas en la pizarra y, como un investigador, como el policía que en el fondo era, fue atando cabos.


  – Nos contaste una larga e interesante historia durante los interrogatorios –dice entonces el jefe de la NKVD–. Has tardado semanas en terminar. Y nos has dejado miguitas de pan para confundirnos. Encontramos la pista del viejo judío Solomon y nos llevó a un Hitler falso. Seguramente hay otras en tu narración que llevan a huesos falsos, cadáveres falsos u otras tretas para engañarnos. O no, es lo de menos. Lo que tengo claro es que te has tomado muchas molestias para esconder dónde está Hitler, que preparaste esto durante meses, tal vez años, que urdiste un plan maestro para castigar al Führer y que crees que solo tú debes ser su verdugo. Jamás hablarás, aunque te matemos a golpes o te cortemos todos los dedos de las manos y de los pies.


  Otto traga saliva.


  – Así es.


  – Una mañana, mientras me afeitaba, me di cuenta de que estábamos perdiendo el tiempo contigo. Pensé en ejecutarte, pero la única persona del mundo que sabe dónde está Hitler no debe morir. Así que te liberaré.


  Otto reflexiona un instante, aún no está seguro de si Beria dice la verdad. Pero, de ser así, no tarda en comprender lo que pretende.


  – Quieres soltarme para que cometa un error y vaya a ver a Hitler, o me ponga en contacto con la persona o personas que lo tienen retenido. No cometeré ese error.


  – Eres humano. Algún error cometerás. Te vigilaremos el tiempo que haga falta. Años, décadas… no hay prisa. Además, todo este asunto ha pasado a un segundo plano.


  Beria se levanta, como si la conversación hubiese terminado.


  – Stalin quiere que me concentre ahora en la próxima gran Conferencia con el resto de los aliados. Se celebrará en pocos días y en ella terminarán de cerrarse los asuntos derivados de la victoria soviética sobre Alemania.


  – ¿Solo Rusia ha ganado la guerra?


  – Bueno. Alemania y el resto del Eje la ha perdido, incluso la nueva Italia que forma parte de los aliados. Inglaterra ha empatado. No ha perdido porque conserva su diminuta isla pero perderá su imperio y su influencia en el orden mundial. Estados Unidos la ha ganado a medias, porque ha dejado que nosotros nos adueñemos de media Europa y nazca un nuevo equilibrio de poder entre nuestras dos potencias. Los únicos que hemos vencido, sin ambages ni medias tintas, somos nosotros los rusos.


  – Supongo que Stalin estará contento.


  – Lo está. Por eso Hitler y su paradero ya no es lo más importante. Durante unos días todos temimos que reapareciese liderando una última resistencia de tropas. O que tramase algo. Lo que fuera. Pero no ha sucedido nada, Doenitz y su gobierno se han rendido y queda claro que, vivo o muerto, el Führer ya no es un peligro para nadie.


  Lo que no le cuenta Beria es que seguirán haciendo creer al mundo que los huesos de la Cancillería son los de Hitler. El diablo debe estar a buen recaudo en el imaginario colectivo. El mundo necesita creer que el diablo más grande de todos ha tenido el final que se merecía.


  – Una última cosa, camarada.


  Beria está ya a punto de descender por la escalinata del avión cuando la voz de Otto le hace volver la cabeza.


  – ¿Sí?


  – Ferdinand Beisel y su esposa…


  – Hace días que están en Israel. No saben nada, no me importan y mucha gente nos vio sacar a dos judíos de un barco de colonos. No queremos un incidente internacional a estas alturas. Dijimos que pensábamos que eran otras personas, criminales comunes que trataban de huir. Pedidos perdón y los dejamos ir. Ahora, los falsos señores Solomon están en un kibutz.


  Beria frunce el ceño y añade:


  – ¿Recuerdas que hace un momento te he dicho que solo Rusia había ganado la guerra? Me equivocaba. Los judíos también lo han hecho. Nosotros hemos ganado un imperio y ellos su país soñado. Una pena, porque detesto a esos malditos judíos.


  El jefe de la NKVD se marcha sin mirar atrás. De vuelta a su despacho en la Lubianka guarda la carpeta roja en un cajón. Ya regresará sobre el asunto de Hitler. Ahora hay cosas más urgentes. La Conferencia que dará forma al nuevo imperio soviético comenzará en unas semanas y todo debe salir a la perfección.


  A la mañana siguiente, una llamada inesperada le hace, no obstante, regresar al asunto del Führer y Otto Weilern.


  – No imaginas lo que ha hecho ese alemán loco nada más bajar del avión –al otro lado de la línea, Abakumov parece divertido.


  – Cuéntame.


  – Se ha entregado a las autoridades americanas.


  – Es lógico. Otto fue asistente de Hitler y sabe que querrán interrogarlo como han hecho con todos los que estuvieron cerca de la Cancillería esos últimos días y no cayeron en nuestras manos.


  – No. No se ha entregado para eso. Ha confesado haber matado a tres prisioneros en el campo de concentración de Mauthausen [2] . Lo juzgarán en breve.


  Beria suelta un bufido. Otto es un hueso duro de roer. Esperaba que estuviese dando tumbos por una Alemania en ruinas y le diera alguna pista del lugar donde se esconde a Hitler. Por eso ha mandado a los chicos de Abakumov a seguirle. Pero Otto está decidido a complicarle la vida. El jefe de la policía secreta dedica las siguientes dos horas a negociar por teléfono con los americanos. De ninguna manera quiere que lo condenen a muerte ni a una pena larga de cárcel. 


  – Deberá cumplir en cualquier caso una pena importante –le comunican–. Pero cuando pase un poco la tormenta lo indultaremos.


  De hecho, las penas a las que los nazis y sus colaboradores fueron condenados serían recortadas en casi todos los casos. En 1945 se quería dar ejemplo. Las condenas fueron severas. Pero quienes escaparon a la horca salieron todos a la calle en pocos años.


  – Bueno. Ya está –dice Beria, cuando se despide del último oficial americano y cuelga el auricular.


  Cae ya la tarde cuando el asunto de Otto Weilern queda zanjado. Beria se despereza y retoma el asunto de la carpeta azul. Solo hay un obstáculo real para el nacimiento y consolidación del nuevo imperio soviético. Debe acabar con la vida de un hombre que pone en peligro todos los logros de Stalin. Por culpa de ese hombre, la próxima conferencia de los aliados (que será en la ciudad de Potsdam) podría quedar en papel mojado. Hay que pararle los pies.


  De hecho, Beria no colaboró en la preparación de la Conferencia. Trabajó en un asunto secreto relacionado con la misma: eliminar al hombre que la obstaculizaba.


  Mientras piensa en cómo eliminar al molesto personaje, el jefe de la NKVD abre la carpeta azul, mira la foto de un hombre alto, de porte marcial y gesto de conquistador y dice su nombre en voz baja, como si temiera conjurar a los hados:


  – George Patton.


  



  *-*-*-*-*-*


  



  Patton era mucho más que un general, era una estrella mediática. Durante la guerra mundial se suspendieron casi todos los deportes, se cancelaron las principales ligas de todo el mundo, y las grandes noticias estaban ligadas al avance o el retroceso de los frentes de batalla.


  A causa de todo ello, los generales se convirtieron en vedettes, en estrellas para los medios de comunicación. Y nadie supo aprovechar mejor ese nuevo mundo de famosos de uniforme que George Patton.


  Porque Patton tenía un complejo de inferioridad, por eso estaba obsesionado por ser el mejor… a cualquier precio. De niño había sido disléxico, sus compañeros de clase se reían de él, y se concentró en el deporte. Pronto destacó y llegó participar en los Juegos Olímpicos de 1912, consiguiendo diploma olímpico en Pentatlón. Estuvo a pocos puntos del bronce.


  Para entonces su personalidad soñadora, alejada del mundo real, ya se había forjado. Superada la dislexia, se convirtió en un lector obsesivo, siempre leyendo clásicos romanos y griegos, obsesionado por la grandeza militar y cultural del pasado.


  Cuando Estados Unidos entró en guerra, George llevaba ya en el ejército americano 25 años, durante los cuales se enfrentó a los hombres de Pancho Villa en México y combatió en la Primera Guerra Mundial, resultando herido y siendo condecorado en diversas ocasiones.


  Patton fue ascendido a general y combatió a Rommel en Túnez. Ya por entonces comenzaba a demostrar cierta verborrea fuera de lugar y comenzó a encandilar a los periodistas. No hay nada mejor que un militar exitoso y además bocazas. Y el bueno de George era el paradigma de ambas cosas porque, aparte de cohesionar a unas tropas estadounidenses desmoralizadas, ayudando a conquistar Túnez y a expulsar al Afrikakorps… aparte de todo eso, no tuvo reparos en declarar que era la reencarnación de Aníbal el Cartaginés. Y no lo decía en broma. Sus ayudantes se quedaron de piedra cuando descubrieron que afirmaba que había estado en Túnez en otra vida. Para demostrarlo, decía conocer un paso o un desfiladero antes de que sus tropas llegasen. Y esto era así porque ya había transitado por aquel lugar durante los años en que Cartago se enfrentó a Roma.


  Porque el general Patton siempre llevaba una máscara. No le gustaba el niño disléxico que habitaba en su interior y siempre estaba listo para exagerar, para salirse por la tangente, para obrar al margen de las órdenes rayando la insubordinación, tratando de destacar haciendo (o diciendo) lo que hiciese falta.


  Así pasó en Sicilia, donde se enfrentó a Montgomery en una loca carrera por llegar antes a Messina y cerrar la conquista de la isla. Para lograrlo, puso en peligro a sus tropas, se enemistó con los mandos aliados y desobedeció órdenes (oficialmente las reinterpretó), tratando de alcanzar la gloria fuera como fuese. Pero la gloria le alcanzó, paradójicamente, gracias a los periodistas. Porque Patton no creía en la neurosis de guerra y aborrecía a aquellos hombres que la padecían. Si un hombre estaba en una cama de un hospital, pero no estaba físicamente herido sino agotado, en estado de shock, enloquecido por las muertes que había presenciado o sencillamente deprimido, lo echaba a patadas del lugar. Una de esas patadas (aunque Patton siempre dijo que le había golpeado en la cara con su guante) acertó en el culo de un soldado durante la campaña siciliana. Y ese acto le valió la fama mundial. Periódicos de los cinco continentes amanecieron con la ilustración de la bota de Patton golpeando el culo del muchacho. Había nacido una estrella, porque, a pesar de las críticas oficiales, la opinión pública se puso a su favor: el ciudadano de a pie veía en él a un tipo duro e inquebrantable, alguien que no se acobardaba ante nada y no le pasaba ni una a los débiles y los asustadizos. Y en periodos de guerra figuras así son adoradas por el pueblo.


  Pero el mando aliado no estaba tan contento con el asunto, así que le apartó del resto de operaciones y, en particular, del desembarco de Normandía. Mientras las tropas angloamericanas se preparaban para la invasión, el general díscolo estaba en un pequeño pueblo inglés rodeado de divisiones que solo existían sobre el papel, tanques de cartón y señales falsas de radio para convencer al alto mando alemán de que sería Patton quien comandaría el ataque aliado por Calais. Ataque que, por supuesto, nunca tuvo lugar.


  Sin embargo, Patton, ausente de la batalla y de su planificación, no pudo estarse callado. En un discurso afirmó que en la posguerra el mundo sería dominado por ingleses y americanos, obviando al gran gigante soviético.


  De nuevo los periódicos amanecieron con las palabras de George el díscolo en primera página. Los rusos, airados, pidieron explicaciones, pero Patton no podía darlas. No había tratado de minusvalorar a los soviéticos, sencillamente quiso agasajar a sus oyentes ingleses siendo amable con ellos. Además, los chicos de Stalin no le caían bien, para él eran un hatajo de asiáticos, de hordas bárbaras que ponían en peligro la estabilidad del mundo que vendría después de Hitler.


  Eisenhower, el comandante supremo aliado, probablemente no le habría dado ningún mando más a Patton. Pero las cosas se pusieron feas en Francia. La ofensiva, una vez certificado el desembarco, se había paralizado. Le necesitaban para desencallar la situación. Y lo consiguió de forma brillante, avanzando raudo rompiendo el frente y embolsando a las tropas alemanas.


  Su fama aumentó todavía más, si es que algo así era posible, y el talante lleno de excesos de Patton salió a la luz. A partir de ese momento no tuvo freno. Con pocos meses de diferencia cometió dos errores decisivos:


  1- Trató de ignorar los acuerdos entre los soviéticos y los aliados, que estipulaban que sería Stalin quien tomase Berlín y Praga. Patton intentó tomar esos objetivos con sus hombres, siendo frenado por sus superiores.


  2- Pidió que, una vez cayese el Reich de Hitler, le dejasen atacar a los rusos. Patton creía que una guerra con la Unión Soviética era inevitable. Y que era mejor hacerlo ahora que en el futuro, pues ya tenían las tropas y el material en Europa. Solo tenían que darle vía libre y él solo llegaría a Moscú en unos meses.


  Estas dos afirmaciones preocuparon no solo a Eisenhower sino también a los políticos de Washington, poco inclinados hacia el general díscolo, especialmente desde la muerte de Roosevelt (que adoraba a Patton) y la llegada de Truman (que lo detestaba). Porque Estados Unidos aún luchaba con los japoneses en el Pacífico y la opinión pública no quería más americanos muertos volviendo a casa en ataúdes. Además, ya se había pactado el futuro de Europa y del mundo: la URRS y Estados Unidos se habían repartido las esferas de poder y puesto las bases de un mañana mejor, al menos para ellos.


  Y llegó el momento en que alguien se preguntó: ¿Qué hará Patton cuando se acabe la guerra? Porque todos sabían que era un hombre de acción y no podía estarse quieto. Aunque odiaba la política y a los políticos, lo cierto es que era tan popular que habría sido el favorito de las siguientes elecciones, que debían tener lugar en 1948. Y los lobbies económicos no querían más guerras. Era tiempo de recoger velas, de ganar dinero reconstruyendo Europa.


  Los rusos, por su parte, también temían a Patton. Y por idénticas razones: ponía el peligro el futuro que habían organizado con los Estados Unidos.


  Y, de pronto, comenzaron a pasar cosas extrañas.


  -En abril de 1945 el avión donde viajaba Patton fue casi derribado “por error” por un avión amigo que lo confundió con un caza alemán. Nunca se supo quién había sido el responsable.


  -Pocos días después, una carreta surgida de la nada casi le aplasta mientras paseaba por la calle.


  -En junio de 1945 Churchill perdió las elecciones generales del Reino Unido frente a los laboristas y dejó de ser primer ministro. En ese momento, Churchill era el último apoyo que le quedaba a Patton, el único que abogaba por atacar a la Unión Soviética o, cuando menos, tener preparada la contingencia de una guerra contra los rusos. A tal efecto, ordenó a sus fuerzas armadas un plan de combate contra Stalin llamado Operation Unthinkable. Cuando el Partido Laborista llegó al poder, este plan fue olvidado en un cajón.


  -Ese mismo mes de junio el alto mando aliado anunció que Patton no combatiría en el Pacífico, lo que equivalía a jubilarlo anticipadamente.


  Demasiadas casualidades.


  Durante julio y agosto de 1945 la Conferencia de Potsdam tuvo lugar y, según lo previsto, Truman y Stalin se repartieron el mundo.


  Lo cierto es que ese mundo que estaban apedazando estaba harto de la guerra. Y, sobre el papel, llegar a un acuerdo que sentase las bases de una paz duradera parecía tener sentido. Pero, en realidad, se estaban sentando las bases de la Guerra Fría.


  En agosto, Estados Unidos lanzó sobre el Japón las bombas atómicas de Hiroshima y Nagasaki. Hiro Hito se rindió y la Segunda Guerra Mundial se terminó definitivamente. Y ese mundo harto de batallas se preparó para juzgar a los criminales de guerra nazis mientras obviaba las atrocidades rusas en Alemania contra la población civil, los bombardeos terroristas americanos e ingleses sobre las ciudades germanas o la propia bomba atómica, creada por un grupo de científicos tan criminales como Adolf Hitler en persona.


  Pero, como siempre decía Schellenberg, solo hay algo peor que ser un criminal de guerra, y es perder la guerra, seas o no un criminal.


  Sobre este razonamiento, se sentaron las bases de los Juicios de Nuremberg, que estaban previstos para el final de ese año de 1945. Unos juicios que destaparían los infames crímenes nazis y olvidarían los crímenes (quizás no tan infames, pero también abundantes) de los aliados.


  Solo había una nube en el cielo de ese nuevo orden mundial que estaba naciendo. Y esa nube era George el díscolo. Porque de nuevo surgía la misma pregunta: ¿Qué hará Patton cuando se acabe la guerra? Porque lo que nadie deseaba era que un bocazas incontrolable, favorable a una guerra contra la Rusia de Stalin, ganase las elecciones americanas apenas dos años más tarde.


  Todo aquello se solucionó un domingo cualquiera, el día 9 de diciembre de 1945.


  



  *-*-*-*-*-*


  



  Aquella mañana George Patton estaba de buen humor.


  – Voy a darle una sorpresa a mi esposa.


  – ¿Qué sorpresa, general? –repuso su amigo, el mayor general Hobart Gay.


  Estaban los dos en un coche oficial. Iban a cazar faisanes a Bad Neuheim, donde se decía que tenían lugar las mejores partidas de caza de toda la Alemania ocupada.


  – Mañana me iré a casa con Beatrice –dijo Patton–. Tengo la intención de hablar con ella sobre la posibilidad de retirarme y dedicarme a otra cosa.


  – ¿A la política, tal vez?


  – No. Pero a veces la vida te lleva por senderos inesperados.


  Patton miró por la ventana. A los lados de la calle todavía podían verse coches destruidos por los bombardeos, incluso algún vehículo militar despedazado. El chófer del Cadillac verde de Patton iba esquivando los restos, pero sin problemas, porque no había vehículos en sentido contrario: la carretera estaba prácticamente desierta.


  – Cuánta destrucción –dijo Patton–, qué cosa más terrible es la guerra.


  – Pensé que te gustaba –dijo Hobart.


  – Me gusta combatir, mandar, conquistar… pero los efectos de las batallas son siempre un horror.


  – ¿Entonces no debería haber guerra con Rusia?


  Patton arqueó solo un hombro en un gesto enigmático.


  – Esperemos que no sea necesario.


  De pronto, apareció de la nada un camión militar al otro lado de un paso a nivel. Cuando los semáforos dieron la luz verde el Cadillac del general y el camión se pusieron en marcha. Solo estaban ellos dos en una carretera ancha de doble sentido.


  – ¿Pero qué demonios hace ese loco? –gritó el chófer.


  El camión, sin previo aviso, invadió el carril contrario y les embistió. El mayor general Hobart Gay y el conductor sufrieron heridas leves. George Patton murió en el hospital doce días más tarde.


  El último obstáculo para el nacimiento del nuevo orden mundial, el de los bloques occidental y comunista, había desaparecido. 


  



  MOMENTOS DECISIVOS DE LA HISTORIA
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  SUCESO: LA MUERTE DE PATTON


  



  Nunca se investigó la muerte de Patton y todos los informes oficiales sobre el accidente han desaparecido de los archivos.


  El conductor del camión que embistió el coche del general estaba destinado en una base a más de sesenta kilómetros. Nunca se supo qué hacía allí. Lo único que dijo es que estaba borracho. Él y dos amigos tuvieron la loca idea de coger un camión para divertirse.


  El tercer amigo que iba en el camión es un enigma, nunca se ha sabido quién era.


  



  CONSECUENCIAS: ¿CONSPIRACIÓN?


  



  Un ex agente de la OSS (la organización que daría lugar a la CIA) reveló que se le había encargado la muerte de Patton. Este agente, llamado Douglas Bazata, afirma que sus jefes creían que el general estaba fuera de control y había que silenciarlo. Asimismo, asegura que, luego de que Patton llegase al hospital malherido, los rusos se encargaron de envenenarle y darle muerte.


  Las afirmaciones de Bazata nunca han sido investigadas, si bien hay que decir, en honor a la verdad, que algunas de sus afirmaciones son disparatadas. Asegura, entre otras cosas, que disparó un proyectil a Patton en el instante del accidente. Pero el general no recibió impacto alguno de ningún proyectil, muriendo de embolia pulmonar provocada por las fracturas cervicales que sufrió en el accidente.


  



  *-*-*-*-*-*


  



  Beria lleva horas observando a Vladimir Spiridónovich. Es su particular obsesión. Ni Hitler ni Patton ni ninguna otra cosa le llama la atención tanto como aquel hombre vulgar, anónimo.


  Lo vio por primera vez en enero de 1944 cuando se liberó Leningrado del asedio nazi. Era un hombre cualquiera, rudo, fornido, con el pelo peinado a cepillo. Había luchado en un destacamento de combate de la NKVD y fue herido en combate al principio del asedio. Intentó romper el cerco junto a otros soldados y casi muere junto al río Neva. Se salvó de milagro. Por eso llegó su expediente a las manos de Beria, y por eso lo conoció junto a muchos otros cuando la ciudad expulsó a los alemanes.


  Y, desde el primer momento, le impresionó.


  Lo que más irrita a Beria de aquel recuerdo es que no sabe qué le impresionó de Spiridónovich. Es un hombre anónimo, sin estudios, un don nadie en una nación de “don nadies”, esa gran Rusia donde los seres humanos son solo cifras y no valen nada para sus líderes.


  Con todos los datos que ha recabado sobre ese hombre anónimo ha llenado su carpeta amarilla. Apenas cinco páginas.


  – Ahí va –murmura para sí mismo.


  Vladimir echa a andar por la calle y Beria le persigue. Nunca deja que otros de sus hombres trabajen en el caso de la carpeta amarilla. Porque no es ningún caso. Aquel hombre cojea, es serio, apenas habla con nadie y menos de la guerra, del sitio de Leningrado, del canibalismo al que algunos se vieron abocados. Aquel hombre no ha hecho nada malo. Acabada la guerra ha sido desmovilizado. Trabaja en una fábrica de Leningrado. Hace sus horas, es fiel al partido, activo en los círculos comunistas, cumple con la ley y no parece que su vida deba importarle a alguien como Laurenti Beria.


  Pero, por alguna razón, le importa. Beria sabe que aquel hombre es crucial, que está a punto de hacer algo importante. Es una locura, pero intuye que aquel hombre es decisivo en el eterno río de la historia.


  Tal vez, a fuerza de manipular a las masas, de engañar, de forjar uno y mil planes de espionaje, de aconsejar a Stalin quién debe ir a Siberia, de matar, de torturar… tal vez debido a la propia coyuntura sádica de su vida, Beria ha perdido un poco el juicio, la perspectiva, y busca coincidencias, planes del propio destino donde solo hay un hombre cualquiera, un ciudadano más, alguien sin valor. ¿Qué es lo que pensó antes? Sí, un don nadie.


  Pero Spiridónovich no es un don nadie. La intuición del jefe de la policía secreta es clara, decisiva, poderosa. Aquel hombre es importante y piensa seguir observándole. Acaso porque quiere estar seguro de que no está perdiendo la cabeza.


  Cuando el hombre al que persigue regresa a casa con su esposa María, Beria se da la vuelta. Alguien realmente importante, el Padre de la Patria, le espera.


  Tres horas después llega al Kremlin. Acude luego al cuarto palacio del inmenso complejo, el Palacio Poteshny. Stalin le espera en una lujosa sala comiendo un lechón, como de costumbre. Es un hombre de algo menos de metro setenta, como el Führer, pero es mucho más musculoso, incluso algo pasado de peso. Conserva aún una buena mata de pelo que peina siempre hacia atrás. Unos ojos inquisitivos y enorme mostacho completan el conjunto.


  – Estoy contento. Todo ha salido a pedir de boca –dice el Padre de la Patria, cogiendo un enorme trozo de carne y llevándoselo precisamente a la boca.


  Incluso Stalin está algo más calmado tras el fin de la guerra. Para los rusos, acabar con el Tercer Reich y con el nazismo ha sido una suerte de liberación mental. Tanto odio, tanta sed de venganza, estaba a punto de desbordarse. Pero con la victoria ha llegado la paz de espíritu. Al menos de momento.


  – Patton ha muerto, sí. Ha sido una suerte —responde el jefe de la NKVD.


  – ¿Solo suerte?


  Beria no responde esta vez. En su lugar le entrega la carpeta azul, la del caso del general americano. Stalin se limpia los dedos y lee por encima la última hoja. A pesar de que, al igual que Hitler, es un tirano homicida, no son tan parecidos como mucho querrán ver en el futuro. Stalin no se cree un superhombre, no se cree un erudito, un genio. Se deja aconsejar tanto en temas militares como de espionaje. Y su mayor consejero es Laurenti Beria.


  – Un gran trabajo –dice el Padre de la Patria, terminando la lectura y regresando a su lechón.


  Beria recoge la carpeta, que piensa guardar a buen recaudo.


  – ¿Algo más, Iósif?


  Stalin levanta la vista.


  – ¿No te quedas a comer?


  – No, tengo trabajo.


  El jefe de la NKVD quiere regresar a Leningrado para seguir observando a Spiridónovich, ese hombre anónimo que, por alguna razón, le tiene obsesionado.


  – Mejor –dice Stalin–. Más lechón para mí.


  Y se echa a reír a carcajadas, escupiendo trozos del pequeño cerdo que está trinchando, triturando con su cuchillo. Esa pieza de carne, su preferida, bien podría ser la metáfora de la Europa que está a punto de caer entre sus fauces.


  – Dime, Laurenti, cambiando de tema… ¿Hitler aparecerá algún día?


  – Puede ser, pero no de inmediato. Habrá que esperar.


  – Confiabas mucho en la pista de ese alemán, de Otto Weilern. Pero ahí me fallaste.


  Beria palidece. Ni siquiera él está libre de la ira de Stalin.


  – Era una forma de hablar –el Padre de la Patria vuelve a echarse a reír–. ¡Mírate la cara! Sé que hiciste todo lo posible, mi querido Himmler ruso.


  – Así fue. Hice todo lo posible. Y aún creo que Weilern nos llevará hasta el Führer, hasta sus restos o donde esté encerrado. Pero todo a su tiempo.


  – ¿No crees que pueda estar vagando libre por Sudamérica?


  – No, no está libre. El teniente Weilern le odia aún más que nosotros. Esté donde esté, sufre un terrible castigo.


  Stalin asiente, satisfecho. Termina un gran bocado y se relame. Un hilo aceitoso resbala por su barbilla. Mira al jefe de su policía secreta y dice:


  – Cuando salgas, di que me traigan otro lechón. Este estaba escuálido.


  Mientras abandona el salón, Beria piensa de nuevo en la metáfora de una Europa devorada por Stalin, esa figura pantagruélica que nunca está saciada.


  Aunque haya costado veinte o treinta millones de vidas rusas, la guerra ha valido la pena. Ahora, la Unión Soviética es por fin una gran potencia. Y en parte ha sido gracias a Beria, porque los hombres como él están para conducir a los gobernantes a las más altas cotas, especialmente a aquellos carentes de moral y de escrúpulos.


  Y una vez Hitler ha sido borrado del mapa, nadie tiene menos moral o escrúpulos que Iósif Stalin.


  Le esperan grandes cosas a la madre patria rusa.


  



   


  EPÍLOGO


  DE ALEMANIA A ESPAÑA


  (1945-53)


   


  



  



  1. LANDSBERG. 1945-1952


  



  Uno debe pagar por sus pecados. Y yo, Otto Weilern, no soy una excepción. Así que, tan pronto fui un hombre libre, me entregué a los americanos y me declaré culpable de la muerte de tres prisioneros durante mi estancia como en el campo de Mauthausen. Uno era italiano y se llamaba Enzo, otro era un alemán asocial llamado Paul, el tercero un español apátrida llamado Manuel. No he olvidado sus caras. Tampoco es que me persigan en mis sueños. Solo sé que hice mal y que, como acabo de decir, tenía que pagar. Un hombre debe ser justo, no solo ante los demás sino ante sí mismo.


  Habría aceptado la pena de muerte, pero me condenaron a veinte años de prisión. Como regla general, durante los primeros juicios al nazismo, las penas eran mucho más severas. Supongo que tuve suerte. Aunque luego, reflexionando (en la cárcel tienes mucho tiempo para reflexionar) me di cuenta de que tal vez alguien había intercedido por mí. ¿Beria? Es lo más probable. Ya no me quedaban amigos (aparte de los que, como yo, estaban en prisión, como Schellenberg). Así que la respuesta más simple era probablemente que, a falta de amigos, me había ayudado un enemigo.


  Un enemigo interesado, claro, en saber el paradero de Adolf Hitler.


  Pero no me importó. Todos tenemos razones para obrar, bien o mal, acertada o equivocadamente. Yo me convertí en un asesino en un campo de concentración porque quería ser un buen nazi, luego me convertí en un asesino mayor cuando me convertí en antinazi, finalmente me infiltré en el círculo íntimo de Hitler y me convertí en verdugo. No soy yo quien debe juzgar los actos del jefe de la NKVD. Cualquiera menos yo.


  Los primeros meses en prisión descubrí que mi condena era doble. No solo tendría que pasar muchos años entre rejas, sino que tendría que hacerlo junto a nazis. Ese giro del destino tendría que haberlo previsto. Porque, claro, era un criminal de guerra nazi: lo lógico es que nos metieran a todos o, al menos, a los más notables, en un mismo recinto. Como yo había sido Asistente del Führer, me tocó la prisión más famosa, el centro penitenciario de Landsberg (oficialmente War Criminal Prison No. 1). La misma cárcel donde Hitler había estado preso tras su fallido golpe de estado de 1924. Otra ironía del destino.


  Allí coincidí con algunos nazis célebres, como Erhard Milch, Joachim Peiper, Sepp Dietrich, Hermann Hoth, Wilhelm List y muchos otros militares que me conocían de mi época de Observador Plenipotenciario o como Asistente de Hitler. También había administrativos, profesores, diplomáticos, un poco de todo; gente que había colaborado en la maquinaria de guerra, o relacionada con los trabajadores esclavos, o con la eliminación de deficientes mentales o con los campos de concentración. El que no encontré entre aquellos muros fue a Skorzeny, que se había escapado. Como siempre, iba un paso delante de sus enemigos, como un buen comando.


  En líneas generales y como resumen, todos los nazis que no conseguían huir acababan pasando un largo tiempo en Landsberg. Los condenados a muerte también acababan allí, pero su estancia era más corta, porque los colgaban en un patíbulo que había al final del patio.


  Allí comenzó mi infierno particular. Todos los días, como Sísifo, tenía que subir una piedra a lo alto de una montaña. Mi piedra particular era pasar el día rodeado de nazis creyentes sin desvelar que yo era un traidor y que los odiaba a todos. Me dormía y, al despertar, la piedra estaba otra vez en la ladera, los nazis seguían a mi alrededor, y yo tenía otra vez que subir la maldita piedra nazi a la cima.


  Muchas veces pensé que habría sido mejor que me condenaran a muerte. Pero el destino (aparte de sus ironías habituales) tenía otros planes para mí: el destino quería que siguiese con mi pesada carga y tratase con aquellos nazis como penitencia por mis crímenes. Así que acabé aceptándolo.


  Solo hubo un prisionero con el que labré una cierta amistad. Tal vez no debería llamarlo amistad, pero a veces no hay palabras para definir las cosas. Y tenemos que coger una que se aproxime.


  Mi “amigo” se llamaba Yukio Atami y había sido oficial de inteligencia de la embajada japonesa en Berlín, lo cual quería decir que era un espía. Además, era amigo (esta vez sí) personal de Schellenberg y experto en el arte del disfraz. Sus rasgos no eran enteramente orientales y, con un poco de maquillaje, podía pasar hasta por alemán. Supongo que por eso se había aficionado a modificar su aspecto y desarrollar una rara habilidad para interpretar a personajes de diversas nacionalidades.


  El día que Atami llegó a la prisión de Landsberg vino a saludarme. Solo estaba de paso, porque debía ser trasladado a Japón para ser juzgado en breve fecha.


  – Esperaba encontrarme aquí a Walter –dijo Atami una noche, mientras cenábamos en el comedor de la prisión. Hablaba un alemán perfecto.


  – Por desgracia, a Schellenberg lo han llevado a una cárcel en el sector soviético –le informé–. Sabotaje de instalaciones tras la línea del frente y no sé qué otros cargos. Al final, una misión menor realizada en Rusia fue la que le ha costado acabar más tiempo entre rejas. Pero ya sabes que él estaba metido en muchos asuntos.


  Asuntos, pensé, que no sirvieran de gran cosa para el esfuerzo bélico pero que diesen la impresión de que estaba haciendo algo (así tenía a Hitler contento y salvaba el pellejo por si perdíamos la guerra). No lo dije en voz alta porque Atami era un nazi convencido.


  – Una pena que todo saliera mal –dijo entonces Atami–. Todos teníamos muchas esperanzas puestas en un mundo nacionalsocialista donde Japón, Italia y Alemania dominaran…


  – ¿Cómo te ha ido estos años? –le dije, cortándole en seco, harto de soliloquios nazis, que en la cárcel abundaban.


  Atami se encogió de hombros. La última vez que nos habíamos visto fue en julio de 1943, hacía más de dos años.


  – Guadalcanal fue nuestra batalla de Kursk. Luego de esa derrota, Japón ya no levantó cabeza. –Como Atami era un patriota, pensó que al preguntarle por cómo le había ido a él, le preguntaba en verdad sobre el Japón, ya que era lo único que realmente le importaba–. Luego cayó Saipán. De Saipán a las Marianas y a las Filipinas. Nuestro enemigo cada vez estaba más cerca de Tokio. Intentamos frenarlos en Leyte pero, como sabes, fue un desastre. Ni con los Kamikaze pudimos detener la avalancha de aviones y barcos americanos. Nuestra flota desapareció bajo las aguas.


  Atami me explicaba lo sucedido con evidente esfuerzo. Le dolía recordar. Creía en el Bushido y en los valores tradicionales nipones. Con pena (pero con orgullo) me habló de las batallas de Okinawa e Iwo Jima, donde los americanos perdieron más de veinte mil hombres en cada una. Atami creyó que sus enemigos comprenderían que, para tomar Japón, tendrían que asumir bajas impensables de medio millón o hasta de un millón de hombres. Al fin y al cabo, en dos pequeñas islas habían tenido unas pérdidas humanas colosales. Cuando desembarcaran en las cuatro grandes islas del Japón, sería una carnicería.


  – Llegué a pensar que habría paz, que llegaríamos a una especie de entendimiento, porque Estados Unidos no podía aceptar perder un millón de hombres. –El rostro de Atami se ensombreció–. Pero entonces llegaron las bombas atómicas. Y el emperador tuvo que humillarse y ofrecer una rendición incondicional.


  Yo conocía a grandes rasgos lo que había pasado. No pretendía que pasase un mal rato recordando. Así que dije:


  – No te preguntaba por la guerra. Quería saber qué hiciste estos dos años.


  – Ah, eso. Poca cosa. Seguí a las órdenes del embajador Oshima en Berlín. Muchas misiones, algunos asesinatos, por desgracia. Por eso me han juzgado aquí y condenado a veinte años.


  – Como a mí.


  – Qué casualidad. Pero en Japón se están haciendo juicios como los de Nuremberg. Los llaman los juicios de Tokio. Allí acaban de condenar al embajador a cadena perpetua y ahora me llaman a mí para otro juicio. Así que en mi país cumpliré la pena que se me ha impuesto aquí y luego la pena de ese segundo juicio.


  – Muchos años.


  Atami suspiró. Cogió una cucharada de sopa. La sorbió.


  – Sí. Muchos años. Pero nos lo merecemos, ¿no es así? En el nuevo orden mundial no hacemos falta. Hay que saber perder. Y nosotros perdimos. Perdimos del todo.


  Seguimos comiendo en silencio. Atami, pese a que su traslado ya estaba arreglado, estuvo casi un año en la prisión de Landsberg. La burocracia es lenta en tiempo de paz, incluso más que en tiempo de guerra.


  A finales de 1946 me quedé solo. Bueno, solo pero rodeado de nazis. No tuve visitas, ni siquiera de Gretel Braun. Recibí una carta suya a finales del año siguiente, en ella me explicaba que había dado a luz una hermosa niña (“la pequeña Eva” la llamaba) y que había conocido a un rico hombre de negocios llamado Kurt Berlinghoff. Solo lo comentaba de pasada, pero entendí por qué no me visitaba. Una mujer con obligaciones y una hija pequeña no necesita tener una relación con un hombre sin oficio ni beneficio que nadie sabe cuándo saldrá de la cárcel. Lo que necesita es un hombre acomodado que le dé la vida que se merece.


  En uno de los párrafos comentaba que Stasi y le pequeña Eva Barbara Fegelein estaban jugando en el jardín. Fue la mejor noticia que me llevé de aquella carta. Porque así supe que el terrier escocés había conseguido escapar de los rusos y reunirse con Gretel en la Casa del Árbol. Me sentí orgulloso de haber salvado a un alma inocente. Tal vez mi última buena obra antes de entrar en prisión.


  Y los años pasaron. Me hice más viejo pero creo que no más sabio. Viví muchas experiencias con mis compañeros de presidio y tal vez escriba un día al respecto. O tal vez no.


  El caso es que llegó el año de 1952. Un año triste. Schellenberg había salido meses antes de prisión. No le dieron permiso para verme. Por lo visto, un criminal de guerra recién liberado no era la visita más adecuada para un criminal de guerra aún entre rejas.


  No pude despedirme de él. Para cuando me informaron de que mi pena iba a ser conmutada, mi amigo (este sí de verdad era mi amigo) agonizaba en Italia. No volví a verle y es una de las cosas que más lamento de esos años en la cárcel.


  El 1 de octubre salí de Landsberg. Nadie me esperaba en la puerta de la cárcel. Ni Gretel, que llevaba cuatro años casada, ni Schellenberg, recién fallecido. Nadie. Mi hermano también estaba bajo tierra y yo no tenía más familia.


  Ni siquiera me esperaba Beria. Aunque sin duda andaría cerca vigilando mis pasos. O al menos eso imaginaba.


  Y ahora, ¿qué podía hacer con mi vida?


  No tenía ni la menor idea.


   


  



  2. ALEMANIA. Octubre de 1952


  



  Fui de Landsberg hasta Berlín. Un viaje triste a través de una Alemania aún en reconstrucción. La cárcel (otra ironía) nos hizo un favor a los criminales de guerra. No tuvimos que vivir la postguerra en las ciudades alemanas. No las vimos en su peor momento tras la caída del Reich. Cuando regresamos todo había mejorado. El hambre absoluta había desaparecido. Las gentes disfrutaban de luz, agua y de algunas comodidades. La prisión nos libró de ver los efectos más nocivos del régimen criminal nazi y de la respuesta sangrienta de los aliados, sobre todo los soviéticos, que violaron a casi todas las mujeres y las niñas, aparte de saquear el país.


  Berlín no era una excepción y en 1952 estaba en plena restauración. Había planes para reformar distritos enteros, se sorteaban grandes proyectos entre los mejores arquitectos del mundo y el dinero del Plan Marshall americano fluía a manos llenas. Ya no había cartillas de racionamiento. La producción industrial alemana aún no se había recuperado, pero muchos habían recuperado sus trabajos y la clase media comenzaba a hacer vacaciones de nuevo. El mundo, siempre girando, quería volver a la normalidad.


  La Comunidad Europea del Carbón y del Acero (antecedente de la Unión Europea) acababa de nacer. Y pronto se uniría la República Federal Alemana (nombre que había tomado tras unificarse los sectores francés, inglés y americano en un solo país). El lado soviético había quedado aislado y ahora se llama República Democrática Alemana. Y Berlín quedó en medio, partida en dos. 


  Muchos cambios para un solo día. Lo único positivo era que no tuve que contemplar la construcción del muro. Aún quedaban algunos años para eso.


  De cualquier forma, vagué por las calles del sector occidental de la ciudad. El bloque de pisos donde vivía Mildred ya no existía. Me pregunté qué habría sido de ella. No sabía que estaba en una cárcel americana. Me enteré tiempo después por los periódicos.


  Al cabo de un rato me cansé de caminar sin rumbo y fui hasta mi casa. La encontré en ruinas. Allí no había llegado aún la reforma pagada por los americanos. Pero saqué un colchón del sótano y dormí en el salón, que aún tenía techo. Pasé frío. Pero el día siguiente llegó y tuve que preguntarme qué haría con mi vida.


  Mientras ordenaba un poco el jardín encontré la lápida que le había hecho a Mahalta años atrás, tras el bombardeo de Nápoles. Le había caído encima parte de un muro. Sólo era legible el encabezamiento:


   A MAHALTA SÁNCHEZ.


  Me senté entre las malas hierbas, volví a preguntarme cuál debía ser mi próximo paso, de qué vivir, a dónde ir… Reflexioné largo rato junto a la lápida. Luego me levanté y crucé la calle. Había un hombre sentado en su coche, leyendo el periódico. Ya lo había visto antes, mientras paseaba por la ciudad, siempre a unos cincuenta metros detrás de mí: alto, con la barba rizada, inconfundible. Me asomé por la ventanilla y espeté:


  – Dile a Beria que quiero hablar con él.


  



  *-*-*-*-*-*


  



  – ¿Eva Braun murió realmente?


  Beria tenía en su poder la confesión de Schellenberg. Los americanos se la habían hecho llegar en 1946 antes de que comenzasen las fricciones graves entre ambos países a partir de 1949, fricciones que habían desembocado en una tensión creciente que, a posteriori, recibiría el nombre de Guerra Fría.


  – Sí, le conté a Schellenberg la verdad. Hitler mató a Eva de la misma forma que mató a su perra Blondi, con una pastilla de veneno. Vio morir a su esposa y luego se marchó conmigo y con el jefe de la Gestapo.


  Beria y yo paseábamos por un solar vacío. La zona de la Cancillería había sido demolida. No quedaba nada, solo aquel lugar yermo y desolado.


  – ¿Cómo escapasteis?


  – Por el metro. Günshe y otros asistentes de Hitler huyeron también por ahí. Pero nosotros disponíamos de un túnel secreto que conectaba directamente los jardines de la Cancillería con la parte subterránea de la ciudad.


  Ese túnel sería hallado muchos años más tarde. Pero yo no podía saberlo en 1952.


  – ¿No conocía ese túnel Günshe?


  – No lo conocía nadie. Solo Müller, Hitler y yo.


  Beria asintió.


  – ¿Y luego?


  – Fuimos a ver a un cirujano plástico.


  Eso Beria también lo sabía. No tuve dudas de que Schellenberg también habría comentado a los americanos que estuvo investigando a un experto en reconstrucción facial semanas antes de la caída del Reich. Además, luego estuvo preso en el sector soviético de la ciudad. Así que Beria debía tener toda la información pertinente, no sola la que Walther dejó por escrito sino la que le sacaron en los interrogatorios.


  – Sé que encontrasteis a un cirujano en una clínica a las afueras de Berlín –dijo entonces el jefe de la NKVD–. Pero cuando fuimos a buscarlo estaba muerto y la clínica destruida por un bombardeo.


  – No sabía lo del bombardeo. Debió pasar cuando ya nos habíamos ido. Pero el cirujano no murió por las bombas. Lo mató Müller cuando terminó de operar a Hitler. Era un experto en disparar a la gente entre los ojos.


  Sí, Beria conocía bien las habilidades de “Gestapo Müller”. Y yo sé que le hubiera encantado verlo colgar de la soga en los juicios de Nuremberg.


  – Schellenberg no sabía nada más –dijo entonces Beria–. Nos dijo que en esa clínica buscabais a alguien, pero que no disteis con él.


  Me volví y miré en lontananza, hacia el cielo, que comenzaba a teñirse con nubes de tormenta.


  – El Plan de Müller era llevar a Hitler a Linz. El Führer siempre dijo que quería retirarse en Linz, pintar y vivir una vida modesta. La idea de engañar a los aliados y quedarse en Alemania delante de sus narices le pareció estupenda. Por eso accedió.


  – ¿Y a quién pretendía suplantar?


  – A un veterano de la primera guerra mundial que cobraba una buena pensión. No tenía familia, ni amigos. Era huraño, pintaba en sus ratos libres y apenas tenía trato con ningún vecino. Era ideal. Schellenberg y yo lo buscamos en la clínica, en todas partes. Pero no dimos con él. Cuando escapé con Hitler tuve que improvisar.


  – ¿Y qué hiciste?


  – Íbamos solos nosotros tres. Müller no se fiaba de nadie. Cuando al salir de la clínica dijo que nos íbamos a Linz, tuve que actuar.


  – ¿Por qué?


  – La mayor parte de Austria, incluida Linz, estaba en manos de nuestras tropas. No podía llevar a Hitler a dónde tenía pensado desde Austria.


  – ¿A dónde tenías pensado?


  Señalé entonces hacia esa lejanía que llevaba tiempo observando. Mi dedo apuntaba hacia Berlín-Mitte, el centro de la ciudad.


  – Así que nunca salisteis de Berlín.


  – No. Maté a Müller de un tiro en la frente. Le di su propia medicina. Luego me llevé a Adolf.


  Beria parecía extrañado.


  – ¿Hitler no se resistió?


  – No. Le dije que le había salvado la vida. Le expliqué que Müller era un espía ruso y que Schellenberg tenía pruebas de ello. Le entregué incluso un papel de puño y letra del maestro de espías. En él hablaba de que el jefe de la Gestapo simpatizaba con Stalin y que probablemente era un traidor.


  En las memorias de Schellenberg (que se publicaron poco antes de que yo saliera de prisión) figuraba una versión resumida de esa conversación.


  – Además, Hitler estaba obsesionado en que yo iba a salvarle tres veces –añadí–. Se lo decían los demonios de su cabeza. Siempre fue un demente. Así que se puso muy contento y me dio las gracias. “Aún me tienes que salvar una tercera vez”, me dijo. Y yo le prometí que haría lo que pudiese para que siguiera vivo. En eso no le mentí.


  El jefe de la policía secreta se ajustó la montura de las gafas. Me di cuenta de que le extrañaba que estuviese tan colaborador. Había pensado que tendrían que pasar semanas para que reaccionase y les pidiese ayuda. El hambre hacía maravillas con la voluntad de los hombres, debía pensar. Aunque también podría haber pasado que me marchase a otro país y nunca explicase la verdad. Günshe, el asistente de Hitler, del que acabábamos de hablar, jamás dijo una palabra de sus últimos días en el Búnker. Ni entrevistas, ni libro autobiográfico, nada.... Yo sé que Beria temía que yo estuviera hecho de la misma pasta y que existía la posibilidad de que jamás supiese dónde estaba Hitler. Pero, muy al contrario, yo le había ofrecido mi colaboración a cambio de dinero. Todo muy mundano. Bueno, la cárcel a veces cambia a las personas. ¿Sería todo tan sencillo? Casi podía oír el tic tac de su cerebro, lucubrando, intentando entender.


  Finalmente, luego de reflexionar largamente sobre lo que estaba pasando, Beria se decidió a hacerme la gran pregunta:


  – ¿Y dónde exactamente está Hitler?


  



  *-*-*-*-*-*


  Viajamos en un ZIS 110, un enorme coche blindado de fabricación soviética y el preferido de Stalin. Pasamos el Tiergarten y avanzamos sin prisas hasta el Schillerpark.


  – Aparca por ahí –dije al conductor, un hombre de anchas espaldas y gesto de malas pulgas. El tipo alto de barba rizada, el que me había seguido cuando salí de la prisión, iba en el asiento del copiloto.


  Caminamos por la Osloer Strasse lentamente. Beria iba a mi lado y sus guardaespaldas nos seguían a escasa distancia. Cuando vieron a dónde me dirigía todos lanzaron al unísono una exclamación de sorpresa.


  El Sanatorio Psiquiátrico Judío de Berlín siempre ha sido uno de los más famosos de la ciudad. Era, como es lógico suponer, un lugar de uso exclusivo de la comunidad judía. Como en los demás hospitales judíos, durante el nazismo, los médicos vieron revocadas sus licencias para tratar a arios. Solo podían tratar a gente de su religión. Luego, la mayor parte de los judíos fueron a campos de concentración y se quedaron sin apenas clientela. Pero con la paz eso había cambiado.


  – Vengo a ver a Marcus Rubinstein –dije, con gesto serio.


  Una enfermera me miró.


  – ¿Eres su sobrino? ¿El que llamó ayer?


  – Sí, soy Otto. Estos son primos. Somos toda su familia.


  La mujer se dio una palmada en la frente.


  – Me alegro mucho. Vienes en el momento justo. Sígueme.


  El pasillo tenía baldosas blancas y podía ver nuestro reflejo, avanzando en silencio como una comitiva mortuoria. Mi fijé en que Beria lanzaba miradas furibundas a uno de sus guardaespaldas, el que me había seguido por Berlín.


  – No se lo tengas en cuenta –le dije a Beria al oído–. Entré en una cervecería y fui al lavabo. Hablé con el encargado y aproveché para hacer una llamada. Tu chico se quedó en la calle leyendo el periódico. Sé que piensas que podrías haber sabido ayer el paradero de Hitler pero te equivocas. Si tu chico hubiese sido más avispado yo no habría hecho la llamada. Y puede ser que hoy no estuviésemos aquí.


  Seguimos caminando.


  – ¿Cómo está mi tío? –pregunté, fingiendo preocupación


  – Oh, muy mal. Como le dije ayer, no le queda mucho de vida. El pobrecillo lo ha pasado muy mal. La neurosífilis que padece se ha ido agravando con el paso de los años y sus órganos están a punto de fallar. Pero bueno, al menos ahora no habla. Está demasiado débil.


  Al ver nuestro gesto de sorpresa la mujer bajó la voz.


  – No es que no quiera que hable, el pobrecillo. Es que durante años nos insultaba, chillaba e intentaba escapar –miró en derredor y su voz se convirtió en un susurro–. Como la infección le había llegado al cerebro el pobre señor Rubinstein se trastocó y creía…


  La enfermera volvió a mirar en derredor.


  – ¿Qué creía? –inquirí en tono cómplice.


  – Creía que era el mismísimo Adolf Hitler –la mujer soltó una risita nerviosa–. No se le parecía en nada y la voz era tan profunda, cavernosa… que hacía una imitación realmente mala. Chillaba que éramos unos subhumanos, que no merecíamos vivir, que éramos un cáncer para Alemania. Y aunque sabíamos que estaba enfermo, sus palabras soliviantaban a los otros internos. Muchos de ellos han perdido a su familia por culpa del nazismo. Así que lo tuvimos que colocar en una habitación acolchada y, cuando ya estuvo muy enfermo, solo en una habitación, sin compañero. Eso sí, seguimos al pie de la letra sus instrucciones.


  Beria me miró.


  – Cuando nuestro queridísimo tío ingresó di un generoso donativo a esta institución. Dejé escrito que nuestro querido Marcus era muy devoto, que no debía perderse ningún servicio religioso, ni fiesta judía o cualquier evento relacionado con su religión. Había que llevarlo aunque fuese a rastras.


  – Ya veo –el jefe de la NKVD frenó una sonrisa.


  – Aunque ustedes no son judíos –dijo entonces la enfermera, mirándonos con suspicacia.


  – No –repuse–. Mi tía, su esposa, era rusa, cristiana ortodoxa, como mis primos. Yo soy ateo. Dios y yo tenemos una vieja disputa: ninguno cree en la existencia del otro.


  La enfermera me miró con desprecio.


  – Aquí es. La 121. Quédense el tiempo que gusten. Al fin y al cabo, al pobre no le queda nada para irse.


  Hitler estaba en una cama, mirando al techo. Estaba, en efecto, irreconocible. El cirujano había hecho un trabajo magnífico: le había recortado el mentón, estirado las mejillas y separado las orejas. La nariz estaba totalmente cambiada e incluso la frente y las cejas daban la impresión de ser distintas. No parecía la misma persona. Cuando lo llevé al hospital estaba con el rostro vendado. Cuando pudieron ver su cara, los médicos judíos se encontraron con un hombre cualquiera, no con el Führer.


  – ¿Cómo hiciste lo de la voz? –preguntó Beria–. La enfermera ha dicho que era más profunda, que no se parecía a la de…


  – El cirujano le hizo una incisión en las cuerdas vocales. Cuando esto pasa, la voz se vuelve extraña, como la de alguien muy afónico. Con otro rostro y otra voz, Adolf se vio encerrado en la vida de otro hombre.


  Aunque Beria no me lo había preguntado, añadí:


  – Cogí los pasaportes de los Solomon porque me los encontré y me pareció una buena forma de despistarte. Pero, desde mi posición de Asistente de Hitler, podía conseguir la documentación de todos los judíos que quisiera. Marcus Rubinstein murió torturado por la Gestapo antes de la guerra. Su familia fue al completo a Auschwitz y ninguno sobrevivió. Nadie le echaría en falta. Por eso lo elegí.


  El jefe de la NKVD intercambió una mirada de inteligencia con sus guardaespaldas.


  – ¿Cómo puedo estar seguro de que es Hitler?


  – Cuando muera, llévate el cadáver y haz un odontograma. Seguro que tienes las radiografías dentales del Führer. Una simple comparación bastará.


  De pronto, el enfermo abrió los ojos. Me vio. Me reconoció.


  – Otto… –dijo en un hilo de voz.


  Me incliné sobre él y le susurré:


  – Te lo prometí, ¿recuerdas? Sobrevivirás muchos años a esta guerra, eso te dije. He cumplido mi palabra. Y también cumplieron su palabra los demonios de la mente. Porque no te maté cuando acabé con Müller. Y podría haberlo hecho. Y no te delaté a los rusos, permitiéndote vivir todo este tiempo. Con el atentado de la cervecería son tres veces las que te he salvado. ¿No estás contento? Al final esos malditos siempre estuvieron en lo cierto.


  No le expliqué, por supuesto, algo que él ya debía saber: que le había salvado para meterle en un lugar que, desde su perspectiva, era el mismísimo infierno. Rodeado de judíos, convertido en uno de ellos y, para mayor escarnio, en el más loco de los locos, un despojo humano. Porque lo que más odiaba Hitler era no ser Hitler. Si hubiese funcionado el plan del jefe de la Gestapo y se hubiese convertido en un soldado retirado aficionado a la pintura, no habría dejado de ser Hitler. Por eso le había seducido la oferta de Müller. Después de haber destruido Alemania se habría quedado a contemplar la reconstrucción del país, observando las obras de remodelación, la nueva arquitectura, pintando cuadros, como un anciano más, un hombre respetable. Yo no podía permitirlo y le di el final que se merecía.


  – Adiós, Adolf –dije y me di la vuelta.


  – No te vayas muy lejos –dijo entonces Beria. No hasta que compruebe la identidad de este hombre.


  – No me marcharé de Berlín en un tiempo, no te preocupes.


  Ya estaba saliendo de la habitación 121 cuando me asaltó una duda:


  – ¿Anunciarás al mundo que has encontrado a Hitler?


  – No, por Dios –dijo el jefe de la NKVD–. ¿Anunciar que el hombre más buscado estuvo siempre en la parte rusa de Berlín? ¿Apenas a unos kilómetros de la Cancillería? Quedaríamos en ridículo.


  Suspiró largamente y dijo:


  – Además, este hombre no se parece a Hitler. No habla como Hitler. Todos pensarían que estamos mintiendo. Ni una radiografía mental les convencería. Dirían que es de otro cadáver, que siempre tuvimos a Hitler escondido. Ya sabes cómo funciona esto. La verdad debe ser creíble; de lo contrario, mejor inventarse una mentira.


  – ¿Esa frase es del doctor Goebbels?


  – No, es mía.


  En ese preciso instante, Hitler expiró. Era un saco de huesos, sin apenas cabellos, las cuencas de los ojos hundidas, la mirada perdida. Solo había regresado un instante, justo cuando me reconoció. Ese debió ser su último esfuerzo en este mundo.


  Dos médicos entraron a toda prisa. Trataron de reanimarle. Pero al final certificaron la defunción a las 14 horas y 6 minutos de la tarde.


  – ¡Me alegro tanto de que ustedes llegaran a tiempo! –dijo la enfermera, que se había acercado desde recepción–. No ha muerto solo. Al final ha tenido suerte. Su familia estaba a su lado.


  Lo más curioso es que tenía razón. Porque yo era realmente su sobrino, algo que hasta Beria ignoraba.


  – Sí, mi tío siempre fue un hombre de suerte –repuse.


  Y me marché del sanatorio sin mirar atrás.


   


  



  MOMENTOS DECISIVOS DE LA HISTORIA
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  SUCESO: HITLER ESCAPÓ DEL BÚNKER


  



  Que Hitler escapó del Führerbunker es algo evidente. Como ya se ha explicado varias veces en esta saga, solo hay que hacer unos análisis de ADN de los huesos que están en poder de los rusos para probar lo contrario. Aunque lo cierto es que bien pudo ser que los rusos lo capturasen vivo, por lo que los huesos serían, no los del enterramiento y cremación del doble sino los del verdadero Hitler.


  



  CONSECUENCIAS: HITLER FUE VISTO EN DEMASIADOS LUGARES


  



  No hay nada que pruebe que Hitler murió en el Búnker. Ahora bien, tampoco hay pruebas claras de que fuese a ninguna otra parte. Seamos serios, todos los lugares donde Adolf estuvo, se le vio o supuestamente murió, son tantos como imposible es probar que realmente estuvo allí.


  Porque parece que se pasó por Argentina, Colombia, Barcelona y mil sitios más hasta llegar al Tíbet. Y que huyó en avión, submarino, a pie, en coche… de momento, el único vehículo en el que no se le ha visto escapar es en globo.


  



  CONSECUENCIAS: ¿QUÉ PUDO PASAR REALMENTE CON HITLER?


  



  Aunque ahora tenemos que especular, hay que hacerlo con alguna base. Heinrich Müller, jefe de la Gestapo, tenía un plan para que Hitler escapase. Se le vio brevemente en el Búnker pocas horas antes del supuesto suicidio. Y desapareció al igual que Adolf. No se ha sabido más de él. Aunque hay varias teorías sobre lo que le pasó, el caso es que no se han encontrado sus huesos. Ya se ha explicado esto con anterioridad. La huida con Müller es la más factible, pero pudo pasar de cualquier otra manera.


  El final que damos a Hitler en la novela es literario. Le damos su merecido. Pero en realidad lo más probable es que escapase (con Müller o con otra persona o personas). ¿Dónde fue? ¿Müller era realmente un espía soviético como insinúa Schellenberg en sus memorias? ¿Acabó Hitler en Moscú torturado y los rusos, reyes de la desinformación, lo han ocultado para evitar un escándalo? ¿Los huesos que obran en poder de los rusos son los del Hitler capturado y no los que se enterraron y quemaron delante del Búnker?


  Muchas preguntas y ninguna respuesta. Ojalá un día los rusos permitan esas pruebas de ADN y sepamos con seguridad que ese trozo de mandíbula y esos dientes son los de Hitler.


  Qué pasó con Adolf tras la caída del Reich sigue siendo un misterio, por más que la historia oficial afirme que es un caso cerrado.


   


  



  3. ESPAÑA. Noviembre de 1952 - enero de 1953.


  



  Los rusos tienen muchos defectos, pero son hombres de palabra. Justo una semana después de la muerte de Hitler me ingresaron el dinero prometido; no mucho, lo justo para comenzar una nueva vida. Durante un tiempo estuve dándole vueltas a la idea de reformar mi casa. Pero al final desistí. Me traía recuerdos de cuando fui Asistente General de un monstruo.


  Un día, quién sabe por qué, me cansé de Berlín, de toda Alemania. Era un país roto, desmembrado, que se recomponía a base de parches para adaptarse al capitalismo. Nada era como antes. Sus ciudadanos trataban de reconstruir su identidad, la mayoría olvidando el nazismo, como si jamás hubiera sucedido. No quería estar allí y, como un objeto arrastrado por la corriente, me dejé llevar hacia donde otros como yo emigraban: Sudamérica, especialmente Argentina, y también España. No sé por qué elegí este último destino. El general Franco acogió con los brazos abiertos a los antiguos combatientes nazis, pero no fue por eso: aquel país siempre me había seducido. Aparte, había aprendido el idioma gracias a mis clases con el Almirante Canaris y mis lecturas de los clásicos. No dejaba de ser el país amigo más cercano a Alemania. Además, pensé que, dada su cercanía, siempre podía regresar de vacaciones a Alemania, ver cómo se iba levantando un país que, después de una circunvalación mancillada con 70 millones de muertos, volvía al punto de origen, a una nación derrotada como en 1914 y a una Europa que se lamía las heridas.


  Siempre me ha gustado el sol y creo que por eso elegí Valencia. Me gustaba pasearme por la playa del Cabanyal; a menudo iba caminando renqueante por su paseo marítimo, recuperándome de mis muchas heridas (internas y externas), de mi cuerpo adormecido tras mi larga estancia en prisión, contemplando la fina arena y los cielos añiles, perdido en el pasado. Tal vez me recordaba al mar de Nápoles, a la última vez que vi a Mahalta, aquella mujer imposible que corría entre las ruinas de la guerra.


  Los fines de semana me tomaba una horchata (una bebida deliciosa hecha a partir de chufas), un vaso muy fresquito, y paladeaba aquel nuevo sabor como un niño, sabiendo que mi cuerpo comenzaba a sentirse vivo de nuevo.


  No fue hasta principios de 1953 que realmente me sentí listo para empezar a existir de una forma completa. Había recuperado peso y, aunque aún cojeaba y las rodillas nunca han vuelto a estar del todo bien, el dolor había menguado, también la sensación de terror y desasosiego ante cualquier ruido en el piso en el que vivía, en la Avenida del Puerto.


  Una mañana fui a dar un paseo y contemplé a los corredores que avanzaban junto a la playa haciendo sus ejercicios. Correr no era tan habitual como lo es hoy en día, pero nunca faltaba gente haciendo ejercicio. Aquello me recordó de nuevo a Nápoles, a Mahalta con su vestido blanco vaporoso buscándome por las calles sinuosas de aquella ciudad que nunca he vuelto a ver y a la que acaso jamás regrese.


  Casi me había marchado ya cuando vi una figura a lo lejos, tanto que casi había desaparecido de mi vista, al otro lado del paseo marítimo. No sé por qué fijé mis ojos en ella porque podía ser cualquiera, pero era alguien que corría con una concentración y determinación que aún en la distancia me llamaron la atención y estimularon mi retentiva. El corazón se me aceleró. En un momento dado, la figura misteriosa miró su reloj y luego lo repitió en varias ocasiones mientras desaparecía de mi vista corriendo a toda velocidad. Ni siquiera estaba seguro de si era hombre o mujer y pensé que me habían engañado los sentidos.


  A la mañana siguiente, un lunes, regresé al Cabanyal y contemplé durante todo el día a los corredores. Incluso me atreví a unirme a ellos en ocasiones mientras masajeaba mi rodilla y soñaba con volver a ser un hombre sano y completo. Regresé varios días sin volver a ver a nadie que me recordase a Mahalta, en sus gestos, en su forma de correr… llegué a pensar que había sido un sueño, un engaño de los sentidos, un engaño de un hombre roto que ve fantasmas donde no los hay.


  El sábado estaba dolorido de los esfuerzos de entre semana y decidí no acudir a la playa. Dormí hasta tarde, pero de pronto mis ojos se abrieron de par en par. Recordé que fue un domingo cuando vi a aquella figura en la lejanía, aquella que podría ser Mahalta o cualquier otra persona. ¿Y si ella solo podía acudir el fin de semana a aquel lugar? Tal vez trabajase en otra parte de la ciudad y tuviese que entrenar en un lugar más cercano a su casa. Tal vez solo se acercase a las instalaciones de las Arenas y el Cabanyal cuando tenía el día libre. Aunque, repito, era sábado y no domingo, me vestí a toda velocidad con un chándal y unas zapatillas deportivas, y acudí a la carrera siguiendo mi corazonada.


  No la vi. La busqué durante más de una hora entre los corredores y, por fin, me acerqué al espigón del norte, después de dar la vuelta completa al paseo. Mi corazón estaba desconsolado.


  No la vi, repito. Y digo que no la vi porque fue ella la que me vio a mí, apoyado en el tronco de un árbol, agotado y decaído, contemplando el mar.


  – ¿Otto? Dios mío, Otto, ¿eres tú?


  Allí estaba. Hermosa y perfecta. Unos años más mayor pero seguramente unos años más sabia. Lucía unas hermosas patas de gallo, pero su cuerpo era igual de enjuto, hermoso y moreno, esculpido por los dioses, como en mis recuerdos.


  El tiempo se detuvo. Ella me abrazó y yo lloré, no sé si por el reencuentro o porque comprendí que las tornas habían cambiado. Yo era ahora la persona rota, la persona que no tenía nada y ella la única que podía salvarme. Mahalta lo entendió perfectamente. Hablamos brevemente de nada y de todo, de la guerra, del tiempo pasado. Pero entonces ella dijo:


  – Tengo 51 años. ¿Cuántos tienes tú?


  – 29, casi 30.


  Mahalta miró en dirección al mediterráneo. Ambos sabíamos que ella sería una anciana cuando yo fuera un alemán de cuarenta y muchos, alto, rubio y de ojos azules. Un maldito prototipo racial. Pero me equivoqué sobre lo que realmente estaba pensando.


  – No he vuelto a acostarme con ningún hombre –dijo ella.


  Yo no supe qué decir. Traté de buscar una frase profunda con la que replicar. No la hallé, así que pregunté:


  – ¿Desde cuándo?


  – Desde que me salvaste la vida en Leningrado. Vi tus ojos cuando me dijiste que podía volver a entrenarme y que me llevaban fuera de la prisión. Y desde que vi tus ojos preocupados por mí, en todos estos años, no he vuelto a desear a ningún hombre.


  Yo querría haber dicho lo mismo. Pero entendí que si nuestra relación tenía que funcionar debía decir la verdad. Así que la dije:


  – Yo estuve con muchas mujeres, pero tu recuerdo nunca me abandonó.


  Las olas del mar se movían perezosas en lontananza. Ambos las miramos largamente.


  – Podría ser tu madre – objetó ella.


  – Yo no conocí a mi madre. Ya te lo dije una vez.


  Dejamos de hablar de nosotros. Fue como un descanso, una tregua en la que me explicó que en Nápoles le había alcanzado el bombardeo mientras me buscaba por las calles adyacentes. Pasó tres meses en el hospital. Paradójicamente, escapar de aquella forma tras de mí volvió a salvarle la vida. No tuvo tanta suerte su amigo español; entonces supe que se llamaba Antonio y que nunca había sido su pareja sino precisamente eso, un amigo desvalido y moribundo que tuvo un tiempo en su casa. Ambos habían compartido su pasión por la música y cantaban todas las noches para sus vecinos, que, por desgracia, en su mayoría morirían también en los bombardeos. Nunca recuperó sus guitarras y esa era otra espina que tenía clavada. Amaba aquellos instrumentos. Meses más tarde, ya recuperada de sus heridas, Mahalta marchó a España, pero no lo hizo por el País Vasco sino que vino por el Mediterráneo, en un barco de Nápoles a Barcelona y de Barcelona en tren a Valencia, donde encontró trabajo. Mis contactos nunca lo supieron y yo creí erróneamente que estaba muerta. Pero tal vez nunca lo creí del todo y por eso había continuado buscándola entre las sombras de los corredores. Le susurré al oído:


  – En mi corazón siempre te he llamado la mujer que corría entre las ruinas de la guerra.


  Mahalta sonrió.


  – Es un buen nombre. Me gusta.


  Un silencio largo, un silencio incómodo. Entonces repitió:


  – Podría ser tu madre.


  De pronto me di cuenta de que las palabras sobraban, que cualquier cosa que dijese entorpecería el momento presente y sus ramificaciones. La cogí de la mano. Ella no me rechazó, pero advirtió que me faltaban dos dedos de la mano derecha, aquellos que me había arrancado Abakumov el torturador. Yo no llevaba como en la actualidad las prótesis que disimulan su ausencia y vi que ella me miraba con pena. Entonces, con sus manos preciosas, suaves y bronceadas me acarició el rostro.


  – Yo tengo heridas parecidas, pero no se ven – me reveló.


  Nunca me ha explicado cuáles son y nunca lo he preguntado. Hay cosas que no deben saberse, cosas que no deben decirse, cosas que no es necesario convertir en palabras. De nuevo tuve esa sensación, o certeza, de que cada palabra dicha nos alejaría un poco más, así que decidí que era el momento de dejar de hablar: era el momento de sentir. Ambos nos habíamos encontrado por fin en un momento de nuestras vidas en que podíamos compartir el ahora. Eso era lo único que contaba. La diferencia de edad, nuestras heridas internas, nuestras dudas y nuestros temores, debían quedar atrás porque a veces suceden cosas mágicas, y si no nos aferramos a la magia de esos momentos es como si jamás hubiésemos vivido.


  –Corramos juntos –dije, sencillamente. Y no sólo me refería al paseo marítimo, me refería a la vida, me refería al futuro, me refería a todos y cada uno de los momentos que en adelante pasaríamos juntos.


  Eso hicimos; corrimos en dirección al balneario, y de allí a la Avenida del Puerto y hasta el Paseo de la Alameda. Ignorando los gestos de sorpresa de los viandantes, que esquivaban a aquella pareja cogida de la mano que trotaba enloquecida, imparable, camino del mañana.


  Entonces, por primera vez, vi a Mahalta riendo a carcajadas.


  Y sucedió algo extraño. Oí otra risa junto a la de ella. Una risa sonora y potente, una voz que me resultaba familiar. Y la risa se redobló cuando entendí que eran mis propias carcajadas, que hacía más de siete años que tampoco escuchaba.


  Corrimos sin pensar en nada, como solo hacen las personas que se aman de verdad.


  Y corrimos sabiendo que siempre correríamos juntos y que nada, salvo la muerte, nos separaría.


  



   


  ADDENDA


  BERIA Y EL CAMARADA SPIRIDONOVICH


  (21 de febrero de 1953)


   


  



  Cuando regresó de Alemania, Laurenti Beria se sintió cansado. Había completado una tarea que llevaba años investigando. Estaba al final de un largo camino, aunque la carpeta roja del caso Hitler nunca se cerraría, quedaría abierta para siempre. Tal vez fuera lo mejor.


  La primera guerra mundial había causado un daño irreparable a Alemania. Las privaciones que había sufrido la población civil habían sido el germen del nacimiento de alguien como Hitler, y de una población hastiada, harta de sentirse inferior y con ganas de venganza. Por eso los americanos estaban repartiendo dinero para la reconstrucción de Europa a través del Plan Marshall. No querían que las privaciones, que las humillaciones, fuesen el germen de un cuarto Reich.


  – Pero los americanos se equivocan. Cada guerra y cada postguerra son distintas –dijo Beria en voz alta.


  El jefe de la NKVD creía que los americanos eran estúpidos. Lo que había pasado al final de la Primera Guerra Mundial era algo único. Estaban tratando de evitar algo que ya había pasado. Aquello que conduciría a una Tercera Guerra Mundial (si es que pasaba) no estaba en los libros de historia. No aún.


  A saber cuál sería la espita de las guerras del futuro.


  Reflexionando sobre todos estos asuntos, sentado en su despacho, Beria volvió la cabeza y contempló la carpeta amarilla. Su particular obsesión no estaba resuelta. Tal vez era el momento de pasar página o, acaso, sería una buena idea darle una última oportunidad. Sí, esa era la solución. Si no encontraba nada que justificase la vigilancia a Vladimir Spiridónovich tiraría la carpeta a la basura. Y así acabaría con aquel asunto.


  La mañana que el jefe de la NKVD llegó a Leningrado caía una lluvia fina, desagradable, que ensuciaba el cristal de sus gafas diminutas. Avanzó hasta la fábrica Yegorov, donde Spiridónovich ejercía como capataz. Allí descubrió que tenía el día libre.


  – Su hijo nació hace pocos meses. Hoy es el bautizo –le indicó uno de sus compañeros, observando con terror al jefe de la NKVD y preguntándose qué querría la temible policía secreta de su amigo.


  Beria ya no disimulaba quién era. O bien descubría algo de aquel hombre extraño y taciturno o bien abandonaba su persecución, por eso había mostrado sus credenciales en la fábrica. Aquel era, como en el caso de Hitler, el final del camino.


  Caminó sin prisas por la Avenida Nevski y luego le esperó durante dos horas sentado en un banco, como un anciano, delante del bloque de pisos donde vivía con su familia en el número 12 de la calle Baskov.


  Aquel tiempo lo dedicó a pensar en las guerras del futuro, en qué podría provocarlas. Stalin estaba mayor y delicado de salud. Cuando muriese, Rusia sería un polvorín. Tal vez aquello provocase una guerra. O tal vez fuese otra cosa.


  Siguió dándole vueltas a aquel asunto hasta que vio a Spiridónovich avanzar por la calle. Lo distinguió a lo lejos por su cojera y su caminar concentrado, como si estuviese enfadado con el mundo. Le acompañaba su esposa, María Ivanovna, una mujer dulce y comprensiva que limpiaba casas de familias acomodadas. A su lado, la abuela Anya, feliz de ver a otro nieto bautizado en la fe ortodoxa. Además, le había encantado la ceremonia en la Catedral de la Transfiguración, tan hermosa con sus cúpulas verdes. Era precisamente Anya la que llevaba el bebé en sus brazos.


  – Camarada comisario –dijo Spiridónovich, quitándose la gorra.


  Le había reconocido, claro. No era fácil olvidar al jefe de la NKVD, y habían coincidido al final de asedio de la ciudad. Allí comenzó la obsesión de Beria con aquel hombre común que, de alguna forma, no era tan común. O eso le decía su corazón.


  – Camarada –dijo Beria, levantándose del banco.


  – Yo no quería bautizarlo –balbuceó Vladimir–. Yo soy un buen comunista. Pero mi madre y la abuela Anya lo organizaron todo a mis espaldas. Ni siquiera he entrado en la Catedral. Yo solo las he acompañado de vuelta y…


  – No se preocupe, camarada. Sé que es usted un buen comunista. No he venido por eso.


  Beria vio a Spiridónovich tragar saliva.


  – Llevo tiempo tras sus pasos –reconoció el jefe de la NKVD.


  – Le he visto observarme otras veces –reconoció su interlocutor–. Nunca he dicho nada ni me atreví a hablarle porque…


  Porque siempre se había mantenido a distancia. Salvo esta vez, en que el pobre Spiridónovich se encontraba cara a cara con el hombre más temido de Rusia (incluso tal vez más que Stalin) delante de su bloque de pisos.


  – He sido injusto con usted, Vladimir –reconoció Beria–. Le pido disculpas.


  Spiridónovich le aseguró que no había nada de lo que disculparse, pero quiso saber por qué le había seguido durante todos aquellos años.


  – No lo sé, camarada. Vi en usted algo fuera de lo normal, algo… Fue una intuición. O no. No sé lo que fue.


  Beria no quiso decirle que había coincidido durante toda su vida con grandes hombres, como Stalin, Hitler, Churchill, Eisenhower… buenos o malos, pero capaces de tener un papel clave en la historia de la humanidad. Creía haber aprendido a reconocer la grandeza, esa capacidad oculta para influir en el destino de los hombres. Por un momento, cuando vio por primera vez a Vladimir Spiridónovich, le pareció intuir esa grandeza, pero no. Se equivocó. Solo era un trabajador más entre los millones de trabajadores anónimos de la Unión Soviética.


  – Le invito a mi casa, camarada comisario. Podríamos tomar algún licor, o una copita de…


  El jefe de la NKVD conocía de sobra los pisos diminutos donde vivían los rusos: lugares sin agua caliente, con lavabos comunitarios y estancias compartidas por tres o más familias. Esa vida era para la gente común como Vladimir, no para alguien como él.


  – No, gracias. He abusado demasiado de su hospitalidad. Solo quería despedirme. No volverá a verme.


  Beria se dio la vuelta. La carpeta amarilla había sido su único fracaso, una locura. Tal vez se estaba haciendo mayor. Como Stalin. Como la Unión Soviética.


  Pero entonces el niño comenzó a llorar.


  – Vamos, vamos –dijo María cogiendo al bebé de brazos de la abuela Anya. Y añadió–: Creo que tiene hambre.


  La madre cogió a su retoño y entró en el número 12 de la calle Baskov. Sabía que aquel hombre desconocido era poderoso, pero su hijo la necesitaba y no iba a darle el pecho en medio de la calle.


  – Vladimir Vladimirovich, eres un glotón.


  Porque el niño se llamaba Vladimir como su padre, y el apellido paterno era Vladimirovich (hijo de Vladimir, así como su progenitor se apellidaba Spiridónovich porque era hijo de Spiridon). Pero los nombres rusos constan de tres partes: el nombre, el apellido paterno y el patronímico, el apellido del clan familiar.


  El niño, ajeno a los razonamientos de la madre, comenzó a berrear aún más fuerte.


  – Ya llegamos. Ya llegamos, hijo.


  Pero el bebé comenzó a chillar como si lo estuvieran despellejando. Entonces María se detuvo delante de la puerta de su piso.


  – Vladimir Vladimirovich Putin. ¡Silencio!


  Al oír su nombre completo y el chillido de su madre el recién nacido dejó de berrear. Porque el patronímico de la familia era ese: Putin. Y Beria no se había equivocado el ver el estigma de la grandeza, de la capacidad para cambiar la historia del mundo, en el padre del niño. Solo que aquel estigma no había terminado de fraguarse y había pasado a la siguiente generación.


  – Ahora mismo te doy de comer, glotón.


  Beria se había preguntado dónde estaría la espita que haría estallar las guerras del futuro. Estaba allí, delante de sus narices, solo que no la había visto.


  – Solo unos pasitos más y llegamos a la habitación. ¿Ves como no había que llorar?


  Vladimir Putin sonrió. Le encantaba el sonido de la voz de su madre. Y le encantaba la leche que manaba de ella hasta su garganta. Era un glotón, como Stalin, el gran Padre de la Patria.


  Y si le dejaban, no tardaría en urdir planes para engullir el mundo.


  Solo era cuestión de tiempo, porque siempre pasa, tal y como había reflexionado el jefe de la NKVD, que en la guerra que acaba de terminar está el germen de la siguiente confrontación. La clave es saber dónde. Y eso siempre se sabe a posteriori. Porque si lo supiéramos no habría guerras y la historia de la humanidad sería maravillosa, perfecta, una maldita balsa de aceite. Pero no es así porque la guerra forma parte de la vida y es tan inevitable, por desgracia, como la salida o la puesta de sol.


  Recemos tan solo para que la siguiente no cause setenta o más millones de muertos y nadie tenga que escribir jamás algo llamado “La Tercera Guerra Mundial, la novela”.


  



  



  



  FIN


   



  



  NOTA DEL AUTOR


  (Solo aconsejada para estudiosos de la época)


   


  



  Esto es una novela, no un libro de historia. El objeto de la misma, pues, es construir una trama sobre la que personajes inspirados en los que realmente existieron tejan una red de sucesos verosímiles que permitan al lector pasar un buen rato al tiempo que conocer de forma general qué sucedió durante la Segunda Guerra Mundial.


  A tal objeto he tenido que tomarme una serie de licencias que podríamos llamar, en realidad, formas de reduccionismo, intentos de reducir a la unidad más simple lo que sucedió y a quién le sucedió para que esta primera novela de mi trilogía de la Segunda Guerra Mundial pueda narrarse sin escribir 5.000 o 10.000 páginas.


  Esta novela se centra en el punto de vista alemán y, en menor medida, italiano. La aparición de personajes de otras nacionalidades (japoneses, rusos, americanos, ingleses), aunque necesaria, siempre es coyuntural. No son los protagonistas de esta ficción.


  Volviendo a la novela, me he tomado pequeñas licencias como las que siguen:


  - Con Mildred Gillars me he tomado algunas libertades. La emisora donde estaba Mildred, antes de su traslado, no estaba en Berlín sino en Zeesen, pero me interesaba describir un Berlín en llamas. Mildred se intentó suicidar unos meses antes de la fecha en la que sucede en la novela, aunque por la misma razón, su relación con Max. No estuvieron en el frente ruso, eso es inventado. En las novelas todo tiene que cuadrar en fechas y cuadraba mejor así. Por lo demás, el resto de lo que se cuenta es cierto.


  - La reunión de Skorzeny con Hitler tuvo lugar en el Berghof, no en la Guarida del Lobo. No hay razón para pensar que hablase con su doble. No se sabe en qué casos Beisel u otros dobles sustituyeron a Hitler.


  - Con Walther Schellenberg es con quien me he tomado más licencias. Es cierto que fue decisivo para la derrota alemana (al igual que Canaris), pero no hay pruebas de que tuviese conocimiento del atentado de Stauffenberg, de que matase a nadie de la Gestapo o de que tratase de matar a Müller, aunque este último realmente estuvo implicado en el envenenamiento que minó la salud del maestro de espías. He usado este personaje para llegar a aquellos lugares donde Otto, desde su posición, no llegaba a la hora de hacer avanzar la trama. Aunque en la vida real hizo cosas mucho más arriesgadas que las que le otorgo en la novela, y la mayoría no las conocemos, por lo que pudo estar implicado en lo que fabulo perfectamente. Y quiero hacer hincapié en esto último: las dos biografías que publicó Schellenberg están llenas de omisiones y lagunas. Apenas cuenta nada de qué hacía durante los meses decisivos de la guerra o de la caída del régimen. En su papel de jefe y maestro de espías, sin duda nos sorprenderíamos si supiéramos qué hizo en realidad.


  - La conversación entre Otto y Traudl Junge acerca de la muerte de su esposo, tuvo lugar en realidad, pero quien le informó fue Fegelein.


  - Los historiadores creen que el vinilo que Eva Braun puso en la Cancillería el día 22 de abril, en esa fiesta espectral al borde de la derrota, era la canción de Lale Andersen “Drei rote Rosen”, pero tras escuchar las palabras en alemán de Traudl Junge describiendo la fiesta, llegué a la conclusión que habla de “Mit Roten Rosen Fängt Die Liebe Meinstens An”, de Zarah Leander. Hay que pensar que Leander no era del agrado de Eva. Pero la Cancillería estaba destruida y no encontró más que un vinilo, que resultó ser de una de las cantantes preferidas de Hitler, Zarah Leander. Pese a no gustarle mucho, al no tener otra cosa, fue lo que puso en el tocadiscos. No es imposible tampoco que la canción fuera “Blutrote Rosen” de Austin Egen. Este tema no está claro, por lo que al final me incliné como otras veces por lo que creía de corazón que era la verdad.


  - No existe ninguna entrada secreta al Búnker por la torre de ventilación que da a las habitaciones de Hitler. La coloqué ahí porque me venía bien para el relato (a veces en literatura las cosas son tan sencillas como eso). Las salidas secretas son cinco (en teoría) pero podría haber más. A saber cómo salió. Nadie lo sabe. Tampoco sabe nadie qué fue del Führer tras escapar. Así que todo lo relacionado con su castigo final es, por supuesto, ficción.


  - La historia de Stasi, el terrier huido tras el bombardeo del Berghof, es parcialmente cierta. Realmente sobrevivió al bombardeo y su hermano Negus murió. Un vecino vio a Stasi vagando por las calles los días posteriores. Le dio algo de comer. Stasi se marchó y no se ha sabido más de él.


  - La escena del bautizo de Vladimir no coincide con la realidad, al menos tal y como la explica él mismo. Por lo visto, el bautismo se produjo a espaldas del padre, que ni se enteró. En la novela, todo pasa como lo cuenta Vladimir al comienzo: su madre y su abuela organizan la ceremonia sin decírselo al padre de familia, que es comunista y detesta a la Iglesia Ortodoxa. Pero varía al final. El padre se entera y, aunque no acude al acto religioso en sí, pide el día libre y acompaña a las mujeres durante el trayecto. Me pareció más lógico. Ocultar algo así sería complicado y en un matrimonio, al final, siempre se llega a acuerdos. Además, los recuerdos de infancia de Vladimir son poco creíbles, muy adecuados a cómo ha acabado siendo su figura política. Como pasa siempre en estos casos.


  - El Sanatorio Psiquiátrico Judío de Berlín no existe, pero está inspirado en el Hospital Judío de Berlín, en la Heinz-Galinski-Strasse, apenas a unas calles de donde sitúo mi hospital imaginario. No quería que un lugar real fuese testigo de lo que cuento en la novela, así que modifiqué un poco la descripción, la ubicación y el nombre del sitio.


  Pero mejor no prosigo con nuevos ejemplos, algunas situaciones forzadas para enlazar capítulos o explicar la personalidad de un nuevo protagonista, porque creo que ya han quedado claras las premisas de esta obra.


  Y no prosigo, decía, porque creo que el lector experto en la Segunda Guerra Mundial entenderá el sentido de esta nota. He intentado que un lector generalista pueda acceder a la historia de esta guerra, y que acaso eso le abra el apetito de lecturas más especializadas donde expandir sus conocimientos. Lo importante era la visión de conjunto, y para salvaguardarla he hecho cuanto ha sido necesario.


  Para acabar quiero reforzar la idea de que esto es ficción, aunque inspirada en hechos reales. Al no ser un ensayo histórico no puedo plantear varias hipótesis en las acciones o pensamientos de un personaje. Siempre me he inclinado, cuando he encontrado disensiones en los historiadores, por aquella versión de la historia que he creído de corazón la más correcta, como por ejemplo uno de los fundamentos de esta novela: mi convencimiento más absoluto de que Hitler no murió como la mayoría piensa y sobrevivió (pocos o muchos días, meses o años...) a la Segunda Guerra Mundial que él provocó.


  Os repito: ESTO ES UNA NOVELA. Si lo habéis pasado bien y ahora estáis cogiendo un libro de historia para rebatirme, me doy por satisfecho.


  Eso sí, el 99% de las anécdotas que se explican en la novela están documentadas y realmente sucedieron y/o están en las memorias publicadas de sus protagonistas. Por ejemplo, y solo por aludir al comienzo de la novela: el envenenamiento de Schellenberg por parte de Heydrich; la vida como espía de Coco Chanel; las conversaciones y vida privada de Hitler y Eva... etc.


  Porque la realidad siempre supera a la ficción.


  



  Javier Cosnava,


  Asturias, octubre de 2022


  



  NOTAS


  [1]  Otto Weilern es un personaje habitual de mis novelas, no solo de esta saga histórica sino también de novelas policíacas como mi obra más descargada hasta el día de hoy: “Asesinato en Mauthausen”. Una de estas novelas policíacas futuras transcurre durante la ofensiva de Bagration en 1944, donde Otto conoce a Zhukov. Aunque esa historia nada tiene que ver con la novela que estás leyendo, debía al menos citarse la relación entre ambos hombres.  



    


  [2]  Otto Weilern, en efecto, mata a tres prisioneros durante su estancia en un campo de concentración en 1940. Este asunto se explica en la novela antes citada de “Asesinato en Mauthausen”.
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